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(Continuación). 



Luego que salimos de) convenio, fuimos á la ciu- 
dadela, en la que en tiempos aateriores no permitían 
la entrada áninguuo, pero después que está arruina- 
da, la dejan ver dando algún dinero. Prueba d'Anvt- 
lle qae este castillo, llamado por los cristianos Torreó 
Castillo de los Písanos, está edificado sobre las ruinas 
dei antiguo castillo de David, y ocupa el mismo lugar 
de la torre Psepliina. Como quiera que sea, este cas- 
tillo no es hoy mas que una fortaleza gótica, que nada 
ofrece de particular [\). Hiriéronme entrar en una sa- 
la abandonada, en la que se veían hacinados muchos 
viejos cascos, de los cuales algunos tenían la forma de 
un gorro egipcio. Noté ademas varios tubos de hierro, 
semejantes á un canon de fusil, y cuyo uso ignoro. 
Estuve tentado de llevarme secretamente dos ó tres 
de estas antiguallas, y no sé por qué casualidad olvidé 
mi determinación. 

Desde la torre de este castillo se descubre á Jeru— 

(l) Vííasa la disortacitm de d'Anvilfo a! fin del Jíinc- 

rario. 
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salen de Poniente á Oriente, como desde el monte 
Olívete se la descubre de Oriente á Poniente. Es árido 
el campo que circuye la ciudad; pues por todas partes 
no se ven mas que montañas desnudas de árboles y 
plantas; y en sus cumbres se distinguen de trecho 
entrecho algunas ruinas de torreones ó mezquitas 
abandonadas. Estos montes presentan en algunos 
pontos unas embocaduras ó gargantas, y la vista pro- 
cura descansar en algún valle; pero aquellas abertu- 
ras solo ofrecen otros peñascos lan áridos como los 
primeros. 

Desde lo alto de esta torre fué donde el rey profeta 
vió á Betlisabé bañándose en los jardines de Urias. La 
pasión que le inspiró esta muger le hizo producir po- 
co después aquellos magníficos Salmos Penitenciales, 

«No me reprendáis, Señor, en vuestro furor, ni en 
vuestra cólera me castiguéis.... Tened piedad de mi 
según la grandeza de vuestra misericordia... Disipado 
se han mis (lias como el humo... Semejante he venido 
á ser al pelícano de los desiertos... He clamado á vos, 
Señor, desde el profundo del abismo, etc.» 

Ignoro por qué se da á este castillo el nombre 
de los Písanos; pero d'Anville hace varias observado ■ 
nes con este objeto, y en ellas ha copiado un pasage 
harto curioso de Belon: 

«Es preciso pagar nueve ducados para entrar á 
ver el Sauto Sepulcro, sin que ni pobres ni ricos se 
eximan de este tributo; de modo que el que tiene ar- 
rendada esta gabela está obligado á satisfacer al señor 
ocho mil ducados. Y esta es la causa de que los pere- 
grinos tengan que pagar una suma exorbitante, si no 
quieren quedarse sin ver el Sepulcro. Solo los francis- 
canos, los mongas griegos y otras órdenes religiosas 
se hallan exentas de este pago. Estos lugares son muy 
respetados por los turcos, que los tienen en gran ve- 
neración. Dicese que los písanos impusieron este tri- 
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bnto, que ha durado desde, su dominación has la eidia.» 

Una especie de agá medio negro se hallaba en- 
cargado de la guardia de esta ciudadela cuando yo la 
visité, el cual tenia á sus mugercs cuidadosamente en- 
cerradas, si se había de juzgar por el afán con que 
procuraban dejarse ver en medio de aquellas espan- 
tosas ruinas, Por lo demás, no descubríunasola pieza, 
y creo que el solo estampido de uo cañón bastaría pa- 
ra hacer derrumbar aquellos desmoronados torreones. 

Después de una hora de detención , pasamos del , 
castillo ¡i una calle que va de Poniente á Oriente, y se 
llama del Bazar, y es la calle mayor y mejor de Jeru- 
salen; pero no vimos en ella ni un alma , pues la ma- 
yor parte de la gente habia buido á los montes luego 
que supieron la aproximación del bajá. En medio de 
esla desolación y miseria , encontramos abiertas las 
puertas de algunas pobres tiendas , y pude observar 
varios cachivaches de siete á ocho pies en cuadro, don- 
de el dueño, entonces fugitivo, come y duerme sobre 
una estera; único ajuar dé tan mezquinas habi- 
taciones. 

A la derecha del bazar, entre el templo y las fal- 
das del monte Sion, entramos en el barrio de los Ju- 
díos; los cuales, confiados en su absoluta miseria, qo 
temieron al bajá ; y allí estaban cubiertos de misera- 
bles harapos, caídos sobre el polvo de Sion, y miran- 
do lijamente al templo. El dragomán me hizo entrar 
en una especie de escuela; y quise comprar el Penta- 
teuco hebreo, en el que un rabino enseñaba á leer á un 
niño; pero el rabino se negó á vendérmelo. Se obser- 
va que los judíos cstrangeros que van á avecindarse en 
Jerusalen, viven poco tiempo; y los de la Palestina son 
tan pobres, que todos tos años envían á pedir limosnas 
á sus hermanos de Egipto y de Berbería. 

Habia dado principio á largas investigaciones so- 
bre el estado de los judíos en Jerusalen, desde el liem- 
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po de Tito hasta nuestros días, y había ya emprendido 
una importante discusión sobre la fertilidad de la Ju- 
dea; pero debí suspender mis trabajos luego que se 
publicaron las Memorias de la Academia de las Ins- 
cripciones. En estas Memorias, donde se han inserta- 
do, también las del abate Guénée, que abrazan ambos 
objetos, son una obra completa de claridad, de crite- 
rio y de erudición. El antor de las Cartas de' algunas' 
judíos portugueses es uno de aquellos escritores, cuyo 
crédito procuran eclipsar los contemporáneos; pero cu- 
ya reputación aumenta la posteridad. Aconsejo á mis 
lectores vean estas Memorias , porque encontraran 
cuanto se pueda apetecer en este asunto. Empero 
como no tengo la vanidad de esceder á estos maes- 
tros, inutilicé mis Lrabajos, arrojándolos al fuego, por- 
que aquellos han hecho mas que yo (1). 

Desde el barrio de los Judíos pasamos á la casa de 
Püatos, para ver por una ventana ln mezquita del tem- 
plo, pues esta prohibido, bajo pena de muerte, el que 
los cristianos pisen ni aun el atrio que rodea esta 
mezquita, cuya descripción haré mas adelante cuando 

( I) Hubiera 'podido apropiarme las Memorias del abata 
Guénée, ocultando el plagio, siguienda en esto el ejemplo do 
muimos autores, que parece han sacado el agua de las fuen- 
tes , callando el nombre de los que les precedieron. Estos 
fraudes son muy fuciles en el dia, porque uunca ha sido ma- 
yor la ignorancia que En este siglo do luces, en que muchos 
empiezan á escribir antes do haber leido nada , y continúan 
asi toda su vida, L03 verdaderos literatos se lamentan do esa 
multitud de jóvenes autores, que tal vez tendrían mas sólido 
talento , si poseyeran otra clase de conocimientos y mas pro- 
fundos estudios. Boileau leía en su original á Longíno, y Ha- 
cine recitaba de memoria á Sófocles y Eurípides griegos. ¡Dios 
nos ha deparado un siglo do pedantes! Treinta Yndius no ha- 
cen tanto mal á la literatura, como un estudiante con las 
borlas de doctor. Véase la nota A, al En del volumen. 
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hable de los monumentos de Jerusalen. A alguna dis- 
tancia del pretorio de Pílalos vimos la piscina Probáti- 
ca y el palacio de Herodes, que son actualmente unas 
ruinas, cuyos cimientos pertenecen á la mas remota; 
antigüedad, 

Nos detuvimos á ver un hospital, que antes fué de 
cristianos y ahora de turcos, y en el que nos enseña- 
ron una gran caldera que llaman ía caldera de Santa 
Elena- Antes daban á cada musulmán que venia á es- 
te hospital dos panecillos y un plato de menestra, y 
e¡¡ el dia de viernes le daban ademas un plato dearroz 
preparado cotí miel ó con uvate ; pero nada de esto 
existe ya, ni queda vestigio alguno de aquella caridad 
evangélica, cuyas emanaciones parece estén pegadas 
á las paredes de este hospital. 

Volvimos a atravesar la ciudad, y a! llegar á fa 
puerta de Sion, me precisó Alí-Agá á subir á la mu- 
ralla, á la que no se atrevió á subir el dragomán. Un, 
centinela que guardaba unos antiguos é inútiles caño- 
nes de á veinte y cuatro, quiso gritar al vernos ; pero 
Al'í le amenazó con que le lanzaría al foso, y el centi- 
nela hubo de callar. En cambio le di una piastra. 

Las murallas de Jerusalen, á las que tres veces he 
dado vuelta á pie , tienen cuatro caras á los cuatro 
vientos, y forman un cuadrilongo , cuyo lado mayor 
corre de Oriente ;i Occidente dos cuartas a! Mediodía. 
D'Anviíle ha probado por las medidas y situación de 
tos principales edificios , que la antigua Jerusalen uo 
tenia mucha mayor estension que la moderna : ocupa 
casi el mismo si tio que esta, con solo la diferencia da 
que comprendía todo el monte Sion, dejando fuera el 
Calvario (-1), No debemos entender á la letra el test» 
de Josefa, cuandoeste historiador asegura que las mu- 
rallas de la ciudad por la parte del Norte llegaban bas- 
tí) Víase la disertación ds d'Anville, al fin de usto Iti- 
nerario. 
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ta lossepuleros de los reyes, pues se opone á ello el nú- 
mero de los estadios ; y se podría decir ademas que 
aun casi tocan las murallas con estos sepulcros, pues 
no distan de ellos quinientos pasos. 

La muralla actual la hizo levantar en 1534 Soli- 
mán, hijo de Selin , como lo indican las inscripciones 
turcas que hay en ella. Dícese que Solimán quería en- 
cerrar el monta Sion dentro de la muralla, y que man- 
dó matar al arquitecto porque no habia cumplido sus 
órdenes. Estas murallas , que están flanqueadas de 
torres cuadradas , pueden tener en la plataforma de 
los bastiones uoos treinta pasos de ancho y ciento 
veinte de alto, sin olro foso qué los valles que circu- 
yen la ciudad. Seis piezas de á doce colocadas á bar- 
beta;, defendidas solo con gaviones, y sin abrir trin- 
chera, harían en una noche una brecha muy capaz; 
pero también es sabido que los turcos se defienden muy 
bien detrás de cualquiera muralla , valiéndose para 
ello de espaldones. Jerusalen se halla dominada por 
todas partes, y para poderse defender contra un ejér- 
cito regular, se necesitaría hacer grandes obras avan- 
zadas al Oeste y al Norte, y levantar ana ciudadela en 
el monte de las Olivas. 

En este montón de escombros, que llaman ciudad, 
las ge riles del país han querido dar nombre de calles 
á ciertos parages solitarios. Es cosa curiosa saber sus 
nombres, mayormente cuando ningún viagero habla 
de ellos. Sin embargo, los padres Roger y Ñau han 
nombrado algunas puertas en árabe, y as i. comenzaré 
por estas últimas. 

Bab-el-Kzalil , la puerta del Bien Amado; mira al 
Oeste, y se sale por ella para ir á Betlem, Hebron y 
San Juan del Desierto. Ñau escribe Bab-cl-Kliail, y lo 
traduce, puerta de, Abrabam; y es la que Deshayes 
llama puerta de Jaffa, y otros v'iagcros la de los Pere- 
grinos y la de Damasco". 
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Bab-el-Nabi-Dakoud, la puerta del profeta David: 
cae al Mediodía sobre la cumbre del monte Sion, casi 
enfrente del sepulcro de David y del Santo Cenáculo. 
Ñau escribe Bab-SÍdi-Daod, y es la que Deshayes, 
Doubdan, Roger, Cotovic, Benard, etc., llaman Puer- 
ta de Sion. 

Bab-el-Maugrarbé, Ja puerta de los Maugrabinos, 
ó. de los Berberiscos: se halla cutre el Levante y el 
Mediodía sobre el valle de Annon, casi á la esquina 
del templo, y enfrente de la aldea de Siloau. Ñau cs- 
cribe Bab-el-Megarebe. Es la puerta" Esterquilinaria ó 
del Muladar, y fué por la que los judíos llevaron á 
Jesucristo cuando le conducían del huerto de las Olí- 
vas al tribunal de Pilatos. 

Bflb-el-jParáhie, la puerta Dorada: está á Levante, 
y va á parar al atrio, del templo. Los turcos la tienen 
tapiada; pues es tradición entre ellos que algún día 
los cristianos entrarán en la ciudad por esta puerta. 
Créese que por esta misma puerta- entró Jesucristo en 
Jerusalen el dia de Ramos. 

Bab-el-Sidi-Mariam, la puerta de la Santa "Vir- 
gen, enfrente del monte de las Olivas. Ñau ta llama 
en árabe ffeulla. Todas las relaciones de la Tierra 
Santa la nombran la puerta de San Esteban ó de Ma- 
ría, porque aquí delante fué martirizado el Santo, y por 
ella se va al sepulcro de la Yírgen. En tiempo de los 
judíos se llamaba la Puerta de los Ganados. 

Bab-el-Zahara, la puerta de la Aurora ó del Aro 
(Cerckiolino): mira al Septentrión, y por ella se va á 
la cueva de las Lamentaciones do Gereniías. Los me- 
jores mapas de Jerusalen convienen en nombrar á esta 
puerta de Epliraim ó de Berodes. Cotovic la suprime, 
la confunde con la puerta de Damasco, y escribe: 
orla Damascena, sive Effraim; pero demasiado pe- 
queño y defectuoso su mapa, no puede compararse 
con el de Deshayes, ni aun con el de Shaw. líl del 
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vi age del español Vera es muy bello, pero recargado 
y algo inexacto. Ñau no pone el nombre árabe de esta 
puerta, y acaso es el único viagero que la llama Puer- 
ta de los Turcomanos. La puerta de Efraim y la Ester- 
quilinaria vienen áser los dos portillos de Jerusalen. 

Bab-el-Hamond ü Bab-el-Chcm, la puerta de la 
Columna ó de Damasco: está al Nor-oestc, y va á los 
sepulcros de !os reyes, á Naplusa ó Sicliem, á San Juan 
de Acre y á Damasco. Cuando Simón Cirineo encontró 
á Jesucristo con la cruz acuestas, venia de la puerta 
de Damasco. Los peregrinos entraban antiguamente 
por esta puerta; pero ahora lo verifican por la de Jaffa 
o de Betlem, lo qne ha producido la confusión de los 
nombres. 

Tasemos ahora á dar razón de las calles. Las tres 
principales se llaman: 

Barat-bab-el-Baniond, la calle de la Puerta do 
la Columna: atraviesa la ciudad de Norte á Mediodía. 

Soiik-el-Kebiz, la calle del Bazar: va de Poniente 
á Oriente. 

Harat-el-Mlam, la calle de la Amargura; comien- 
za en la puerta de la Virgen, pasa por el pretorio de 
Pílalos, y concluye en el Calvario. 

Aun se hallan otras siete calles menores, y son: 

Rarat-el-Mulsmin, la calle de los Turcos. 

Harat-el-Nassara, la calle de los Cristianos: va 
del Santo Sepulcro al convento de los latinos. 

Harat-el-Asman, la calle de los Armenios: está 
al Levante del castillo. 

Jlarat-el-Yoitá, la calle de los Judíos: en ella es- 
tán las carnicerías. 

Harat-bab-Hotta, la calle cerca del Templo. 

Rarai-el-Zahara. Mi dragomán me traducía éstas 
palabras por sírada Compañía; pero yo no sé lo que 
quería dar á entender, y solo sí que anadia vivían en 
ella los rebeldes y la gente mala. 
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llaraí-el-Maugrarbé, calle de-!os Maugrabinos*. 
tislos maugrabinos, como ya he dicho, son los occi- 
dentales ó berberiscos; y entre ellos se hallan aun al- 
gunos descendientes de" los moros que fueron espul- 
sados do España en el reinado de Fernando é Isabel, 
los cuales encontraron en la Santa Ciudad muy buena 
acogida; pues se edificó una mezquita para ellos, y 
aunaclualmenlG se les socorre con pan, frutas y dine- 
ro. Los herederos de los altivos Abenccrrages y los há- 
biles arquitectos de la Alharabra, sirven en Jerusalen 
de porteros, y de correos ó verederos, pues se les pre- 
fiere para esto por ser inteligentes y andarines. ¿Qué 
dirían Saladino y Ricardo si volviendo d.e pronto al 
mundo viesen á los caballeros moros convertidos en 
conserjes del Santo Sepulcro, y á los caballeros cris- 
tianos en religiosos mendicantes? 

Cuando el judío Benjamín de Tudela hizo un viage 
á Jerusalen, que fué reinando en ella los reyes fran- 
ceses, tenia tres órdenes de murallas, y cuatro puer- 
tas que Benjamín llama porta Somnus Ábrahm, porta 
David, porta Sion, porta Jehosaphat; pero las tres 
murallas uo convienen coa lo que sabemos del estado 
en que se hallaba esta ciudad cuando la tomó Saladi- 
no. Benjamín halló muchos judíos avecindados, en el 
barrio de la torre de David, y que por cierto tributo ó 
pecho que pagaban todos los años al rey, gozaban del 
privilegio esclusivo de teñirlos paños y lanas.- 

Los lectores que quieran comparar la Jerusalen 
moderna con la antigua, pueden leer la Disertación 
de d'Anville sobre la antigua Jerusalen, A Relando y 
al padre Lami, De sánela Ciuitale et Templo. 

Volvimos a! convento á las nueve, y luego que 
hube almorzado, fui á visitar al patriarca griego y al 
patriarca armenio, que me habían enviado á cumpli- 
mentar por medio de sus dragomanes. 

El convento griego está contiguo á la iglesia del 
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Santo Sepulcro. Desde la azotea de este convento se 
descubre un espacioso patio, donde vi dos ó tres oli- 
vos, una palmera y algunos cipreses: en aquel mismo 
sitio estuvo la casa de los caballeros de 'San Juan de 
Jerusalen. El patriarca griego me pareció un hombre 
muy bueno, y en aquel instante se hallaba molestado 
con las vejaciones del bajá, como el guardián de San 
Salvador. Hablamos de Grecia, y habiéndole pregun- 
tado si tenia algunos manuscritos, me enseñó varios 
rituales y tratados ele los Santos Padres. Tomamos 
café, me regaló tres " ó cualro rosarios, y con esto me 
despedí para visitar al patriarca armenio. 

Llamábase este Arsenio: era natural de la ciudad 
de Cesárea, en Capadocia, metropolitano da Scytbopo- 
li, y procurador patriarcal de Jerusalen: él mismo me 
escribió su nombre y dictados en caracteres siriacos 
en unpapelito que conservo todavía. Me pareció que 
no se hallaba en aquel estado de miseria y opresión 
que advertí en los griegos, los cuales en todas partes 
son esclavos. El convenio armenio es agradable, y la 
iglesia 'hermosa y sumamente aseada. El . patriarca 
me pareció como un turco opulento, cubierto de ropas 
de seda, y sentado en almohadones. Me dió á beber 
escelente café de Moka, y me sirvieron ademas dulces 
secos y agua fresca. En tanto quemaron madera de 
alóos, y me perfumaron tanto con agua de rosa, que. 
llegó á incomodarme. Arsenio me habló de los turcos 
con alto desprecio, y rae aseguró que toda el Asia es- 
taba dispuesta á las mayores sublevaciones con poco 
que se la animase. Apenas puede creerse la fermenta- 
ción de espíritus que hay en el Oriente (1). Yo mismo 

(4) Mr. Seetzen, que estuvo algunos meses antes quo yo 
en Jerusalen, y mas tarde en Arabia, dice en una carta á 
Mr. deZaoh, que los habitantes da oque! país no se cansaban 
de hablar de los ejércitos franceses. 
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vi á Alí-Agá aporrear en Jericó á un árabe porque se 
hurlaba de él, y decirle que si el emperador hubiese 
querido tomar á Jerusalen, hubiera entrado en ella 
con la misma facilidad que entra un camello en un 
campo de mijo. Los pueblos del Oriente están mucho 
mas acostumbrados á las ideas de invasión y de con- 
quista que nosotros. Han visto pasar á todos los hom- 
bres qun han cambiado la Caz del universo, como Se- 
sostris, Ciro, Alejandro, Mahoma, y el último con- 
quistador de Europa. Avezados á seguir la suerte de 
un amo, no tienen ley que les haga apreciar las ideas 
de orden y de moderación política: matar, cuando uno 
es el mas fuerte, les parece un derecho' legítimo, y á 
él se sujetan ó le .ejercen con la misma indiferencia. 
Pertenecen esencialmente á ¡a espada, y gustan de to- 
dos los prodigios que produce, pues para ellos es como 
el brazo de uu genio que levanta ó destruye los im- 
perios. No conocen la libertad arreglada y justa, ni 
tienen propiedad alguna: la fuerza en su ley. Cuando 
están mucho tiempo sin ver llegar aquellos conquista- 
dores que ejecutan la suprema justicia del cielo, pa- 
recen soldados sin caudillo, ciudadanos sin legislador, 
familia sin padre. 

Mis dos visitas duraron casi una hora, y desde allí 
cnlré otra vez en la iglesia del Santo Sepulcro, pues 
se habrá avisado al turco que abre las puertas para 
que estuviese pronto cuando yo llegase: pague de 
nuevo á Mahoma el derecho de adorar á Jesucristo, 
y observé segunda vez, y con mas detenimiento, los 
monumentos de esta venerable iglesia. Subí á la ga- 
lería, donde encontré uu religioso coito y a un obispo 
abisinio, tos cuales eran muy pobres, haciéndome re- 
cordar su^ modesto trage los tiempos de la primitiva 
iglesia. Estos religiosos medio salvages, con su tez 
tostada por los fuegos del trópico, sin mas insignia de 
su dignidad que una túnica azul, ni otro abrigo que 
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el Santo Sepulcro, me interesaron mas que el pa- 
pa griego y el patriarca armenio. No puede uno meaos 
de llenarse del mas sanio respeto al ver reunidas tan- 
tas y tan diversas gentes en el sepulcro de Jesucristo, 
«raudo en cien lenguas diferentes en aquel mismo lu- 
gar donde los apóstoles recibieran del Espíritu Santo 
el don de hablar todas las de la tierra. 

A. la una salí del Santo Sepulcro y volví al conven- 
to. Los soldados del bajá lo habiau invadido como uu 
pais de conquista, Al dirigirme á mi celda, y al atra- 
vesar el corredor con mi dragomán Miguel, ¿reencon- 
tré con dos jóvenes spauis, armados de pies á cabeza, 
y metiendo una cstraña algazara; verdad es que eran 
poco temibles, pues á pesar de Mahorna, se hallaban 
completamente borrachos. Asi que me vieron, cerra- 
ion el paso dando estravagantes carcajadas: me detu- 
ve para ver el resultado de sus juegos. Nada habia 
de mal hasta entonces ; pero luego uno de aquellos 
tártaros pasó detrás de mí, me cogió la cabeza, y á la 
fuerza me la hizo inclinar, mientras otro compañero, 
bajando el cuello de mi levita, me dio uu golpe con 
el canto del sable. El dragomán empezó á desespe- 
rarse; pero yo me deslicé de las manos de los spabis, 
y asiendo á uno de la garganta , le apreté contra la 
pared, y le puse tan negro como mi sombrero, devol- 
viendo "de este modo juego por juego, é insulto por 
insulto. Como ademas le habia cogido por la barba, 
creí que el otro spabis vengaría esta afrenta hecha á 
un turco, y dispuesto á todo, me retiré á mi celda á 
esperar el resultado; el padre guardián no se vio ya 
molestado mas, después de la lección que di á sus 
perseguidores; mayormente porque un turco humi- 
llado una vez, es poco peligroso; y todo quedó con- 
cluido. 

Comí á las dos, y á las tres volví á salir con mi 
acostumbrada comitiva. Recorrí los sepulcros de Los 
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reyes, y desde alli, dando á pie la vuelta á la ciu- 
dad, níe detuve á ver ¡os sepulcros de Absalon, de 
Josafat y de Zacarías , cq el valle de Josafat. Dije 
que los sepulcros de los reyes estaban fuera de -la 
puerta de Efraim, hacia el Norte, tres ó cuatro ti- 
ros de fusil de la cueva de Gerentas. Hablemos ya de 
los monumentos de Jerusalen, que divido en seis 
especies. 

1. a Los monumentos puramente hebraicos: 2. a tos 
monumentos griegos y romanos del tiempo de los pa- 
ganos: 3. a los monumentos griegos y romanos del 
tiempo del cristianismo: 4. a los árabes ó moriscos: 

5. a ios góticos del tiempo de los reyes franceses; y 

6. a los monunienlos turcos. 

De los primeros no se halla mas rastro en Jerusa- 
len "que la piscina. Probática; pues coloco los sepul- 
cros de los reyes y los de Absalon, de Josafat y Ge- 
rentas, en el número de los monumentos griegos y 
romanos ejecutados por los judíos. 

No es fácil formarse una idea exacta del primero 
ni aun del segundo templo por lo que dice la Escri- 
tura y Josefo; pero desde luego se advierten dos co- 
sas, á saber: que los judíos , lo mismo que los egip- 
cios, gustaban de que sus edificios fuesen grandio- 
sos y oscuros , y que les agradaban también en ellos 
los adornos, delicados,, prolijos y menudos, ya fuese 
en el grabado de las piedras, ya en los adornos de 
madera, bronce ú oro (1). 

Habiendo ios sirios destruido el templo de Salo- 
món , el segundo reedificado por Herodes Áscaloni- 
la, pertenece á aquel orden de obras medio hebraicas, 
medio griegas, de que pronto hablaré. 

Asi pues, de la arquitectura primitiva de los ju- 
díos en Jerusalen, solo nos queda la piscina Probática, 



(1) Yéase la nota B al flu del volumen. 

1 5-60 IMiliotwa popular. T. II. 2 
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que se la ve aun cerca de la puerta de San Esteban, 
pues tocaba con el templo por la parte del Septen- 
trión. Es , pues , un estanque que tiene ciento cin- 
cuenta pies de largo y cuarenta de anclio, y lo forman 
unas -paredes compuestas de este modo: una ca- 
pa de graudes piedras con abrazaderas ó grapo- 
nes de hierro, una mazonería decaí y canto puesta so- 
bre las piedras, una capa de morrillo ó guijarro unida 
con esta mazonería, y sobre ella un embarnizado. Las 
cuatro capas están perpendiculares al suelo, y no hori- 
zontales; el embarnizado estaba por el lado .del agua, 
y las graudes piedras se apoyaban y apoyan aun con- 
tra la tierra. 

Esta piscina se halla ahora seca y casi cegada, 
y en ella crecen algunos granados y una especie de 
tamarindos silvestres: la esquina ó ángulo del Oeste 
ésta lleno' de higueras chumbas. En el lado occiden- 
tal se ven aun dos arcos que sostienen dos bóvedas, 
y tal vez serán los restos de algún acueducto por don- 
de iba el agua á lo interior del templo. . 

Josefo llama á- esta piscina Stagnum Sahmonis; 
el Evangelio le da el nombre de Prabática, porque en 
ella se purificaban las ovejas destinadas á los sacrifi- 
cios. A la orilla de esta piscina fué donde Jesucristo 
dijo a! paralice: 

«Levántate y llévate tu cama.» 

Esto es lo úñico que queda en el dia de la Jerusa- 
len de David y Salomón. 

Son mayores en número los monumentos dé la 
Jerusalen griega y romana, y forman una clase ente- 
ramente nueva y muy particular en las artes. Prin- 
cipio por los sepulcros que se hallan en los valles de 
Josafat y de Siloe. 

Pasado el puente del torrente de Cedrón se halla 
al pie dej Mons Offensionis el sepulcro de Absaloo. 
Es un edificio cuadrado, que tiene ocho pies por cada 
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lado, y es de una sola piedra corlada en el cercano» 
monte, del que solo disla quince pies. Los adornos 
de esle sepulcro consisten en veinte y cuatro colum- 
nas de orden dórico , sin estrías , y bay seis á cada 
frente del edificio, listas columnas eslan como de me- 
dio relieve, en la misma piedra, y labradas en ella. 
Sobre los capiteles descansa el friso con el triglifo. 
Encima de este friso se levanta un zócalo que sostiene 
una pirámide regular, demasiado grande con respecto 
á la altura total del sepulcro. Esta pirámide no es de 
la misma pieza que el cuerpo del edificio. 

Muy parecido á este sepulcro es el de Zacarías, 
pues está cortado como él , en la roca, y termina en una 
punta encorvada como el gorro frigio, ó como un mo- 
numento chinesco. El sepulcro de Josafat es una gru- 
ía, cuya puerta, de bastante buen gusto , forma su 
principal adorno. En fia, el sepulcro donde se ocultó 
el apóstol Santiago, présenla en el valle de SíloS un 
pórtico agradable: las cuatro columnas que componen 
este pórtico ,- no descansan sobre el suelo, sino que 
eslán puestas sobre la roca acierta altura, como la 
columnata del Louvre sobre el primer piso del palacio. 

La tradición, según vemos, ba dado ciertos nom- 
bres á cstus sepulcros. Arcolfo, citado por Adamanno 
{Be Locis Sanctis, lib. I, cap. X), Yilalpando (Ánti- 
quee Jarusalem Descriptio), Adrícbomio (Senkntia de. 
loco sepulcri Absalon), Guaresmio (Tom. II, cap, IV 
y V), y otros muchos autores han hablado de estos 
nombres, y agotado con este objeto toda la crítica de 
la hisloria."Pcro basta para desvanecer esta tradición, 
la misma arquitectura de estos monumentos, cuyo 
origen no sube á la primera antigüedad judaica. 

Si fuese absolutamente preciso, fijar la época en 
■ que se construyeron, estos monumentos, la colocaría 
por los tiempos de la alianza de los judíos con los la- 
cedemonios reinando los primeros Macabeos. El ór- 
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den dórico dominaba entonces en Grecia, pues solo 
prevaleció el corintio en la arquitectura medio siglo 
después, criando los romanos comenzaron á penetras 
en el Peloponeso y en el Asia (1). 

Pero connaturalizando los judíos en Jerusalen la 
arquitectura de Gorinto y de Atenas, mezclaron con 
ellas las formas de su propio estilo, los sepulcros del 
valle de Josafat, y principalmente los que van á ocu- 
parme , manifiestan claramente la unión del gasto 
egipcio y del gusto griego. De esta unión resultó una 
especie de monumentos, que forman como el tránsito 
entre las Pirámides y el Parthenon , monumentos en 
los que se advierte un Carácter sombrío, atrevido, gi- 
gantesco, y una imaginación risueña, juieiosa y mo- 
derada (2). Veremos, un escelen le ejemplo de esta ver- 
dad en los sepulcros de los reyes. 

Saliendo de Jerusalen por la puerta de Efraim, se 
anda como media milla por la cumbre de un cerro 
rojizo, donde crecen algunos olivos. Después se en- 
cuentra una escavacion muy semejante á los trahajos 
abandonados de una cantera antigua: se baja por un 
camino ancho y suave á lo interior de esta escavacion, 
donde se entra por un arco, y se va á parar á una sa- 
la sin fecho, abierta en la pena viva. Esta sala tiene 
treinta pies de largo y otros tantos de ancho, y las 
paredes de la peña unos doce á quince de elevación. 

En el centro de la pared del Mediodía se halla 

( 1 ) Asi es que hallamos en esta última época na pórtico 
corintio en el templo reedificado por Heroiles, columnas con 
inscripciones griegas y ¡atinas, puertas do cobre de Corin- 
to. etc. (*j. 

(2) De este modo la arquitectura griega en t Joropo do 
Francisco I so mezcló con el estilo gótico, ^y produjo obras 
graciosas. 

(*) Jmeph., de Bell. Judaie., lib. VI, cap. XIV. 
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una gran puerta cuadrada del orden dórico, abierta 
a muchos pies de profundidad eu la misma peña. Ün 
friso de caprichosa invención, pero de una ejecución 
muy delicada, se ve esculpido sobre la puerta, y con- 
siste en un triglifo y una metopa, adornada solo con 
un anillo, y luego con racimos de uvas, colocados en- 
tre dosjeoronas y dos palmas. Estos adornos no hay 
duda deque estañan repetidos del mismo modo eu to- 
do lo largo de la piedra; pero en el día se hallan des- 
truidos. A unas diez. y ocho pulgadas de este friso se 
TC un follage mezclado con pinas, y otra fruta que no 
pude- conoce^ pero que me pareció un limoncillo de 
Egipto. Esté ultimo adorno seguía paralelamente al 
friso, y bajaba después perpendieularmenle á lo largo 
de los dos lados de la puerta. 

En la parte interior, y en el ángulo á la izquierda 
de esta grau puerta, se encuentra una especie de calle 
ó canal en bóveda, por donde antes se podía andar de 
pie, pero que adora es menester encorvarse mucho. 
Ta a parar por una bajada muy áspera, como en la 
gran pirámide, aun cuarto cuadrado y abierto á pico 
en la piedra. En las paredes de este cuarto se ven 
unos hoyos ó nichos de seis pies de largo y tres de 
ancho, para poner en ellos varios ataúdes. De este 
primer cuarto se pasa por tres bóvedas á otros siete 
cuartos también sepulcrales, de igual ostensión, y to- 
dos abiertos en la misma peña viva, y cuyos adornos 
no se pueden distinguir fácilmente, sobre todo con luz 
artificia!. Una de estas gruías, mas baja que las de- 
mas, y á la que se desciende por seis escalones, pa- 
recía haber contenido los principales cadáveres. Es- 
tos estaban dispuestos, por lo general, del modo si- 
guiente: el principal se hallaba en lo interior de la 
gruta, delante de la puerta, en el nicho que le corres- 
pondía: á los dos lados de la puerta habia dos peque- 
ños nichos ó bóvedas reservadas para los aiuerlus 
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"menos; ilustres, y como páralos jgnárdíás fle aquellos 
mismos reyes, los cuales ya uo necesitaban que nadie 
les sirviese. Los ataúdes, tle los cuales ya solo que- 
dan algunos fragmentos, efaíi de piedra, y estaban 
Adornados enn hermosos arabescos. 

Lo que mas admira en estos sepulcros son las 
puertas de los cuartos sepulcrales, las cuales son de 
la misma piedra que Ea gruta y los quicios. Casi todos 
los viageros han creído que ademas estaban talladas 
en la misma piedra; pero esta suposición es casi im- 
posible, como lo prueba muy bien el padre Ñau. Tlíe- 
venot asegura que «rascando un poco el polvo, se per- 
cibe la junturade las piedras que fueron colocadas 
después de sentadas las puertas, cou sus quiciales 
dentro de los quicios.» Yo, sin embargo, he rascado 
el polvo, y uo he distinguido esas señales en la parle 
baja de la única puerta quequeda en pie: todas las 
demás están hechaspedazos eu las grutas. 

Entrando en estos palacios de la muerto, me pa- 
recieron baños de arquitectura romana, como los hay 
en la cueva de la Sibila, cerca del lago Averno. Aquí 
hablo tan solo del efecto en general para hacerme 
entender; pues no ignoraba que me hallaba entre se- 
pulcros. Árcolfo (Apud Adaman) , que los describe con 
admirable exactitud (Sepiliera sunt in na! ttrali cotlis 
rupe, etc.), todavía llegó a ver algunos huesos en los 
ataúdes. Muchos siglos después encontró asimismo 
Villamont varias cenizas, que en vano se buscarían 
en el dia. Tres pirámides, de lasque una existía en 
tiempo de Vilalpando, anunciaban este monumento 
subterráneo. No puedo asegurar hasta qué punto es 
creíble la descripción que Zuellard y d'Appara hacen 
de estas obras esteriores y de sus peristilos. 

Al hablar de los sepulcros llamados de los Meyea, 
ocurre naturalmente la cuestión de saber á qué .reyes 
pertenecían. .Por un pasage de los Paralipomenosy 
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otros textos de la Escritura, se sabe que los sepulcros 
de los reyes de Judá se hallaban enJerusalon: üor- 
mitqtte Áchaz mm jiatribus skis, et sepelieruni eum in . 
cimlate Jerusalern. David tenia su sepulcro en el mon- 
te Sion, y por otra parle se echa de ver el cincel grie- 
go en los adoraos de los sepulcros de los reyes. 

Josefo, á quien es preciso recurrir en esta cues- 
tión, hace mención de tres célebres mausoleos. 

El primero era el de los Macabeos construido por 
su hermano Simón: «Era, dice Josefo, de mármol 
blanco y terso, y tan alio, que se distingue desde le- 
jos. Las bóvedas son en forma de pórticos, y son de 
una sola pieza las columnas que las sostienen. Y para 
dar á conocer que allí yacían siete personas, añadió 
siete pirámides de una prodigiosa elevación y belleza.» 
[Antiq. Judaic.) 

El primer libro de los Macabeos hace poco mas ó 
menos la misma descripción de este sepulcro; pero, 
añade que estaba en Modin; de manera que se veia 
desde el mar: Áb ómnibus navigantibus mare. Modin 
era una ciudad edificada cerca de lá que después se 
llamó Diospolis, sobre un monte de la tribu de Judá. 
II monumento de los Macabeos existia aun en tiempo 
de Eusehio y del mismo San Gerónimo. Como quiera 
que sea, los sepulcros de los reyes, que están á la en- 
trada de Jerusalen, á pesar de sus siete departamen- 
tos füuebres, no puedeu haber pertenecido á los prín- 
cipes Asmonéos, 

Josefo añade á couliouaeion, que Elena, reina de 
Adiabena; hizo levantar á dos estadios de Jerusalen 
tres pirámides fúnebres, donde fueron depositados 
sus restos y los de su hijo Izale, por disposición de 
Manabazes. El mismo historiador, trazando en otra 
obra (Ve Bell. Judaic.) los limites de la santa ciudad, 
dice que las murallas pasaban al septentrión por 
frente del sepulcro de Elena. Todo esto eonvieneper- 
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fectamente á los sepulcros de los reyes, los cuales se- 
gún Tilal pando, estaban adornados con Ires pirámi- 
des, y se hallan aun al Norte de Jcrusalen, y á la 
misma distancia que marca Josefa. San Gerónimo 
hace mención también de este sepulcro; y los sabios 
que se han ocupado de la descripción de' esle mismo 
monumento, han citado un pasage bastante curioso 
dePausanias (1),á quien ciertamente parece estraño 
citar hablando de Jcrusalen. Siu embargo, he aqui el 
pasage que merece todo crédito, porque el texto de 
Gedoyn concuerda fielmente cou la versión latina: 

«El segundo sepulcro se hallaba en Jcrusalen..... 
y era el de una mager judía, llamada Elena. La puer- 
ta del sepulcro, que era de mármol, asi como lo res- 
tante déla obra, se abría pors! misma cierto dia del 
año, y á una hora dada, por medio de una máquina, 
y luego volvía á cerrarse. Hubiera sido preciso rom- 
perla, si se hubiera tratado de abrirla en cualquier 
otra época del año.» 

Esla puerta, que se abría y cerraba por medio de 
una máquina, parece convenir á las puertas eslraor- 
diñarías de los sepulcros de los reyes. Suidas y Este- 
ban de Byzancio hablan de un víage de Pausanias á 
Fenicia y Siria; y acaso hubiéramos podido resolver 
muchas dudas, si llegaran hasta nosotros los porme- 
nores de aquel víage. 

Haciéndonos -cargo délos pasages reunidos del 
historiador judío y del viagéro griego, deberíamos 
concluir que los sepulcros de los reyes no son mas 
que el monumento de Elena; pero todavía no se pue- 

(1) El abate Guénée lo ha indicado también en sus eseo- 
lontea Memorias, y dice que en otra Memoria tratará osten- 
saraente sobre este pasagi;: lo ha ofrecido; pero como ha pa- 
sado mucho tiempo ya, será sensible que no lo pueda 
cumplir 
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de disipar esta conjetura en pro, por la presencia de 
un tercer monumento. 

Josefo habla de ciertas gruías que llama las Ca- 
vernas reales, según la traducción literal de Arnaldo 
d'Andilly; pero desgraciadamente no las describe, 
sin embargo las coloca al Septentrión de la santa ciu- 
dad, y muy cerca del sepulcro de Elena. 

Resta, pues, saber quien fué el príncipe que hizo 
abrir estas grutas' ó cavernas de la muerte, cómo es- 
taban decoradas, y de quienes eran las cenizas que 
encerraban. Josefo, que con tanto cuidado enumera 
las obras principiadas ó concluidas por Heredes el 
Grande, no cuenta en eole número los sepulcros de 
los reyes; y solo dice que habiendo muerto Heredes 
en Jericó, fué enterado eu Herodium con gran pompa 
y magnificencia. Por consiguiente la sepultura de es- 
te príncipe no está en las cavernas reales; pero una 
frase de este historiador podrá ilustrar bastante esta 
discusión. 

Hablando de la muralla que hizo Tito levantar, 
dice Josefo, qne volviendo esla muralla hácia la re- 
gión boreal, encerraba en su recinto el sepulcro de Re- 
ndes; y esta es la posición que ocupan las Gammas 
reales. Acaso pudieran . éstas llevar promiscuamente 
el nombre de Cavernas reales y de sepulcro de llerodes; 
pues no parece creíble que este llerodes fuera el He- 
rodes Ascalouita, sino llerodes el Tetra rea; el cual fué 
un príncipe espléndido, que hizo edificar tas dos ciu- 
dades de Seforis y Tiberiades; y aunque Callgnla lo 
desterró á Lyon (1), podia muy bien haberse manda- 
do hacer un sepulcro en su misma patria. Filipo, su 
hermano, le dió acaso el modelo de estos edificios fú- 
nebres. 



(\ } Joseph. , Ant. Jud. , Iib. XVH1; Strab., lib. XVIII. 
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De los monumentos con que Agripa adornó á Jeru- 
salen, apenas queda rastro alguno. 

Cuanto acabo de manifestar es lo que respecto de 
esla cuestión he hallado de mas satisfactorio, . y he 
creído conveniente estenderme hasta este punto, por- 
que los críticos, lejos-deponer en claro la cuestión, la 
han complicado mas y mas. Los antiguos peregrinos 
que visitaron el sepulcro de Elena, lo confunden con 
las Cavernas reales; y ios viageros modernos que.no 
han hallado el sepulcro de la reina Adiahene, dan el 
nombre de este sepulcro á las sepulturas ele ¡os prin- 
cipes de la familia ¡de Herodes. De todo esto resulta 
una estraña confusión, confusión aumentada por la 
misma erudición de los escritores piadosos, que han 
querido colocar las cenizas de los rey es deJuda en las 
grutas reales, sin que para ello tuvieran en su apoyo 
ninguna autoridad de peso. 

La critica del arte, pues, y los hechos históricos 
nos obligan á colocar los sepulcros de los reyes en la 
clase de. los monumentos griegos de Jerusalen. Estos 
sepulcros eran muy numerosos, y la posteridad de He- 
rodes seestinguió muy pronto; por manera que mu- 
chos quedaron vacíos; y asi, para conocer loda la va- 
nidad de nuestra naturaleza, solo me fallaba ver los 
sepulcros destinados para hombres que no han nacido 
aun. Ni hay cosa que forme mayor contraste que el 
hermoso friso trabajado por el cincel griego sobre la 
puerta de. estas formidables bóvedas donde descansa- 
tan las cenizas de los ITerodes. La memoria de estos 
príncipes escita las ideas mas trágicas y terribles, 
pues solo los conocemos bien por haber dado muerte 
úMariamme ó Mariene, por la degollación de los Ino- 
centes, por la de San Juan Bautista, y por haber con- 
denado á muerte á Jesucristo. Y no era de esperar ül 
que sus sepulcros estuviesen adornados con ligeras 
guirnaldas en medio de los espantosos campos de Je- 
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rusalen, no lejos del templo donde resonaban los ter- 
ribles órnenlos de Jehová, y cerca de la cueva donde 
Gereftiias compuso svts Lamentaciones. 

Mr. Gasas ha representado muy bien estos monu- 
mentos en su Viage pintoresco de Siria, aunque no te- 
nia noticia de una obra mas posterior de Mr. Mayer. 
La mayor parte de los vittgesá la Tierra Santa se pu- 
blican con láminas y viñetas; pero es preciso disli d.- í - 
guir las de la relación del padre ftoger, qne-tal vez se- 
rán de Claudio Mellan. 

Los otros edificios de los tiempos romanos en Je- 
rttsalen, como el teatro y el anfiteatro, las torres An- 
tonia, Hippicos, Pbaselo y Psephima, ya no existen, 
o á lo menos no se bailan mas que informes ruinas. 

Pasemos ahora á la tercera clase de monumentos 
de Jerusalen, cuales son los del cristianismo antes de 
la invasión de los sarracenos. Pero de estos poco ten- 
go ya que decir, porque lo hice cuando describí los 
Santos Lugares; me bastará, pues, con hacer una ob- 
servación, y os, que como estos monumentos deben, 
su ofígen á cristianos que no eran judíos, no conser- 
van nada del carácter entre griego y egipcio, que ob- 
servé en las ohras de los príncipes Asmoneos y de los 
Herodes, pues son unas iglesias griegas del tiempo de 
la decadencia del arte. 

La cuarta especie de monumentos de Jerusalen es 
la de los que pertenecen al tiempo en que fué tomada 
esta ciudad por el califa Ornar, sucesor de Abubeker, 
y tronco de la familia de los Omiadas. Los árabes que 
siguieron los estandartes del calila se apoderaron del 
Egipto; estendiéndose por las costas del Africa, pasa- 
ron á España, y llenaron de mágicos palacios á Gra- 
nada y á Córdoba. En e! reinado de Ornar debemos, 
pues, fijar el origen de esta arquitectura árabe; cuya 
obra maestra es la Alhambra , asi como el Partbe- 
non lo es de la arquitectura griega. ¡La mezquita del 
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templo de Jerusalen, comenzada por Ornar, ensan- 
chada por Abd-el-Maleck, y reedificada bajo un nue- 
vo plan por El-Oulid, es un monumento muy curioso 
para ta historia del a rte entre los árabes. No se sabe 
aun sobre qué modelos se levantaron aquellos pala- 
cios encantados, cuyas ruinas se conservan en Espa- 
ña, y sin duda que se me agradecerá que diga algu- 
nas palabras sobre asunto tan nuevo y lan poco estu- 
diado haslaahora. 

Destruido el primer templo de Salomón seiscien- 
tos años antes del nacimiento de Jesucristo, fué re- 
edificado después délos setenta del cautiverio por Jo- 
sué, hijo de Josedé y de Zorobabcl, hijo de Salalhiel: 
Herodes Ascalonita restableció enteramente de nuevo 
este segundo templo; para lo cual, durante nueve 
años, hizo trabajar á once mil obreros. Las obras fue- 
ron admirables, pero se concluyeron macho tiempo 
después de la muerte de ílerodcs. Habiendo rellcuado 
los judíos los precipicios que había allí, y cortado la 
cumbre de un monte, formaron, en fin, aquella espa- 
ciosa llanura donde estaba el templo, al Oriente de Je- 
rusalen, sobre los valles de Siloé y de Josafat. 

Cuarenta dias después de su nacimiento fué Jesu- 
cristo presentado en esle segundo templo, y en él fué 
purificada la Virgen. A los doce años de su edad, el 
Hijo del Hombre enseñó en él á los doctores, arrojó de 
alli á los que tenían tiendas, le tentó en él inútilmen- 
te el diablo, perdonó los pecados de la muger adúlte- 
ra, y propuso la parábola del buen pastor, la de los 
dos hijos, la de los -viñadores y la del banquete nup- 
cial. En este, mismo templo fué dondeentró en medio 
de gente que llevaba palmas y ramos de oliva en las 
manos el dia de la fiesta de los llamos; y en fin, en él 
dijo aquello de Reddite quw sml Casar is Cmsari, et 
qum sunt Dei Deo. 

Habiendo Tito tomado á Jerusalen el año según- 
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do del reinado de Yespastano, no quedó piedra sobre 
piedra del templo en que Jesucristo obró tantas ma- 
ravillas, y cuya ruina habia pronosticado. Cuando 
Ornarse apoderó deJerusalen, parece que el espacio 
del templo, escepto una pequeña parle, habia sido 
abandonado por los cristianos. Said-ebu-Batrik (1), 
historiador árabe, cuenta que el califa llamó al pa- 
triarca Sol'ronio, y le preguntó cuál sitio de Jerusalen. 
seria el mas acomodado para edificar una mezquita, 
y Sofronio lo llevó á las ruinas del templo de Sa- 



Contento Ornar con fundar su mezquita eu un pa- 
ra ge lan famoso, lo hizo limpiar, y quitando la tierra, 
se descubrió una gran piedra, que sin duda era en la 
que Dios habló á Jacob. La nueva mezquita tomó el 
nombre de esta piedra, llamándose por lo tanto, Ga- 
meat-ci~Sa\ihra, llegando áser para los musulmanes 



Medina. El califa Abd-el-Maleek aumentó los edificios 
de la mezquita; de modo que la piedra vino á hallarse 
dentro de ella. Su sucesor el califa El-Louid her- 
moseó aun mas el Sakhra, y lo cubrió con una me- 
dia naranja de cobre dorado, que quitó de una iglesia 
de Balbck. Los cruzados convirtieron luego esta mez- 
quita en templo de Jesucristo, y cuando Saladino re- 
conquistó á Jerusalen, volvió á convertir el templo en 
mezquita. 

Pero ¿cuál es la arquitectura de este edificio, tipo 
ó modelo primitivo de la elegante arquitectura de los 
moros? Difícil es responder con seguridad á esta pre- 
gunta. Los árabes, á causa de sus costumbres despó- 
ticas y celosas, han reservado los adornos. para la par- 
te interior de sus edificios públicos, y han puesto pena 




casi tan sagrada como 1 




de Meca y de 



(I) Es Eutichio, patriarca de Alejandría. Tenemos sus 
anales árabes impresos en Oxford, con una versión latina. 
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de muerte no solo á todo cristiano que entre en el Ga- 
meat-el-Salshra, sino tamhien al que. ponga los pies 
en el atrio que 1 ni rodea. Lástima es. que el embajador 
Deshaycs, por una vana delicadeza diplomática, re- 
husase entrar en esta mezquita, cuando los turcos 
voluntariamente se lo permitían. Voy á describir la 
parle esterior. 

Por una ventana de la casa de Pílalos se ve la 
gran plaza de la mezquita, queanles lo era del templo. 

Esta plaza forma una especie de lonja, ó atrio que 
puede tener unos quinientos pasos de largo, y cuatro- 
cientos sesenta de ancbo. Las murallas de la, ciudad 
cierran esta lonja por la parte de Oriente y Mediodía; 
por la de Occidente la terminan las casas turcas, y 
por la del Norte las ruinas del pretorio de Pílalos y 
del palacio deHorodes. 

Doce pórticos puestos á distancias desiguales unos 
de otros, y tan irregulares como las galerías de la 
Albambra,. dan entrada á este atrio. Constan estos 
pórticos de tres ó cuatro arcos, los cuales, por algunas 
partes sostienen un segundo piso, lo que se parece 
mucho á un acueducto doble. El principal pórtico de 
estos corresponde á la antigua Porta speciosa, cono- 
cida por los cristianos por un milagro de San Pedro. 
En lodos estos pórticos hay lámparas. 

En medio de este atrio se halla otro mas pequeño 
que se eleva sobre él como unos seis á siete pies, á 
manera de un terrado sin balaustres. Este segundo 
atrio se asegura tiene doscientos pasos de largo y 
cíenlo cincuenta de ancho, y se sube á él de los cua- 
tro lados por graderías de mármol, que cada, una tie- 
ne ocho escalones ó gradas. 

En medio de este atrio superior se eleva la famosa 
mezquita de la Roca. Cerca de ella hay una cisterna 
que toma el agua de la antigua fuente Scellada (Fons 
signalus), y en ella hacen los turcos sus abluciones 
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antes de entrar á ¡a oración. Sobre los dos atrios se 
ven algunos olivos viejos y ci preses. 

El templo es ochavado: una linterna ochavada 
también, y que tiene una ventana en cada uno de los 
ocho lados de que cuesta, corona el edificio. Esta lin- 
terna está cubierta con una' cúpula, que antes era de, 
cobre dorado y en el dia es de plomo: una veleta de 
muy buen gusto, que. sostiene una media luna, corona 
todo el edificio, el cual se parece á una- tienda de 
campaña de los árabes en medio del desierto. El pa- 
dre Roger dice que cada lado del templo tiene treinta 
y dos pasos, y que todo el circuito-de la mezquita por 
ia parte de Fuera "es de doscientos cincuenta y dos, y 
la altura de todo el edificio de diez y ocho ó veinte 
toesas. 

Las paredes están cubiertas en lo esterior de bal- 
dosas ó ladrillos de diversos colores, y adornados con 
arabescos y versículos del Coran escritos con letras de. 
oro. Las ocho ventanas de la linterna están adornadas 
con vidrios redondos y pintados, Aqui hallamos ya 
alguna semejanza con los edificios moriscos de Espa- 
ña; los ligeros pórticos del atrio y las baldosas pinta- 
das de la mezquita, hacen recordar diversas partes 
del Generalife, de la Alhambra, y de la catedral de 
Córdoba. 

Pasemos á la parte interior de esta mezquita, que 
ni he visto ni he podido ver, aunque tuve ganas de 
esponerme á todo por satisfacer mi amor á las artes; 
pero me contuve' temiendo causar la pérdida de los 
cristianos de Jerusalen. Guillermo de Tiro y Deslía yes 
dicen alguna cosa de lo interior de la mezquita de la 
Roca, y el padre Rogcr hace de ella una descripción 
muy circunstanciada y probablemente muy fiel (1). 

Empero esta descripción no basta para demostrar 
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que lo interior de la mezquita de Jerusalen se parezca 
a los monumentos moriscos de líspaíía; pues esto de- 
pende del modo como estén dispuestas las columnas, 
acerca de lo cual nada nos dice el padre Roger. ¿Sos- 
tienen arcos pequeños? ¿Están apareadas, agrupadas, 
aisladas como en Córdoba y Granada? Pero si lo este- 
rtor de esta mezquita es tan semejante á algunas par- 
tes de la A.lharab ra, ¿no es de presumir que lo inte- 
rior conserve el mismo gusto de arquitectura? Yo lo 
creeré con tanta mayor facilidad, cuanto que los már- 
moles y columnas de este edilicio fueron quitados de 
las iglesias cristianas, y deben presentar aquella mez- 
cla de órdenes y proporciones que se advierte en la 
catedral de Córdoba. 

Añadamos una observación a estas conjeturas. La 
mezquita abandonada que se ve cerca del Cairo, pa- 
rece ser del mismo estilo que la mezquita de Jerusa- 
len; y es evidente que ¡a del Cairo fué el original de. la 
de Córdoba, edificada por los mismos descendientes 
de la dinastía de los Omiades; siendo también cierto 
que Ornar, que dió nombre y origen á esta familia, 
fundó la mezquita de Jerusalen. 

Asi, pues, los monumentos verdaderamente ára- 
bes pertenecen á la primera dinastía de los calilas, y 
en general al genio de la nación; y no se deben, como 
se ña creído hasta aqui, al particular ingenio de los 
moros andaluces, porque he hallado en e! Oriente el 
modelo de estos monumentos. 

Probado esto, adelantaré aun mas, pues creo des- 
cubrir en la arquitectura egipcia, tan pesada, tan ma- 
gestuosa, tan espaciosa y duradera, el principio ó tipo 
de esta arquitectura sarracena tan ligera, tan alegre, 
tan minuciosa y frágil: el ruinarelo imita al obelisco, 
y los arabescos son geroglfficos" delineados, en lugar 
¡Je geroglificos grabados. En cuanto á aquellos, como 
bosques de columnas que componen lo interior délas 
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mezquitas árabes, y que sostienen una bóveda aplas- 
tada, los templos de Memiis, de Dendéra, de Tebas, 
deMerouc, presentaban también ejemplos de este gé- 
nero de construcción. Establecidos los descendientes 
de Ismael en las fronteras de Melzraim, no podia me- 
nos de exaltarse su imaginación al considerar las obras 
prodigiosas de los Faraones. No podian tomar de los 
griegos, porque no los conocían; pero procuraron co- 
piar las artes de una nación famosa, que siempre te- 
nían á la vista. Pueblos vagabundos, conquistadores y 
viageros imitaron al inmutable Egipto: hicieron obe- 
liscos de madera dorada, y 'geroglííicos de yeso, que 
podian llevar con sus pabellones sobre sus camellos, 

Conozco que este sistema, si lo es, puede ser com- 
batido, y con documentoshistóricos. Sémuybienque el 
palacio de Zehra, que AMoulraham hizo edilicar cer- 
ca de Córdoba, In fué según el plan de un arquitecto 
de Constantiaopla, y que las columnas de este palacio 
fueron trabajadas ea Grecia; y también sé que hay 
nna arquitectura que nació en la corrupción del arte, 
yála cual podemos llamar arquitectura justiniana, 
algo parecida á las obras de los moros; y sé, en fin, 
que personas do muchos conocimientos y de gusto 
muy delicado, como el respetable Mr. d'Agincourt 
y Mr. de La Borde, autor de! magnifico Viage de Es- 
paña, piensan que toda arquitectura es hija de Grecia; 
■mas por muy respetables que sean estas autoridades, 
no por eso mudaré de opinión. Un plan enviado por 
un arquitecto de Constanlinopla, columnas trabajadas 
en las orillas del Bosforo, artífices griegos'quc se ocu- 
paron en la mezquita, nada prueban; pues de un he- 
cho particular no se puede sacar una consecuencia 
general. He visto en Constanlinopla la arquitectura 
justiniana, y convengo en que tiene alguna semejanza 
con Ja de los sarracenos, como el acortamiento de la 
bóveda en los arcos; sin embargo, conserva üna'soli- 
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dez, una como frialdad, cierlo fundamenlo.ó razón en 
sus formas, que no se advierte en la fanlasfa árabe. 
Ademas de esto, la misma arquitectura justiniana me 
parece ser la arquitectura egipcia confundida con la 

S riega. Esta nueva invasión dolarte de Memfis la pro- 
ujo el establecimiento del cristianismo: los solitarios 
que poblaron los desiertos de la Tebaida, y cuyas opi- 
niones gobernaban a! mundo , introdujeron en las 
iglesias, en los monasterios, y hasta en los palacios, 
estos pórticos degenerados, que llamamos claustros, 
donde respira el genio del Oriente. Y observemos en 
apoyo de todo esto, que la verdadera decadencia del 
arle entre los griegos, comenzó precisamente cuando 
la corle de Constan linopla no era mas'que la corle ro- 
mana; lo que prueba que la arquitectura griega no 
produjo la arquitectura oriental; sino que esta se in- 
trodujo en aquella por la cercanía de los países en que 
reinaba. 

Me indino, pues, á creer que todo género de ar- 
quitectura, sin escluir la gótica, salió de Egipto; pues 
nada nuevo ha venido del Norte sino las cadenas y la 
destrucción. Pero esta arquitectura egipcia se acomo- 
dó al genio de los pueblos: alteróse muy poco entre los 
hebreos, pues solo suprimieron estos los monstruos y 
los dioses de la idolatría; en Grecia, donde la intro- 
dujeron Cccropc é Inaco, se perfeccionó, y vino á ser 
el modelo de los demás pueblos: los toscaños, que eran 
■una colonia egipcia, la introdujeron en Roma, donde 
-conservó su grandeza; pero sin llegar jamás á la per- 
fección que tuvo en Atenas. Los apóstoles la llevaron 
del Oriente á los bárbaros del Norte, y sin perder en- 
tre estos pueblos su sombrío y religioso carácter, se 
engrandeció, por decirlo asi, - en los bosques de las 
Galias y de la Germania, presentando la particular 
unión de la fuerza, de la magostad y de la melancolía 
en el todo, y en sus partes la mas estraordinaria lige- 
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reza. En fio, tomó entre los árabes las formas que ya 
hemos manifestado; arquitectura del desierto, encan- 
tada como los oasis, mágica como las historias conta- 
das en las tiendas de campaña; pero que los vientos 
pueden arrebatar como la arena que al principio les 
sirvió de cimientos. 

Podría apoyar mi opinión en muchísimas autori- 
dades históricas, haciendo ver que los primeros tem- 
plos de Grecia, como el de Júpiter en Onga, cerca de 
Amiciea, eran verdaderos templos egipcios; y que la 
misma escultura era egipcia en Argos, Esparta y Ate- 
nas en tiempo de Dédalo, y en tos siglos heroicos. Pe- 
ro me parece que esla digresión ha sido ya demasiado 
larga, y es tiempo de pasar á los monumentos góticos 
deJerusalen. 

lledúcense estos á algunos sepulcros. Los mo- 
numentos de Godofre y ele "Batduino son dos ala- 
hudcs de piedra colocados sobre dos colomnilas. 
Los epitafios que se leen en la descripción de Des- 
hayes están escrilos en letras góticas. Todo esto tie- 
ne eu sí mismo poca importancia; pero al entrar en el 
Santo Sepulcro no pudieron menos de llamarme la 
atención, pues el hallar aquellos monumentos según 
el gusto de mi patria, en un país tan distante y eslraño, 
me indicaba otros hombres, otras costumbres y otras 
tierras: parecióme que de repente me habia trasla- 
dado á uno de nueslros antiguos monasterios, y que- 
dé como un otaitio que hubiera reconocido de súbito 
un árbol de su palria en el centro de la Francia. Con- 
templé con veneración estos mauseolos góticos , don- 
de descansaban caballeros franceses, peregrinos he- 
chos reyes, y héroes de la Jerusalen libertada , y me 
acordé de las palabras que Tasso pone en boca de 
Godofre: 



Cbí sia di noi, ch' esser sepulto schivi 
Ovo i membri di Dio fur giá sepulti? 



En cuanto á los monumentos turcos, "últimos tes- 
tigos que demuestran en Jerusalen las revoluciones 
de los imperios , nó merecen que nos detengamos en 
ellos, y solo los lie mencionado para manifestar que 
no debíamos confundir las obras de los tártaros con 
los trabajos de los moros; y aun mas seguro seria de- 
cir que los turcos ignoran absolutamente la arquitec- 
tura ; pues no han hecho mas que afear los edificios 
griegos y árabes, coronándolos con cúpulas macizas y 
pabellones chinescos. Algunos bazares y oratorios de 
santones es lo único que los nuevos tiranos han aña- 
dido á ja infeliz Jerusalen. 

El lector conoce ya los diversos monumentos de la 
santa ciudad. 

Volviendo de visitar los sepulcros de los reyes, que 
han dado motivo á las descripciones anteriores , pasé 
por el valle de Josafat. El sol se ponía por detrás de 
Jerusalen, dorando con-sus últimos rayos aquel mon- 
tón do ruinas, y los montes de Judea. Dije á mis com- 
pañeros que entrasen por la puerta de San Esteban, y 
me quedé solo- con el genizaro. Entonces me senté a! 
pie del sepulcro de Josafat, dirigiendo la vista a! tem- 
plo, saqué del bolsillo un lomo de Racine y volví á leer 
¡a Alalia. 

Tal leer aquellos primeros versos que comienzan: 

pun, je víensdans sou templo adorer l'Eternol, etc. 

mees imposible espresar lo que sentí en mí, pims 
creia oir los cánticos de Salomón y el grito do los pro- 
fetas. Alzéseante mí la antigua Jerusalen; salieron de 
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sus tumbas las sombras de Joad, de Alalia y de Josa- 
iteth, y rae pareció que no habia conocido hasta en- 
tonces el genio de Hacine. ¡Qué poesía tan sublime y 
tan digna de aquellos parages! Nadie puede imagi- 
narse lo que es la Atalía teirla sobre el sepulcro del 
rey Josafat, á la orilla del tórrenle de Cedrón, y de- 
lante de las ruinas del templo; pero ¿qué se lia hecho 
aquel templo, adornado por todas parles de magníficas 
guirnaldas? 

Comment en un plumb vil i'or pur s'est-il cbangül 
Que! est (latís ce lieu saint ce poiilife égorgú? 
Pleura, J4rusnlem, pleure, cilé pérfido, 
Des prophétes divins malhercuífi homicide: 
Do. son amuur pour toi tou Dieu s'est dépuuille; 
Ton eocsns A sos yeusest un encens süuüIó. 

Oú monez-vous ees anfants et ees fommes? 
Le Soigueur á detruit la reírte des eités: 
Ses pretrfe sonl captifs, ses rois son rejetés; 
Dieu dü Youtplus rju'ou vienne á sos sulennittís: 
Templo, ronvcrse-loi; cedres, jetez des fl&wmes, 

Jérusalem, objet de madoulsur T . 
Quellc main en un jour t'a ravi toiis les charmes? 
Qaiohangcrj mes yonx, en deüxsources do (armes 
Pour pleurei' tonmalheúr? 

AZAEIAS, 

Ob saint temple! 

JOSABETIt. 

Oh David! 

LE CHOEOB. 

- Dieu de Sion, rappelle, 
Rappelle ensa faveur tes antiqueñ bou tés . 
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La pluma se cae de ta mano, y hasta vergonzoso 
es ensuciar papel, después que uno acaba de leer lan 
magníficos versos. 

Pasó en el convento la mayor parte del día 9 ocu- 
pado en apuntar algunas panicularidades de la vida 
privada que se pasa en Jerusalon, y no teniendo ya co- 
sa esencial que ver ni dentro ni fuera de la ciudad, vi- 
sité por último el pozo de Nehemías , donde se "ocultó 
el fuego sagrado durante el cautiverio, los sepulcros de 
los jueces, y otras antigüedades que nada tienen de 
notable sino sus nombres famosos. 

Voy, pues, á dar aquellas noticias que cscitan la 
curiosidad relativamente á los lugares de cuya grande- 
za se habla. Desde luego ninguno podrá figurarse que 
lo mismo se vive en Atenas y Esparta que en su propio 
hogar: sobre lodo en Jerusaíen , cuyo nombre recuer- 
da tantos misterios. El llena el corazón de amargura, 
y parece que lodo deba ser estraordinario en aquella 
ciudad estraordinaria. Pintémosla, pues , tal cual es, 
y demos principio por el convento de Padres latinos. 

Entrase en él por un callejón embovedado, que se 
une con otro bastante largo y oscuro, y al íin del cual 
se encuentra un patio donde están la carnicería, la bo- 
dega y el lagar del convento; y encima hay un claus- 
tro, al que se sube por una escalera de doce á quince 
escalones. Al Oriente de este claustro hay un vestíbu- 
lo que comunica con la iglesia , que es bastante her- 
mosa, y tiene su coro, su nave con su media naranja, 
un altar á la romana , y un organito , contenido todo 
en un espacio de veinte pies de largo y doce de ancho. 

Otra puerta practicada al Occidente del claustro 
conduce á lo interior del convento. «Es le convento, 
diceDoubdan en una lindísima descripción , es muy 
irregular, construido según el gusto antiguo, y com- 
puesto de muchas piezas altas y bajas, con sus peque- 
ñas oficinas , sus celdas pequeñas , pobres y oscuras, 
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y ademas dos jardinitos qué tocan con las mu ral las de 
la ciudad. En la parte occidental hay otro paüo que 
contiene la hospedería de los peregrinos. El único re- 
creo que puede disfrutarse en este lugar es subirá la 
azotea ó terrado de la iglesia , para descubrir desde 
alli toda la ciudad, que va descendiendo progresiva- 
mente hasta el valle de Josafat: se ve ademas la iglesia 
del Santo Sepulcro , el atrio del templo de Salomón, 
y algo mas lejos el monte Olívele: al Mediodía el cas- 
tillo y el camino de JBetlem, y al Norte la cueva de Ge- 
rentas. Este es en pocas palabras el pian y el cuadro 
de este convento, que respira la simplicidad y la po- 
breza de aquel de quien se dijo en aquel mismo si- 
tio , propter nos aqems facías est cum esset (Uves 

[Jl.fíOF.B.) 

El cuarto que yo ocupaba se llamaba el cuarto 
grande de 'los Peregrinos, y cae "á un patio solitario, 
cercado de pared por todas parles. Mis muebles con- 
sistían en una cama de hospital,, con dos cortinas de 
sarga verde, una mesa y un cofre. Inmediatos á la nata 
ocupaban otras dos ccldilas mis criados, y un cánta- 
ro siempre lleno de agua y una lámpara ¡i la italiana, 
■completaban el menage de mi habitación. Esta, aun- 
que grande, era sombría, pues solo recibía la luz por 
el patio que acabo de indicar. Trece peregrinos habían 
escrito sus nombres en la parle interior de la puerta; 
el primero se llamaba Carlos Lombardo, y estuvo en 
Jerusalen en 1669, y el último John Gordon, y estuvo 
en 1804, y lal vez será el mismo de quien hablé, di- 
ciendo que hizo analizar en Londres una botella de 
agua del mar Muerto. Entre los trece viageros solo 
reconocí tres nombres franceses. 

Los peregrinos no comeu con los religiosos como 
en Jaffa, pues se les sirve aparte, y cada uno gasta lo 
que quiere. Si son pobres , se les mantiene gratis: si 
son ricos, satisfacen su gusto particular, y el convento 
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no pide un cuarto. La habitación, la carao, la ropa, la 
lumbre y la luz se dan á Ululo de hospitalidad. 

Tenia á rui disposición un cocinero, y solo comia 
al anochecer cuando volvía de mis escursiones. Ser- 
víanme ante lodo un polage de lentejas, un pedazo de 
ternera con pepinos ó cebollas, olro de cabrito ó car- 
nero con arroz. Álli no se come vaca, y la carne de 
búfalo tiene mal gusto: por asado solían darme pi- 
chones, y otras veces perdices blancas, llamadas per- 
dices del desierto. La caza es muy abundante en las 
llanura de llama y montañas de Judea, y consiste en 
perdices, becadas, liebres, jabalíes y gacelas. Las co- 
dornices de Arabia, de que se alimentaron ios israe- 
litas, son conocidas apenas en Jerusaleiv; sin embar- 
go, se encuentran algunas en el valle de! Jordán. Las 
únicas legumbres que comí allí fueron lentejas, habas, 
cohombros y cebollas." 

El vino de Jerusalen es escelenlc, y el color, y aun 
el gusto es semejante á los vinos del Rosellon. Las 
viñas que lo producen son todavía las de Engaddi, 
cerca de Betlem. Comí buenas frutas,, lo mismo que 
enJaffa, uvas, dátiles, granadas, sandías, manzanas é 
higos de la segunda estación, porque los sicómoros ó 
higueras de Faraón ya habían pasado. El pan que se 
amasa en el convenio es bueno y sabroso. 

Vamos al precio de los comestibles. 

El qnrntal de Jernsalen se compone de cien rolts, 
y el roit de novecientos dracmas. 

El rol vale dos ocas y un cuarto, que equivale á 
ocho libras francesas. 

El carnero se vende á dos piastras y diez paras el 
to-U. Cada piastra turca, alterada de continuo pa>r los 
beyes y bajas de Egipto, no vale en Siria mas que 
treinta y tres sueldos,, cuatro dineros, y el para á diez 
dineros. Resultando, pues, que el raíl vale poco mas 
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de ocho libras: cuesta la libra de carnero en Jerusa- 
leu nueve sueldos y cuatro dineros y medio. 

La ternera se vende á una piastra el rolí, y el .ca- 
brito á una piastra y algunos paras. 

Una ternera grande cuesta treinta ó treinta y cinco 
piastras, y seis ú ocho una cabra. 

El cahiz de trigo vale ocho ó nueve piastras. 

El aceite se vende a tres piastras el rolt. 

Las legumbres son muy caras, pues las llevan á 
Jerusalen desde Jafía y aldeas vecinas. 

En este año de 1806, se vendía el quintal de uva 
de vendimia á veinte y siete piastras. 

Presentemos también otros pormenores. 

El que no quiere ir á hospedarse en los kans, ni 
en el convento clelospadres latinos de la TicrraSanta, 
podrá encontrar con facilidad muchas habitaciones 
ó casas de huéspede.s en Jerusalen; pero con poca se- 
guridad de la vida. Según qne es grande ó pequeña, 
pobre ó rica la casa, asi se pagarla habitación, que 
cuesta al mes desde dos hasta veinte piastras. Toda 
una casa, que se reduce a una sala muy espaciosa y 
unos quince chiribitiles qne llaman cuartos, costana 
al año cinco mil piastras. 

Los obreros, albaniles, cerrageros y carpinteros, 
reciben un jornal de dos piastras ademas de la comida. 

No hay medida fija para comprar tierra, y para 
esto se calcula á ojo el terreno que se quiere comprar, - 
valuándolo según los fondos que puede producir en 
frutos, trigo y viñedo. 

los arados no tienen ruedas, y consisten única- 
mente en un hierrecillo que apenas sulca la tierra, 
que la trabajan con bueyes. 

Recogen avena, trigo, maíz y algodón. Siembran 
el sésamo ó alegría en el mismo campo en que culti- 
van el algodón. 

Un mulo cuesta ciento ó doscientas piastras, se- 
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gun su estampa, y un asno vale desde quince hasta 
cincuenta piastras. Un caballo en genera! vale menos 
que un mulo Ó uu asno; pero nn caballo árabe de raza 
conocida, uo tiene precio. Asi es que el bajá de Da- 
masco acababa de comprar uno por tres mil piastras. 
La historia de una yegua forma á veces la conversa- 
ción de todo el pais; y asi, estando yo en Jerusalen, 
contaban las proezas de una de estas yeguas maravi- 
llosas. Viéndose el beduino que la montaba persegui- 
do por la tropa del gobernador, se babia arrojado con 
ella desde la cumbre de los montes que dominan á 
Jericó; la yegua babia bajado á galope tendido, casi 
perpendicülarmente, y sin tropezar, dejando ú los 
soldados atónitos y admirados de tal fuga. Pero el 
pobre animal babia caído reventado al entrar en Je- 
ricó, y no queriéndole abandonar su amo, le cogieron 
llorando al lado de su pobre compañera. Esta yegua 
tiene un hermano en el desierto, y es tan famoso, que 
los árabes saben siempre donde ha estado y donde es- 
tá, que hace, y si está bueno ó malo. Ali-Agá me en- 
señó en los montes cerca de Jericó las huellas de la 
yegua de que acabo de hablar, y es cierto que un 
macedonio no hubiera mirado con' mas respeto las del 
Bucéfalo. 

Hablemos ahora de los peregrinos. Las relaciones 
modernas hau exagerado algo las riquezas que los 
peregrinos dejan durante su permanencia en la Tierra 
Santa. Ante todo importa saber de qué peregrinos se 
trata. No serán los latinos, porque en general todos 
los viageros convienen en que ya no se ven. En el úl- 
timo siglo los padres de San Salvador solo lian visto 
doscientos viageros católicos, comprendiendo en esle 
número los religiosos de sus órdenes, y los misione- 
ros de Levante. Mil ejemplos prueban que nunca ha 
sido grande el número de los peregrinos latinos. The- 
venot dice que en 1 656 era el veinte y dos de los que 
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habiaa ido al Santo Sepulcro. Muchas veces no llegan 
á doce los peregrinos, pues es preciso buscar algunos 
religiosos para completar este número que se necesi- 
ta para la ceremonia del lavatorio de los pies el día de- 
Miércoles Santo. Con efecto, en 1509, esto es, setenta 
y nueve años antes que Thevenot, Villemontsolo en- 
contró en Jerusaleri seis peregrinos francos. Si en 4589, 
y precisamente en una época en que la religión se ha- 
llaba tan floreciente, no había mas que siete peregri- 
nos latinos en Palestina, juzgúese cuantas debía haber 
en 1806. Asi es, que mi llegada al convento de San 
Salvador fué un verdadero acontecimiento. Mr. Seet- 
zen, que se cncontrahaallí por la Pascua, esto es, siete, 
meses antes que yo, dice que á lasaron era él el úni- 
co católico que había como víagero. 

¿Serán, pues, los peregrinos católicos, ó los pere- 
grinos judíos, griegos ó armenios, los que han enri- 
quecido el Santo Sepulcro? En uno y otro caso creo 
siempre los cálculos muy exagerados. 

El mayor gasto que hacen los peregrinos consiste 
en los derechos que deben satisfacer á los turcos y á 
los árabes, sea por entrar en los Santos Lugares, sea 
por los caffari ó licencias de pasage; lo cual sube has- 
ta la cantidad de sesenta y cinco piastras y veinte y 
nueve paras. Si se cuenta c! máximum de la piastra, 
haciéndola subir á cincuenta sueldos franceses, y eí 
para á cinco liards ó quince dineros, lodo aquel gas- 
to formará la suma de ciento sesenta y cuatro libras, 
seis sueldos y tres dineros; pero si se calcula la pias- 
tra en su mínimum, esto es, en treinta y tres sueldos 
franceses y cuatro dineros, y el para en tres liards y 
un dinero, será el todo ciento ocho libras, nueve suel- 
dos y seis dineros. Esta es la cuenta general que me 
presentó el padre procurador del convento de San 
Salvador; y la inserto en este lugar en italiano,' por- 
que esta lengua es ya hoy muy conocida, y con los 
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nombres propios de los lurcos, etc.; caracteres origi- 
nales que continúan su autoridad: 

Spesa sólita che fa un pelarino en la sua intrata da 
Giaffa sin a Gerusakmme, e nel ritomo a Giaffa (4). 

PiasL Par. 

rio Giaffa dopo il suo sbarco Caffaro. -6* 20 
Caffari. |ln Giaffa priina-del imbareo al suo 

( ri torno 5 20 

CavaleaturasinaRama, e portar al Aravo (2), 
che accampagna sin a Gcrusalemme.. - 1 20 



Pago al Aravo che accompagna. .5 » \ 
Al vilano che accorapagna da Ge- [ 40 30 

rasraa 5 50 ) 

. Cayaleatura per venire da Rama, cd allra 

per rftdrnáre 40 



Caffari nella slrada 1 16 cadi medni 20. . 1 16 
Intrata nei Santísimo Sepulcro. Al Meheah 

governatore. E slader del lempio. . . 26 38 
Intrata nella ciltá Ciohadari del cadi e go- 



vernatore Sbirro. E porlinaro. 15 
Primo e secundo drogomano 3 30 

65 20 



Si el peregrino va al Jordán es preciso añadir á 
esta cantidad doce piastras mas. 

En firr, como pienso que en una disensión dú he- 
chos habrá lectores que tendrán un placer en ver los 
gastos que yo mismo he hecho en Jerusaleir, los pon- 
go á continuación; pero advirtiendo que si se cmrsí- 

(1) Las cuentas siguientes varian a-lgo en sus sumas to- 
tales, porque la piastra esperimenta cada dia un nuevo cam- 
bio, at paso- que el para time valor fijo, de- modo que h pias- 
tra no siempre se compone del mismo número de paras, 

-(2) Aravo por Arabe. 
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dera que. tenia á mis órdenes caballos, genízaros y es- 
coltas; que vivia lo mismo que en París en cuanto á la 
comiila y las horas de costumbre; que entraba decon- 
tinuo en el Santo Sepulcro á horas cstraordinarias; y 
que vcia diez veces los mismos lugares, pagando por 
consiguiente diez veces los mismos derechos, los caf- 
farri y otras mil exacciones que imponen ¡os turcos, 
cualquiera cstrañará que mi gasto no haya sido esce- 
sivo. Inserto las cuentas originales con los mismos 
defectos de ortografía del dragomán Miguel, y solo 
son curiosas porque conservan el carácter del pais. 
Vénse en ellas repetidos todos mis movimientos, los 
nombres de muchos person.ages, el precio de diversos 
objetos, etc. En una palabra, estas cuentas son un tes- 
timonio de la sinceridad de mi narración. Se echará 
de ver ademas que he pasado en esta relación muchas 
cosas por alto, y que he visitado á.Terusalcn con mas 
atención aun de lo que yo mismo he manifestado. 

Gasto en Jaffa. 

Piasl. Par. 



Per mi messo a Genjsalemme 7 20 

Altro messo a Rama 3 

Altro per avisare ngli Aravi. ..... 1 20 

Orso in Rama per gli cavalli 2 

Per il cavallo del servitore di Giaffa in Rama. 2 30 

Gaffaro allí Aravi 2 36 

Alcavaliefoc.be adato il gov rc di Rama. . 15 
Per il cavallo che porto sua Eee a a Gerusa- 

lemme. . . 45 

Regalía allí servilón de gli cavalli. . .. 3 

Regallo al Mu caro Menuin, ..... 5 



Tulto p* . . ' . 57 4 6 
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Gasto en Jeru salen: 

Spesa falta per il sig* dal (¡ionio del suo qrrwo a Gic- 
rusalemme ali 4 di Ottobre 1 806. 

Pia»t. Pat. 



11 giorno del suo arrivo, per cavaleria da 
llama a Gierusalemme 015 

Compañía per l¡ Aravi, 6 ¡solóle per lesla. 01 ;l 20 

Cap a 10 M 1 O00 30 

Al Muccaro 001 20 

Cavalcatura per Mictielle aullare, e ritornar 

da Rama 008 20 

4 Cavalli per andaré a líellemme e al Gior- 

dano 080 

Ai portinaro della cilii - . 004 25 

Apertura del S mo -Sepolcro 001 23 

Rogallo allí portinari del S mo -Scpolero 7 

persone. , 030 

Alli figlio, clie chiamano li Turchi per apri- 

re la porla. 01 93 

Al Chavas del governatore peravcre acoui- 

pagnialo ¡l sig° dentro della cilla, efuori 

á cavallo. 008 

Item. A un Dalali, cioe, guardia del Zani- 

barakgi Pari. ......... 004 

Per 5 cavalli per andaré al Monte Olibetlc, 

e altri luoghi, et secunda volle al Polzo 

di Gereraia, e la' madona 016 30 

Al geniscro per companiare il sig e a Bcl- 

lemme 003 20 

Item. Al geniscro per avere ándalo col 

sig° per la citta . 001 35 

12 Ottobre per la apertura del S m °-Se- 
polcro 001 

189 10 



Spese faite da Mi&hel, per ordine del Sig e . 



Piast. Par. 

la vari luoghi 

In tabaco per li villani, el la compañía nel 
viagio per el Giordano, e por li villani 
di S" Salía, 006 20 

la cnndelle per S" Saba, e servilon'7 . . 006 

Per li sacrestani greci, e al tri. ..... 006 20 

Regallo nella casa della Madona , c se- 
rolio , e nella casa di Simíone, e nel 
coavento del! Suriani, e nel spilale de 
S la Elena, t\ nella casa di Anas, e nella 
singoga delli Ebrci. 009 40 

Item. Regallo nel convenio delli Armeni di 
S n Giacomo, alli servilón, sncreslino, e , - 

genisari. . 028 

Regallo nel Sepolcro della Madona alli sa- 
crestani, e nel monle-Olibclte. . . -. 005 10 

Al servitore del gobernatore i! negro, e nel 
caslello . 008 20 

Per lavare la robín del sig c o saoi servi- 
lón . . 003 

Alli poveri in lutlo il giro 008 13 

Regallo nel convento delli Greci ¡o cbiesa 
al sacreslano, e alli servitori, e alli ge- 
niseri 018 

4 cavalcature per il sig c , sao 'dragomano, 
suo servilón;, é Miclielle da Gierusalem- 
rae fiuoGiaffa, e queüa di Michelle per 
andaré, e rilornare la srcooda volta. . 046 

Compañía a 6 isolote, ogni persona delli 
sig t¡ 013 20 

Villano 003 
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Píast. Par 

Caffarro ... 001 24 

Resallo alli genisari 020 

Regallo a Goch di S" Gereraia. .. . . 060 

Regallo allí dragomani - . . 030 

Regallo al oommuniere '. . 010 

Al Portinaro Malía 005 

Al Spenditare 00o 

ln Bellerame una cavalcalura per la provi- 
sione del Giordano, orzo 4 Aravi, due 

villani: regallo alli capí, e servilori. . 172 

Alli-Agha íiglo d'Abugiahfar 150 



Item. Zbirri, poveri, e guardie nel calare 
al S m ° -Sepolcro ¡'último giorno. . . 010 



804 23 

A Méchele Casar 80: Alcuesnaro 20. - . -J 00 
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En primer lugar esle gran número de peregrinos, 
por lo que hace a los católicos, debe reducirse a muy 
poca cosa, ó á nada; porque siete, doce, veinte, treinta 
y aun cien peregrinos, no valen la pena de contarse. 
V ademas, si esta docena de peregrinos que hace uno 
ó dos siglos visitaban cada año el Santo Sepulcro, eran 
unos pobres viageros , los padres de Tierra Santa na 
podían ciertamente enriquecerse con sus despojos, Oi- 
gamos al sincero Doubdan. 

«Los religiosos que viven en c! convento de San 
Salvador, siguen la regla de San Francisco, y obser- 
van estremada pobreza; pues viven únicamente de las 
■limosnas que les envían de la cristiandad, y que les 
dan Jos peregrinos según las facultades de cada uno; 
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mas como estos se hallan muy lejos de sus países, y 
nosabeti los considerables gastosque tendrán quehacer 
para su regreso, nunca son muy grandes sus limosnas; 
sin que por esto dejen de ser tratados con la mayor 
caridad, v 

Asi pues, los peregrinos de Tierra Santa que pue- 
den dejar tesoros en Jerusalen, no son ciertamente 
los católicos; ni la parte de estos tesoros que se con- 
vierte en herencia de los conventos, cae en manos de 
los religiosos latinos: las limosnas que estos reciben 
de Europa no bastan para la conservación de los 
Santos Lugares, que diariamente se arruinan, y que 
muy pronto se verán abandonados por falta de auxi- 
lios, ta pobreza, pues, de estos religiosos está pro- 
bada por el testimonio unánime de los viageros. Ya 
he hablado de sos padecimientos : si fuese necesa- 
rio todavía puedo presentar otras pruebas. 

«Asi como Fué un religioso francés, dice el padre 
Itoger, el que tomó posesión de los Santos Lugares en 
Jerusalen, asi también el .primer religioso que pade- 
ció el martirio' fué un francés, llamado el hermano 
Limin,de laprovincia de Turena,é!eual fué decapitado 
en el Gran Cairo. Poco después el' hermano Jacnbo y 
el hermano (jeremías, sufrieron la muerle fuera de las 
puertas de Jerusaleu.EI hermano Conrado dé AüsBar- 
thelemi, del monte Puliciano, en la provincia de Tos- 
cana, fué partido en dos pedazos desde la cabeza á 
los pies en el Gran Cairo. El hermano Juan de Ether,- 
español, de la provincia deCastilla, fué descuartizado 
por orden del bajá de Casa. Siete religiosos fueron de- 
capitados por el sultán de Egipto, y otros dos desolla- 
dos vimos en Siria. 

«El año 1637 martirizaron los árabes á doce reli- 
giosos que formaban la comunidad del monte Sion. 
Poco tiempo después diez y seis religiosos, entre sa- 
cerdotes y legos, fueron llevados presos desde Jera- 

1462 ltfbliolcca popular. T. II. ¿ 
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salen á Damasco (cuando el rey de Alejandría tomó á 
Chipre) en donde permanecieron cinco años, liaslaque 
uno en pos de otro fueron muriendo todos de necesi- 
dad. El hermano Cosme, de San Francisco, fué muerto 
por los turcos á la puerta del Santo Sepulcro, en don- 
de predicaba la fé cristiana, A otros dos hermanos les 
dieron tantos palos en Damasco, que quedaron muer- 
tos en el sitio. Otros seis fueron asesinados por los 
árabes una noche cuando estaban cantando maitines 
en el convento edificado en Anathot, en la casa del 
profeta Geremias, el cual inmediatamente quemaron. 
Abusaría de la paciencia de mis lectores, si continua- 
ra presentando pruebas particulares délos trabajos y 
persecuciones quenucslrus pobres religiosos han su- 
frido desde que tienen á su cargo la custodia de los 
Sanios Lugares: persecucioues que siguen en aumento 
desde el año 1627, en que se establecieron allí, como 
podrá conocerse por los hechos que siguen, etc. (í).» 

Ef embajador Deshayes habla en el mismo sentido 
acerca de las persecuciones - que sufren por parle de 
ios turcos los padres du la Tierra Santa. 

«Aquellos pobres religiosos, dice, suelen verse al- 
gunas veces reducidos á tal estremo, por Tallarles los 
recursos de la cristiandad, que su condición es cier- 
tamente deplorable. Todos sus medios se reducen á 
las limosnas que se les envían, mas estas no alcanzan 
á cubrir la mitad de los gastos que tienen que hacer; 
porque ademas de su manutención y del gran número 
de luces que tienen siempre encendidas, es indispen- 
sable que continuamente estén dando dinero t á ios 
turcos, sí no quieren ser molestados; y cuando no tie- 
nen medios de satisfacer su avaricia, se ven redu- 
cidos á prisión. 

(iTerusalen disla tanto de Constantioopla, que el 
embajador , del rey, que reside en esta, solo después 
(1) Disertación do la Tierra Saata, png. iilfi. 
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de largo tiempo puede tener noticia de las vejaciones 
que sufren los religiosos: estos entretanto padecen y 
sufren si no tienen dinero para rescatarse; y los tur- 
cos, muchas veces, no contentos con afligirles en sus 
personas, convierten sus iglcsias^eu mezquitas (1).» 

Volúmenes enteros podrían llenarse, con testimo- 
nios semejantes, que se hallan consignados en los via- 
ges de Palestina; pero me limitaré á producir uno, 
que será incontestable. 

Este lo encuentro en un monumento de iniquidad 
y de opresión, que es tal vez el único que existe so- 
íire la tierra: monumento cuya autoridad es tanto 
mas irrecusable, cuanto que estaba destinado á per- 
manecer en un eterno olvido, 

Ilabíanme permitido los padres que examinase 
la biblioteca y los archivos de su convento. Desgra- 
ciadamente estos archivos y esta biblioteca fueron sa- 
queados hace cerca de un siglo, en ocasión que un ba- 
já cargó de cadenas á los religiosos, y se los llevó 
cautivos á Damasco. Salváronse de aquella devasta- 
ción algunos papeles, y particularmente los firmanes 
que los padres han obtenido tanto de la Puerta como 
de los soberanos de! Egipto, para defenderse de la 
opresión de los pueblos y de los gobernadores. 

Este curioso. legajo se intitula: 

Registro delli CapHolazUmi, Cattiscerifi, Baralti, Coman- 
damenli, Ogelli, Allestazioni, Senlense, Ordini da Bás- 
ela', Giudici é Polizze, che si trovano néll' Arckivio di 
questa Procura generáis di Terra-Santa. 

Bajo la letra H, n.° 1, pág. 369, se lee: 

Instrumento del re saraceno Musafar, contiene: che non 
sia dimandalo del vino da i relígiosi franchi. Dalo allí 43 da- 
lla luna di Regeb del anno 414. 

(1) Yiage á Levante, pag. 40D. 
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Bajo el n, 0 2:. 

Instrumento del- re saracono Matnmad, contiene: dio H 
religio.'-i francki non siáno molestati. Dato allí 2 di sciavaldol 
atmo SO I . 

Tíajo el n.° o, pági 370: 

Instrumento con la apa copia tSol re saraceno Ameti Ciak- 
mak contiene: che ii rcligiosf franehi non paghino a quei mi- 
nistri, chu non véngono pctgli atfari de¡ frati.... possino se- 
peliré ¡loro morti, possino faro vino proviziouo... . non siano 
oblígafcia montará eavaili per feria in RaajS; non diaiio vi- 
sitare leaojpossé'ssiom: che nessiino pretenda d' essei' drpglo- 
romatmo, se non ale-uno appoggio. Dato alli 10 di sefer 609. 

Muchos firmanes comienzan asi: 

Copia autentícala d' un commendamento ad instanza 
dell' Ambaseiadore di Francia, etc. 

De motín que los desgraciados padres que guardan 
e! sepulcro de Jesucristo, se ocupan únicamente hace 
algunos siglos cu defenderse diariamente de lodo gé- 
nero de insultos y tiranía; pues se ven precisados á 
sacar permisos para alimentarse, para enterrar sus 
muertos, etc.; ora se les obliga á montar á caballo sin 
necesidad para hacerles pagar los derechos; ora un 
turco se declara por fuerza su dragomán, y exige un 
salario de la comunidad; en una palabra, se han apu- 
rado contra aquellos desventurados religiosos ¡as in- 
venciones mas ustravagantos del despotismo orien- 
tal (1). En vano obtienen á peso de oro ordene* que 

(í) En una ocasión querian asesinar á dos religiosos de 
Jerusalen porque habia caido un gato en la cisterna del con- 
vento. (Roger, pág. 330}, 
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parece les ponen á cubierto de tantas vejaciones: es- 
tas órdenes no se ejecutan: cada año se ve una opre- 
sión nueva que hace necesario un nuevo firman. El 
comandante prevaricador y e! príncipe protector apa- 
rente, son dos tiranos que están de inteligencia, el 
uno para cometer una injusticia antes de hacerse la 
ley, y el otro para vender á precio de oro una ley que 
no se concede hasta después 'de cometido el crimen. 
El registro de los firmanes de los padres es un libro 
muy precioso, digno sin duda alguna de la biblioteca 
do aquellos varones apostólicos, que ea medio de las 
tribulaciones guardan con invencible eonstaneiael se- 
pulcro de Jesucristo. Los padres no conocían el valor 
de aquel catálogo evangélico, ni creían que tuviese el 
menor interés pura mí, porque les parece tan natural 
el padecer, que estrafiaban mucho la admiración que 
yo mostraba. Grande y sincera era en verdad la que 
me inspiraban tantos trabajos tan esforzadamente su- 
fridos; pero ¡cuánto me interesaba también el encon- 
trar á cada paso ese epígrafe: Copia de un firman ob- 
tenido por la mediación del señor embajador de Fran- 
cia, efe! ¡Honor á un país. que desde el centro de la 
Europa alieudc á la defensa del infeliz queso haliaen 
el centro del Asia, y protege al débil contra el fuerte! 
Jamás me ha parecido mi patria tan bella y tan glo- 
riosa, como cuando he encontrado los actos de su be- 
neficencia ocultos en Jerusaleti en el registro en don- 
de se hallan escritos los ignorados padecimientos y las 
desconocidas iniquidades del oprimido y del opresor. 

Creo que mis sentimientos particulares no me han 
cegado jamás hasta el punto de desconocer la verdad: 
alguna cosa existe que prevalece contra todas las opi- 
niones; y esta cosa es la justicia. Si un incrédulo 
escribiese hoy un libro de mérito; si hiciese una bue- 
na acción, y mostrase sentimientos nobles y eleva- 
dos, yo como cristiano 1c aplaudiría con todo mi co- 



84 ITINERABii) 

razón. ¿Y por qité razón un incrédulo íio había de 
obrar de este modo cotí un cristiano? ¿Acaso porque 
üíi hohíbr'e vista un sayal, tenga una larga barba y 
lleve ceñida una cuerda, no Labremos (le apreciar sus 
sacrificios? Por lo que hace á mí, iría a buscar una 
virtud en tas entrañas de ¡a tierra, aunque, fuese en la 
morada de un adorador de Wishnou ó del gran Lama, 
para tener la dicha de admirarla: las acciones gene- 
rosas son sobrado escasas un estos tiempos, para que 
no debamos honrarlas, cualquiera que sea el hábito 
conque se cubran, ora sea la túnica del sacerdote, ora 
el manto del filósofo. 



QUINTA PARTE. 



C0NTITÍÜACI01N" DEL VIAGE Á JERUSALEN. 



El clia 10 al amanecer, acompañado del fiel AJí, 
sa!í de Jcrusalen por la puerta de Efraim, con el ob- 
jeto de reconocer los campos de batalla inmortaliza- 
dos por el Tasso. Llegados al Norte de la ciudad, en- 
tre [la gruta de Geremíasy los sepulcros de los reyes, 
abrí la Jerusalen libertada, y al momento me sorpren- 
dió la, verdad de la esposicion del Tasso: 

Gerusalena sovra due Cülli ó posta, 
D'impari altezza, e vólti Ironlo ít fronte: 
Va per lo mezzo suo valle interposta. 
Cho tei distingue, e l'un dail'altro monte. 
Fuor da tre íati ha malagevol costa: 
Per l'altro vassi ó non par che si monto; 
Ma d'altissime mura, 6 piú difusa 
La parte piaña e'npontra Iiorea stesa. 

La citta deutro. ha lochi, ¡u cui si serba 
L'acqua che piove, e lugbi e fonti vivi; 
Ma fuor la térra interno e nuda d'orha, 
E di fontana sti'i'ile e di viví; 
H¿ si vedefiorir Ilota UFuperíia 
D'alberi, e fare schermo ai raggi estivi, 
Se non se in quanto oltra sei miglia un bosco 
Sorge d'hombre noceuti orrido ofusco. 

tía da quellato dondo il gio.rao appare, 
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Del felice Gionlan h nobil onde; 

E dalla parlo occidental, del mare 

Medilerraneo l'arenose spondo. 

Yersn Borea ¿ Betel, olio alzó 1 altare 

Al bue dell'oro, e la Samarla; o donde 

Austro portar lo anal piovdso namho, 

Bctelom, ohél gran parto accolsc iu gembro. 

Nada mas claro y preciso que esta" descripción; 
¡uinquesc hubiese hecho en el mismo sitio no podría 
ser mas exacta. La selva colocada seis millas det 
campo, no es una invención de! poeta; Guillermo de 
Tiro habla del bosque en donde el T'asso hi/.o nacer 
tantas maravillas. Godofre encontró enél la maderaque 
necesitaba para sus máquinas de guerra. Cuando yo 
traduzca ios historiadores de ías cruzadas, seve- 
ra el estudio que hahta hecho el Tassp de los ori- 
ginales. 

E '1 capitano 
Poi ch'inlomo. ha míralo , a i suoi discendeú; 
E porche credo che la térra in vauo 
S'oppügaeira dovo i¡ piü erto ascende, 
Contra la porta aquilonar, nol piano 
Cha con [él si oonghuige, alza lelcnde; 
E quiuci procedendo, inlin lii torro, 
Che chiamíino angular, gli attvi fa parre. 

Da l] mc] giro del campo e coulermto 
Della ciliado il terzo, o poco meno, 
Ché d'ogni iiilorno non avria potulo 
(Cútanlo ella volgea) cingerla appieno 
Ma le vie tulle, ond aver puote ajuto, 
Tenta Goffredo ¿'impedirlo almeno, 
Ed occupnr fagli opportuni passi 
Onde daloi ai viene, ed a leí vadsi. 

Se está mirando el sitio; el campo se esliendo des- 
de la puerla de Damasco hasta la torre angular situa- 
da ai nacimiento del torrente de Cedrón y á la entra- 
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da del valle de Josafat. El terreno que media entre la 
ciudad y el campo de batalla, al pie de los muros de 
Solima, es el lirismo que describe el Tasso. Aladino 
eslá sentado con Herminia en una torre- levantada en- 
tre dos puertas, desde donde descubren los combates 
de la llanura y el campo de los cristianos; pues esta 
torre y otras varias existen todavía entre la puerta de 
Damasco y la de Efraim. 

En el episodio de Olindo y Sofronia, cüóteriMo en 
el canto segundo, se hallan también dos descripcio- 
nes de lugar muy exactas. 

Ncl templo de' oristiani oceulto giaee 
TJnsotterrnuco altare; e quivi é il voltü 
Di colei che sua diva, e madre face 
Quel vulgo d(;l suo Dio ruuü fl snpolto. 

Esta éí'lá iglesia llamada hoy el. Sepulcro de ta 
Virgen, la cual está en el valle de* Josafat, y de ella 
hablo mas arriba: el Tasso, por un privilegio conce- 
dido á los poetas, coloca esta iglesia en lo interior de 
Jerusalen. 

La mezquita en que por consejo del mágico se co- 
locó la imagen de Nuestra Señora, es sin duda al- 
guna la del templo: 

I"o lá donde riceve ■ 
L'alta vostrvi mesohita e l'íiurjj o I'die 
Di nolte ascesi, c trnpassai perbrevo 
Foro, tentando ¡naéc'essibÚ vie. 

La primera escaramuza de los aventureros, el 
combate singular de Argante, Otón, Tancredo, y 
Raimundo de Tolosa, se verificó delante de la puerta 
de Efraim. Cuando Anuida llegó de Damasco, entró, 
dice el poeta, por el estremo del campo-. En efecto, 
cerca de la puerta de Damasco, á la parte del Oeste, 
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debían encontrarse las últimas tiendas de los cris- 
tianos. 

La admirable escena de la huida de Herminia la 
colocó hacia la eslremidad septentrional del valle de 
Josafat. Cuando la amante de Tancredo salió con su 
escudero por la puerta de Jcrusalcn, toman del valle 
larga oblicua senda, no salió, pues, por ,la puerta de 
Efraim; porque el camino que conduce de esta puer- 
ta al campo de los cruzados, pasa por un terre- 
no muy igual, pretirió escaparse por la puerta de! 
Oriente, que como menos sospechosa, era la mas des- 
cuidada. 

Herminia llega á u.n sitio profundo y solitario: In 
solitaria ed ima parte. Se detiene y manda á su escu- 
dero que vaya á hablar á Tancredo: aquel sitio pro- 
fundo y solitario está muy bien marcado cu lo alto 
del valle de Josafat, antes de doblar el ángulo septen- 
trional de la ciudad. AJIi podia Herminia esperar con 
seguridad la vuelta de sumensagero; pero no sufrién- 
dolo su impaciencia, trepa á lo mas alto de la colina, 
y descubre álo lejos las tiendas. Con efecto, saliendo 
del cauce del torrente de Cedrón, y caminando hacia 
el Norte, debia descubrirse á mano izquierda el cam- 
po de los cristianos: entonces encontramos estas es- 
tancias admirables: 



Era la notte, e'l suo stellato voló 
Chiaro spiegava o senza nuboalcuaa; 
E gia spargoa rai luminnsi e gelo 
Di vivé perle la sorgentu luna. 
L-inoatnorata donna iva col cielo 
Lo sne fiamme sfogamlu ad una ¿id uua; 
E secretan del suó amoro antico 
Fea i multi campi, e quel silencio amico. 

Poi rimirando il campo, ella dicca 
Ob belle agli occhi raiei tende luiiüe, 
Aura spira da wi che mi ricreu, 
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E mi conforta pur che m'awiccinc. 

Cosí a mia vita combattutn e rea 

Qualque onesto riposo il ciel destine, 

Come in voi solo il cerco; osólo parmi 

Che trovür pane io possa in mezzo all'arrni. 

Raecogliete mo dunque , e in wi si trove 
Quella pieta che mí promise Amore, 
E ch'io gia vidi prigioniera altrove 
Nei monsUeto mió dolee sigoore: 
Ne giú dcsio d i raequistar mi move 
Col favor vostro ilmio regalo onore: 
Quando ciü non awenga, assni felice 
lo mi terró, se'n voi servir mi lice. 

Gosi parla costei; che non p re vede 
Qual dolente fortuna a lei s'approste. 
Ella era in parte, ove per dritto fiede 
L'armisue terse ¡1 bel raggio celeste; 
Si che da lunge il lampo lor si vedo 
Col bel candor che le circonrla e veste; 
E la gran tigre ncll : argenlo impressa 
Fidmmeggia si, ch'ngnuu direbbe: E dessa. 

Como volle sua sorte, assní vicini 
Molü guerrier disposti avoan gli aqquati; 
En'eran duci duo fratei latina, 
Alcandro o Poliferno, efur mandati 
Per impedir che dentro ai saracini 
Greggio non sian, e non sian becoi manatí: 
E se'l servo passó, fu perche torse 
Piü lunge il.passo, o rápido trascorse. 



Alcandro y Poliferno debían hallarse en corla di- 
ferencia cerca de los sepulcros de los reyes. Es sen- 
sible que el Tasso no baya descrito estas moradas 
subterráneas; el carácter de su genio 1c llamaba á 
pintar un monumento de esta especie. 

No os tan fácil determinar el sitio donde la fugiti- 
va Herminia encontró al pastor á la orilla del rio; pe- 
ro, sin embargo, como solo hay un rio en el pais, y 
Herminia salió de Jerusalau por la puerta de Oriente, 
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es probable que el Tasso quiso colocar esla intere- 
sante escena á la orilla del Jordán. Convengo en que 
no puede concebirse que no nombrase este rio; pero 
debe tenerse presente que este gran poeta no hizo 
gran uso de los recuerdos de la Escritura, de que 
lanías bellezas sacó Millón. 

En cuanto al lago y al castillo, en donde la encan- 
tadora Ármida encierra á los caballeros que lia sedu- 
cido, el mismo Tasso declara que dicho lago es el mar 
Muirlo: 

Alfiu giungcmmo al locco, ovo gia scesc 
Fiamma dal cielo, etc. 

Uno de los mas bellos pasages del poema es el 
ataque del campo de los cristianos por Solimán. El 
solían marcha de noche al través de las mas densas 
tinieblas ; porque seyun la sublime espresioa del 
poeta, 

Voló riutoü gli nhissi, o la sua notln 
Tutta versó dallu Tartáreo groÜe. 

El campo es asaltado por la parte do Poniente. 
Godofre, que- ocupa hacia el Norte el centro del ejér- 
cito, advierte sobrado tarde el combate que se ha tra- 
bado en el ala derecha. Solimán no ha podido lanzarse 
sobre la izquierda, aunque es la que se halla mas cer- 
ca del desierto, porque hay por aquel lado barrancos 
muy profundos. Los árabes, emboscados durante el 
dia en el valle del Toherinto, salen á favor de las som- 
bras de la noche, y tratan de libertar á Jerusalcn. 

Vencido Solimán, toma solo el camino de Gaza; 
pero Ismeno le sale al encuentro, y le hace subir en 
un carro que rodea una nube. Atraviesan juntos el 
campo cristiano, y llegan al monte de Solima. Este 
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episodio, admirable por olra parle, está conforme con 
las localidades hasta el esterior del castillo de David, 
junio á la puerta de Jalla ó de Rellena; pero eu lo de- 
mas hay error; porque el poeta confunde, ó quiere 
confundir, la lorre de David con la torre Antonia, la 
cual estaba edificada á bastante distancia de aquel pun- 
to, en la parle baja de la ciudad, y al ángulo septen- 
trional del templa. 

Cuando está uno en el sitio, cree ver á los solda- 
dos de Gbdófre partir de la puerta de Efraim, volver 
hacia e¡ Oriente, bajar al valle de Josafat, y dirigirse 
como piadosos y pacíficos peregrinos á hacer sus ora- 
ciones sobre el monte de las Olivas. Notemos que esta 
procesión cristiana es un recuerdo muy vivo de la 
pompa de las Panatencas dirigida áEleusis en medio 
de los soldados de Alcibiadcs. El Tasso, que todo lo 
había leido, y que imita continuamente á Homero, 4 
Virgilio y á los demás poetas de ía antigüedad, pone 
aqui en fíennosos versos una de las mas bellas esce- 
nas de la historia. Debemos añadir que esta procesión 
es por otra, parte un hecho histórico referido por el- 
Anónimo, el monge Roberto y Guillermo de Tiro. 

Vengamos al primer asalto. Las máquinas están 
ya colocadas delante de los muros del septentrión. El 
fasso es aqui exacto hasla el estrenuo: 

Non era il fosso di palustre limo 

(Clac nol consentu il lo .o) o d'acqua molle. 

Esta es la exacta verdad: el foso de la parte del 
septentrión está seco, y propiamente es una rambla 
natural, como los otros que cirenndau la ciudad. 

En las circunstancias de este primer asalto ha se- 
guido el poeta las inspiraciones de su genio, sin apo- 
yarse en ia historia; y como le convenia no caminar 
lan de prisa como el conmista, supone que la máquina 
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principal la quemaron los infieles, y que por tanto fué 
preciso comenzar de nuevo los trabajos. Lo cierto es, 
que los sitiados pusieron fuego á una de las torres de 
los sitiadores; pero el Tasso ha amplificado este acci- 
dente, según convenia al plan fie su fábula. 

No tarda en empeñarse el combate de Tancrcdo y 
Clorinda, ficción la mas patética que salió jamás de 
la mente de un poda. El sitio de la escena es muy fá- 
cil de hallar: Clorinda no puede entrar con Argante 
por ia puerta Dorada, y de consiguiente debe encon- 
trarse mas abajo del templo, en el valle de Siloé. Tan- 
credo la persigue, y trábase el combate: Clorinda mo- 
ribunda pide el bautismo,- y Tancredo, mas desgra- 
ciado que su víctima, va en busca del agua á una 
fuente vecina: por esla fuente queda determinado el 
sitio: 

Poco quindi lcmtan Bel sen del monte 
Scaluria mormoraudo un picciol rio. 

Esta es la fuente de Siloé, ó mas bien la fuente 
de María, que brota también al pie de la montaña 
de Sion. 

La pintura de la sequía del cauto trece es quizá el 
trozo del poema mas bien escrito: el Tasso aquí ca- 
mina á ¡a par con Homero y Virgilio. Este trozo, tra- 
bajado con esmero, tiene una valentía y una pureza 
de estilo, que algunas veces se echan menos en las 
otras partes de la obra: 

Spenta ó del ciclo ogni benigna lampa 
Signoreggiauo in tui orudeli stelie; 
Oade piovowtú, ch'infarmae starapa 
L'aria d'huprcssion maligne- 6 felle. 
Cresce 1 'ardor nocivo, e serapru awampa 
fia mortatmonte iu queste pnrti e in quelle; 
A giorno reo uotte piú. rea sticcede, 
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E di peggior di lei dopo lei vede. 

Non csce i! sol giammai, che, aspereo e cinto 
Di sanguini vapori entro e d'inlorno, 
Non mostri nella fronte assaí distinto 
Mosto presagio d'infelice giorno; 
Non parte mai, che, in rosee macchio tinto, 
Nonminacci egual noja ni suo ritorno, 
E non inaspri i giá sofforti danni, 
Con certa tema di fuluri aífanni. 

Metí t re egli i rnggi poi d'alto diffonde, 
Quanto d'intorno occhiü mortal si gira, 
Seccarsi i liori e tmpallidir le fronde, 
Aasetíite languir l'erbc riraira, 
E fendersi la térra e soeroar l'onde; 
Ogni cosa del ciel soggcltu ali'ira: 
E lesteríli nubi in aria sparsc 
In sembianza di fiamme altrui mostrarse. 

Sombra il ciel ncll'aspetto atrs fornace, 
Ne cosa appar che gli occhi almen ristaure. 
Nello spelonche sue Zefirfl tace; 
E in tulto é fermo il vaneggiar dell'aure. 
Solo vi saíña (apar varopa di face) 
Vento che move dell'arcne raaure, 
Che, gravoso o spiacentc, e seno o goto 
Co'densi fiati ad or ad or pereote. 

Non ha poseía la tiotto ombre piú líete; 
Madel caldo del sal pajona impresse; 
E di travi di foco e di comete, 
E d'altri fregí arden ti il velo intesse. 
Ntípur, misera térra, alia tua sete 
Son dall'avara Luna almen concesse 
Sue rugiadose slille, e l'erbe c i fiori 
Bramano iudarno i lor vitali nmorí. 

Dalle notti inquiete il dolce sonrio 
Bandito fugge; e i languidi mortali, 
Lusingaudo, ritrarlo a se non ponno 
Ma pur la sr;te b il pessimo de'mali: 
Pero che diGiudoa l'iniquodonno 
Con voneni e con succlñs aspri e mortali, 
Pili dell'inferna. Slige e-d'Acheronto 
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Torbido feco e lívido ogui futite, 

EÍ picciol Siloé, che puro o mondo 
Offria córtese ai Frauohi il suo tesoro, 
Or di tepidi linFc appena il fondo 
Arido copre, e da scárso risloro: 
Ne il Po, qualor di maggío é piú profondo, 
Parria suvorchio ai desitierj loro; 
Ne '1 Ganga, o 'I Nilo, ollar che non s'appaga 
De.' sette ulberghi, e '1 verde Egilto aliaga. 

S'alcun giammai tra rrondegg'ianti rive 
Furo vide stagnar liquido argento, 
O giú precipitóse ir aerjue v i vo 
Par alpe, o 'n piággia cebosa a passo lento; 
Qiielléal vago desio forma o descrive, 
E ministra materia al suo tormento; 
Che l'immagine lor gélida e molió 
L'asciugn o scalda e nel pensier ribulle. 

Vedi le membra de'gUerriar robusto, 
Cui n(i cammin per nspra Ierra presos 
Nú forrea salmo, onde gír sempre ouuste, 
Né domo ferro aila lor morte intenso; 
Ch'or risolute, e dal calore aduste, 
Giacoiouo a .se meilcsmu inútil peso. 
E vive nelle vene occullo fooci, 
Che pascendo le strugge a poco a poco. 

Lungue il onrsier, gia si feroce, el'erba, 
Che fu suo caro cipo, a sphifo prende; 
Yacida il piede inferno, e la superna 
Cervice dianzi, or guidimenssíi pande: 
Memoria di sue palme or piú non serba, 
Ne piú nobil di gloria amor l'accendo: 
Le vincitricí spogtie e i ricchi fregi 
Par che, quasi vil soma odii o dispregi. 

Languisce íl fido cañe, ed ogn¡ cura 
Del caro albergo o del signo:' obbhu: 
Gioee disteso, ed all'intcrna arsura, 
Sempre ansiando, aure novelle irrvia: 
Ma, s'altrui digde il respirar natura, 
Perchii il caldo del cor temprato siu, 
Or nulla o poco refrigerio n'have. 1 
Si quello, ondo si spira, e denso egrave. 
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Tal es la grande y elevada poesía. Esta pintura, 
que con tanto acierto ha imitado el autor de Pablo y 
"Virginia, tiene el doble mérito de estar acomodada al 
cielo de la Judea , y fundarse en la historia: los cris- 
tianos cspenmenlarou una^seplíi igual en el sitio de 
Jerusaleu. Roberto nos ha dejado de ella una descrip- 
ción, que haré conocer á los lectores. 

En el canto decimocuarto buscaremos un rio que 
corre cerca de Ascalon, en medio del cual vive el cr- 
; mitaúo que reveló á Ubaldo y a! Danés los destinos 
I de Reinaldo. Este río es el torrente de Ascalon ú otro 
I mas al Norte, que según et testimonio de d'Anville, 
solo fué conocido en tiempo de las cruzadas. 

En cuanto á la navegación de los dos caballeros, 
| el orden de ia geografía está admirablemente seguido; 
| porque partiendo aquellos de un puerto situado entre 
Jaífe y Ascalon , y bajando hacia el Egipto, debieron 
ver sucesivamente á Ascalon, Gaza, Rafia y Daaiieta. 
El poeta nota el camino hacia Poniente , aunque al 
j principio debió ser hacia el Mediodía ; mas él no po- 
día entrar en estos pormenores. En último resultado 
yo veo que todos los poetas épicos han sido hombres 
muy instruidos, y sobre todo muy empapados en las 
obras de los que les habían precedido en la carrera 
de la epopeya : Virgilio tradujo á Homero ; el Tasso 
imita en cada estancia algún pasage de Homero, de- 
Virgilio, de Lucano ó de Estacio; Millón toma do to- 
dos, y une á su propio caudal la riqueza de los que le 
precedieron. 

E! cauto décimosesto, que. comprende la pintura 
de los jardines de Armída, no tiene ninguna relación 
con nuestro objeto. En el déciraosélimo encontramos 
la descripción de Gaza, y el alarde del ejército egipcio: 
asunto épico tratado con maestría , y donde el Tasso 
muestra un conocimiento perfecto de la geografía y 
de la historia. Cuando yo pasé de Jaffa á Alejandría, 

4463 Biblioteca popular. ' T. II. Ü 
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nuestra saica bajó hasta enfrenle.de Gaza, cuya vista 
me recordó estos versos de la Jerasalen: 



Gaza ó cittá dolía Giudea nal fins 
Su quella vio ch 1 in vérPelusio mona; 
Posta in riva del mar«s od ha vioiue 
Immense. solitudíni [¡'arena, 
Le quai, come Austro suo [' onde marine, 
ftlesco il turbo spiranle; onde a gran pena 
Ritrova il pcregrin riparo o scampo 
Nelle tempeste dell' instnbil campo. 



El último asalto , en el canto diez y nueve , está 
exactamente arreglado ¡i la historia. Godofre hizo 
atacar la ciudad por tres puntos distintos: ei viejo con- 
de de Tolosa batió el muro entre Poniente y Mediodía, 
enfrente del caslillo de la ciudad , y no lejos de la 
puerta de Jaffa ; Godofre forzó por la parte del Norte 
la puerta de Efraim, y Tancredo se encargó de la tor- 
re angular , que se llamó desde entonces la forre ck 
Tancredo. 

También sigue las crónicas en los pormenores y 
en el resultado del asalto. Ismeno, acompañado dedos 
hechiceras , muere al golpe de una piedra disparada 
por una máquina : dos magas fueron efectivamente 
muertas sobre el muro en la loma de Jerusalen. Go- 
dofre levanta los ojos, y ve los guerreros celestes que 
combaten por él en lodos lados. Esta, no solo es uua 
¿ella imitación de Homero y de Virgilio , sino una 
tradición del liempo de las cruzadas : «En compañía 
de los vivos, dice el padre Ñau, entraron también ¡os 
muertos; porque muchos de aquellos ilustres cruzados 
que habían sucumbido en diversas ocasiones antes de 
llegar , y entre otros Ademar, aquel santo y celoso 
obispo de Puy, en Auvernia , aparecieron sobre las 
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murallas , como si á la gloria que gozaban ya en Je- 
rusalen celestial , faltase la do, visitar la terrena , y 
adorar al hijo de. Dios-eu el trono de sus ignominias y 
de sus padecimientos , como le adoraban en el de su. 
magestad y poder.» • 

La ciudad fué tomada, según lo refiere el poeta, 
por medio de puentes que se lendian desde las má- 
quinas hasta los baluartes. Godofre y Gastón de Fox 
habían dado el plau de estas máquinas , las cuales 
fuerou construidas por marineros písanos y genoveses. 
De modo que en este asalto, donde el Tasso ha des- 
plegado el ardor de su genio caballeresco, lodo es ver- 
dadero , escepto lo que mira á Reinaldo: como este 
héroe es pura invención, sus acciones deben ser tam- 
bién imaginarias. Con efecto , en el sitio de Jerusa- 
len no habia ningún guerrero llamado Meinaldo de 
Esle ; y el primer cristiano que saltó á los muros no 
Fué ningún caballero llamado Reinaldo, sino Letolde, 
hidalgo flamenco de la comitiva de Godofre. Siguié- 
ronle Guicher y el mismo Godofre. La estancia en que 
el Tasso pinta el estandarte de la cruz cubriendo los 
muros de Jerusalen ya libertada, es sublime: 



La viiicitrice iusegna in millcgiri 
Alteramenle si rivolge inlorno; 
E par che 'o leí piú reverente spiri 
r.'aura, e che splenda iu loi piú cbiaro il giorno, 
Gli' ogoi dardo, ogoi stral che 'n lei si tiri, 
O la dedini, o faccia indi ritorno: 
Por che Sión parjehe 1' oppnslo monte 
Licio i' adori, e iachioi a lei la fronte. 



Todos los historiadores de las cruzadas hablan de 
la piedad de Godofre, de la generosidad de Tancredo, 
y de la prudencia del conde de SanGil: la: misma Ana 
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Comueno hace el elogio de esto último; y de consi- 
guiente el poeta nos ha pintado los héroes que ya 
nosotros conocemos. En los caracteres que inventa, es 
al menos fiel á las costumbres. Argantc, por ejemplo, 
es e! verdadero mameluco: 

L' nitro á il «reamo Argante, nom che stranicro 
Sen venue alia regal porte d' Egitto; 
Ma dé satrapi fallo é',dcll' impero, 
E in sfimaii gradi alia milicia ascritto, 
Impaziente, inesorabil, fero, 
Ne.ll' arme ¡tifaticatnie eJ invitto; 
D' ogni Dio sprezzalor, □ che ripoua 
Nella spada sua legtjo, e sua ragione. 

Solimán es un verdadero sultán délos primeros 
tiempos del imperio turco. El poeta, que no desapro- 
vecha ningnn recuerdo, hace del sultán deNicea uno de 
los ascendientes del gran Saladillo ; y se conoce que 
ha querido pintar al mismo Satadino con los rasgos 
que caracterizaban á su abuelo. Si la obra de don 6er- 
thereau llegara un dia á publicarse, so conocerían me- 
jor los héroes musulmanes dé la Jerusalcn; porque 
aquel escritor hábia traducido los autores árabes que 
tratan de Sa historia de las cruzadas: traducción pre- 
ciosa , que debe formar parte de la colección de los 
historiadores franceses. 

Yo no me atrevería á señalar el sitio donde el feroz 
Arganle mucre á manos del generoso Tancredo; pero 
en "mi concepto debió ser en tos valles entre Poniente 
y Septentrión. No puede colocarse al Oriente de la 
torre angular que Tancredo tenia sitiada ; porque ea 
este caso , no hubiera Herminia encontrado al héroe 
herido cuando volvía de Gaza con Vafrin. 

En cuanto á la* til tima acción del poema, que en 
realidad pasó cerca de Ascalou, el Tasso con singular 
acierto la traslada junto á los muros de Jerusalcn ; y 
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aunque eu la historia esla acción es muy poco impor- 
tante , en el poema es una batalla superior á his de 
Virgilio , é igual á los mas grandes combates de Ho- 
mero. 

Ahora describiré el asedio de Jcrusalen como. Iü 
traen nuestras antiguas crónicas, á fin de que tos lec- 
tores puedan comparar el poema con la historia. 

Entre todos los historiadores de las cruzadas , el 
quemas comunmente se. cita es el mongo Roberto. El 
Anónimo de la colección Gesta Dei per Francos , es 
mas antiguo, pero su narración es sobrado árida. Gui- 
llermo de Tiro peca por el eslremo opuesto; y de con- 
siguiente es preciso fijarse en e! monge Roberto; pues 
aunque su latinidad es afectada, porque copia los gi- 
ros de los poetas; por esla razón misma , en medio de 
sus juegos de palabras y de sus agudezas (i), es me- 
nos bárbaro que sus contemporáneos ; mayormente 
cuando no so halla desprovisto de cierta crítica, y 
tiene una imaginación brillante. 

«El ejército, dice, se acampó en este orden alre- 
dedor de Jerusalen: el conde de Flandes y el de Ñor- 
mandia armaron sus .tiendas á la parle del Septentrión, 
no lejos de la iglesia levautada en el sitio en donde 
fué apedreado el primer mártir San Esteban (2}. Go- 
do f re y Tancredose colocaron al Occidente, y el con- 
de de "San Gil acampó al Mediodía sobre el monte 

(1) Papá Urbanusurhano sermone peroravit, etc.\ Va~ 
lli speciosa et «paitólo , oío.; este era el gusto de la época. 
Nuestros antiguos tiempos están llenos do estos juegos da 
palabras: Quo carne carnis conditor, He. 

{%) El texto dice: Jascta ecetesinmsancti Stepkanípro- 
tomartyris, etc. He traducido no lejos, porque esta iglesia 
no está al Septentrión, sino al Oriente do Jerusalen; y todos 
ios demás historiadores de las cruzadas dicou que los condes 
do Normandia y do Flandes se colocaron entro el Oriente y 
el ¡Septentrión. 
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Sion (1), alrededor de la iglesia de María, madre del 
Salvador, que eu otro tiempo l'ué la casa donde el Se- 
ñor tuvo la cena coa sus discípulos. Dispuesto asi el 
campamento, y mientras que las tropas, fatigadas de! 
camino, descansaban y construían las máquinas pro- 
pias para el combate, Raimundo Pilet (2), y Raimundo 
de Turena salieron del campo seguidos de otros mu- 
chos, con el objeto de visitar los lugares circunveci- 
nos, temiendo que los enemigos pudieran sorprender- 
los antes que los cruzados se hubiesen preparado. En 
el camino encontraron trescientos árabes, de los cuales 
mataron muclios, y les lomaron treinta caballos. El 
segundo día de ta tercera semana, que era el 13 de 
junio de '1099 , atacaron los franceses á Jerusalen, y 
aunque aquel día no pudieron tomarla, su trabajo, sin 
embargo , no fué infructuoso ; poique destruyeron el 
antemuro , y aplicaron las escalas al muro principal. 
Si hubieran tenido mayor número de estas, este pri- 
mer esfuerzo hubiera sido el último. Los que subieron 
por las escalas, combatieron largo tiempo con las es- 
padas y azagayas. Muchos de los nuestros sucumbieron 
en este asalto"; pero la pérdida de ios sarracenos fué 
mucho mayor. La noche puso lio á la pelea y dio des- 
canso á anibos partidos. Sin embargo, el ningnn fru- 
to que se suco de este primer esfuerzo ocasionó á 
nuestro ejército largo trabajo y muchas penalidades; 
porque nuestras tropas estuvieron diez días sin pan, 
Insta que ¡legaron á Jaffa nuestros buques; y ademas 
padecieron mucha sed, porque la fuente de Siloé, que 
está al pie del monte Sion , no suministraba el agua 

(1 ) El texto diñe: Sciliceí in monte Sion: lo cual prueba 
quo la Jerusalen, reedificada por Adriano, no encerraba en- 
teramente a la montaña de Sion, y que el local do in ciudad 
era absolutamente e[ mismo que se vo fin el día. 

("2) Piletus ; se lee en otras partes Pilüus y Peles. 
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suficiente para los hombres, y á los caballos y demás 
bestias tenían que llevarlos á beber á seis millas de 
distancia acompañados de una escolta numerosa. . 

«La flota que llegó á Jaffa proporcionó vituallas á 
los sitiadores; mas estos siguieron padeciendo la mis- 
ma sed: la cual , durante el sitio, fué lan cstremada, 
que los soldados hacian hoyos en el suelo, y chupaban 
los húmedos terrones que sacaban; también lamían 
las piedras teinadas del rocío ; se bebían el agua féti- 
da que se había conservado en las pieles frescas de 
los búfalos y otros animales : otros se abstenían do 
comer , creídos de que con el hambre mitigarían la 
sed ........... . 

«Entretanto los generales hacían conducir de muy 
lejos, gruesos maderos para la construcción de nníqui-, 
ñas y torres ; y luego que quedaron estas concluidas, 
Godofre colocó [a suya al Oriente de la ciudad , y el 
conde de San Gil estableció otra igual al Mediodía. 
Tomadas estas disposiciones, el dia quinta de la se- 
mana ayunaron los cruzltdos , y distribuyeron limos- 
nas á los pobres ; el dia susto, que era el \% de julio, 
amaneció la aurora muy brillante; la flor de los guer- 
reros coronó las torres, y aplicáronse las escalas a los 
muros de Jerusalon. Los hijos bastardos de la ciu- 
dad santa se estremecieron y pasmaron (1) al ver- 
se sitiados por tan grande multitud. Mas como esta- 
ban amenazados por todos lados, y por do quiera veian 
la muerte pendieute sobre sus calmas, ciertos de su- 
cumbir, solo pensaron en vender caras sus vidas. En- 

(1) Shipnnt el eontrumiscunt adulterini citó urbis exi- 
mia}. La espresion es bulla y exacta; porque los sarracenos no 
solo eran , como cstrangeros, ciudadanos adúlteros , hijos 
impuros do Jerusalon, sino que podían tambion llamarse adul- 
terini, por causa de su madre Agar, y con relación á la pos- 
teridad legítima de Israel por Sara. 
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tretanto se veia á Godofre en lo alto do su lorre , no 
como un peón, sino como un arenero. El Señor diri- 
gía sn mano en el cómbale,. y cada. Hecha que disparaba 
atravesaba de parte á parle, á un enemigo. Cerca de 
esle guerrero peleaban Balduino y Eustaquio, sus her- 
manos, cual dos cachorros al lado do un león: recibían 
los terribles golpes de las piedras y los dardos, y los 
devolvían con usura a! enemigo. 

«Mientras qué asi se peleaba en los muros de la 
ciudad, hacíase una procesión en lomo de cslos mis- 
mos muros con las cruces, las reliquias y los sagrados 
altares (1). La victoria estuvo indecisa durante una 
parle del día; pero llegada la hora en que el Salvador 
del mundo rindió el espirilu, un guerrero llamado Le- 
lolde, que peleaba en la lorre de Godofre, salló el pri- 
mero sobre los baldarles déla ciudad: sigúele Gaucher, 
aquel Guicher que había vencido á un león; salla el 
tercero Godofre, y lodos los domas caballeros se pre- 
cipitan en pos de su caudillo. Dejan entonces los ar- 
cos y las Dechas, y echan mato á las espadas. A su 
vista, abandonan los enemigos la muralla, y se derra- 
man por la ciudad; los soldados de Cristo los persi- 
guen con grande algazara. 

«Oyó estos clamores e! conde de tían Gil, que 
por solado hacia los mayores esfuerzos por aproxi- 
mar sus máquinas al muro. ¿Y por qué, dice á sus 
soldados, permanecemos nosotros aquí? Los franceses 
son dueños de Jerusaleo, y sus voces y sus cuchilladas 
resuenan ya en sus calles. Dicho esto, corre hacia la 
puerta qué esíájuula al castillo de David; llama á tos 
que guarnecen aquel fuerte, y les intima la rendición. 
Al momento que el emir reconoce al conde de San Gil, 

(■I) Silera altaría. Esto parece que solo puede decirle da 
una ceremonia, pagana; mas seguramente, hubia en al campo 
de los cristianos algunos altares portátiles. 
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le abre la puerta, y se entrega á la buena fé de aquel 
venerable guerrero. 

«Godofre, empero, y los franceses querían vengar 
la sangre que se bahía vertido cu Jcrusalen, y casti- 
gar á los infieles por las burlas y ullragcs que habían 
hecho á los peregrinos. En ninguna ocasión, en nin- 
gún combate había parecido tan terrible, ni aun cuan- 
do peleó con el gigante (I) en el puente de Anlioquía; 
Guichery muchos miles de guerreros escogidos hen- 
dian á los sarracenos desde la cabeza hasta la cintu- 
ra, ó los cortaban por el medio del cuerpo. Ninguno 
de nuestros soldados se mostraba tímido, porque na- 
die ya se resistía (2). Los enemigos solo pensaban on 
huir; pero no podían hacerlo, porque precipitándose 
de tropel, se estorbaban unos á otros. Los pocos que 
pudieron escapar se encerraron en el templo de Salo- 
món, en donde se defendieron bástanle tiempo; pero 
cuando empezaba á declinar el día, invadieron nues- 
tros soldados el templo, .y llenos de furor pasaron á 
cuchillo á lodos los que encontraron. La carnicería fué 
tal, que los arroyos de la sangre arralaban hasta el 
pórtico los mutilados cadáveres: brazos y manos cor- 
tadas Halaban sobre aquella sangre, y corrían á unirse 
á unos cuerpos á que no habían pertenecido. ¡. 

Al acabar de describir los sitios que celebró el 
Tasso, me considero feliz por haber sido el primero 
que ha tributado á un poeta inmortal el mismo honor 
que antes de mi hicieron otros á Homero y á Virgilio. 
Toda persona que sea sensible ¡i la belleza, al arte, 
al interés de una composición poética, á la riqueza 
de los pormenores, á la verdad de los caracteres, y á 

(•I) Era este un sarraceno de estatura agigantada, á quien 
GodoTra partió de arriba abajo de un solo tajo en el puente de 
Auüonuja. 

(2) La reflexión es singular. 
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la generosidad de los sentimientos, debe hacer de la 
Jerusalen libertada su lectura favorita. Este es princi- 
palmente el poema de los soldados; porque respira 
yalor y gloria, y como lo he dicho en los Mártires, 
parece escrito sohre un escudo en medio de los cam- 
pos de batalla. 

Cerca de cinco horas me detuve examinando el 
teatro de los combales del Tasso. Este teatro ocupa á 
lo nías una ostensión de media legua, y el poeta ha 
fijado con tal exactitud los diversos puntos de ¡a ac- 
ción, que basta una mirada para reconocerles. 

Cuando volvíamos á Jerusalen por el valle de Joja- 
fat, encontramos la caballería del bajá que volvia de 
su es pedición; No es posible figurarse el aire de triun- 
fo y de júbilo de aquellas tropas vencedoras de los 
carneros, de las cabras, de los asnos y de los caballos 
de algunos pobres uraBes del Jordán. " 

Este es el lugar oportuno para hablar del gobierno 
de Jerusalen. 

En dicha ciudad existen en primer lugar: 

1 . ° Un Mosallam ó Sangiachey , comandante mi- 
litar. 

2. ° Un Mula-Cudi/, ó ministro de la policía. 

3. ° Un Muflí, geíe de los santones y de ios jueces. 
(Cuando este muflí es un fanático ó un malvado, 

como el que se hallaba en mi tiempo en Jerusalen, es 
la autoridad mas tiránica para los cristianos). 

4. ° Un Muleleny, ó aduanero de la mezquita de 
Salomón. 

5. ° Un Susbachi, ó preboste de la ciudad. 

Estos tiranos subalternos, todos, á escepcion del 
niufti, dependen de un primer tirano, que es el bajá 
de Damasco. 

Yo no sé por qué razón se halla Jerusalen agrega- 
da al bajalato de. Damasco; como no sea por el siste- 
ma destructor que los turcos siguen naturalmente y 
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como por instinto; porque separada de Damasco por 
los montes, y mas aun por los árabes que infestan los 
desiertos, no siempre puede hacer llegar al bajá sus 
quejas contra los gobernadores que la oprimen. Seria 
mucho mas sencillo que dependiese del bajalato de 
San Juan de Acre, que se baila en sus inmediaciones; 
porque entonces los francos y los padres latinos se 
pondrían bajo la protección de los cónsules que resi- 
den en los puertos de Siria, y los griegos y ios turcos 
podrían hacerse oir. Mas esto es precisamente lo que 
se ¡rata -de evitar, porque se quieren esclavos mudos, 
y no insolentes oprimidos que se atrevan á quejarse 
de un trato bárbaro y cruel. 

Jerusalen, pues, es I ú á merced de un gobernador 
casi independiente, que puede hacer sin responsabi- 
]idad_todo el mal que quiera, siempre que cuente con 
el bajá. Es sabido que en Turquía todo superior pue- 
de déi&gar sus poderes en un inferior, y dichos pode- 
res se estienden sobre la-propiedad y la vida. l J or al- 
gunas bolsas se convierte un genízaro en un pequeño 
agá, y este agá puede, según le place, quitaros la vida 
ó permitiros que rescatéis vuestra cabeza por dinero; 
es decir, que todos los pueblos de la Judca están lle- 
nos de verdugos. La única cosa de que se oye hablar 
en aquel nais, la sola justicia de que se trata .es esta: 
Pagará diez, •Minie, treinta bolsas; se le darán qui- 
nientos palos; se le cortará la cabeza. Un acto de injus- 
ticia obliga á una injusticia mayor. El que roba á un 
paisano, se ve precisado á robar á su vecino; porque 
para libertarse de la hipócrita integridad del bajá, es 
menester procurarse con un segundo crimen lo que-se 
necesita para pagar la impunidad del primero. 

Se creerá tal vez que el bajá cuando recorre su 
gobierno ocurre al remedio de estos males, y venga á 
los pueblos: sépase, pues, que el mismo bajá es el ma- 
yor azote de los habitantes de Jerusalen. El pueblo 
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teme su llegada comí) la de un ejército enemigo: al 
aproximarse se cierran las tiendas: unos se esconden 
en los subterráneos, otros se echan sobro una estera 
y se fingen moribundos, y otros huyen á los montes. 

Puedo atestiguar ta verdad de estos hechos, por- 
que me encontraba en .íeruáaleo cuando llegó el bajá. 
Abdallah se halla dominado, como casi lodos los mu- 
sulmanes, de una avaricia sórdida: en su cualidad de 
gcl'e de la caravana de la Meca, y con achaque de te- 
ner dinero para proteger mejor á los peregrinos, se 
cree autorizado para multiplicar las exacciones, y no 
hay medio alguno que con este objeto no haya puesto 
en práctica. Uno de los que emplea con mas Frecuen- 
cia es el de fijar un máximum muy bajo pata el precio 
de los comestibles. El pueblo le aplaude; pero los tra- 
tantes cierran sus tiendas, y empieza la carestía. En- 
tonces el bajá trata secretamente con los comerciantes, 
y por cierto número de bolsas les da el permiso para 
vender al precio que quieran. Los tenderos procuran 
reembolsarse el dinero que les ha sacado el bajá, y 
para ello suben estraonlinariamente el precio de los 
géneros: el pueblo se ve segunda vez acechado por el 
hambre; y para poder vivir, tieneque vender bástalos 
últimos andrajos con que se cubre. 

Yo he visto á esto mismo Abdallah cometer una 
vejación mas ingeniosa todavía. Ya he dicho que había 
enviado su caballería á robar á los árabes labradores 
de la otra parte del Jordán. Aquellos pobres que ha- 
bían pagado.el miri, y que no se creían en guerra con 
nadie, fueron sorprendidos en medio de sus tiendas y 
de sus ganarlos: les robaron dos mil doscientas ca- 
bras y carneros, noventa y cuatro terneras, mil asnos 
y seis yeguas de primera raza: solo se salvaron los 
camellos, aunque también se llevaron veinte y seis; 
pues un scheik los llamó de lejos y lo siguieron: 
aquellos leales hijos del desierto' fueron á llevar su 
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lechea sus amos refugiados en el monte, como si hu- 
bieran adivinado que aquellos no tenían ya mas ali- 
mento. 

Un europeo no podría jamás imaginar lo que hizo 
e! bajá de este botiu. Puso á cada animal un precio 
mas de doble de su valor: eslimó cada cabra y cada 
carnero en veinte piastras, cada ternera en ochenta, y 
envió todos estos animales, así tasados, á los carnice- 
ros, á los diferentes particulares de Jcrusalen, yá los 
gefes délos pueblos inmediatos, para que los tomasen 
y ¡os pagasen bajo pena de la vida. Contieso que sino 
hubiese visto esta doble iniquidad con mis propios 
ojos, me hubiera parecido absolutamente increíble. 
En cuanto á los asnos y á los caballos, quedaron en 
poder de la tropa, porque por un convenio singular 
tínlre aquellos ladrones, los animales de pezuña hen- 
dida que se recogen en estas correrías, pertenecen al 
bajá, y las otras bestias son propiedad de los sol- 
dados. 

Después de haber esquilmado á Jerusalen, se reti- 
ra el bajá. Mas para no pagar las guardias de la ciu- 
dad y aumentar la escolta de la caravana de la Meca, 
se lleva consigo los soldados, quedando solo el gober- 
nador con una docena de esbirros, que no bastan para 
la policía interior, y mucho menos para la del pais. 
El año anterior al de mí vinge se vió obligado á es^ 
condersé en su casa para librarse de las partidas de 
ladrones que pasaban por encima de los muros de Jc- 
rusalen, y que por poco no saquearon !a ciudad. 

Apenas desaparece el bajá, empieza otro mal, que 
es efecto de su opresión. Los lugares devastados se 
sublevan y se atacan unos á otros para satisfacer odios 
inveterados. Todas las comunicaciones se interrum- 
pen; la agricultura perece; ios paisanos van durante 
la noche á talar la viña y cortar el olivo de sus ene- 
migos. Vuelve, el bajá al año siguiente, exige el mismo 
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tributo en un país cuya población se ha disminuido, 
y para recogerle es menester que redoble la opresión 
y esterraine poblaciones enleras. El desierto se es- 
tiende poco á poco; ya solo se ven de trecho en tre- 
cho unas casucas miñosas, y A la puerta de ellas unos 
cementerios siempre crecientes: cada año ve perecer 
una cabana y una familia, y en poco tiempo ya solo 
queda el cementerio para indicar el sitio donde exis- 
tia el pueblo. 

Vuelto al convento á las diez de la mañana, acabé 
de visitar la biblioteca, en donde ademas del registro 
de los lirmaucs de que dejo ¡íccha mención, encontré 
un manuscrito autógrafo del sabio Guaresmio. Este 
manuscrito latino, lo mismo que las obras impresas 
del propio autor, tiene por "objeto algunas investiga- 
ciones sobre la Tierra Santa. Algunos otros legajos 
contentan papeles turcos y árabes relativos, á los ne- 
gocios del convento, earlas de la congregación, mis- 
celáneas, etc.: también encontré algunos tratados de 
los padres de la iglesia, muchas peregrinaciones á 
Jerusalen, la obra del abale Marili y el escelente via- 
ge de Mr. Volney. El P. Clemente l'erez creyó encon- 
trar algunas ligeras inexactitudes en este último via- 
ge; habíalas notado cu pliegos sueltos, y me hizo el 
obsequio de regalarme estas apuntaciones. 

Vistos ya todos los objetos de Jerusalen, conocía 
yo el interior y estertor de aquella ciudad mejor aun 
de lo que conozco la población y las afueras de París. 
Empecé, pues, á tratar de mi partida; y los padres de 
Tierra Santa quisieron hacerme un honor, que no ha- 
bía pedido ni merecido; pues en consideración á los 
cortos servicios que según ellos había hecho á la re- 
ligión, me rogaron que admitiese la orden del Santo 
Sepulcro. Esta orden, muy antigua en la cristiandad, 
aun sin suponerla creada por Santa, Elena, estaba en 
otro tiempo muy esparcida por Europa; pero en eldia 
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ya solo se encuentra en Polonia y en España, y úni- 
camente tiene el derecho de conferirla el padre guar- 
dián del Santo Sepulcro. 

Salimos á la una del convento, y dirigiéndonos á 
la iglesia del Santo Sepulcro, entramos en la capilla 
que pertenece á los padres latinos, cuyas puertas se 
cerraron con el mayor cuidado, para evitar que los 
turcos descubriesen las armas, lo cual hubiera costado 
la vida á ios religiosos. El guardián se revistió con los 
ornamentos pontificales; encendiéronse las lámparas 
y los cirios, y todos los hermanos que se hallaban 
presentes, se formaron en círculo alrededor de mí con 
los brazos cruzados sobre el pecho. Mientras canta- 
ban en voz baja el Peni Cruator, subió el guardián al 
altar, y yo me arrodillé á sus pies. Sacaron del relica- 
rio del Santo Sepulcro las espuelas y la espada de 
Godofre de Bullón, cuyas venerables reliquias tenían 
dos religiosos colocados en pie á mis dos lados El ce- 
lebrante recitó las oraciones establecidas y me dirigió 
las preguntas de costumbre. En seguida "rae calzó las 
espuelas, me abrazó, y con la espada me dió tres gol- 
pes en la espalda. Hecho esto, entonaron los religiosos 
el Te Deim, mientras que el guardián pronunciaba 
esta oración sobre mi cabeza: 

«Señor, Dios Todopoderoso, derrama tu gracia y 
tus bendiciones sobre este tu servidor, etc.» 

Todo esto no es mas que el recuerdo de unas cos- 
tumbres que ya no existen. Pero debe tenerse en con- 
sideración que yo me hallaba en Jtrusalen en la igle- 
sia del Calvario, á doce pasos del sepulcro de Jesu- 
cristo, á treinta del de Godofre de Bullón; que acaba- 
ba de calzarme la espuela del libertador del Santo Se- 

E ulero, de locar aquella larga y ancha espada que ha— 
ia esgrimido una mano tan noble y tan leal; que se 
recuerden todas estas circunstancias, ini vida de aven- 
turero, mis viages por mar y tierra, y se creerá sin 
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dificultad que yo debía hallarme conmovido. Aquella 
ceremonia, por otra parle, no podía ser para mí del 
todo vana: yo era francés; Godofre de Bullón ¡o era 
también, y sus antiguas armas, al tocarme, me liabiaa 
comunicado un nuevo amor por ta gloria y el honor 
de mi patria. No me hallaba yo por cierto sin mam- 
ila, pero todo francés puede llamarse sin miado. 

Entregáronme el atestado autorizado -con la firma 
del guardián y el. sello del convento, y eou este bri- 
llante diploma de caballero, nie dieron la humilde pa- 
tente de peregrino. Ambas las conservo como un mo- 
numento de mi tránsito por la tierra del antiguo via- 
gero Jacob. 

Ahoraque voy a dejar la Palestina, es necesario 
que el lector se trasporte conmigo fuera de los muros 
deJcrusalen, para dirigir una última mirada sobre 
aquella ciudad eslraordin.aria. 

Detengámonos ante lodo en la gruta de Geremías, 
" junto al sepulcro de los reyes. Esta gruía es bastante 
espaciosa, y su bóveda está sostenida por un pilar de 
piedra. Alli dicen que escribió el profeta sus Lamen- 
taciones, las cuales pintan con tanta naturalidad el 
estado presente de esta ciudad desolada, que parece 
se hayan escrito á vista de la moderna Jorusalen. 

«¿Cómo se halla ahora tan solitaria y desolada 
aquella ciudad tan populoso? La señora de ¡as nacio- 
nes ba quedado como viuda. La reina de las provin- 
cias ha sido hecha tributaria. 

«Las calles de Síon están de luto, porque nadie 
viene ya á sus solemnidades: todas sus puertas se ha- 
llan destruidas, sus sacerdotes gimen, y sus vírgenes 
se hallan desfiguradas por el dolor y sumergidas en 
la amargura. 

«¡Oh vosotros, todos jos que pasáis por el camino, 
atended y mirad si hay dolor como mi dolor! 

«El Seflor resolvió derribarla muralla de la hija 
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de Sion; tendió su cordel, y no apartó su muño hasta 
que todo fué derribado: él baluarte cayó de un modo 
deplorable, y de la misma manera fué destruido el 
muro. 

«Sus pueitas fueron hincadas en la tierra- rompió 
sus cerrojos , desterró á su rey y á sus príncipes entre 
las naciones; ya no hay ley, y sus profetas no han. 
recibido visiones del Señor. 

«Mis ojos se han debilitado á fuerza de llorar; 
hánse conturbado mis entrañas; mr corazón se ha der- 
ramado por tierra al ver la ruinado la hija de mi 
pueblo, al ver los niños, á los que se hallaban aun al 
pecho de sus madres, caer muertos en medio déla 
plaza de la ciudad. 

«¿A quién te compararé, ó' á quién te asemejaré, 
oh hija de Jerusalen? 

«Todos los que pasaban por el camino batieron 
las palmas cuando te vieron: silbaron y movieron la 
cabeza sobre la bija de Jerusalen, diciendo: ¿es esta 
aquella ciudad de perfecta hermosura, que era la ale- 
gría de toda la tierra?» 

Vista Jerusalen desde el monte de las Olivas , á 
la otra parte del valle de Josafal, presenta un plano 
inclinado sobre un piso que desciende de Poniente a 
Levante. Una muralla almenada, fortificada con al- 
gunas torres, y un castillo gótico , encierra entera- 
mente la ciudad, dejando, sin embargo, fuera una 
parle del monte Sion , que en otro tiempo com- 
prendía. 

En la región de Poniente, y en el centro déla ciu- 
dad, cerca del Calvario, las casas están bastante jun- 
tas; mas al Levante y á lo largo de valle de Cedrón, 
se descubren algunos espacios vacíos, y entre otros el 
recinto que corre alrededor de la mezquita edificada 
sóbrelas ruinas dellemplo, y el terreno casi aban- 

4164 llihlioleínp ocular. T. H. 6 
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donado, donde su elevaba la torre Antonia y el segun- 
do palacio de Horades. 

Las casas de Jérusalen son unas masas pesadas, 
cuadradas, muy bajas, sin chimeneas ni ventanas, 
y terminan en terra;lns ó en cúpulas, siendo muy pa- 
recidas á unas prisiones o sepulcros. A la vista todo 
parecería hallarse á un nivel si los campanarios de las 
iglesias, los minaretos de las mezquitas, las cimas de 
algunos cipreses, j los matorrales de nopales, no rom- 
piesen la uniformidad del plano. A la vista de aque- 
llas casas de piedra, encerradas en un paisage tam- 
bién de piedra, cualquiera creería que aquello no era 
otra cosa que los monumentos confusos de un cemen- 
terio en medio de un desierto. 

Si entramos en la ciudad, nada nos consuela de su 
tristeza esterior: allí se pierde uno entre callejones sin 
pavimento, que suben y bajan sobre un terreno des- 
igual, y marcha entre remolinos de -polvo , ó pisandu 
guijarros. Las telas tendidas de una casa á otra, au- 
mentan la oscuridad de aquel laberinto : algunos ba- 
zares abovedados é iufecloí, acaban de quitar la luz á 
la desolada ciudad: mezquinas tiendas ofrecen a la vis- 
ta objetos miserables ; y aun estas tiendas se hallan 
muchas veces cerradas por si pasa por allí un cadi. 
No se ve á nadie en las calles ni en las puertas de la 
ciudad; algunas veces solo un paisano se desliza entre 
las sombras, escondiendo bajo su trage el fruto de su 
trabajo, temeroso de que se lo robe algún soldado; en 
un rincón separado, el carnicero árabe está degollan- 
do alguna res suspendida de tas patas á un muro rui- 
noso. El semblante huraño y feroz de aquel hombre, y 
sus manos llenas de sangre, mas parecen que anun- 
cien que acaba de matar á uno de sus semejantes, 
que de degollar un cordero. El único ruido t|ue se es- 
cucha alternativamente en la ciudad deicida, es el ga- 
lope de la yegua del desierto, el del genizaro que lie- 
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va la cabeza del beduino, ó va á robar Til feüah (1). 

En medio de esta desolación estraordinaria, es me- 
nester detenerse un momento ])ara contemplar algu- 
nas cosas que todavía !o son mas. Enlre las ruinas de 
Jerusalon , dos especies de pueblos independientes 
encuentran en su fé la fortaleza necesaria para sobre- 
llevar tantos horrores y miserias. Allí viveu unos reli- 
giosos cristianos, á quienes nuda basta' á hacerles 
abandonar la tumba de Jesucristo: ni las espoliado- 
nes, niel duro trato, ni las amenazas de muerte. Sus 
cánticos resuenan día y noche alrededor del Santo Se- 
pulcro: robados por la mañana por un gobernador tur- 
co, la noche los encuentra al pie del Calvario orando 
en el sitio en que Jesucristo padeció por la salud do 
los hombres. Su frente está siempre serena, la sonrisa 
mora en sus labios; reciben al estrangero con alegría, 
y sin fuerzas y sin soldados, protegen contra la iniqui- 
dad pueblos enteros. Perseguidos por el bastón ó por 
el sable, las mageres, los niños y los ganados se refu- 
gian en los claustros de aquellos solitarios, ¿Y quién, 
impide al infiel armado que persiga su presa y derri- 
bar tan débiles murallas? La caridad de aquellos reli- 
giosos, los cuales se privan de los últimos recursos de 
la vida para rescatar á sus protegidos. Turcos, árabes, 
griegos, cristianos y cismáticos, todos imploran la pro- 
tección de unos pobres religiosos que no pueden de- 
fenderse á sí mismos; y aqui es donde debemos reco- 
nocer con Bossuef. «Que unas manos levantadas al cie- 
Ío rompen mas batallones que las manos armadas de 
dardos.» 

Entretanto que la nueva Jerusalen sale asi de/ de- 
sierto brillante de esplendor, dirijamos una mirada en- 
tre el monte de Sion y el templo , y contemplemos ea 
otra pequeña población que vive separada del resto de 
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los habitantes de la ciudad. Objeto particular de toda 
suerte de desprecios, sufre sin pedir justicia todas !as 
vejaciones, se deja matar tí golpes sin quejarse; y si le 
piden la cabeza , presenta el cuello á la cimitarra, 
Guando muere algún miembro de esta sociedad pros- 
cripta, su compañero va durante la noche á enterrarle 
furtivamente en el valle, de Josafal , á la sombra del 
templo de Salomón. Penetremos en la mofada de ese 
pueblo, y le encontraremos sumido en una espantosa 
miseria, haciendo leer un libro misterioso á unos 
hijos, que ásu vez le harán también leer á los suyos. 
Lo que este pueblo hacia ahora cinco mil años, eso es 
lo que hace en el (lia. Diez y siete viíccs lia presencia- 
do la ruina de Jerusalen, y nada basta para desalen- 
tarle, nada puede apartar sus ojos de Sion. Cuando se 
te á los judíos dispersos sobre la tierra, según la pala- 
bra de Dios, nos ¡sorprendemos cicrlamenle; mas para 
esperimeutar una admiración sobreña lu ra!, es menes- 
ter encontrarlos en Jerusalen, es necesario ver á estos 
señores legítimos de la .hulea, esclavos y estrangeros 
en su propio país', y aguardando en medio de su opre- 
sión un rey que debe libertarlos. Abrumados por la 
cruz que los condena, y se halla levantada sobre su» 
cabezas escondidos cerca del lemplo, del que no queda 
piedra sobre piedra, permanecen en su depíorabfe ce- 
guedad. Los persas, los griegos y los romanos han des- 
aparecido de la tierra ; y un reducido pueblo , cuyo 
origen precedió al de aquellas grandes naciones, exis- 
te aun sin mezcla entre los escombros de su palria. 
Si hay entre las naciones alguna cosa que tenga úl ca- 
rácter de milagro, yo discurro que este carácter se ha- 
lla aqui: porq.ue ¿qué cosa mas admirable puede ha- 
ber aun á los ojos de! filósofo, que esta reunión de la 
antigua y de la nueva Jerusalen al pie del Calvario, 
la primera afligiéndose á la vista del sepulcro de Jesu- 
cristo resucitado, y la segunda consolándose junto al 
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único sepulcro, que nada tendrá que devolver el d¡a 
de la consumación de los siglos? 

Di gracias á los padres por la hospitalidad que me 
habían dispensado, les deseé sinceramente una feli- 
cidad que no aguardan en este mundo, y cuando lle- 
gó el momento de separarme de ellos, esperiinenté una 
verdadera tristeza. No conozco martirio comparable 
al de aquellos desventurados religiosos, cuyo estado 
es muy semejante al que tenían los hombres de. bien 
en Francia en la época de! terror. Iba yo á restituirme 
á mi patria, á abrazar á mis parientes, ver á mis ami- 
gos, y recobrar las dulzuras de la vida; y aquellos pa- 
dres,*que también tenían parientes, amigos y patria, 
permanecían desterrados en aquella tierra de esclavi- 
tud. No todos estamos dotados de la fuerza de alma 
que se necesita para ser insensibles al pesar: yo be 
oido suspiros que me han hecho conocer toda la es- 
tension del sacrificio. Jesucristo cu aquellos mismos 
sitios encontró amargo el cáliz, y sin embargo lo be- 
bió basta las heces. 

'El 12 de octubre monté á caballo en compañía de 
Ali-Agá, Juan, Julián y el dragomán Miguel. Salimos 
de la ciudad al ponerse el sol por la puerta de los 
Peregrinos , y atravesamos el campo del bajá. Antes 
de bajar al valle del Terebinto, me detuve para mirar 
todavía á Jerusalen, y por encima de los muros dis- 
tinguí la cúpula de lalglesia del Santo Sepulcro. Nin- 
gún peregrino podrá en adelante saludarla, porque ya 
no existe , y e! sepulcro de Jesucristo se halla en el 
día espucslo á la inclemencia. En otro tiempo la cris- 
tiandad entera hubiera concurrido para reparar aquel 
monumento sagrarlo; mas en el dia á nadie ocurre se- 
mejante pensamiento, y la menor limosna que se em- 
please en esta obra meritoria , parecería una ridicula 
superstición. Después de haber contemplado por al- 
gún tiempo á Jerusalen, me interné en. los montes. A. 
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las seis y veinte y nueve minutos perdí de vista la cía- 
dad santa: asi marca el navegante el momento en que 
desaparece de sus ojos una tierra remota que no haya 
de volver á ver. 

En el valle del Terebinto encontramos á los gefes 
árabes de (Jeremías Abou-Gosli y Giaber, que nos 
aguardaban. Llegamos á Gcremías cerca de media no- 
che, y fué preciso comer un cordero que Abou-Gosli 
nos. líahia hecho disponer. Quise darle algún dinero, 
pero se negó á recibirlo, y solo me rogó que cuando 
llegase á Egipto le enviase un poco de arroz de Da- 
miela. Se lo promcii con toda voluntad; pero sin em- 
bargo no me acordé de mi promesa hasia el momento 
en que me estaba embarcando para Túnez. Luego 
que se hayan restablecido nuestras comunicaciones 
con el Levante , ÁÍJoú-Gósh recibirá indudablemente 
su arroz de Damieta, y verá que un francés puede ol- 
vidarse de una promesa, pero jamás faltar á su pala- 
bra. Espero que los pequeños beduinos de Geremías 
montarán la guardia alrededor de mi presente, y que 
repetirán aun: «¡De frente! ¡marchen!/» 

Llegué á Jaffa el 13 a medio dia. 
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VIAGE DE EGIPTO. 



Cuando llegué á Jaffa me encontré muy confuso, 
porque no había en el puerto un solo buque. Fluctua- 
ba entre el designio de embarcarme en Sao Juan de 
Acre y el de dirigirme á Egipto por tierra, y hubiera 
preferido este último; pero era impracticable, porque 
cinco partidas armadas se disputaban entonces las ri- 
beras del Nilo: Ibrahím-Bey eu el alto Egipto, otros 
dos pequeños beyes independientes, el bajá de la 
Puerta en el Cairo, una partida de albaoeses subleva- 
dos, El-Fy-Bcy en el bajo Egipio. Estas diferentes 
partidas infestaban los caminos, y los árabes, apro- 
vechándose de la confusión, acababan de cortar todas 
las comunicaciones. 

Pero la Providencia vino á mi socorro, porque á 
los dos dias de mí llegada á Jaí'fa, cuando ya me dis- 
ponía á salir para Sao Juan de Acre, se vio entrar en 
el puerto una saíca. Este buque, de la escala de Trí- 

Eoli de Siria estaba en lastre y buscaba cargamento, 
os padres enviaron á llamar al capitán, el cual con- 
vino en llevarme á Alejandría. Todavía conservo este 
pequeño convenio escrito en árabe. Mr. Langles, tan 
conocido por su erudición en Jas lenguas orientales, 
le ha juzgado digno de ponerse á la vista de los sá- 
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bios, en razón de muchas singularidades. También ha, 
tenido la atención de traducirlo, y yo be hecho grabar 
el original. 

EL (Dios). 

«El objelo de este escrito, y el motivo que le ha 
hecho trazar, es que el din y la fecha ahajo nola- 
dos (■!), nosotros los suscritos hemos alquilado nues- 
tro hoque al portador de esle tratado el signor Frau- 
eesko (Francisco) pura ir de ta escala de Jaffa á Ale- 
jandría, con la condición deque no entrará en ningún 
otrb puerto, sino que irá en derechura á Alejandría, á 
do ser que, el mal tiempo le obligue ¡i surgir en algu- 
na escala. Ei flete de e-le bastimento es de cuatro- 
cientas ochenta ghroitch (piastras) del león, las cuales 
valen cada una cuarenta parah (2), También se ha 
convenido que el susodicho fíele no será pagado hasta 
que hayan entrado en Alejandría, Acordado y conve- 
nido entre ellos, y esto delante de los testigosque aha- 
jo firman. Testigos: 

«Elseid (el señor) Musthafá el Baba; el scid Hho- 

■(<!) El dia y la fecha, es decir, el año ijeocun, ové, ífl- 
rt'kc/i quedaron olvidados. Ademas de esta omisión, hemos 
notado muchas faltas de ortografía bastante importantes, 
cuya rectíficaciou se. encontrará al pie del [ac-úmüe do! ori- 
ginal árabe. 

(Nota de Mr. Laní/íes.) 
(í) Aunque se halla empleada áqiii la voz árabe facUid- 
hah, que propiamente significa dinero, esta palabra designa 
flqui la pequeña moneda conocida en Egipto con el nombre 
de parah ó meydyn, valuada en 8 diñaros 4/7 en el anuario 
iü la república francesa, publicado on el Cairo en el año IX. 
Según la misma obra, página (>0, la piastra turca, el ghroueh 
do 40 parab, vale \ libra, 8 sueldos, C dineros 6/7. 

(Nota de Mr. Langles.) 
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cein Chelina. — El reís (pairo») Hliannn Dimilry (Juan 
Demetrio), de Trípoli de Siria, afirma la verdad del 
contenido de este escrito.» 

«El reis (patrón) Hhanna ha cobrado sobre el im- 
porte del flete que queda enunciado, la suma de cien- 
to ochenta ghrouck del león; el resto, esto es, los oíros 
trescientos ghrouch, Le serán pagados en Alejandría; y 
como sirven de seguridad por el solí redicho bastí men- 
tó desde Jaffa hasta Alejandría, quedan por esta sola 
razón en el bolsillo del -signar FrancesKo. Se ha con- 
venido ademas en que eí patrón le suministrará por su 
justo precio el agua y luego para guisar, la sal y to- 
das las provisiones que puedan faltarle, como asimis- 
mo los víveres.* 

El 4 6 de octubre me despedí de mis venerables 
huéspedes, no sin sentir en mi cora/.ou un verdadero 
pesar. Uno de los7>ndrcs me dio carias de recomenda- 
ción para España; porque mí plan. era después de ha- 
ber visitado á Cartagó, terminar mis correrías en las 
ruinasde la AJharabra, De modo que aquel los 'religio- 
sos que quedaban espucstos á toda ciase de ultrages, 
todavía trataban de serme útiles en su propia patria 
mas allá de los usares. 

Antes de dejar á Jal'fa, escribí la carta siguiente á 
Mr. Pillavoine, cónsul de Francia en San Juan de 
Acre: 



Jaffa 46 de ocluhre de -1806. 

«Muy señor mío: Tengo el honor de remitir á us- 
ted la caria de recomendación que el señor embajador 
de Franciaen Gonstantinopla me había remitido para 
vd. Estando ya la estación muy avanzada, y llamán- 
dome mis negocios á. nuestra comua patria, me veo 
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precisado á partir para Alejandría. Siento mucho ha- 
ber perdido esta ocasión de conocer á vd. He visitado 
á Jerusalen, y lie sido testigo de las vejaciones que el 
tajá de Damasco hace, sufrir á los religiosos de Tier- 
ra Santa, y les he aconsejado como vd. que se resis- 
tan; pero desgraciadamente lian conocido sobrado 
tarde ul interés que Loma por su suerte el emperador. 
En consecuencia todavía han cedido en parte á las 
peticiones de Abdaüab: esperemos que tendrán mas 
iirnieza en el año próximo; bieu que aun en este rae 
parece que no les lia faltado prudencia ni valor. 

«Van también otras dos cartas adjuntas á la del 
señor embajador: la una me. la remitió Mr. Dnfrois, 
comerciante; la otra es del dragomán de Mr. Vial, 
cónsul de Francia en Modon. 

«Todavía me lomaré la libertad de recomendar & 

vd. á Mr. D , ú quien he visto aqui. Me han dicho 

que era hombre de bien, pobre y desgraciado; y estos 
son tres grandes" títulos para,' la protección de la 
Francia. 

«Ruego a vd. admita, etc. 

«F. A. de Cn.» 

Juan y Julián llevaron nuestros equipages abor- 
do, y me embarqué el dia 16 á las ocho de la no- 
che." Había mucho mar, y el viento era poco favora- 
ble. Permanecí sobre cubierta mientras distinguí las 
luces de Jaffa, y confieso que experimentaba cierto 
sentimiento de placer cuando pensaba que acababa de 
cumplir una peregrinación por tanto tiempo meditada. 
Esperaba acaliar pronto aquella santa empresa, cuya 

Sartc mas peligrosa me parecía ya terminada; y cuaa- 
o consideraba que habla atravesado cíisí solo el con- 
tinente y los mares de la Grecia; que me hallaba tam- 
bién solo en un barquichuelo en medio del Mediter- 
ráneo, después de haber visto el Jordán, el mar Muer- 
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to y Jerusalen, miraba mi regreso por el Egipto, Ber- 
bería y España, como ia cosa mas fácil del mundo. 
Tero me equivocaba. 

Luego que perdimos de vista los fuegos de Jaffa, 
saludé por última vez las cosías de Tierra Santa, y me 
retire á la cámara del capitán; mas al amanecer del 
dia siguiente todavía descubrimos la costa enfrente 
de Gaza, porque ni capitán había hecho, rumbo hacia 
el Mediodía. La aurora nos trajo una brisa fresca de 
Oriente, con mar bonancible, y pusimos la proa al 
Oeste, siguiendo absolutamente el mismo camino que 
Ubaldo y el Danés recorrieron cuando fueron á socor- 
rer á Reinaldo. Mi buque no era mayor que el de 
aquellos dos caballeros, y también á mí me conducía 
como á ellos la fortuna. Mi navegación de Jaffa á Ale- 
jandría duró tan solamente cuatro (lias, y jamás he 
hecho por agua un camino mas agradable y acelera- 
do. El cielo . estaba constantemente despejado, el vien- 
to apacible, y el mar brillante y sosegado. Ni una sola 
vez tuvo que" variarse la disposición de la vela. Cinco 
hombres solos, contando e! capitán, componían la 
tripulación; gente menos jovial que mis griegos de la 
isla de Tino, pero á mi parecer mas hábiles. Víveres 
frescos, escelenl.es granadas, vino de Chipre y cafe de 
la mejor calidad, nos tenían en la abundancia y ¡a ale- 
gría. El esceso de mi prosperidad hubiera debido dar- 
me cuidado; pero si yo hubiera poseído el anillo de 
Policrales, me hubiera guardado muy bien de arrojar- 
le al mar, temeroso de que- se lo tragase el maldito 
esturión. 

Hay en la vida del marinero un no sé qué de no- 
velesco, que nos agrada y nos atrae. Este tránsito con- 
tinuo i de la calma á la tempestad, ese cambio rápido 
de tierras y de cielos, tienen siempre dispierta la 
imaginación del navegante. Este es por sus destinos 
una imagen del hombre que mora en esle mundo; 
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porque proponiéndose siempre quedarse en el puerto, 
siempre, larga las velas, y se lanza á merced de las 
¿las, buscando islas encantadas adonde no llega jamás 
y en las que se fastidia si por ventura llega á locar 
en ellas; hablandu siempre de descanso, y amando 
solo las borrascas; pereciendo eu un naufragio, ó mu- 
riendo viejo piloto en una costa, desconocido de los 
jóvenes navegantes, á quienes siente no poder seguir. 

El 47 y 48 cruzamos el golfo de Da mié ta; ciu- 
dad que en corta diferencia ha reemplazado á la an- 
tigua Pclusio. Cuando un país ofrece grandes y nu- 
merosos ^recuerdos, la memoria, como para desemba- 
razarse de las muchas escenas que la abruman, se 
fija en un solo acontecimiento; y asi me sucedió a! 
pasar por el golfo de Pclusio: empecé por remontarme 
con el pensamiento hasta los primeros Faraones, y 
concluí por no poder pensar mas que en la -muerte 
de Pompeyo: esle es á mi parecer e¡! mas bello tro- 
zo de Plutarco (1). 

El 4 9 á medio dia, después de haber estado dos 
días sin ver la tierra , descubrimos un promontorio 
bastante elevado, llamado el cabo Brulós , que forma 
Ja punta mas sepUsrriniofl&l, del .Delta. Ál hablar del 
Graníco, he observado ya la prodigiosa ilusión que 
caucan ¡os nombres. El cabo Brulós solo ofrecía á mi 
vista un motilón de arena; mas era un estremo de ese 
cuarto continente, único que auu no conocía; era una 
punta de aquel lígipto, cuna.de las-ciencias, de las 
religiones y de las leyes; y de ahí es queiyo .no podía 
apartarle de mí vista. 

Aquella misma noche distinguimos algunas pal- 
meras que'Se mostraban en el Sud-;Oeste, y .parecía 
saliesen del mar, porque no se veía la tierra de don- 



. (1) Véase la aota D al fin del tomo. 
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de nacían. Al Sud se notaba ana masa parda y con- 
fusa , acompañada de algunos árboles aislados : eran 
las ruinas de un lugar ^ triste signo de los destinos 
del Egipto. 

El 20 á las cinco de la mañana distinguí sobre la 
verdosa y rizada superficie del mar una barra de es- 
puma , y:á¡ la otra parle de esta una agua pálida y 
tranquila. A este tiempo se llegó el capitán, y dándo- 
me un golpecito en el bombro , me dijo en lengua 
franca: \Niio\ poco después entramos y corrimos por 
aquellas famosas aguas, de las que yo quise 1 beber, y 
las encontré saladas. Algunas palmeras y un minare- 
lo nos anunciaron el silio donde estaba Roseta ; mas 
el plano de la tierra permanecía invisible. Aquellas 
playas se parecían á las lagunas de las Leónidas : el 
aspecto era de todo punLo diferente del de las costas 
de la Grecia y de la Siria, y recordaba los horizontes 
que se ven: bajo ¡os trópícoV. 

Alas diez, en (in, descubrimos por bajo las cimas 
de las palmeras una 'línea de arena que s>\ prolonga- 
ba al Oeste hasta el promontorio de Abulíir , por de- 
lante del cual era indispensable pasar p.ira llegará' 
Alejandría. Entonces nos encontramos enfrente de la- 
embocadura del Nilo, en Roseta, é Íbamos á atravesar 
el Bogaz, El agua del rio tenia en c?te parage un co- 
lor rojo violado, semejante al del brezo en otoño : el 
Nilo , cuya creciente liíibia ya terminado , estaba de 
bajada hacia algunos ti i as. lín el Bogaz se veian fon- 
deados hasta unos veinte buques menores de Alejan- 
dría, que aguardaban un viento favorable para pasar 
la barra y subir á Roseta. 

Navegando hacia el Oeste, ilegitwfufs hasta el extre- 
mo del derrame de aquella inmensa c-c!usa. L;i líne;t 
de las aguas del rio y la que formaban las del mar 
no se confundían , sino que permanecían distintas y 
separadas: en su encuentro levantaban espuma, y pa^ 
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recia que se servían mutuamente de riberas (I). 

A las cinco ilc la larde, la costa, que llevábamos 
siempre á nuestra izquierda, cambió de aspecto. Las 
pabiieras parecía que estuviesen alineadas sobre la 
ribera, como esas alamedas que decoran los castillos 
de Francia: la naturaliza se complace en recordar de 
este modo la civilización en el pais en donde esta tu- 
vo origen, y en el que reinan boy la ignorancia y la 
barbarie. Después de haber doblado el cabo de ¿Ulu- 
lar, e.almó poco á poco el viento, y ya no pudimos en- 
trar hasta la noche en el puerto de Alejandría. Serian 
las once cuando anclamos en el puerto mercante, en 
medio de los buques que estaban fondeados enfrente 
da la ciudad. Yo no quise saltar en tierra, y pasé la 
noche sobre cubierta. 

Entregado enteramente á mis reflexiones, descu- 
bría á mi derecha algunos buques y el castillo que ha 
reemplazado á la torre del Faro ; á la izquierda me. 
parecía que el horizonte estaba limitado pur unas co- 
linas-, algunas rumas y obeliscos que distinguí apenas 
al través délas sombras; á mi freute se estendia una 
línea negra de murallas y una confusa reunión de ca- 
sas; so!o se veía en tierra una luz, y no se oía el me— 
liar rumor. J sin' embargo, allí estaba aquella célebre 
Alejandría, rival de Mcmlisy de Tcbas, que contaba 
tres millones de habitantes, que era el santuario de las 
masas , y entre cuyas tinieblas resonaban en otro 
tiempo las bulliciosas orgías de Antonio y de Cleopa- 
tra, Mas en vano aplicaba yo el oído: un talismán fa- 
tal tenía sepultado en el silencio al pueblo de la nueva 
Alejand ría; y este talismán era el despotismo, que apa- 
ga toda suerte de alegrías, y ni siquiera permite un 
gemidu al dolor. ¿Ni qué ruido tampoco podria levaii- 

(4) Véase, para la descripción del Egipto., toda el libro 
undécima de los Mártires. 
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larse en una ciudad , cuyo tercio por lo menos está 
abandonado, al otro se halla consagrado á los sepul- 
cros, v el que únicamente conserva vida en medio de 
aquellos estreñios muertos , es una especie de tronert 
palpitante , 'que ni siquiera lienj fuerza para agitar 
sus cadenas entre ruinas y sepulcros? 

El 20 á las ocho de la mamita bajé á tierra, y me 
hice conducir á casa de Mr. Drovetü, cónsul de Fran- 
cia en Alejandría. ÉáStá ahora he hablado de nuestros 
cónsules en Levante con el reconocimiento que debo; 
aquí debo hacer raas¡ porque debo decir que contraje 
con Mr. Drovclti unas-relaciones , que han venido á 
ser una verdadera amistad. Dicho caballero , militar 
distinguido , natural de la hermosa Italia , me recibió 
con aquella Franqueza propia de un soldado, y. aquel 
alecto vivo que proviene del influjo de un sol acLivo. 
No sé si en el desierto en que habita llegará a sus ma- 
nos osle escrito: mucho lo deseo, para que sepa que el 
tiempo no ha amortiguado mis sentimientos, y que no 
he olvidado la ternura que me manifestó al decirme 
adiós en la ribera : ternura muy noble "cuando se en- 
juga el llanto que produce con una mano mutilada en 
servicio de la patria. No tengo crédito, ni protectores, 
ni fortuna; pero si los tuviese, por nadie los emplearía 
con tanto gusto como por Mr. Drovetü, 

No creo que se aguardará aqui una descripción del 
Egipto: he hablado con alguna ostensión de las ruinas 
de Atenas , porque verdaderamente solo las conocen 
bien los aficionados á las arles: me lie estendido á 
grandes pormenores sobre lerusalen, porque este era 
el objeto principal de mi viage. Mas ¿qué podría yo 
decir del Egipto? ¿Quién en ei dia no ha visto aquel 
pais? lil viage de Mr. Volney á Egipto es una ver- 
dadera obra maestra en todo lo qne no es erudición: 
esta la agolaron Sieard, Norden, Pococke, Shaw, Nie- 
buhry algunos oíros; los dibujos de Mr. Denoay los 



96 



ITINERAItrO 



grandes cuadros del InslUnlo de Egipto, han puesto á 
nuestra vista los monumentos de Tebas y de Memlis; 
y en lin, yo mismo lie dicho en esta obra todo lo que 
tenia que decir sobre el Egipto. El libro di los Márti- 
res, en donde he hablado de aquel antiguo pais , es 
mas completo por lo relativo á la antigüedad, que los 
otros de la misma obra. Me limitaré, pues, á seguir 
sip. detenerme fas simples notas de mi diario. 

Mr. Drovetti me alojó en la casa del consulado, 
que está situada casi á la orilla del mar, sobre el puer- 
to mercante. Hallándome en lígiptoí no podía dejarle 
sin haber visto al meuos el Nilft y las Pirámides. Ro- 
pué , pues , á Mr. Drovetti que me Helase un buque 
austríaco para Túnez, mientras yo me iba á contem- 
plar el prodigio de un sepulcro. Encontré en Alejan- 
dría dos franceses muy distinguidos, agregados ala 
legación de Mr. de Les'-'eps, que entonces creo debia 
encargarse del consulado general de Egipto, y que 
si no me engaño ha permanecido después en Liorna. 
Dichos franceses se proponían también dirigirse al 
Cairo , y al efecto tomamos un buque , y nos embar- 
camos el 23 para Roseta. Mr. Drovetli"se quedó coa 
Julián, que- tenia calentura, y me díó un geui/.aro: yo 
envié á Juana Constantinopla en un buque griego 
que se preparaba á dar la vela. 

Partimos , pues , por la tarde de Alejandría, y 
aquella noche llegamos al liogaz de "Roseta. Pasamos 
la barra sin accidente, y al amanecer nos encontra- 
mos á la entrada del rio, y atracamos al iaho por 
nuestra derecha. El Nilo se mostraba entonces con 
toda su belleza : corria llenando de parte á parte el 
cauce sin cubrir las márgenes, y de trecho en trecho 
dejaba ver á lo largo de su curso'unas llanuras en que 
verdeaba el arroz , plantadas de palmeras aisladas, 
que representaban pórticos y columnatas. Nos reem- 
barcamos, y llegamos muy pronto á Roseta, en donde 
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vi por primera vez aquel magnifico Dolía, donde solo 
falta uq gobierno libre y un pueblo feliz; pero no hay 
ningún pais hermoso si no es independiente , porque 
el cielo mas puro y sereno, es odioso para el que se¡ 
halla encadenado sobre la tierra. Los recuerdos de la 
gloria de mi patria era lo único que yo encontraba 
digno de aquellas magnificas llanuras: veía los restos 
de los monumentos (1) de una civilización nueva que 
el genio de la Francia había. llevado á las orillas del 
Nilo ; y pensaba al mismo tiempo que las lanzas de 
nuestros caballeros y las bayonetas de nuestros solda- 
dos, habían reflejado dos veces la luz de aquel sol tan. 
brillante, con la itil'erencia de que los caballeros des- 
graciados eu la jornada de Masura, fueron vengados' 
por los soldados eu la batalla de las Pirámides. Por lo 
demás, aunque me alegré de encontrar un rio cauda- 
loso y un prado verde y fresco , no me admiré, pues, 
que aquellos eran absolutamente mis píos de la Lui- 
siana y mis sábanas americanas: solo hubiera deseado 
encontrar también las selvas en donde coloqué las 
las primeras ilusiones de mi vida. . 

Mr. de Sainl-Mareel, cónsul de Francia en Roseta, 
nos recibió con la mayor atención, y Mr. Caffc, comer- 
ciante francés, y el hombre mas amable del mundo, 
se empeñó en acompañarnos hasta el Cairo. Nos ajus- 
tamos, pues, con el patrón de una gran barca, el cual 
nos cedió la cámara de popa, y para mayor seguridad 
nos asociamos un geiéalbanés. Mr. de Clioiseul repre- 
senta perfectamente á estos soldados de Alejandro. 

«Estos "fieros albaneses serian todavía unos héroes, 
si tuviesen un Escanderberg á su cabeza; pero ya no- 
son otra cosa que unos bandidos, cuyo esterior anun- 
cia ferocidad. Todos son altos, ágiles y nervudos; su 

(I) Todavía so veian en Egipto muchas fabricas estable- 
cidas por los frauceses. 

(465 DtMtoUm r-oimlnr. T- »■ 7 
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trage consiste en unos calzones muy anchos, una pe- 

auefia chupa, un chaleco-guarnecido de chapas, ca- 
en as y muchas sartas de holones de piala de forma 
de aceituna; llevan unos boreegulesatados con correas, 
que algunas veces suben hasla las rodillas, para sos- 
tener sobre la pantorrilla unas chapas que toman la 
misma íigura y las preservan del roce del caballo. Sus 
mantos, guarnecidos de galón, y listados de muchos 
colores, acaban de dar á este trage un aspecto muy 
pintoresco; en la cabeza no llevan mas que un gorro 
de paño rojo, el cual suelen quitarse cuando corren 
al combale (1).» 

Los dos dias que pasamos en Rósela los emplea- 
mos en visitar aquella hermosa ciudad árabe, sus 
jardines y su bosque de palmeras. Savary ha exagera- 
do un poco las comodidades de este pueblo; pero sin 
embargo, no ha mentido tanto como ha querido decir- 
se. El tono declamatorio, de sus descripciones ha per- 
judicado a su autoridad como viagero; pero en justi- 
cia debe decirse que la verdad falla mas en su estilo 
que en su narración. 

El dia 26 al medio dia entramos en nuestra barca, 
en donde había un gran número de pasageros turcos 
y árabes. Nos engolfamos, y empezamos á subir por 
el Nilo. A nuestra izquierda se esle.ndia hasta perder- 
se de vista una verde marjal, y á la derecha cubrían 
las orillas del rio campos cultivados, detrás délos 
cuales se descubría la arena del desierto. Palmeras 
plantadas á diversas distancias indicaban el sitio de 
algunos lugares, como los árboles que rodean las calu- 
ñas en las llanuras de Flandes. Las casas de aquellos 
lugares, que son de tierra, están elevadas sobre unos 
montecillos artificiales, precaución ciertamente inútil; 

(1) Viage á Grecia. El fondo díl vestido de los albaneses 
s blanco, y los galones rojoJ . 
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pues comunmente en dichas casas no hay Dadle á 
quien salvar de las inundaciones del NÜo. Una parle 
dfiji Delta está inculta; porque después de que los al- 
baueses asesinaron á millares de felhibs, los que que- 
daron se pasaron al alio Egipto. 

Contrariados por el viento y por la fuerza de la 
corriente, empleamos siete dias mortales en subir de 
Rósela al Cairo: Tan pronto nos remolcaban desde la 
orilla los marineros, lan pronto caminábamos á favor 
de una brisa del Norte, que solo soplaba un momen- 
to. Deteníamonos con frecuencia para recibir abordo 
algunos" albaneseí; y desde el segundo dia de nuestra 
navegación vinieron cuatro, que lo primero que hicie- 
ron fué apoderarse de nuestra cámara, sin quedarnos 
mas recurso que sufrir su insolencia y brutalidad. Al 
meuor ruido saltaban sobre cubierta,- lomaban sus fu- 
siles, y como unos locos parecía que querían hacer la 
guerra á unos enemigos ausentes. Yo les vi apuntar 
á algunos niños que corrian pidiendo limosna per la 
orilla: aquellos pobres desgraciados, como acostum- 
brados á tan terribles juegos, se ocultaban detras de 
las ruinas de sus cabanas. Durante aquel tiempo nues- 
tros mercaderes turcos bajaban á lierra, se sentaban, 
tranquilamente sobre los talones, volvían la cara ha- 
cia la Meca, y hacian en medio de los campos una es- 
pecie de volteretas religiosas. Nuestros alhaneses, 
medio musulmanes, medio cristianos, gritaban-: a¡Ma- 
homal y ¡Virgen María!» sacaban de la faltriquera un 
rosario, pronunciaban en francés algunas palabras 
obscenas, se echaban á pechos grandes jarros de vino, 
disparaban al aire algunos tiros, ó iban cayendo y le- 
vantando sobre cristianos y musulmanes. 

¡Y será posible que las leyes establezcan tanta di- 
ferencia entre unos y otros hombres! ¡Y aquellas hor- 
das de bandidos alhaneses, aquellos estúpidos musul- 
manes, aquellos fellahs lan cruelmente oprimidos, 
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habitan los mismos sitios en donde vi vid- un pueblo 
tan industrioso, tan pacilico, .tan súbio; un pueblo cu- 
yos usos y costumbres se lian complacido en pintarnos 
Herodolo, y sobre lodo Diodoro! ¿Se encuentra en nin- 
gún poema un cuadro mus hermoso que este? 

í'En los primeros tiempos los reyes no se condu- 
cían en Egipto de la misma manera que en los otros 
pueblos, en donde hacen lodo lo que quieren, sin estar 
obligados á seguir ninguna regla, ni tomar ningún 
consejo: lodo alli les estaba prescrito por las leyes, no 
solo en lo relativo á la administración del reino, sino 
también en lo perteneciente á su particular conducta. 
No podían hacerse servir por esclavos comprados, ni 
aun nacidos en su casa, sino. que se les daban'los hijos 
de los principales sacerdotes, que siempre debían pa- 
sar de veinte años, y ser los mas bien educados del 
país, á fin de que efrey, teniendo dia y noche alrede- 
dor ele su persona á la "juventud mas distinguida del 
Egipto, no hiciese ninguna bajeza, ni cosa poco digna 
de su elevada clase. Con electo, los príncipes no se 
abandonan con lanía facilidad á toda suerte de vicios, 
sino porque encuentran ministros dispuestos á toda 
hora á servir á sus pasiones. Había sobre todo ciertas 
horas del dia y de la noche en que el rey no podía 
disponer de su persona, y estaba obligado'á llenarlos 
deberes prescritos por las" leyes. Luego que amanecía, 
debía leer las cartas que de lodos puntos le dirigían, 
para que instruido por sí mismo de las necesidades 
de su reino, pudiere proveer lo conveniente, y poner 
remedio en todo. Después de lomar el baño, se veslia 
una ropa preciosa, y adornado con otras insignias de 
la dignidad rea!, se dirigia á sacrificar á los dioses. 
Cunducidas tas víctimas al altar, se ponía en pie 
e! gran sacerdote, y en presencia de lodo el pueblo 

Í>edia á los dioses guardasen al rey y derramasen so- 
»re él loda suerte de prosperidades, porque gobcr- 
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naba á sus vasallos con justicia. En seguida enu- 
meraba en la misma oración todas las virtudes pro- 
pias de un rey, y continuaba asi: «Porque es señor 
de sí mismo," magnánimo, benéfico, benigno para 
con lus demás, enemigo del dolo; sus castigos no 
igualan á las faltas, y sus premios sobrepujan siem- 
pre á los servicios.» Después de haber dicho mu- 
chas cosas semejantes, condenaba las Taitas en que et 
rey habia caido por ignorancia; y aunque es cierta 
que disculpaba de ellas al rey, cargaba de execracio- 
nes á los aduladores y á todos los que le daban malos 
consejos. El gran sacerdote lo hacia asi, porque los 
avisos mezclados con alabanzas, son mas eficaces qu¿ 
las reconvenciones severas para inspirar á los reyes el 
temor de los dioses y el amor á la virtud. Después de 
esto, habiendo hecho 'el rey su sacrificio, y consulta- 
do las entrañas de la víctima, el lector de los libros 
santos le leia algunas acciones ó palabras notables de 
los hombres grandes, á íin de que.el soberano de la 
república, teniendo el espíritu lleno de escelenles 
principios, pudiera hacer uso de ellos en las ocasiones 
que se le presentasen.» 

Es lástima que el ilustre arzobispo de Cambray, 
en vez de pintar un Egipto imaginario, no tomase este 
cuadro, y le diese los colores con que su bello ingenio 
hubiera sabido hermosearle. Faydit tiene razón, ea 
este solo punto, si es que puede tener razón el que ca- 
rece absolutamente de decencia, de buena fe y de 
gusto; pero siempre hubiera sido necesario que/Fe- 
nelon conservase a toda costa el fondo déla aventuras 
que. inventó y refiere en uo estilo tan antiguo: el solo 
episodio de Termosiris, vate tanto como un largo 
poema: 

dulcrnémc en un bosque sombrío, y al momento 
descubrí en él á un anciano que tenia un libro eu la 
mano. Su frente era espaciosa, calva y con algunas 
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arrugas; bajábale hasla la cintura una barba blanca: 
gu' estatura era elevada y magesluo.-a; el semblante 
fresco y colorado; los ojos vivos y penetrantes; la yoz 
apacible, y sus palabras sencillas y cariñosas. Jamás 
he visto un anciano lan venerable; llamábase Tér- 
mosiris » 

Pasamos por el canal de Menuf, !o que me impidió 
ver el bermoso bosque de palmeras que se encuentra 
ák orilla del brazo del Oeste; mas los árabes infesta- 
ban entonces la costa occidental de aquel brazo que 
toca en el desierto líbico. Al salir del canal de Menuf, 
y continuando rio arriba, descubrimos á nuestra iz- 
quierda la cresta del monte Moqallam, y á nuestra de- 
recha las altas dunas de arena de la Libia. A poco rato, 
por el espacio que dejaba la separación de estas dos 
cadenas de montañas, descubrimos las cúspides de las 
pirámides, de las cuales distábamos mas de diez le- 

Suas. Hasta que concluimos nuestra navegación, que 
uró aun mas de ocho horas, permanecí sobre cubier- 
ta contemplando aquellos sepulcros, que parecia se 
engrandecían y subían basta el cielo á medida que nos 
aproximábamos. EINilo, que era entonces como un 
pequeño mar; la mezcla de las arenas del desierto y 
de la mas fresca verdura, las palmas y los sicómoros; 
las cúpulas, las mezquitas y los minaretos del Cairo; 
las remotas pirámides del" Snearah, en donde el rio 

Íiarece que sale de sus inmensos depósitos; lodo esto 
orinaba un cuadro que no tiene igual sobre la tierra. 
«Mas por mucho que se esfuercen los hombres, dice 
Bossuel, en todas parles se descubre su nada: ¡aque- 
llas pirámides eran unos sepulcros! y los reyes que las 
levantaron, no tuvieron siquiera poder para ser en- 
terrados en ellas; ni aun pudieron gozar de su se- 
pulcro.» 

Confieso, sin embargo, que al primer aspecto de 
las pirámides, quedé sobrecogido de admiración. Bien 
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sé que la filosofía puede gemir ó sonreírse al conside- 
rar que e! monumento mas grande que ha salido de 
la mano de los hombres,' es un sepulcro; mas, ¿por 
qué no hemos de ver en la pirámide de Clieops mas 
que un monlon de piedras y un esqueleto? No es por 
cierto el sentimiento de su nada el que ha inspirado al 
hombre que levantase tal sepulcro, sino el instinto de 
su inmortalidad: aquel sepulcro no es el límite que 
anuncia el fin de una carrera de un dia, sino el um- 
bral que señala la entrada de una vida sin término; 
es una especie de puerta eterna ediíicada en los con- 
fínes de la eternidad. «Todos los pueblos de Egipto, 
dice Diodoro de Sicilia, miran la duración de la. vida 
como un tiempo muy eorlo y de poca importancia, al 
páso-que lijan mucho la atención en la larga memoria 
que deja la virtud en pos de sí; y por esta razón lla- 
man á las casas de los vivos posadas,jJor las cuales 
no se hace mas que pasar; y dan el nombre de mora- 
das eternas á los sepulcros de los muertos, de los cua- 
les nunca se sale. De ahí es que los reyes que mira- 
ron con indiferencia la construcción de sus palacios, 
echaron el resto en las fábricas de sus sepulcros.» 

Quisiérase en el dia que todos los monumentos tu- 
viesen una utilidad física, y no se considera que exis- 
te para los pueblos una utilidad moral de orden muy 
superior, la cual era el objeto de las legislaciones de 
la antigüedad. ¿Enseña algo la vista de un sepulcro? 
Si enseña alguna cosa, ¿por qué quejafnos de que un 
rey haya querido hacer perpetua la leccion?,Los gran- 
des monumentos forman una parle esencial de la glo- 
ria de toda sociedad humana. Como no quiera soste- 
nerse que. es igual para una nación el dejar ó no de- 
jar un nombre en la historia, no pueden condenarse 
esos edilieios que llevan la memoria de un. pueblo 
hasta mas allá de su propia existencia, y le hacen vi- 
vir como contemporáneo entre las naciones que van á 
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establecerse á aquellos campos abandonados. ¿Qué 
importa en esle caso que los edificios hayan sido anfi- 
teatros ó sepulcros? Todo es sepulcro en un pueblo 
que no existe. Cuando muere el hombro, los monu- 
. menlos de su vida son mas vanos aunque los de su 
muerto, porque su mausoleo al menos es útil á sus 
cenizas; puro sus palacios nada conservan ya de sus 
placeres. 

Considerando la cosa con rigor, una pequeña hue- 
sa basta á lodos, y seis pies de tierra, como decía Ma- 
leo Mole, bastarán siempre para el hombre mas gran- 
de del mundo. Dios puede ser adorado bajo uu árbol 
como bajo la cúpula de San Pedro, y lo mismo puede 
vivirse en una cabana que en el Louvre; el vicio de 
este discurso es el de trasladar un orden de cosas á 
otro. Por otra parte, un pueblo no es mas dichoso 
cuando vive ignorante de lasarles, que cuando deja 
trillantes monumentos de su genio. Nadie cree ya en 
aquellas sociedades de pastores, que pasan su vida en 
la inocencia, paseando su dulce ociosidad por las flo- 
restas: se sabe que aquellos honrados pastores se ha- 
cen mutuamente la guerra para robar cada uno las 
reses del vecino. Sus grutas no están entapizadas de 
-pámpanos ui embalsamadas con el aroma de las llores; 
antes bien en ellas se halla uno ahogado por el humo 
y sofocado por el mal olor de la leche fermentada. En 
poesía y en filosofía, un pequeño pueblo semi-bárbaro 
puede gozar de todos los bienes de la vida; pero la 
inexorable historia le somete á ludas las calamidades 
que afligen al resto de los hombres. Los que declaman 
lanío contra la gloria, ¿no tendrían una poca afición á 
la celebridad? En cuanto á mi, lejos de mirar como un 
insensato al rey que hizo edificar la gran pirámide, te 
considero, por el contrario, como un monarca magná- 
nimo; porque ja idea de vencer al liempo por un se- 
pulcro, y torzar á las generaciones , las costumbres, 
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las leyes y las edades á estrellarse al pie de un atahud, 
no piído nacer de «na alma vulgar. Si en ellos se ve 
el orgullo, es siquiera un orgullo grande, porque una 
vanidad como la de' la gran pirámide, que dura hace 
ires ó cuatro rail años, bien puede á la larga contarse 
por algo. 

Por lo demos, estas pirámides me recordaron unos 
monumentos menos pomposos, pero que también eran 
sepulcros; hablo de aquellos edilu-ios de césped que 
cubren las cenizas de los indios á las márgenes del 
Obio. Cuando yo lo visité, el estado de mi alma era 
muy diferente del que tenia cuando contemplaba Jos 
mausoleos de los Faraones: entonces comenzaba yo el 
viage, y ahora le concluyo; y el mundo en oslas dos 
épocas de mi vida, se íiié lia presentado precisamente 
bajo la furnia de dos desiertos, en donde ne visto esas 
dos especies de sepulcros. Soledades risueñas y áridos 
arenales. 

Llegamos á Boulacq-, y alquilamos caballos y bor- 
ricos para pasar al Cairo. Esla ciudad, dominada por 
el antiguo castillo de Babilonia y el monte Mogaltam, 
ofrece un aspecto muy pintoresco, á causa de la mul- 
titud de palmeras, sicómoros y minarelos que se ele- 
van en su recinto. Entramos" por unos muladares y 
por un arrabal destruido, en medio de los buitres que 
estaban devorando su presa, y nos apeamos en el bar- 
rio de los francos, especie de calle sin salida, cuyaen- 
trada se cierra por las noches, como los claustros es- 
tenores de un convenio. Nos alojamos en casa de 
M.... (1), á quien Mr. Drovelli babia encargado los 

(1) Por una fatalidad el nombre do mi huésped del Cairo 
se ha borrado do mi diario, y como no estoy se§uro de ha- 
berlo retenido con exactitud, uo me atrevo a escribirlo. Ja- 
más me perdonaría semejante desgracio si nú memoria pu- 
diese ser tan infiel á los servicios, á la atención y á !a política 
de mi huésped, como lo ha sido á su nombre. 
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negocios «le los franceses en el Cairo. Nos tomó bajo 
su protección, y avisó al baja nuestra llegada, dispo- 
niendo al mismo tiempo que la hicieran saber á las 
cinco mamelucos franceses, a fin de que nos acompa- 
ñasen a. lodas parles. 

Estos mamelucos estaban agregados al servicio del 
bajá. Los grandes ejércitos siempre dejan en pos de si 
algunos rezagados: el nuestro perdió de este modo dos 
ó trescientos soldados, que se quedaron desparrama- 
dos por ei Egipto, y que habiendo tomado partido con 
diferentes beyes, no tardaron cu . hacerse famosos por 
su bravura. Todos convienen eu que si aquellos deser- 
tores, en lugar de dividirse se hubiesen reunido, y 
hubieran nomhrado un bey francés, se hubieran he- 
cho dueños del pan. Desgraciadamente les faltaba un 
gefe,ycasi tocios murieron sirviendo á los señores 
que habían escogido. Cuando yo me hallaba en el Cai- 
ro, todavía lloraba Mahamed-Alí-Bajá la muerte Je 
uno de aquellos valientes. Este soldado, que habla 
empezado la carrera de tambor en uno de nuestro.* 
regimientos, cayó en una acción prisionero de los 
turcos, y ya crecido, se encontró alistado en las tro- 
pas del bajá. Síahamet, que au-u no le conocía, vién- 
dole cargar sobre un cuerpo enemigo, esclamÉ: 
'«¿Quién es aquel hombre? Precisamente será un fran- 
cés.» Con efecto, era un francés. Desde aquel mo- 
mento fué el favorito de su amo, y solo se hablaba dt 
su valor; pero lo mataron poco aillos de mi llegada o 
Egipto en una refriega en que los otros cinco mame- 
lucos perdieron sus caballos. 

Estos eran gascones, del Langüedocy de Picardía, 
y el cabo manifestaba ser hijo de un zapatero de Tolo- 
sa. líl segundo en autoridad servia de intérprete á sus 
cámara das. Hablaba bastante bien el turco y et árabe, 
J cuando hablaba en francés, siempre decía: yo éra- 
mos, yo íbamos, yo hacíamos. El tercero era unjóvci 
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alio, seco y amarillo; y había vivido mucho liempo 
en el desierto con los beduinos, y sentia mucho ha- 
ber dejado aquella vida. Solia contarme que cuasdo 
se encontraba solo en los arenales montado sobre un 
camelb, le acometían unos trasportes de alegría, que 
no podia reprimir. El bajá hacia lanío aprecio de aque- 
llos cinco mamelucos, que los prefería al resto de sús 
spahis: ellos solos recordaban y sobrepujaban la intre- 
pidez de aquellos terribles soldados de á caballo des- 
truidos por el ejército francés en la jornada de las Pi- 
rámides. Estamos en el siglo de las maravillas, y cada 
francés parece hoy eslar llamado á desempeñar un 
papel extraordinario; cinco soldados, sacados de las 
últimas filas de nuestro ejército, eran casi en 1803 
los señores del Cairo. Nada mas divertido y singular 
que el Ver á Abdallah de Tolosa coger los cordones 
de su caftán, sateudir con ellos á los árabes y á los al- 
-feaneses que le importunaban, y abrirnos de este mo- 
do un ancho camino en las calles mas populosas. Por 
lo demás, estos reyes por el destierro habían adopta- 
do, á ejemplo de Alejandro, las Tostumbres de los 
pueblos conquistados; vestían langas ropas de seda, 
hermosos turbantes blancos, y soberbias armas; te- 
nían un harem, esclavos, y caballosde la primera ra- 
. za; cosas todas que no tienen sus padres en la Gascu- 
fia y Picardía. Masen medio de las esteras, los lapices 
y los divanes que encontré eu su casa, noté un des- 
pojo de la patria, un uniforme rajado de sablazos que 
cubría ni pie de una cama á la ■ francesa, Abdallah re- 
servaba sin duda aquellos hermosos girones pora el 
fin de su sueño, como aquel pastor hecho ministro: 

Lb uoffre étant ouvert, on y vit d?s lambeaux 

L'habit d'un gardeur de troupeaux 
Tetit chapen u, jupón, paunetiere, hwilette, 
Et je pensó oussi sa musette. 
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Al olro dia de nuestra llegada ai Cairo, que ora 
4.° de noviembre, subimos ai castillo para examinar 
los poxos de José, la mezquita, ele. Él hijo del bajá 
habitaba entonces aquel easüllo. Presentamos nues- 
tros respetos á S. E., que podría lener de catorce & 
quince años. Le encontramos en un destartalado ga- 
binete sentado sobre una alfombra, y rodeado de una 
docena de aduladores que se apresuraban á obedecer 
sus caprichos. Jamás he vislo un espectáculo mas 
repugnante. E! padre de aquel niño apenas era señor 
del Cairo, y no poseía el alto- ni el- bajo Egipto, y en 
este estado de cosas, doce miserables salvages alimen- 
taban coa las bajas adulaciones á un joven bárbaro, 
á quien por su seguridad tenían encerrado en un tor- 
reón. ¡Este era el señurque aguardábanlos egipcios 
después de tantas desgracias! 

Erí un rincón de aquel castillo degradaban á un 
niño que habia de gobernar hombres, y en olro esta- 
ban acuñando moneda de baja ley. Y á fin de que los 
habitantes del Cairo recibiesen sin murmurar el ora 
alterado y el ge-fe" corrompido que seles preparaba, 
estaban apuntados sobre la ciudad los cañones del 
castillo. 

Yo proferia dirigir mi vista á la parlo eslerior, j 
admirar desde lo alto del castillo el vasto cuailroque 
presentaba á lo lejos el Nilo, las campiñas, el desier- 
to y las pirámides. Parecía que locábamos á estas úl- 
timas, sin embargo de que todavía nos hallábamos á 
cuatro leguas de distancia. Con la simple vista distin- 
guía yo perfectamente los asientos de las piedras y la 
cabeza de la esfinge que salía de entre la arena; y con 
el anteojo contaha Jas gradas de los ángulos de la 
gran pirámide, y distinguía los ojos, la boca y las 
orejas de la esfinge. ¡Tan enormes son aquellas 
masas! 

Memfis habia existido en las llanuras que se es- 
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tienden desde la olra parle del Nilo hasta el desierto, 
en donde se elevan las pirámides. 

«Aquellas llanuras felices, díceDiodoro, donde se 
dice moran las almas de los juslos, no son propiamen- 
te otra cosa que las hermosas campiñas que se hallan 
en las inmediaciones del lago Aquerusa, cerca de 
Metritis, y las cuales ocupan los campos y los estan- 
ques euhiertos de trigos y de sotos. No sin fundamen- 
to se ha dicho que fós. muertos habitan aquel sitio; 
porque allí es en donde se terminan los funerales de 
la mayor parle de los egipcios, cuando después de ha- 
ber hecho que sus cuerpos atraviesen el Nilo y el lago 
de Aquerusa, los dcposilan, en lili, en unas tumbas 
que están colocadas bajo tierra en aquellos campos. 
Las ceremonias que hoy dia se practican, aun en el 
Egipto, convienen exactamente con. lo^que los griegos 
dicen del infierno, como la barca que traspoita los 
cuerpos, la moneda que es preciso dar al barquero lla- 
mado C liaron en lengua egipcia; el templo de la le- 
ne!) rosa Heca te, colocado á la entrada del infierno, las 
puertas del Cocito y del Letco, asentadas sobre qui- 
cios de bronce, y á otras puerJas, que son las déla 
verdad y de la justicia, que está sin cabeza.» 

El dia 2 nos dirigimos, á Djízé y á la isla de Roda, 
y en medio de las ruinas de la casado Móurad-Bey 
examinamos el Kilómetro. Habíamonos aproximado 
mucho á las pirámides, las cuales á esta distancia pa- 
recían de una elevación desmesurada, y como las des- 
cubríamos al través de la verdura de los arrozales, el 
curso del rio, las copas de las palmas y de Ins sicómo- 
ros, asemejaban á unos edificios colosales levantados, 
en medio de un magnífico jardin. La luz del sol, ad- 
mirablemente templada, coloraba la árida cordillera 
del Mogallam, bis arenas Ubicas, el horizonte de So- 
carah y ¡a llanura de los sepulcros.^ Un viento frvsco 
arrojaba hacia la Nubia unas nubecillas blancas, y 
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rizaba las aguas del Nilo. El Egipto ine ha parecido el 
pais mas hermoso de la tierra: hasta los desiertos que 
le rodean me agradan, porque abren á la imaginación 
los campos de la inmeusidad. 

Cuando volvíamos de nuestra correrla, vimos la 
mezquita abandonada de que he hecho mención al ha- 
blar del El Sachra de Jerusaleu, y que me parece es 
el original de la catedral de Córdoba. 

Detúveme en el Cairo cinco dias mas, con la espe- 
ranza de visitar los sepulcros de Faraón; pero no me 
fué posible,- porque por una siogularfalalidadlasaguas 
del Nilo no habían liajado aun lo sulicienle para poder 
ir ácaballo álaspirúmides.nise hallaban bastante alias 
para poder acercarse á ellas en un bote. Enviamos al- 
gunos árabes para que sondeasen los lados y exami- 
nasen la campiña, y todos convinieron en que no po- 
día emprenderse aquella espedícion hasta que pasasen 
tres ó cuatro semanas. Semejante detención me hu- 
biera espueslo á tener que pasar el invierno en Egip^ 
lo (porque ya iban á empezar los vientos de! Oeste), y 
esto era muy perjudicial á mis negocios y á mis inte- 
reses. Harto me habia detenido ya en el camino, y el 
haber querido visitar el Cairo, me habia espueslo á 
no volver á Francia. Hube, pues, de resignarme coa 
mi suerte, volverme á Alejandría, y contentarme coa 
haber visto las pirámides con mis ojos, ya que no lia- 
tia podido locarlas con mis manos. Encargué á moa- 
sieur Caffe que en la primera ocasión escribiese mí 
nombre sobre aquellos grandes sepulcros, según se 
acostumbra; porque no debe olvidarse ninguno do lus 
deberes á que está obligado todo piadoso viagero, 
¿No nos complacemos en leer sobre las ruinas de la es* 
tálua de Memnon el nombre de los romanos que la 
oyeron suspirar al salir el sol? Pues aquellos romanos 
fueron» como nosotros, estrangeros en tierra de Egip- 
to,, y nosotros pasaremos como ellos. ; 
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Por lo demás, yo liubiera podido pasarlo bien en 
el Cairo: esta es; la única ciudad que me lia dado !a 
idea de un pueblo orienta!, según ordinariamente nos 
le figuramos, y eo esle concepto ocupa un lugnr en las 
Mil y una Noches. Todavía conserva algunas reliquias 
del paso de los franceses: las rougeres se dejan ver, 
allí con menos reserva que en otro tiempo; puede una 
ir y entrar en tudas parles; y el trage europeo, lejos- 
deser un objeto de insulto, es un título de protección. 
Hay un jardín muy hermoso plantado de palmeras, 
que forman alamedas circulares: este pasco público es 
obra de nuestros soldados. 

Ames de dejar el Cairo regalé á Abdallah una es- 
copeta de dos cañones de la fábrica de Lepage, de cu- 
ya arma me ofreció hacer uso en la primera ocasión, 
Separéme de mi huésped y de mis amables compañe- 
ros de viage, y me trasladé á Boularq, en donde me 
embarqué para Rósela en compañía de Mr. Caffe. 
Nosotros éramos los únicos pasageros que Ibamos en 
el buque, y dimos la vela el 8 de noviembre _á las 
siete de la noche. 

Bajamos con la corriente del rio, y entramos en él 
canal de Mcnouf. El 10 por la mañana, al salir del 
canal para entrar en el grau brazo de Roseta , adver- 
timos que la costa occidental del rio se hallaba ocu- 
pada por un campamento de árabes. La corriente nos 
llevaba contra nuestra voluntad hacia aquel lado, y 
nos obligaba á cargar sobre la orilla. Un centinela 
que estaba oculto Iras un antiguo muro, gritó á nues- 
tro patrón diciéndole que atracase. liste contestó, que 
tenia prisa de llegar á su destino; y que ademas no 
era enemigo. Durante esle coloquio habíamos llegado 
á tiro de pistola de la orilla, y el rio corria en esta di- 
rección por espacio de una milla. Al ver el centinela 
que seguíamos nuestro rumbo, nos hizo fuego; esta 
primera bala casi mató al piloto, y como este contestó 
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con un tiro, se puso en movimieulo todo el"campo. 
Los árabes cubrieron la costa, y nosotros tuvimos que 
sufrir el fuego de loda la línea. Caminábamos poco, 
porque tomarnos c-l viento contrario, y para culmo de 
nuestra mala suerte, nos encontramos encallados por 
un momento, y nos hallábamos sín armas; porque yo, 
como ya he diebo, había regalado mi escopeta á Áb- 
dallah" Me empeñé en hacer bajar á la cámara á mon- 
síeur Calle, á quien el deseo de complacerme había 
espueslo á aquella desagradable aventura; mas aun- 
que padre de familia, y entrado ya en edad, se obsti- 
nó en permanecer sobre cubierta. En esta ocasión no- 
té la singular celeridad de un árabe, el cual disparaba 
su fusil, volvia á cargarlo corriendo, tiraba de nuevo, 
y todo esto sin quedarse un paso airas del barco. La 
corriente nos llevó, en lin, á la otra orill.i; pero nos 
echó en un campo de aibaueses sublevados, mas peli- 
grosos -aun para nosotros que los árabes, porque te- 
nían un cañón, y una bala podia echarnos á pique. 
Advertimos algún movimiento en lieira; pero feliz- 
mente sobrevínola noche, durante, la cual tuvimos la 
precaución de no encender lumbre, y guardamos si- 
lencio. La Providencia nos condujo sin otro accidente 
por en medio de las partidas enemigas hasta Museta, 
adonde llegamos el día 11 á las diez de la mañana. 

Alli pasé dus dias en compañía de Mr. Calle y 
Mr.de Sai-nt-Marce!, y el 13 partí para Alejandría. 
Al dejar El Egipto, lo saludé con estos herniosos 
versos: 

Mero antique desarls et destables divines, 
Toi, dont la gloire ássiseáu milieu des ruines. 
Elounc la génie et enufond íloli'C orgueil, 
Égynté venerable, uu, du fond du cercueil, 
Ta yrandaur cotossale insulte a nos chiuiCres; 
Cest ton peupU'-qui sut, a ees b.irques !¿i>Í!res, 
Duut ríen ce dirigeoit le couri! audacieux, 
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Chercher dos guides súrs dans /a voúte des oioux. 
Quand le "fleuve sacre qui ('¿conde tes ribes, 
T'appoí teoit en tribut sos endes fugitivos, 
Et, sur 1'éma.il des prés égarent les poissoUs, 
Du limón de setsüots nourrissoit tes moissous, 
Lesc hataeaux, dispersfesur ¡es hauteurs fértiles, 
D'un nouvel Océan sembluient former Ies iles; 
Lespalmiers, raniméspar la fraluheur des eaux, 
Sur l'oudo salutaire abaissoient leurs rameáux; 
Par les feux du cáncer syéne poursuivie 
Dans ses sables brülanls sentoit filtrer la vie; 
Et des mura de PiHuse aux lieux nu fot Menphis, 
Millo oa'mlts íloltoient sur la térro d'tsis. 
Lo foible p.ipyrus, 'par des tissus frágiles, 
Fnrmoit les Qancs étroits de ees barques agües, 
Qui, des lieux separes conservant les rapports, 
Reuniscoient' l'Egypte en pareourant sesboi'ds, 
Maís, lorsque daos ¡es airs la Yiergo triomphante 
Rametioit vers le Nil son onde decroissante, 
Quaud les tropeaux behnts et les épis dorés, 
S'omparviont á leur tour des ohamps désaltérés, 
Alors d'autres vaisseaux a ['active industrie, 
Ouvroient des aquilons l'oragensc patrio. 



Alors millo cilés que- dócoroient les arts, 
L'immense pyramido, el oent palais épars 
DuNil euorguéilli coronnoient lo rivago. 
Dans les sables d'AmmoQ le porphyru suavage, 
En colognne hardie élancé dans les airs, 
Do sa pompo élrange/re élonnoit les doserts. 



Ograndeur des mortels! O temps impitoyabio! 
Ies destins son'comblés; daos leur course immuable, 
Les siécles ont détruit cet fclat passager 
Que la superba Egyptc üffrit á t'étranger (1). 

(1) La Navegación, por Mr. Esmenani. <4 
Guando yo imprimía estos versos, todavía no hace un año, 
1466 BibíioUiBO popular. T. II. 8 
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Llegué á Alejandría el mismo día 13 á lassiele de 
la noche. 

Mr. Drovelti me había Helado uu buque- austríaco 
para Túnez. Este bastimento, de! porte de ciento veía- 
te toneladas, estaba maudado por un rnguseo, y el se- 
gundo capitán, llamado Francisco Dinetli, era un jo- 
ven veneciano muy esperimeiUadu en su arte. Los 
preparativos del viagé^ye! mal tiempo nos detuvieron 
en el puerto diez días, que empleé eu correr y recor- 
rer Alejandría, 

En una nota de los Mártires he citado un largo 
pasage de S trabón, que da los pormenores mas satis- 
factorios sóbrela antigua Alejandría, y no es menos 
conocida la moderna, merced á Mr. de Volney, que ka 
trazado de ella el cuadro mas completo y exacto. In- 
vito á los lectores á que !o consulten, porque no exis- 
te en nuestra, lengua un trozo mejor de descripción. 
En cuanto á los monumentos de Alejandría, Pocockc, 
Norden, Shaw, Thevenot, Pabló Lucas, Tutt, Nie- 
buhr, Sonnini y otros ciento, los han examinado, con- 
tado y medido. Me limitaré, pues, á dar aquí la ins- 
cripción de la columna Pompeya: creo ser el primer 
viagero que la ha traído á Francia (1). 

no imaginaba que tan prímto hubieran do aplicar-se al autor 
sus propias palabras: 

O temps tmpitoyablo 
Les destins sont comblésl 

(4) Me engañaba: Mr. Jauberl había traído esta inscrip- 
ción á Francia antes qut- yo. El sabio Asíase do Villoison la 
esplicó en un artículo del Almacén enciclopédico, aíio VIII, 
tomo V, página 55. Este artículo merece ser citado: el dorio 
helenista propone una lección un poco difereute de la mía {*)■ 

(*) Véase la nota E al fia del tomo- 
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El mundo sabio la debe á algunos oficiales france- 
ses que lograron sacarla en yeso. 

, Pocoelte habia copiado de ella algunas letras, otros 
muchos viageros la babian también descubierto; y yo 
mismo he descifrado distintamente con la simple vista 
algunos rasgos, y entre oíros el principio de esta pa- 
labra Ubi (4)...., que es decisivo. Los grabados del 
yeso baa suministrado estas cuatro lineas : 

r TO OTATON AYTOKRATORA 

TON POLWYXON ALEQSANDREIAS 
DIOK. Jf. IANON TON TON 
PO. JSPARXOS AiGYPTOY 

Ante todo debe suplirse á la cabeza de la inscrip- 
ción la palabra PROS. Después del primer punto, 
NSOPII; después del segundo, £; después del terce- 
ro T; al cuarto, AYGOYÉ; al quinto, en íin, es. me- 
nester añadir LLION . Se ve, pues, que solo hay 
siqui de. arbitrario la palabra AYGOYSTON, que por 
otra parte es de poca importancia, y de consiguiente 
puede leerse; 

PROS 

TON SOPHZTATON AYTOKRATORA 
TON POLWYXON ALEQSANDREIAS 
DIOKCL ITIANON TON AYGOYSTON 
POLLION EPAMXSOS AIGYPTOY 

Esto os; 

«Al muy sábio emperador, prolector deAlejandría, 
Dioclcciano Augusto, Folión, prefecto de Egipto.» 

(1) Usamos de los caracteres comunes para mejor inte- 
Usencia de aquellas personas a quienes no sean familiares 
los caracteres griegos. ¡ • 
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De este modo quedan disipadas todas las dudas 
suscitadas sobre la columna de Pornpeyo (I). ¿Pero 
nada dice la historia sobre este objeto? A. mí me pare- 
ce que en la vida de un padre del desierto, escrita en 
griego por un contemporáneo, se lee que en un tem- 
blor .de tierra que hubo en Alejandría, cayeron todas 
las columnas, menos la de Diocleciano. 

Mr. líoissonade, á quien estoy tan obligado, y 'de 
cuya atención tengo recibidas tantas pruebas, propo- 
ne se suprima el PÍOS 1 de mi lección, que no está 
allí sino para regir los acusativos, y cuyo lugar no es- 
tá marcado en la base de la columna. En este cas» 
sobreentiende, como en una multitud de inscripciones 
copiadas por Chandler, Wheler, Spon, y oíros dimise, 
lionaramt. Mr. Boissonadc, que parece estar destinado 
á consolarnos por la pérdida ó la vejez, de tantos sa- 
bios ilustres, tiene razón sin duda. 

En Alejandría esperimentó aun uno de aquellos 
pequeños goces del amor propio de que tan celosos 
suelen ser los autores, y que tan orgulloso me habia 
hecho ya en Esparta. Un rico turco, viagero y astróno- 
mo, llamado Aií-Bey el Abassy, habiendo oido pro- 
nunciar mi nombre, deseó conocer mis obras. Futa 
hacerle una visita acompañado del cónsul, y luego 
que me vio, empezó á esciamar: \Ah, mi querido Ata- 
la y mi querida Itcne'l Alí-Bey me pareció en aquel 
momento digno de descender del gran Saludino. Aun 
estoy un poco persuadido de que es el turco mas sa- 
bio y civilizado del mundo, aunque no conozca muy 
bien el género de los nombres en francés; pero non 
ego paucis offendar macvlis (1). 

Si el Egipto me habia embelesado, Alejandría me 

(I) Esto debe entenderse en cuanto á la inscripción, 
porque lo que es la columna, es mucho mas antigua que li 
'dedicación 

(i) ¡Heaqui lo que es la glorin! Se me ha asegurado que 
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pareció el pueblo mas triste de la tierra. Desde el 
terrado de la casa del cónsul no se descubría mas que 
un mar desierto, cuyas olas se estrellaban contra unas 
cosías bajas y desnudas, puertos vacíos y el desierto 
Líbico que se perdía en ei horizonte por ia parle del 
Mediodía: este desierto parecía, por decirlo asi, que 
acrecía y prolongaba la superficie plana y amarillen- 
ta de las aguas: hubiera podido creerse que se Yeia 
un solo mar, cuya mitad estaba agitada y bulliciosa y 
la otra inmóvil y. callada. Veíase por do quiera á la 
nueva Alejandría confundiendo sus ruinas con las de 
la antigua ciudad; un árabe galopando sobre un asno 
en medio de las ruinas; alguDüs perros flacos' devo- 
rando esqueletos de camellos en la playa; los pabello- 
nes de los cónsules europeos tremolando sobre sps 
habitaciones, y ostentando colores enemigos en medio 
de los sepulcros: tal era el espectáculo. Algunas ve- 
ces salia á caballo con Mr. Drovelti, y nos íbamos á 
pasear á la ciudad antigua, á Necrópolis ó al desierto. 
La barrilla cubría apenas un arenal árido; á nuestra 
vista huían los chacales; y una especie de grillo nos 
aturdía con su voz aguda é importuna, y producía uu 
penoso recuerdo del hogar del labrador en aquella so- 
ledad, en donde jamás el humo campestre llama el 
viagero á la tienda delíárabe. Aquellos sitios son tanto 
mas tristes, cuanto que los ingleses han inundado la 
vasta llanura que servia como de jardín á Alejandría: 
la vista no encuentra mas que arena, agua, y la eter- 
na columna de Pompeyo. 

Mr. Drovelti habia hecho construir sohre la plata- 
forma de su casa una pajarera en forma de tienda, 
en dónde mantenía codornices y perdices de varias 

este-AIí-Bey era español de nacimiento, y quo ocupa hoy un 
empleo eu España. ¡Buena lección para mi vanidad! 

(Neta de la tercera edición.) 
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especié?.. Pasábamos lincas enteras paseando por 
aquella pajarera y hablando de Francia; y siempre 
paraban nuestros discursos en que era menester pro- 
curarse lo antes posible un, pequeño retiro en nuestra 
patria para colocar en él todas nuestras esperanzas. 
Un dia, después de una larga plática sobre el reposo, 
me volví hacia el mar, y mostré á mi huésped el bu- 
que en que muy pronto debia embarcarme, que se ha- 
llaba en aquel instante muy agitado por el viento. El 
deseo de la tranquilidad es ciertamente natural al 
hombre; mas e! objeto que nos parece menos elevado, 
Loes siempre el mas fácil de alcanzar, y la cabana 
suele huir también de nuestros votos lo mismo que el 
palacio. 

Durante ny¡ permanencia en Alejandría siempre 
estuvo el rífela encapotado ye! mar sombrío y tempes- 
tuoso. Dormíame y me despertaba al continuo mur- 
mullo de las olas que rompían casi al pie de la casa 
del cónsul; y si puede permitirse que uno se cite á sí 
mismo, hubiera podido aplicarme las reflexiones de 
Eudoro: 

«El triste murmullo del mar fué el primer sonido 
que percibí cuándo nací á la vida ¡En cuánlas costas 
lio he visto después estrellarse estas mismas olas que 
aqui contemplo! "¿Quién me hubiera dicho hace algu- 
nos años que oiria gemir en ¡áseoslas de Italia y ea 
las playas de los balaros, de los bretones y de los ga- 
los, esas olas que veia estrellarse sobre las hermosas 
arenas de la Meseniá? 

«Cuál será el' término de mis peregrinaciones? 
¡Dichoso yo, si la muerte me hubiera sorprendido an- 
tes de haber empezado mis correrías sobre la tierra, 
y cuando no tenia ninguna aventura que contar!» 

Durante el tiempo que tuve precisión de permane- 
cer en Alejandría, recibí muchas carias de Mr. Caffc, 
mi buen compañero de viage por el Nilo; pero solo 
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citaré una, que contiene algunos pormenores relati- 
vos á los negocios de Egipto en aquella época: 

Roseta Xl de febrero de 1806. 

«Muy señor mió: aunque estamos á 1 i del corrien- 
te, tengo el honor de escribiros , bien persuadido de 
que al recibo de esta os dallareis todavía en Alejan- 
dría. Habiendo trabajado en uiis espediciones para 
París, que son en número de cuatro , me lomo la li- 
bertad cíe recomendárselas ¡Vusted, y suplicarle que á 
su feliz arribo me haga el gusto de hacerlas remitir á 
sus respectivos destinos. 

«Mehemel-Agá, hoy tesorero de Mehemet- Alí, ba- 
já del Cairo, ha llegado cerca del medio dia, y se dice 
que ha pedido quinientas bolsas de contribución so- 
bre la nueva cosecha del arroz. Ya ve usted , amigo, 
que las cosas van de mal en peor. 

«EL pueblccillo en donde los'mamelueos batieron á 
los albaneses, y que fué saqueado por unos y otras, se 
llama Néklé; él otro en que fuimos atacados por los 
árabes, es Sáffi, 

«Siempre sentiré el no haber tenido la satisfacción 
de ver á usted antes de su partida, con lo cual me pri- 
vó usted de un gran gusto, etc. 

«Vuestro humilde, etc. 

«L. E. Caffe.» 

El 23 de noviembre á medio dia, habiendo refres- 
cado el viento, me fui á bordo con mi criado francés, 
pues ya he dicho que había enviado al griego á Cons- 
fautinopla. Abracé en la cosía á Mr. Drovelli , y nos 
prometimos amistad y recuerdo: hoy tengo el gusto 
de satisfacer esta deuda. 

Nuestro buque estaba fondeado en el gran puerto 
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de Alejandría, en donde los barcos franceses son reci- 
bidos en el dia lo mismo que los turcos: revolución 
debida á nuestras armas. Encontré á bordo un rabino 
de Jerusalen, un berberisco y dos pobres moros de 
Marruecos, que descendían quiza de los Abeúcerra- 
ges, y volvían de la peregrinación de laMeca, los cuales 
me pedían su pasage por caridad. Recibí, put's, á los 
hijos de Jacob y deMahoma en nombre de Jesucristo; 
pero en el fondo no tenia ei> ello gran mérito, porque 
se me puso en la cabeza que aquellos infelices me se- 
rian útiles, y que mi equípale pasaría de contrabando 
cubierto con sus andrajos. 

Dimos la veía á las dos, y un práctico nos sacó del 
puerto ; mas como el viento era flojo y dol Mediodía, 
permanecimos tres dias á vista de la columna de Poni- 
peyo que descubríamos en el horizonte - , el tercero por 
la noche oimos el cañonazo de retreta de Alejandría, 
que fué como la señal de nuestra partida definitiva, 
porque se levantó el viento del Norte, y nos hicimos 
á la vela hacia el Occidente. 

Al principio tratamos de atravesar e.l gran canal 
de la Libia; pero el viento del Norte, que ya no era 
muyfavorable, saltó al Nor-Oesteel dia 29 de noviem- 
bre , y nos vimos obligados á correr bordadas entre 
Creta y la costa de Africa. 

El 1 .° de diciembre, habiéndose fijado el yienlo en 
el Oeste , nos corló absolutamente el rumbo. Poco á 
poco fué declinando al Sud-Oeste hasta convertirse 
en una borrasca , que no cesó hasta que llegamos á 
Túnez. Nuestra navegación ya desde entonces no fué 
masque una especie de continua borrasca de cuaren- 
ta y dos días, que no deja de ser bastante. El ;t amai- 
namos todas las velas , y nos abandonamos á mer- 
ced del viento , y asi fuimos llevados con cstrema 
violencia hasta las costas de la Caramania , en don- 
de dorante cuatro dias enteros pude ver despa- 
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ció las tristes y altas cumbres' del Cragus cubiertas 
siempre de nubes. Reconocimos el mar en todas 
direcciones, procurando alejarnos de la tierra á la 
menor variación del viento. En ana ocasión líos de- 
cidimos á entrar en el puerto de Cheleáu-Rouge; 
pero el capitán , que era estremadameote tímido , lió- 
se atrevió á fondear. La noche del 8 fué terrible: una 
ráfaga súbita del Mediodía nos echó sobre la isla de 
Rhodas; los golpes de mar eran tan fuertes y repeti- 
dos , que molestaban estraordinariamente al buque. 
Descubrimos una pequeña falúa griega medio sumer- 
gida ; mas no pudimos darla ninguu auxilio : pasó á 
unos dos cables de nuestra popa, y los cuatro hom- 
bres que la gobernaban estaban arrodillados sobre 
cubierta ; habían colgado un farol en el mastelero , y 
daban unos gritos agudos , que el viento traía hasta, 
nosotros. Cuando amaneció el dia siguiente , ya no 
volvimos á ver la falúa. 

Habiendo saltado el viento al Norte , soltamos la 
mesana, y procuramos sostenernos sobre la costa me- 
ridional de la isla de Rhodas. Avanzamos hasta la isla 
de Escarpanto ; mas el 10 volvió á declinar el viento 
hacia el Oeste , y perdimos toda esperanza de poder 
continuar nuestro rumbo. Yo hubiese querido que el 
capitán, renunciando á ¡a idea de pasar el canal de Li- 
bia, se hubiera metido en el Archipiélago, donde po- 
díamos encontrar otros vientos; mas él temia engol- 
farse en medio de las islas : ya estábamos en el mar 
diez y siete dias. Para ocupar mi tiempo, copiaba y 
ponia en orden las notas de este viage y las descrip- 
ciones de los Mártires. Por la noche me paseaba sobre 
cubierta en compañía del segundo capitán Dinelli. Las 
noches pasadas e,n medio de las olas , á bordo de un 
buque combatido por la tempestad, no son estériles 
para el alma , porque los nobles pensamientos nacen 
de los grandes espectáculos. Las estrellas que parece 
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huyen por entre las interrumpidas nubes, las brillan- 
tes olas que os rodcau, los^golpés de mar que produ- 
cen un ruido sordo en los costados del buque, el vien- 
to que zumba entre los cordajes, todo anuncia que os 
bailáis fuera del poder del hombro, y que solo depen- 
déis de la voluntad de Dios. La incertidurabre de 
nuestro porvenir dá á los objetos su verdadero precio, 
y la tierra, contemplada eu medio de un mar tempes- 
tuoso, se parece á la vida considerada por un hombre 
que va á morir. 

Después de haber sondeado mil veces las mismas 
olas, nos hallamos el 12 enfrente de la isla de Escar- 
pante. Esta isla, llamada en otro tiempo Carpelhos y 
Crapathos por Homero, dio su nombre al mar Carpa- 
tbio. Algunos versos de Virgilio forman hoy toda su 
celebridad: 

oEst in Carnathio Neptum gurgito vates 
aCiBruleus Proteus, oto.» 

Digan lo que quieran los hermosos versos de las 
geórgicas francesas y latinas , yo mientras pueda ao 
me iré á vivir á la isla de Proteo. Todavía me parece 
qne estoy viendo los tristes lugares de Anchiuates, 
Oro y San Elias , que descubrimos con los anteojos 
marinos en los montes de la isla. No he perdido mi 
reino ni mis colmenas como Menelao y áristeo; nada, 
espero del porvenir , y abandono al hijo - de Nepumo 
algunos secretos que no pueden interesarme. . 

El 12 á ¡as seis de la larde, habiéndose vuelto el 
viento de Mediodía, insté al capitán para que se apro- 
ximase á la isla de Creta. Convino en ello, no sin di- 
ficultad; mas á las nueve dijo, según costumbre: ¡fio 
paura! y se fué á acostar. Mr. Dinelli lomó á su car- 
go pasar el canal que se forma entre la isla de Escar- 
panio y la de Cox, en el cual entramos con un viento 
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fuerlede Sud-Oestc. 41 amanecer nos encontramos en 
medio de un archipiélago de islotes y de escollos que 
blanqueaban por todos lados: en su vista tomamos ei 
partido de refugiarnos en el puerto de la isla de Es- 
tampalia que teníamos enfrente. 

Aquel miserable puerto no tenia ni buques en el 
mar ni casas en la costa. Solo se distinguía, un pueble- 
cilio encaramado como todos en la cumbre de uua ro- 
ca. Fondeamos cerca de la costa, y yo salté en tierra 
con el capitán. Mientras este gubia al pueblo, me que- 
dé examinando el interior de la isla. En toda ella no 
vi mas que matorrales , aguas perdidas que corrían 
sobre el musgo , y el mar que se estrellaba sobre una 
zona de rocas.. Los antiguos, sin embargo , llamaban 
á esta isla la Mesa de los Dioses, á causa de las flores 
de que estaba sembrada. Es mas conocida con el nom- 
bre de Astipalea , y en ella.se encontraba un templo 
de Aqnilcs. Acaso en la miserable aldea deEslampalia 
existirán algunas personas muy felices, que tal vez no 
habrian salido jamás de su isla" ni habrán oido hablar 
de nuestras revoluciones. Preguntábame yo si hubiera 
querido gozar de aquella dicha; pero yo no era ya mas 
que un piloto viejo incapaz de responder alirmaüva- 
menle á esta pregunta ,.y cuyos sueños son hijos de 
los vientos y de las tempestades. 

Hicieron aguada nuestros marineros, y el capitán 
volvió con unos pollos y un. cerdo vivo. En esto entró 
en el puerto una falúa candiota, y apenas hubo fon- 
deado junto á nosotros, cuando la tripulación se puso 
á bailar alrededor del timón: ¡O Gracia vana! 

Continuó soplando el viento de Mediodía, y zarpa- 
mos el 16 á las nueve de la mañana. Pasamos al Sud de 
la isla de Nanlia, y por la tarde, al ponerse el sol, di- 
mos vista á la de Creta. Al dia siguiente 17, haciendo 
rumbo al Nor-oeste, descubrimos el monte Ida, cuya 
cumbre, cubierta de nieve, semejaba á una inmensa cú- 
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pula. Nos dirigidlos hácia la isla de Cerigo, y tuvimos 
la suerte do. doblarla el 18. El i;9 volví á ver las costas 
de la Grecia y saludé á Tenaro. Con gran satisfacción 
nuestra vimos levantarse por el Mediodía una borras- 
ca, que nos llevó en cinco días á las aguas de Malta. 
Descubrimos la isla la víspera de Navidad; pero el dia 
de Navidad, habiendo declinado el viento al Oeste-nor- 
oeste, nos echó en medio de Lampedusa. Diez y ocho 
días permanecimos sobre la costa oriental del reino de 
Túnez, vacilando entre la vida y la muerte, y jamíis ol- 
vidaré la jornada del 28. Hallábamonos á la vista de 
la Panlaleria; era medio dia cuando de repente quedó 
el mar en una calma profunda; el cielo iluminado por 
una luz amarillenta , leuia un aspecto amenazador, y 
al ponerse el sol sobrevino una noche tan cerrada, que 
justificó á mis ojos la bella espresion de Virgilio: Pon- 
to nox ineubat atra. En seguida llegó á nuestros oídos 
un ruido espantoso, se echó sobre el buque un hura- 
cán, y le hizo dar vueltas cual si fuera una pluma. En 
un momento se alborotó el mar en tales términos, que 
su superficie no presentaba mas que una vasta llanu- 
ra de espuma. El buque no obedecía ya al limón , y 
semejaba á un punto tenebroso en medio de aquella 
terrible blancura. Parecía que el torbellino iba á ar- 
rebatarnos y separarnos del mar; el buque se revolvía 
en todos sentidos , sumergiendo alternativamente la 
proa y la popa entre las otas. 

La vuelta de la luz nos hizo ver mas claro nuestro 
peligro: locábamos casi en la isla de Lampedusa, y el 
mismo ventarrón hizo perecer sobre la isla de Malta á 
dos buques de guerra ingleses, de que las gacelas de 
la época hablaron. Como Mr. Dinelli consideraba in- 
evitable el naufragio, escribí un billete concebido en 
estos términos: «F. A. de Chateaubriand, naufragó 
sobre ta isla de Lampedusa el 28 de diciembre de I 806 
volviendo de Tierra Sania.» Cuyo papel encerré sil 



DE PABIS Á" JERÜSALEN.. 1 25 

una botella vacía, con la idea de echarla al mar ca el 
último momento. 

Pero la Providencia quiso salvarnos. Un ligero 
cambio de viento nos hizo caer al Mediodía de Lain- 
pedusa, en donde ya nos hallamos en mar abierto. 
Como el viento se dirigía siempre al Norte, nos 
aventuramos á largar una vela, y corrimos sobre la 
pequeña sirte , cuyo fondo va elevándose hasta la 
costa; de modo, que navegando con la sonda en lít 
mano, se puede fondear en las brazas que se- quiere. 
La poca profundidad del agua hace aquel martranqui- 
lo en medio de los vientos mas fuertes; y esta playa, 
tan peligrosa para los barcos de los antiguos, 
es una especie de puerto en alta mar para los buques 
modernos. 

Anclamos enfrente de las islas de Kcrlíoni, cerca 
de la línea de las pesqueras. To estaba tau cansado 
de aquella larga travesía, que hubiera querido des- 
embarcar en Esfax, y trasladarme á Túnez por tierra; 
mas el capitán no se atrevió á buscar el puerto de lis- 
fax, cuya eutrada es- en efecto peligrosa. Permaneci- 
mos ocho días anchdos en la pequeña sirte, donde vi 
empezar el año 1807. ¡Bajo cuantos astros, y en cuan- 
tas diversas fortunas Babia visto ya renovarse para 
mí los años que pasan tan de prisa, ó son Un largos! 
jCuán lejos estaban ya de mí aquellos años de mi in- 
fancia, eu que palpitándome el corazón de alegría, 
recibía la bendición y los regalos de mis padres! 
¡Cuán esperado era entonces el dia de año nuevo! ¡Y 
ahora sobre un buque cstrangero, en medio del mar, 
á la vista de nna tierra bárbara, este dia se pasaba 
para mí sin testigos, sin placeres , sin los abrazos 
de la familia, y sin los tiernos votos de ventura que 
una madre eleva al cielo por su hijo con tanta sin- 
ceridad! Este dia, nacido del seno de ¡as lemni'slades, 
no Iraia á mi frente mas que cuidados, canas i pesar. 
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Sin embargo, creímos que debíamos celebrar su 
fiesta, no como la de un huésped amable, sino como 
lado un antiguo conocimiento. Se mataron los pollos 
que quedaban, menos un valiente gallo, quecra nues- 
tro mas seguro reloj, y que no había dejado de velar 
y cantar en medio.de los mayores peligras. El rabino, 
el berberisco, y los dos maros salieron de la cala del 
tuque, y subieron á recibir sus aguinaldos en nues- 
tro convite. ¡Aquello era mi bauquete de familia! 
Brindamos por la Francia, porque aunque estábamos 
cei i:a de las isla de los Lutófagos, en donde los com- 
pañeros de Ulisc.s se olvidaron de su patria, yo no co- 
nozco frutos bastante dulces para hacerme olvidar 
lamia. 

Estábamos muy cerca de las islas Keskeni, que 
son las Cercince dé los antiguos. En tiempo de Slra- 
boa babia delante de estas islas las mismas pesque- 
rías que en el día. Las Cercince presenciaron dos gran- 
des golpes de fortuna; pues vieron pasar alternativa- 
mente fugitivos á Aníbal y á Mario. Estábamos muy 
cerca de Africa. [Turris Annibális), en donde, el pri- 
mero de estos dos grandes hombres se vio obligado á 
embarcarse para libertarse de la ingratitud de los 
cartagineses. Esfax es una ciudad moderna; según el 
doctor Shaw trae su nombre de la palabra Sfakouse, 
á causa de la gran cantidad de pepinos que se crian 
en su territorio, 

El 6 de enero de 1807, apaciguada en fin la tem- 
pestad, salimos de la pequeña sirte, subimos la costa 
de Túnez por espacio de tres dias, y eHO doblamos 
el cabo Bueno, objeto de todas nuestras esperanzas. 
El 11 fondeamos bajo el cabo de Cartago, y el 42 
anclamos delante de la Goleta, escala ó puerto de 
Túnez. Enviamos la chalupa á tierra, y yo escribí á 
Mr, Devoise, cónsul francés' cerca del bey. Temia que 
me hiciesen pasar aun la cuarentena; pero Mr. Devoi- 
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se me sacó el permiso para desembarcar el 18, y 
en verdad tuve gran alegría cuando dejé el buque. 
Tomé caballos en la Goleta, y rodeando el lago, 
llegué íi las cinco de la tarde á la casa de mi nuevo 
huésped. 



SESTA Y ULTIMA PARTE. 



YIAGE i TUNEZ Y VUELTA i FRANCIA. 



En Mr. Devoise y en su esposa encontré la hos- 
pitalidad mas generosa y la sociedad mas amable: 
seis semanas estuve en e! seno de su familia, y en 
su casa gocé, en fin, de un reposo do que tenia gran 
necesidad. Acercábase el carnaval, y no se pensaba 
masque en divertirse, á despecho de los moros. Las 
cenizas de Dido, y las ruinas de Carlagó oian el soni- 
do de un violin francés, y nadie se acordaba de Es- 
cipion ni de Aniba!, de ¡Mario ni de Catón de Lítiea, 
á quien se hubiera hecho beber (porque le gustaba 
el vino), si hubiese tenido la humorada de presentar- 
se á dar una fraterna á la reunión. Solo San Luis hu- 
biera sido respetado por su cualidad de francés; pero 
el grande y buen rey no hubiera llevado á mal que 
sos vasallos se divirtiesen en el mismo sitio en donde 
él padeció tanto. 

El carácter nacional no puede desmentirse. Nues- 
tros marineros suelen decir , que en las nuevas co- 
lonias los españoles empiezan edificando una. iglesia, 
los ingleses una taberna, y los franceses un fuerte; 
á lo que yo añado, y un salón de baile. Hallándome 
en América, cu la froníura del pais de los sulvages, 
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me dijeron que en la primera jornada encontraría un 
■compatriota. Llegado al pais de losCayougas, tribu 
que formaba parte de la nación de los íroqueses, me 
condujo mi guia á una selva, en. medio de la cual se 
veía una especie de granja, donde se encontraban 
hasta veinle salvages de ambos sexos, pintorreados 
como unos brujos, medio desnudos, con las orejas re- 
cortadas, adornadas las cabezas con plumas de cuer- 
vo, y las narices con sortijas. Un francés bajito, ri- 
zado y empolvado á la antigua, con casaca de verde- 
manzana, chupa de dragúele, y puños y guirindo- 
la de muselina, rascaba un violin de faltriquera, y 
hacía bailar á aquellos íroqueses eAmadelon friquet. 
■ Mr. Yiolct (que este era su nombre) era maestro de 
baile de los salvages, los cuales le pagaban sus leccio- 
nes en pieles de castor y pemiles de oso; había sido 
marmitón al servicio del general Rochambeau du- 
rante la guerra de América, y habiéndose quedado 
en Nueva Tork después de la partida de nuestro 
ejército, se resolvió á enseñar las bellas artes á los 
americanos. Con el buen éxito estendió mas adelante 
sus miras, y el nuevo Orfeo llevó la civilización hasta 
las hordas errantes del Nuevo Mundo. Guando me 
hablaba de losindios, me decia siempre: «Estos seño- 
res salvages y estas señoras salvagesas.» Estaba muy 
satisfecho de la agilidadde sus discípulos;' y con efec- 
to, yo no he visto jamás dar tales brincos. Mr. Yiolet, 
colocando su pequeño violin eutre la barba y el pecho, 
templaba el instrumento fatal, y decia en ¡roques: 
¡En baile! á cuya voz toda la compañía se ponia á sal- 
tar como una bandada de demonios. Ese es el genio 
de los pueblos. 

Bailamos, pues, también sobre las ruinas de Gar- 
tago. El método de vida que observé mientras perma- 
necí en Túnez fué absolutamente igual al que obser- 
vé en Fraocia; y por ío mismo no seguiré puntual- 

4467 fciblio leca popular. T. II. 9 " 
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mentó las fechas de mi diario, sino que trataré las 
materias de un modo general, y según el orden en 
que se presenten á mi memoria las especies. Mas an- 
tes de hablar de Cartago y de sus ruinas, dcho nom- 
brar algunas personas á quienes traté en Berbería, 
Ademas del cónsul de Francia veia con frecuencia á 
Mr.' Leasing, cónsul de Holanda, á su cuñado mon- 
sieur Humberg, ingeniero holandés, que mandaba en 
la Goleta, y con el cual visiLé las ruinas de Cartago, 
quedando muy complacido de su lina atención. Allí 
encontré también á Mr. Lear, cónsul de los Estados 
Unidos. En otro tiempo fui yo recomendado en Amé- 
rica al general Washington; y Mr. Lear, que había 
desempeñado un destino al lado de aquel grande hom- 
bre en memoria de su ilustre patrono, tuvo la com- 
placencia de proporcionarme el pasaje en una golcla 
délos Estados Unidos, cuyo buque me dejó en Espa- 
fia, como diré al fin de este Itinerario. En lin, mien- 
tras permanecí en Túnez, tanto en la ciudad, como 
en la legación, vi muchos jóvenes franceses, á quienes 
mi nombre no era enteramente desconocido. No debo 
olvidar los restos de la interesante familia de mon- 
gicur Adanson. 

Si la multitud de tas relaciones fatiga al escritor 
que quiere hablar hoy del Egipto y de la Judia, 
la falla de documentos le presenta un inconvenien- 
te enteramente opuesto cuando sé trata de las 
Antigüedades de Africa. Y no es por que no haya algu- 
nos viages á Berbería: yo conozco dos docenas de re- 
laciones de los reinos de Marruecos, Argel y Túnez; 
mas estas relaciones no bastan. Entre los viages anti- 
guos debe distinguirrsela Africa illustrata de Gramma- 
yei y la sabia obra de Mr. Shaw. Las misiones de los 
padres de la Trinidad y de la Merced solo contienen 
milagros de caridad, y no hablan ni pueden hablar 
de romanos y cartagineses; y las Memorias impresas á 
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continuación de los viagcs de Pablo Lucas, no son 
otra cosa que la relación de una guerra civil de Túnez. 
Sbaw hubiera podido llenar todos estos vacíos si hu- 
biera estendido sus investigaciones á la historia; pero 
desgraciadamente solo atiende á la geografía, y ape- 
nas toca de paso las antigüedades: Cartago, por ejem- 
plo, no ocupa en sus observaciones mas espacio que 
Túnez. Entre los viageros en lera mente modernos, 
Ladi Montagne, el abale Ppiret y Mr. Desfoulaincs 
dicen algunas palabras de Cartago, pero sin detener- 
se. En 1806, el mismo año de mi|viage, se publicó 
en Milán una obra con este título: Ragguaglio dialcu- 
ni Monumenli di Antichitá ed Arti, raecóui negliul- 
timiViaggi d'tm dilellanle (1). 

Yo creo que en este libro se babla de Cartago; pe- 
ro llegó á mi noticia sobrado tarde para poderle ha- 
cer venir de Italia. Puede decirse, pues, que el obje- 
to de que voy á tratar es nuevo: yo abriré la marcha, 
y otros mas diestros vendrán en pos de mí; 

Antes de hablar de Cartago, que es aqui el único 
objeto interesante, conviene desembarazarnos de lo 
relativo á Túnez. Esta ciudad conserva cu corta di- 
ferencia su nombre antiguo: los griegos y latinos la 
llamaban Tunes, y Diodoro la da el epíteto de Blan- 
ca, porque está edificada sobre una colina gredosa: 
se halla á doce millas de las ruinas de Cartago, y casi 
á la orilla de un lago de agua salada, que comunica 
con el mar por medio de un canal llamado la Goleta, 
que se halla defendido por un fuerte. Los buques 
mercantes fondean delante de este fuerte, en donde 
se abrigan detras del muelle da la Goleta, pagando un 
considerable derecho de anebrage. 

El lago de Túnez podia servir de puerto á las flo- 
tas de los antiguos; mas en el dia apenas puede atra- 
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vesarle sin encallar una de nuestras barcas; y os pre- 
ciso tener ^ran cuidado en seguir el canal principal, 
indicado por unas estacas plantadas en el fondo. 
Abulfeda marca en este lago una isla que sirve ahora 
de lazareto. Los viageros han hablado de los flamen- 
cos ó feuicopteros que animan esta gran laguna, que 
por otra" parte es muy triste. Guando aquellas hermo- 
sas aves vuelan contra el so!, cou el cuello tendido y 
las patas prolongadas hacia airas, parecen unas fle- 
chas empeñadas con plumas de color de rosa. Para 
llegar á Túnez desde las orillas del lago, es necesario 
atravesar un terreno que sirve de paseo á los francos, 
La ciudad está circuida de murallas, y podrá tener 
una legua de circunferencia, comprendiendo el arra- 
bal eslerior de Bled-el-Had-rah. Las casas son bajas, 
las calles angostas, las tiendas pobres, las mezquitas 
miserables. El pueblo, que sale poco, tiene un no sé 
quó de huraño y salvage. A las puertas de la ciudad 
ge encuentra lo que llaman siddi ó santos: estos son 
negros y negras, enteramente desnudos, devorados 
por los insectos, que se revuelcan en su inmundicia, 
y comen cou insolencia el pan de la caridad. Estas 
inmundas criaturas están bajo la protección inmedia- 
ta de Mahoma, Algunos tratantes europeos, turcos 
avecindados enEsmirna, moros degenerados, renega- 
dos y cautivos, componen el resto de la población. 

La campiña de las cercanías de Túnez es delicio- 
sa, y presenta grandes llanuras sembradas de trigo, 

Í rodeadas de colinas plantadas de olivos y algard- 
as. Un acueducto moderno cruza con muy buen 
efecto un valle que se halla a espaldas de la ciudad, 
en medio del cual tiene el rey su casa de campo, 
Desde Túnez se descubren al Mediodía las colinas de 

3ue acabo de hablar, y se ven al Oriente los montes 
el Mamelife; montes singularmente recortados, de 
estraña figura, y al pie de los cuales se encuentran las 
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aguas termales que conocieron los antiguos. Al Oeste 
y al Norte se descobre el mar, el puarlo^de la Goleta, 
y las ruinas tie Cartago. 

Los tunecíes son, sin embargo, menos crueles y 
mas civilizados que los pueblos de Argel; y ellos 
fueron los que dieron hospitalidad á los moros de An- 
dalucía, que habitan el pueblo de Tub-Urbb, á seis 
leguas de Túnez, sobre elMe-Jerdah (1). El bey ac- 
tual es un hombre muy despejado, que Irata de li- 
brarse de la dependencia de Argel, á la cual está Tú- 
nez sometida desde la conquista que hicieron los ar- 
gelinos en 1757. Este príncipe liabla italiano, tiene 
muy buena conversación, y conoce la política de Eu- 
ropa mejor que la mayor parte de los orientales. Por 
lo demás, se sabe que Túnez fué atacada por San Luis ' 
en 1270, y tomada por Carlos V en 1535. Gomo la 
muerte de San Luis se enlaza con la historia de Car- 
tago, hablase de ella en otra parle. En cuanto á Car- 
los V, derrotó al famoso Barbarojay restableció en su 
trono al rey de Tuuez, obligándole á pagar un tribu- 
to á la España. Sobre esta materia puede consultarse 
la obra dcRobertson [%). Calos V conservó el fuerte 
de la Goleta; pero los turcos le tomaron de nuevo 
en 1574. 

Omito hablar ahora de la Túnez de los antiguos, 
porque la veremos figurar muy pronto en las guerra? 
de Roma y Cartago. 

En Túnez me regalaron un manuscrito que trata 
del estado actual de este reino, de su gobierno, de 
su comercio, rentas, ejército y caravanas. No he que- 
rido aprovecharme de este escrito, cuyo autor no co- 
nozco; pero cualquiera quesea, es justo que recoja el 

(1) El Sagrada de la antigüedad, á cuya orilla mató Ré- 
gulo la famosa serpiento. 
(S) Historia do Carlos V, libro V. 
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honor debido á su trabajo, y para ello incluiré su.es- 
celeute Memoria'* «l fin del Itinerario (1). Pasemos 
ahora a las ruinas de Cartago. El ano 883, anlos de 
nuestra era, obligada Dido á huir do, su tierra natal, 
vino á desembarcar en A Trica. Cartago, fundada por 
la esposa de Siqueo, debió su origen á una de aque- 
llas aventuras trágicas que marcan la cima de los 
pueblos, y que son como ei germen y el presagio de 
los males, frutos mas ó menos tardíos de toda socie- 
dad humana. Conocido es el feliz anacronismo de la 
Eneida, porque es tal el privilegio del genio, que las 
desgracias poéticas de Dido han venido á formar parle 
de las glorias de Cartago. A la vis tá de las ruinas de 
aquella ciudad busca uno las llamas de la fúnebre 
hoguera; cree escuchar todavía las imprecaciones de 
una muger abandonada, y admira aquellas poderosas 
ficciones que pueden ocupar la imaginación en unos 
lagares llenos de los mas grandes recuerdos de la his- 
toria. Y á la verdad,- cuando una reina moribunda 
llama en los muros de' Cartago á las divinidades ene- 
migas de Roma y los dioses vengadores de la hospi- 
talidad; cuando Venus, sorda á las plegarias del amor, 
oye solo los consejos del odio, y rehusa á Dido un 
descendiente de Eneas, y le concede á Aníbal; tales 
prodigios, espresados en un lenguage maravilloso, 
no pueden pasarse en silencio. La historia se coloca 
entonces entro las musas, y la ficción adquiere el as- 
pecto grave de la verdad. 

Después de la muerte de Dido, adoptó la nueva 
colonia un gobierno, cuyas leyes encomia Aristóteles. 
Unos poderes divididos con arle entre los dos prime- 
ros magistrados, los nobles y el pueblo, presentaron 
el fenómeno de subsistir sin destruirse por espacio 

(i) Esta Memoria merecía ciertamente llamar la atención 
de los críticos; pero nadie, lo ba echado de ver, ; 
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de siete siglos, en cuyo tiempo apenas fueron conmo- 
vidos por sediciones populares y conspiraciones de 
los grandes. Como las guerras civiles, origen de los 
crímenes públicos, son, sin embargo, madres de las 
virtudes particulares, la república ganó mas que per- 
dió en estas borrascas; y si sus destinos sobre la tier- 
ra no fueron de tanta duración como los de su rival, 
en Cartago al menos la libertad solo sucumbió con la 
patria. 

Pero como las naciones mas libres son también 
las mas entregadas á las pasiones antes de la primera 
guerra púnica, encontramos á los cartagineses empe- 
ñados en guerras vergonzosas. 'Ellos esclavizaron á 
aquellos pueblos de la Bélica, cuyo valor no alcanzó á 
salvar la virtud; se aliaron con Gergcs, y perdieron 
una ha ta] la contra Gelon el mismo dia en que sucum - 
Lieron los lacedemonios en las Termopilas. Los hom- 
bres, íi pesar de sus preocupaciones, aprecian tanto la 
nobleza de sentimientos, que al paso que nadie se 
acuerda de los ochenta mil cartagineses degollados en 
los campos de la Sicilia, todo el mundo se ocupa en 
los trescientos espartanos muertos por obedecer las 
santas leyes de su pats. La santidad de la causa y no 
lo eslraordinario de los medios, es lo que conduce á 
la verdadera celebridad, y el honor ha formado en to- 
dos tiempos la parte mas sólida de la gloria. 

Después de haber combatido uno tras otro á Aga- 
tocles en Africa y a Pirro eu Sicilia, los cartagineses 
vinieron á las manos con la república romana. La 
causa de la primera guerra púnica fué muy leve; mas 
esta guerra llevó á Régulo á las puertas de Cartago. 

No queriendo los "romanos interrumpir el curso 
de las victorias de aquel grande hombre, ni enviar á 
ocupar su puesto á los cónsules Fulvio y Mr. Emilio, 
le mandaron que permaneciese en Africa en calidad 
de procónsul. Quejóse él de estos honores; escribió 
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al senado y le suplicó con instancia que le quitase el 
mando del ejércilo: un negocio importante á los ojos 
de Régulo hacia uecesaria su presencia en italia. Te- 
nia en Pupinio un campo de catorce fauegas, y ha- 
biendo muerto el arrendador de aquella posesión, su 
criado se había fugado, llevándoselos bueyes y los 
aperos de labranza. Régulo representaba á los sena- 
dores, que si dicha heredad permanecía inculta, le 
seria imposible alimentar á su muger y á sus hijos. 
En vista de esta esposicion dispuso el senado que el 
campo de Régulo fuese cultivado á espensas de la 
república; que se tomase del tesoro público los fondos 
necesarios para reponer los objetos robados, y que 
los hijos y la muger del procónsul fuesen alimenta- 
dos durante su ausencia á espensas del pueblo roma- 
no. Poseído de una admiración justa á vista de esta 
simplicidad, esclama Tito Livio: «¡Cuán preferible es 
la virtud á las riquezas! ¡Estas pasan con los que las 
poseen; y la pobreza de Régulo es todavía un objeto 
de veneración. 

Marchando de victoria en victoria, no tardó Régu- 
lo en apoderarse de Túnez. La toma de esta ciudad 
llenó de cousternaeio á los cartagineses , los cuales 
pidieron la paz al procónsul; mas este labrador ro- 
mano acreditó que es mas fácil manejar el arado des- 
pués de haber alcanzado victorias, que dirigircon ma- 
no fuerte una brillante prosperidad: el verdadero hom- 
bre grande nace principalmente para brillar en la 
desgracia ; y en los sucesos prósperos, parece como 
estraviado y estrafio á la fortuna. Régulo propuso á 
los enemigos unas condiciones tan duras, que aque- 
llos se vieron forzados á continuar la guerra. 

Durante estas negociaciones, el destino conducía 
al través de los mares á un hombre que habia de cam- 
biar la marcha de los acontecimientos: un [acedémo- 
slo, llamado Xantipo viene á retardar la caída de Car- 
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lago; ataca a los romanos al pie de las murallas de 
Túnez, destruye su ejército, hace prisionero á Régu- 
lo, vuelve á embarcarse , y desaparece sin dejar otro 
rastro en la historia (I). 

Conducido Régulo á Cartazo, sufrió un trato inhu- 
mano, con que le hicieron espiar los duros triunfos de 
su patria. Los que llenos de orgullo uncían ;'i sus car- 
ros reyes destronados, mugeres y niños anegados en 
llanto, ¿podían esperar que se respetase á un ciudada- 
no do Roma prisionero? 

La fortuna volvió á ser favorable á los romanos. 
Carlago pidió segunda vez la paz y envió embajado- 
res á Italia: acompañábales Régulo, á quien sus seño- 
res hicieron dar palabra de que si las negociaciones 
no llegan a buen término, volvería á sufrir sus cade- 
nas; con esto se esperaba que se interesaría con ahin- 
co en favor de una paz que debia volverle su patria. 

Llegado Régulo á las puertas de Roma, no quiso 
entrar en la ciudad. Porque había una ley antigua 
que prohibía á todo estrangero el introducir en el se- 
nado los embajadores de un pueblo enemigo; y Ré- 
gulo, considerándose como enviado de los cartagine- 
ses, hizo revivir en esta ocasión aquella antigua cos- 
tumbre. Los senadores, pues, se vieron precisados á 
reunirse fuera de la ciudad. Régulo les declaró que 
venia por órden de sus dueños á pedir al pueblo ro- 
mano la paz ó el cange de los prisioneros. 

Los embajadores de Cartago, después de haber es- 
puesto el objeto de su misión, se retiraron: quería Ré- 
gulo seguirlos; pero los senadores le rogaron que SB 
quedase á la deliberación. 

Estrechado á manifestar su dictamen , espuso con 

(í ) Algunos autores acusan á los cartagineses de haberla 
hecho perecer por celos de su gloria; mas esto no está pro- 
bado. 



1,38 ITINERARIO 

energía las razones que tenia Roma para continuar 
la guerra contra Gartago. Admirados los senadores de 
su firmeza , dejaban saWar á tan ilustre ciudadano, 
y el gran ponlilice sostenía que se le podía relevar de 
los juramentos que habia prestado. 

«Seguid mis consejos , dijo el ilustre prisionero 
con una voz que admiró al senado, y olvidaos de Ré- 
gulo: yo no permanecería en Roma después de haber 
sido el esclavo de Gartago, ni atraería sobre vosotros 
la cólera de los dioses : he prometido a los enemigns 
que me pondría de nuevo en sus manos si desechabais 
la paz, y cumpliré mi juramento. No se engaña á Jú- 
piter con vanas espiaciones; la sangre de los toros y de 
Jas ovejas no es capaz de borrar una perfidia, y tarde 
ó temprano nunca queda sin castigo el sacrilegio. 

«No ignoro la suerte que me aguarda ; mas un 
crimen mancillaría mi alma , y el dolor solo podrá 
lastimar mí cuerpo. Por otra parte , no hay mal al- 
guno para el que sabe sobrellevarlo ; porque si pasa 
ríelas fuerzas de la naturaleza , fa muerte nos liberta 
de él. No me compadezcáis, pues, padres conscriptos: 
vuelvo á Cartago ; hago mi deber, y dejo obrar á los 
dioses.» 

Regulo quiso poner el colmo á su magnanimidad: 
á fin de disminuir el ínteres que lomaban por su vida, 
y para desembarazarse mejor de una compasión inú- 
til, dijo á los senadores que los cartagineses le ha- 
bían hecho beber un veneno lento antes de salir de 
la prisión; «Y de. consiguiente, añadió, solo perdéis de 
mi algunos instantes, que no valen la pena de ser com- 
prados con nn perjurio.» Dicho esto, se levautó y se 
alejó de Roma sin proferir una palabra mas, con los 
ojos clavados en el suelo, y apartando de si á su mu- 
ger y á sus hijos, ya temiendo que le enternecíesca 
sus lágrimas, ya porque, como esclavo cartaginés , se 
consideraba indignode los abrazos de una matrona ro- 
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mana. Este, digno ciudadano.íicabó su vida enlreespan- 
tosos suplicios, si es que el silencio de Polibío y do 
Diodoro no nos hace dudar de la narración de los his- 
toriadores latinos. Régulo Fué ud ejemplu insigne de 
lo que pueden en una alma esforzada la religión del 
juramento y et amorá la patria , porque si el orgullo 
tuvo tal vez alguna parte enla resolución de aquel ge- 
nio sublime, castigarse de aquel modo por haber sido 
vencido, era ser digno de la victoria. 

Después de veinte y cuatro años de combates , un 
tratado de paz puso fin á la primera guerra púnica. 
Pero los romanos no eran ya aquel pueblo de la- 
bradores gobernado por un senado de reyes , y que 
levantaba altares á la moderación y á la humilde for- 
tuna; eran unos hombres, que se consideraban desti- 
nados á mandar á los demás, y á quienes la ambición 
lanzaba continuamente en la injusticia. Bajo uu pre- 
testo frivolo invadieron ta Gerdeña , y se gloriaron de 
haber hecho en plena paz una conquista á los carta- 
gineses. No sabían que el vengador de la fé violada 
estaba ya a las puertas de Sagunto, y aparecerían muy 
pronto sobro las colinas de liorna. "Aquí comiénzala 
segunda guerra púnica. 

Aníbal fué en mi concepto el primer capitán de 
la antigüedad ; porque si no- es el que mas se ama, 
es ciertamente él que mas se admira. No tuvo el he- 
roísmo de Alejandro ni los talentos universales de 
César; pero sobrepujó á uno y otro como hombre de 
guerra. Ordinariamente el amor de la patria ó de la 
gloria conduce á los héroes á los prodigios; pero á 
Aníbal solo 1c guiaba el odio. Entregado á ese genio 
de nueva especie, parte de las extremidades de Espa- 
ña con un ejército compuesto de mil pueblos diversos, 
salva los Pirineos y las Galias, doma á'su Iráosilo na- 
ciones enemigas, atraviesa rios, llega al pie de los Al- 
pes, y aquellas montañas sin caminos, y defendidas 
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por bárbaros, le oponen en vano su barrera. Desde sus 
nevadas cumbres cae sobre la Italia, derrota el pri- 
mer ejército consular á las orillas del Tesino, da un se- 
gundo golpe en Trevia, olro tercero en el Trasiraeno, 
y el cuarto parece que inmola a Roma en el llano de 
Canas. Por espacio de diez y seis años hace la guerra 
sin recurso alguno en el centro de Italia, y en tan di- 
latado periodo no incurre en ninguna de aquellas fal- 
tas que deciden de la suerte de los imperios, y que pa- 
recen tan agenas de la naturaleza de un hombre gran- 
de, que pueden con razón atribuirse á un designio de 
la Providencia. 

Infatigable en los peligros , inagotable en los re- 
cursos, astuto, ingenioso , elocuente , sabio ademas y 
autor de muchas obras; Anibal tuvo todas las dotes 
que pertenecen á la superioridad del espíritu y á ia 
fuerza del carácter; pero le fallaban las grandes cua- 
lidades de! corazón: frió, cruel!, insensible , nacido 
para destruir, y no para fundar imperios, fue en mag- 
nanimidad muy inferior á su rival. 

líl nombre de Escipion el Africano es uno de los 
mas bellos nombres de la historia. El amigo de los 
dioses, el generoso protector del infortunio y de la be- 
lleza, Escipion tiene algunos rasgos desemejanza coa 
nuestros antiguos caballeros. En él empieza aquella 
urbanidad romana, ornamento del genio de Cicerón, de 
Pompeyo y de César, que reemplazó entre aquellos 
ciudadanos ilustres la rusticidad de Calón y de Fa- 
bricio. 

m Aníbal y Escipion se encontraron en los campos 
de Zama; el uno célebre por sus victorias, el olro fa- 
moso por sus virtudes; dignos ambos de representar á 
sus grandes patrias , y disputarse el imperio del 
mundo. 

Cuando partió para el Africa la flota de Escipion, 
la costa de Sicilia estaba cubierta de un pueblo ia* 
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menso y de una multitud de soldados. Cuatrocientos 
buques de trasporte y cincuenta trirerues cubrían la 
rada de Lilibea. Distinguíase por sus tres fanales la 
famosa galera de Lelio, que era el almirante de la flo- 
ta: los otros buques, según su porte , llevaban una ó 
dos luces. Las miradas del mundo eslabau fijas en 
aquella espedicion que debía lanzar á Aníbal de la Ita- 
lia, y decidir, en ííd, la suerte de Roma y de Carfcago. 
Las legiones quinta y sesta, que se habían hallado en 
la batalla de Ganas, ardían en deseos de talar y des- 
truir ios campos y los hogares del vencedor. El gene- 
ral principal mente atraía las miradas de todos: su re- 
ligión, sus hazañas ea España, en donde había ven- 
gado la muerte de su lio y la de su padre, el proyecto 
de llevar la guerra á Africa; proyecto que él solo ha- 
bía concebido contra la opinión del gran Fabio; y en 
fin, ese favor que los hombres conceden siempre á" las 
empresas atrevidas, ala gloria, á la hermosura y ála 
juventud, hacían á Escipion el objeto de todos los vo- 
tos y de todas las esperanzas. 

No lardó el dia de la partida. Al despuntar la auro- 
ra apareció Eseipion sobre la popa de la galera de 
Lelio, á la vista de la fióla y de la multitud que cubria 
las eminencias de la costa, ün heraldo levantó su ce- 
tro, é impuso silencio: 

«¡Dioses y diosas de la tierra, esdamó Eseipion; y 
vosotras, divinidades del mar, conceded árni empresa 
un éxito feliz. Haced que mis designios contribuyan 
á mi gloria y k la del pueblo romano! ¡Que un día vol- 
vamos llenos de júbilo á nuestros hogares, cargados 
con los despojos del enemigo; y que Cartago súfralas 
desgracias con que habia amenazado á mi patria!" 

Dicho esto, se degüella una víctima; Escipion echa, 
al mar las palpitantes entrañas; lárganse tas velas al 
son de las trompetas, y una brisa favorable aleja loda 
la flota de las costas de Sicilia. ; 
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Al dia siguiente se descubrió la tierra de Africa y 
el promontorio de Mercurio: sobrevino la noche, y la. 
ilota se vio obligada á echar las anclas. Cuando ama- 
neció, viendo Escipion la costa, preguntó cual era el 
promontorio que se veia mas inmediato á los buques. 
«Ese es el cabo Hermoso,» respondió el piloto; y á este 
nombre de buen agüero, saludando el general á la 
fortuna de Roma, mandó poner la proa de su galera 
hácia el sitio designado por los dioses. 

El desembarco se verificó sin obstáculos: derra- 
móse la consternación por los pueblos y por los cam- 
pos; los caminos se veían cubiertos de hombres, muge- 
res y niños que huían con sus ganados: parecía ver 
una de aquellas grandes emigraciones de los pueblos, 
cuando naciones enteras, acosadas por la cólera ó por 
la voluntad del cielo, abandonan los sepulcros desús 
padres. Apoderóse de Cartago el espanto, dióse la voz 
de alarma, se cerraron las puertas, y coronáronse de 
soldados las murallas, como si los romanos estuviesen 
ya á punto de asaltar la ciudad. 

Entretanto Escipion babia enviudó su ejército á 
"Otica, y él se dirigía por tierra á esta ciudad, con el 
objeto de sitiarla: en esta ocasión se le reunió Masi- 
nisa con dos mil caballos. 

Esto rey munida, aliado antes de los cartagineses, 
había hecho la guerra á los romanos en España, y 
habiendo perdido y recobrado muchas veces su reino 
por una serie de eslraordinarias aventuras, se hallaba 
fugitivo cuantío Escipion desembarcó en Africa. Sifax, 
principe dé los gemios, que se babia casado con Sofo- 
nisba, hija de Asdrulial. acababa de apoderarse délos 
estados de Masinisa. Este se echó en los brazos de 
Escipion, y los romanos le debieron en parle el éxito 
de sus armas. 

Después de algunos combales, en que quedó el 
campo por suyo, sitió Escipion á Ulica. Los cartagiuc- 



DE PAMS Á JERUSALEN. 



143 



sus, mandados por Asdrubal y por Sifax, formaron dos 
cuerpos separados á la vista ¡leí campo romano; pero 
Escipion consiguió poner fuego á los dos campamen- 
tos, cuyas tiendas estaban formadas de esteras y de 
cañas a la manera de los uuiuidas, y en una sola no- 
che perecieron por este medio cuarenta mil hombres. 
El vencedor, en cuyo poder quedó en esta ocasión una 
prodigiosa eantidad'de armas, las hizo quemar en ho- 
nor de Vulcano. 

No desmayaron los cartagineses, sino que antes 
bien hicieron grandes levas. Sifax, movido por las lá- 
grimas de Sofonisba, permaneció íiel á los vencidos, 
y se espuso de nuevo por la patria de una muger, á 
quien amaba tiernamente. Favorecido siempre del cie- 
lo, batió Escipion los ejércitos enemigos, lomó las 
ciudades que estaban á su devoción, se apoderó de 
Túnez, y amenazó á Carlago con una completa destruc- 
ción. Arrastrado Sifax por su fatal amor, se atrevió á 
presentarse de nuevo ante los vencedores, con un 
valor digno de mejor suerte. Abandonado de los suyos 
en el campo de batalla, se precipita solo sobre los es- 
cuadrones romanos, esperando sin duda que los sol- 
dados, corridos de haber abandonado á su rey, se re- 
pondrían y correrían a morir con él; mas aquellos co- 
bardes continuaron huyendo; y Sifax, cuyo caballo 
fué- muerto de un bote de lanza, cayó vivo en manos 
deMasinisa. 

Era ciertamente muy satisfactorio para este último 
el tener prisionero al que le habia usurpado la coro- 
na; y poco después la suerte de las armas puso tam- 
bién en su poder á Sofonisba, muger de Sifax, la 
cual, echándose á los pies del vencedor, le dijo estas 
palabras: 

«Tu prisionera soy: asi lo han querido los dioses, 
tu valor y la fortuna; mas por estas rodillas que estoy 
abrazando, por esta mano triunfadora que me permi- 



444 



imEIlAItlO 



tes tocar, te suplico ¡oh Masiuisa! que rae conserves en 
tu poder como uua esclava, y me libres del horror de 
ser presade un bárbaro. ¡Ayl ¡hace un momento roeha- 
llaba yo, como tú, cercada de la inagestad de los reyes! 
Considera que tú. no puedes negar tu sangre; que 
llevas, como Sifax, el nombre de numida: mi esposo 
salió de este palacio por la cólera de los dioses; ¡ple- 
gué al cielo que tú bayas entrado bajo mas felices 
auspicios! Siendo yo ciudadana de Cartago é hija de 
Asdrubal, ya puedes discurrir lo que deberé esperar 
de un romano. Si no puedo permanecer esclava de un 
príncipe nacido bajo el cielo de mi patria; si la muerte 
sola puede sustraerme al yugo estrangero, dame tú 
esa muerte, que yo la contaré en el número de tus be- 
neficios.» 

El llanto y la suerte de So Ion isba conmovieron á 
Masinisa. Era aquella estraordinariamente hermosa, y 
encontrábase eu la flor de la juventud. Sus ruegos, 
dice Tito Livio, menos eran ruegos que caricias. Ma- 
sinisa vencido, se lo prometió todo, y no menos apa- 
sionado que Sifax, hizo su esposa á su prisionera. 

Sifax fué presentado á Escipion cargado de cade- 
nas, y aquel grande hombre que hacia tan poco había 
visto en un trono al que ahora miraba á sus pies, se 
sintió movido de compasión. Sifax había sido en otro 
tiempo aliado de los romanos, y acusó de su defección 
á Sofonisba. «Las antorchas de mi fatal himeneo, dijo, 
han reducido á cenizas mi palacio; pero consuélame 
una cosa y es, que la furia que ha destruido mi casa, 
ha pasado al lecho de mi enemigo, y reserva á Masi- 
nisa una suerte semejante á la njia.» 

Asi ocultaba Sifax, bajo las apariencias del odio, 
los celos que le arrancaban estas palabras; porque es- 
te príncipe amaba todavía á Sofonisba. Escipion por 
su parte no dejaba de estar inquieto , porque temía 
que la bija de Asdrubal tomase sobre Masinisa el as- 
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eendienle que habia tenido sobre Sifax. Con efecto, la 
pasión de Masinisa se presentaba ya con un aspecto 
muyviolenlo: habíase apresurado á celebrar sus bo- 
das antes de dejar las armas; y con el aosia de unir- 
se á Sofonisba, habia encendido las antorchas nup- 
ciales delante de los dioses domésticos de Sifax, 
aquellos dioses acostumbrados á escuchar los votos 
formados. contra los romanos. Masinisa habia vuel- 
to á verá Escipíon: y este, al mismo tiempo que tri- 
butó algunos elogios al rey de los numidas, le re- 
prendió secamente por su conducta con Sofonisba. 
Entonces Masinisa conoció, su error, y temiendo caer 
en desgracia de los romanos, sacriiicó su amor á su 
ambición. Oyósele gemir dentro de su tienda y luchar 
contra aquellos sentimientos generosos que jamás se 
arrancan sin violencia del corazón humano. Hizo lla- 
mar a! oficial encargado de guardar el veneno del rey: 
aquel veneno servia á los príncipes africanos para li- 
brarse de la vida cuando habían caido en una desgra- 
cia sin remedio; y de esta manera la corona, que no 
estaba entre ellos al abrigo de las revoluciones de la 
fortuna, se encontraba al monos á cubierto del despre- 
cio. Masinisa vertió el veneno en una copa para en- 
viárselo á Sofonisba; y dirigiéndose después al oficial 
encargado de aquel triste mensage, le dijo: «Di á la 
Tcina que si yo hubiese sido el arbitro del destino, 
Hunca Masinisa se hubiera separado de Sofonisba; 
pero los dioses de los romanos lo han ordenado de 
otra manera. Le cumplí, sin embargo, una de mis pro- 
mesas: no caerá viva en manos de sus enemigos, si 
se somete á su destino como ciudadana de Cartago, 
como hija de, Asdruhal y come esposa de Sifax y"dc 
Masinisa.» 

Entró el oficial en el cuarto de Sofonisba y la tras- 
mitió la orden del rey. «Recibo este regalo nupcial 
con alegría, respondió ella, toda vez que es cierto que 
1168 iiíLiIhucm populnr. í.it. M 
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un marido no ha podido hacer á su muger olro pré- 
senle. Di á tu señor que al perder la vida hubiera yo 
al rueños conservado el honor si uo rae hubiese casado 
coa Masinisa la víspera de mi muerte.» Dicho esto se 
tragó el veneno. 

En este estado de cosas fué cuando los cartagineses 
Humaron de Italia á Aníbal, el cual lloró de rabia, acu- 
só á sus conciudadanos y á los dioses, y se arrepintió 
de no haberse dirigido á Roma después de la balaba 
de Panas. Jamás hombre alguno al salir desterrado de 
su pais sintió tanto dolor como el que esperimentó 
Anibal al separarse de una tierra estrangera para re- 
gresar á su patria. Desembarcó en la costa de Africa 
cou ios bravos veteranos que habían atravesado en su 
compañía las Españas, las üalias y la Italia, y que os- 
tentaban mas haces tomadas á pretores, generales y 
cónsules, quellevaban delante de sí todos los magistra- 
dos de Roma. Aníbal había estado treinta y seis años 
ausente de su patria, de donde salió niño, y volvia a 
ella en edad avanzada, como él mis/no lo dijo á Esci- 
sión. ¡Cuáles, pues, debieron ser los pensamientos de 
aquel grande hombre cuando volvió á ver á Cartago, 
cuyos muros y cuyos habitantes eran casi eslr&ngeros 
para él! Ha.bian muerto dos hermanos suyos; los com- 
pañeros de su infancia no existían, y habíanse suce- 
dido las generaciones: los templos, cargados de des- 
pojos romanos, fueron sin duda los únicos objetos que 
Auibal pudo reconocer en aquella nueva Cartago. Si 
sus conciudadanos no hubiesen estado obcecados por 
la envidia, ¡con qué admiración no hubieran contem- 
plado á aquel héroe, que hacia treinta años estaba 
vertiendo su sangre por ellos eu un pais remoto, y 
cubriendo á su patria degloria inmarcesible! Mascuan- 
do los servicios son tan eminentes que escoden los lí- 
mites del reconocimiento, solo son pagados con la in- 
gratitud. Aníbal tuvo la desgracia de ser mas grande 
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que el pueblo entre el cual liabia nacido; y su destino, 
fué vivir y morir en tierra estraña. 

Dirigió su ejército á Zama, y Eseipion aproximó 
su. campo á dicho punto. El general cartaginés tuvo 
un presentimiento déla inconstancia.de la fortuna, 
porque pidió al romano una entrevista, á fin de pror- 
ponerle la paz, Se fijó el lugar de la conferencia , y 
cuando los dos capitanes se vieron en presencia uno 
de otro, permanecieron silenciosos y sobrecogidos de. 
recíproca admiración. Tomó por fiu Aníbal la pala- 
bra, y dijo-. 

«Los dioses quisieron, ¡oh Eseipion! que vuestro 
padre fuese el primer general enemigo á quien yo 
me presenté en Italia con las armas en ta mano; y es- 
tos mismos dioses me mandan que venga hoy desar- 
mado á pedir la paz á su hijo. Vos habéis visto á los. 
cartagineses acampados á las puertas de Roma; y el 
bullicio de un campo romano, se oye ahora en los mu- 
ros de Cártago. Salido niño de mi patria, vuelvo á en- 
trar en ella cargado de años; y una, larga ^esperien- 
cia de la próspera y adversa fortuna, me ha enseñado 
á juzgar de las cosas por la razón y no por el suceso. 
Vuestra juventud, y la fortuna que no os ha abando- 
nado todavía, os harán tal vez enemigo del reposo, 
porque en la prosperidad no se piensa en los reveses. 
Vos os halláis ahora en la edad que tenia yo en Canas, 
y en Trasimeno. Mirad, pues, lo que he sido, y co- 
noced por mi ejemplo la inconstancia de la suerte. El 
que os habla ahora como, suplicante, es aquel mismo 
Aníbal, que acampado entre el Tiber y el Teveron„ 
dispuesto á dar el asalto á Roma, deliberaba sobre et 
destino que daria á vuestra patria. Yo he llevado el 
espanto á los campos de vuestros padres , y me veo 
reducido á rogaros que evitéis tamañas desgracias ámi¡) 
pais. No hay cosa mas iucierta que la suerte de las ar- 
mas: un momento puede: arrebataras vuestra gloria, y 
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vuestras esperanzas, Convenir en la paz, es quedar 
siendo vosmisraoel arbitro de vuestro destino; pelear, 
es poner vuestra suerte en manos de los dioses.» 

A este estudiado discurso, contestó Escipion con 
mas franqueza , aunque con menos elocuencia; des- 
echó como insuficientes las proposiciones de paz que 
le' hacia Aníbal, y ya solo se trató de pelea?. Es prq- 
bable que no fué el interés de la patria el único mo- 
tivo que impulsó al general romano á romper coa 
el general cartaginés, y que Escipion no pudo vencer 
el deseo de medirse con Aníbal. 

Al otro día de esta conferencia, dos ejércitos com- 
puestos de veteranos, mandados por los dos primeros 
capitanes de los dos mayores pueblos de la tierra, se 
dirigieron uno á otro para disputarse, no los mu- 
ros de Roma y de Cartago, sino el imperio del mun- 
do, que era el precio de este último combate. 

Escipion colocó en primera fila los lanceros, en la 
segunda los príncipes y en la tercera á los tríanos; 
rorñpieudo estas líneas por algunos intervalos, para 
dejar un paso abierto á los elefantes de los cartagi- 
neses 1 . Algunos veliles esparcidos por estos interva- 
los debían, según conviniese, replegarse detrás de 
las 'tropas de línea, ó arrojar sobre los elefantes una 
nube de dardos y de saetas. Lelio cubría el ala iz- 
quierda del ejército con la caballería latina, y Masini- 
sa mandaba en la derecha los caballos numidas. 

Aníbal formó ochenta elefantes al frente de su ejér- 
cito, cuya primera línea se componía de figures, ga- 
los, baleares y moros; ocupaban la segunda los carta- 
gineses, y algunos brulinios formaban detrás uua es- 
pecie de reserva, con la cual contaba poco el general. 
Aníbal opuso su caballería á la caballería de los ro- 
manos, los cartagineses á Lelio, y los numidas á Ma- 
sinísa. 

Dan los romanos la primera señal de acometer, y 
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rompen al mismo tiempo en tan eslraordinarios alari- 
dos, que una parte de los elefantes, espantados se re- 
plegan sobre el ala izquierda del ejército de Aníbal, 
y ponen en desorden á la caballería numida. Nótalo 
Masinisa, lánzase sobre ellos, y acaba de ponerlos en 
huida. Los otros elefantes que se habían precipitado 
sobre los romanos, son rechazados por los velites, é 
introducen en el ala derecha de los cartagineses la 
misma confusión que en la izquierda. De modo que 
desde el primer choque quedó Aníbal sin caballería, 
y descubierto en sus dos flancos: razones poderosas 
que la historia no ha conservado , le impidieron sin 
(Suda pensar en la retirada. 

Viniendo ú las manos la infantería, los soldados de 
Escipion rompieron fácilmente la primera línea del 
enemigo, que solo se componía de tropas mercena- 
rias: entonces se encontraron de frente romanos y 
cartagineses; y como los primeros no podían llegar á 
los segundos sino pasando sobre montones de cadáve- 
res, hubo un momento en que estuvieron á pique de 
perder la jornada; pero ve Escipion el peligro, y cam- 
ina el orden de la batalla: hace pasar á la primera lí- 
nea á los príncipes y á los triarios, los colocan de- 
recha é izquiezda de los lanceros, y envuelve por este 
medio el frente del ejército de Aníbal, que había ya 
perdido su caballería y la primera linea de peones. Los 
veteranos cartagineses sostuviéronla gloria, que ha- 
bían adquirido en tantas batallas: entre ellos se reco- 
nocían por sus coronas muchos soldados rasos que 
habían muerto con sus propias manos á algunos ge- 
nerales y cónsules Pero la caballería romana, al vol- 
ver de la persecución de los fugitivos, cayó por reta- 
guardia sobre los anf guos compañeros de Aníbal, que 
rodeados por todas parles, combaten hasta exhalar el 
úliímo suspiro, "y no abandonan sus banderas, sino 
cuando pierden la vida. £1 mismo Aníbal, después de 
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iiaber hecho todo lo que puede exigirse de un gran 
general y de un soldado intrépido, se salvó con aígu- 
■ii-os caballos. 

Habiendo quedado Escipion dueño d¡'l campo, hizo 
grandes elogios de la habilidad que habia desplegado 
su rival en todos los lances del combate. Mas oslo, ¿era 
generosidad ú orgullo? Uno y otro tal vez, porque el 
vencedor era Escipion, y Aníbal el vencido. 

La batalla de Zaina puso fin á la segunda guerra 
púnica. Carlago pidió !a paz, la cual le fué concedida 
con unas condiciones que presagiaban su próxima 
ruina. Aníbal, no atreviéndose á liarse en la le de un 
pueblo ingrato, abandouó su palria. Anduvo errante 
por varias costas estrangeras, suscitando por todas 
partes enemigos á los romanos, y en todas parles per- 
seguido por ellos; 'dando consejo's á reyes débiles que 
no eran capaces de seguirlos, y aprendiendo por es- 
periencia propia que no conviene llevar gloria ni des- 
gracias á casa de huéspedes coronados. Se asegura 
'que se encontró con Escipion en Eleso, y que estando 
en conversación cun su vencedor, te dijo este: «En 
vuestro concepto, Aníbal, ¿cuál ha sido el primer ca- 
pitán del mundo?— Alejandro,» respondió el carta- 
ginés. «¿Y el segundo? — replicó Escipion. — Pirro.— ¿I 
«1 lercero.-^Yo. — ¿Qué seria, pues, repuso Escipion 
sonriéndose, si me hubieseis vencido? — Entonces, 
contestó Anibal, rae hubiera colocado antes de Ale- 
jandro.» Respuesta que prueba que el ilustre dester- 
rado habia aprendido en las corles el arte da la lison- 
ja, y que leuia á la vez sobrada modestia y sobrado 
orgullo. 

En fin, los romanos no pudieron resolverse á de- 
jar vivir ¡i Anibal; porque á pesar de hallarse solo, 
proscripto y desgraciado, todavía les parecía que hacia 
vacilar la fortuna del Capitolio. Creíanse humillados 
al 'pensar que existía en el mundo un hombre que los 
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había vencido, y á quien no imponía sti grandeva. Y 
para libertarse, de este peso, enviaron una embajada 
al centro del Asia, para pedir al rey Prusias la muerte 
de su refugiado. Prusias tuvo la bajeza de abandonar 
k Aníbal, y entonces este grande hombre se tomó un 
veneno, diciendo: «Libremos á los romanos del temor 
que les causa un anciano desterrado, desarmado y 
•vendido.» 

Escipion esperimentó, como Aníbal, las penas que 
acompañan á la gloria , y acabó sus dias en Literna, 
en un destierro voluntario. Se ha notado que Aníbal, 
Filopemen y Escipion murieron en corta diferencia 
á un mismo tiempo, víctimas todos de ¡a ingratitud 
de sü país. El Africano hizo grabar en su sepulcro esta 
conocida inscripción. 

PATRIA INGRATA, 
NO POSEERAS MIS HUESOS. 

Mas á pesar do todo, la proscripción y el destierro 
que hacen olvidar los nombres vnlgares/íijan la aten- 
ción de todos sobre las nombres ¡lustres: ta virtud di- 
chosa nos deslumhra; y cuando se ve perseguida, em- 
belesa nuestras miradas. 

La misma Cartago sobrevivió muy poco á Aníbal. - 
Escipion Nasica y los senadores mas sábios querían 
conservar a Roma una rival; pero no es dado cam- 
biar el deslino de los imperios. Venció el odio ciego 
de Catón el Viejo, y los romanos bajo el mas frivolo 
prelesto, empezaron la tercera guerra púnica. 

Para ello emplearon, ante todo, una insigne per- 
fidia, á fin de despojar de sus armas á los enemigos, 
y los cartagineses, habiendo pedido en vano la paz, 
resolvieron sepultarse bajo las ruinas de su ciudad. 
Los cónsules Marcio y Manlio aparecieron muy proa- 
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to al pie de las murallas de Cartago; mas antes de 
formalizar el sillo, recurrieron á dos ceremonias for- 
midables: la evocación de las divinidades tutelares 
de esta ciudad, y el abandono de la patria de Aníbal 
ó' los dioses i ufernales. 

«Dios ó diosa que protegéis el pueblo y la repú- 
blica de Cartago; genio á quien está encomendada la 
defensa de esta ciudad, abandonad vuestra antigua 
morada y venid á habitar nuestros templos. Puedan 
Roma y nuestros sacrificios seros mas agradables que 
la ciudad y los sacrificios de los cartagineses.» 

Pasando eu seguida á la fórmula del abandono: 

«Dios Pluton, Júpiter maléfico, dioses manes, su- 
mid en el terror á la ciuilad de Cartago, arrastrad á 
sus habitantes á los infiernos; yo os abandono las ca- 
bezas de los enemigos, sus bienes, sus ciudades, sus 
campos; oid mis votos, y yo os inmolare tres ovejas ne- 
gras. Tierra, madre délos" hombres, y vos, Júpiter, yo 
os pongo por testigos.» 

Sin embargo, los cónsules fueron vigorosamente 
rechazados. El genio de Anibal había revivido en la 
ciudad sitiada. Las muge res se cortaron los cabellos 
y formaron con ellos cuerdas para los arcos y para las 
máquinas de guerra. Escipion, el segundo Africano, 
servia entonces como tribuno en el ejército romano, 
y todavía 'vivían algunos ancianos que vieron al pri- 
mer Escipion en Africa, y entre otros el célebre Masi- 
nisa. Este rey numida, que tenia ya mas de ochenta 
años, convido al joven Escipion á su corte; y sóbrela 
suspensión de esta entrevista (1) compuso Cicerou el 
bello trozo de su República, conocido con el nombre, 
de Sueño de Escipion, en el cual hace que el Emiliano 

( f ) Escipion habia visto antes á Masinisa; su ultima entre- 
vista no pudo verificarse, porque cuando Escipion llegó á su 
corte ya habia muerto Masinisa. 
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hable en estos términos,' á Lelio, á Filo, á Manilo y 

á Escevola: 

«Acercóme á Masinisa, y este anciano me recibe 
en sus brazos, baña mi frente con sus lágrimas, y le- 
vantando los ojos al cielo, esclama: «¡Sol y dioses ce- 
lestes, yo os doy gracias! Recibo autes de morir en 
mi reino y en mí casa al digno heredero del hombre 
virtuoso y" del gran capitán que está siempre presente 
en mi memoria!» 

«Aquella noche, ocupada mi imaginación con los 
discursos de Masinisa, soñé que el Africano se pre- 
sentaba á mi vista, y me puse á temblar de temor y de 
respeto. El Africano me trauquilizó, y llevándome á 
lo mas alto del cielo en un lugar que brillaba con el 
resplandor de mil estrellas, me dijo: 

«Baja la vista y mira Cartago: yo la obligué á so- 
meterse al pueblo romano; tú la destruirás enteramen- 
te en dos años, y merecerás por tí mismo el nombre 
de Africano que ahora solo llevas como heredero mió. 
Sabe, para alentarle eu el ejercicio de la virtud, que 
en el ciclo hay un lugar destinado al hombre justo. 
Lo que en la tierra se llama vida, es la muerte, porque 
solo hay verdadera existencia en la morada eterna de 
las almas; mas áeslasolo se llega por la santidad, la 
religión, la justicia, el respeto á los padres y el amor 
á la patria. Sabe, sobre lodo, despreciar las recom- 
pensas de los mortales.- Ya ves desde aquí cuan pe- 
queña es esa tierra, y cuan poco lugar ocupan los mas 
eslendidos reinos sobre ese globo que apenas puedes 
distinguir; ¡cuántas soledades, cuántos mares dividen 
á ios pueblos enlre si! ¿Cual sería, pues, el objeto de 
vuestra ambición? ¿Por ventura ha salvado jamás el 
nombre de un romano la cumbre del Cáucaso ó las 
riberas del Ganges? ¡Cuántos pueblos del Orienle y 
del Occidente, del Mediodía y del Septentrión, no oi- 
rán hablar jamás del Africano! Y los que hoy hablan, 
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¿cuanto tiempo podrán hablar? Pronto perecerán. En 
el trasloroo de los imperios, en esas grandes revolu- 
ciones que produce el tiempo se borrará enteramente 
mi memoria. No pienses, pues, oh hijo mió, mas que 
en los santuarios divinos en donde oyes esta armonía 
de las esferas que encanta ahora tus oídos; aspira solo 
a esos templos eternos preparados para las al mas 
grandes y para esos genios sublimes, que se elevaron 
mientras vivian á la contemplación de las cosas del 
cielo. Galló el Africano y yo desperté.» 

Esta noble ficción de un cónsul romano, llamado 
el Padre de la Patria, uo perjudica á la gravedad de 
la historia; porque si el objeto déosla es conservarlos 
grandes nombres y los pensamientos del genio, es- 
tos nombres y estos pensamientos se hallan en este 
sueño (1), 

Escipion el Emiliano, nombrado cónsul por el fa- 
vor del pueblo, recibió órden de continuare! sitio de 
Carlago. Sorprendió anle lodo la ciudad baja llamada 
Megara ó Magara (2), y trató en seguida de cerrar el 
puerto esterior por medio de una calzada; pero los 
cartagineses abrieron otra entrada al puerto, y apa- 
recieron en el mar con grande admiración de los ro- 
manos. Hubieran podido quemar la iluta de Escipion; 
pero la hora de Carlago era llegada, y habíase apo- 
derado el espauto de los consejos de aquella ciudad 
desventurada. 

Defendíala un cierto Asdrubal, hombres cruel, que 
mandaba treinta rail mercenarios, y trataba á los ciu- 
dadanos con lanío rigor como los enemigos. Pasado 
el invierno en las operaciones que he descrito, y II e— 

(■I ] Este sueño es una imitación de un pasage de la Bcfi- 
'bliea de Platón. 

(2) No haré la descripción de Cartago sino cuando hable 
de sus ruinas. 
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gada la primavera, atacó Escipion el puerto interior, 
llamado Colkon. 

Dueño muy luego de las murallas de este puerto, 
avanzó hasta la plaza mayor de la ciudad, desde lá 
cual partiau tres calles que subían hasta la ciudade- 
la, conocida con el nombre de Byrsa. Los habitantes 
'se defendieron en las casas de estas calles; de manera 
que Escipiou se vió obligado á sitiar y tomar de una 
en una dichas casas: combale que duró seis dias y 
seis noches. Una partida de soldados romanos forzaba 
las guaridas de los cartagineses, mientras otros saca- 
ban con garfios los cadáveres que se hallaban amon- 
tonados en las casas y en tas calles. Muchos vivos, 
fueron arrojados en los fosos en compañía de los 
muertos. 

El dia sétimo se presentaron algunos diputados 
en trage de suplicantes, y se limitaron á pedir la vi- 
da de los ciudadanos que se habían refugiado en la 
ciudadela. Escipion accedió á su petición csceptuan- 
do, sin embargo, de esta gracia á los desertores ro- 
manos que se habían pasado á los cartagineses. Cin- 
cuenta mil personas, entre hombres, mugares, ancia- 
nos y niños, salieron de Byrsa en virtud de esta am- 
nistía. 

Elevábase en lo mas alto de la ciudadela un tem- 
plo consagrado á Esculapio, en el cual se hicieron 
fuertes los transfugas eu número de novecientos. 
Mandábalos Asdrubal, el cual tenia consigo á su ruü- 
ger y á sus dos hijos. Aquella multitud desesperada 
resistió por algún tiempo los esfuerzos de los roma- 
nos; pero desalojada sucesivamente de los pórticos 
del templo, se encerró al fin en el mismo templo; 
y entonces Asdrubal, arrastrado por el amor á la vi- 
da, abandonó secretamente á sus compañeros de in- 
fortunio, á su inuger y á sus hijos, y presentándose 
cotí Un ramo de oliva en la mano, se' echó á los pies 
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de Escipion, el cual Ib hizo al momento mostrar á los 
desertores; y estos, llenos de rabia, pusieron fuego 
al templo, lanzando conlra Asdrubal las mas horribles 
imprecaciones. 

Cuando las llamas empezaban á salir del edificio, 
se vio aparecer una muger vestida con sus mas ricos 
tragos y llevando de la mano dos niños: era la esposa 
de Asdrubal. Dirige una mirada sobre los enemigos 
que rodeaban la ciudadela, y cuando reconoce á Es- 
cipion, esclaraa: «No pido al cielo, oh romano, que 
descargue sobre ti su venganza, porque tú no haces 
mas que observar las leyes de la guerra; pero ¡plegué 
á los dioses que tú y las divinidades de mi país cas- 
tiguéis al pérfido que ha vendido á su esposa, á sus 
hijos, á su patria y á sus dioses! [Y tú, Asdrubal, 
Roma prepara ya el cavtigo de tus maldades! ¡Gefe 
indigno de Cartago, corre á hacerle uncir ai cano de 
tu vencedor, en tanlo que este fuego va á librarnos de 
la esclavitud á mí y á tus hijos.» 

.Dichas estas palabras, degüella á sus hijos, los 
arroja á las llamas, se precipita tras ellos, y todos 
los tránsfugas siguen su ejemplo. 

Asi pereció la patria de Dido, de Sofonisba y de 
Anibal. Floro quiere que se juzgue de la magnitud 
de aquel desastre por el incendio, que duró diez y 
siete dias enteros. Escipion lloró sobre la suerte de 
Cartago ; y al aspecto del inceudio que consumía 
aquella ciudad, hacia poco tan floreciente, pensó en 
las revoluciones de los imperios, y pronunció estos 
versos de Homero, aplicándolos al' futuro deslino de 
Roma: «Vendrá un tiempo en que perecerán los sa- 
grados muros de Ilion, y el belicoso l'ríamo y todo su 
pueblo.» Conoto fué destruida el mismo año que 
Cartago, y un hijo de Corinto repitió cómo Escipioa 
un pasage de Homero á la vista de las cenizas de su 
patria. ¡Qué hombre, pues, es este á quien toda la 
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antigüedad llama á la caída de los estados, y al es- 
pectáculo de las calamidades de los pueblos, como si 
nada pudiese ser grande y trágico sin su presencia! 
jCumo si lodos los dolores humanos estuviesen bajo 
la protección y el imperio del cantor de Ilion y de 
Héctor! 

No bien quedó Carlago destruida, cuando parece 
que sale de entre' sus ruinas un dios vengador: Ro- 
mas pierde sus costumbres, engéndranse ynacen en 
su seno guerras civiles; y esta corrupción y estas dis- 
cordias empiezan en las riberas púaicas. Desde luego 
Escipion, destructor de Cartago, muere asesinado por 
sus parientes; los hijos de aquel rey Masinisa, que 
hizo triunfar á los romanos, se degüellan sobre el 
sepulcro de Sofonisba, y los despojos de Sifax sirven 
a Jugurta para corromper y vencerá los descendien- 
tes de Régulo. «¡Oh ciudad venal! esclama el prín- 
cipe africano al salir del Capitolio: ¡oh ciudad murada 
para tu ruina, si hay quien quiera comprarte!» Muy 
pronto, casi á la vista de Cartago, hace Jugurta pasar 
por bajo el yugo un ejército romano, y re-nueva esta 
vergonzosa ceremonia como para regocijar los manes 
deÁnihal; cae, en fin, en manos de Mario, y desmaya 
su valor en medio de la pompa triunfal. Los lictores 
le despojan, le arrancan ios pendientes que llevaba á 
las orejas, y le arrojan desñudo al foso, en donde es- 
te rey justificó hasta su último suspiro lo que habia 
dicho de la codicia de los romanos. 

Pero la victoria alcanzada sobre el- descendiente 
de Masinisa, suscita entre Sila y Mario aquella riva- 
lidad que ha de cubrir de luto á Roma. Obligado á 
huir delante de su rival, corre Mario á buscar un 
asilo entre los sepulcros de Hanón y Hamilcar; pero 
un esclavo de Sexlilio, prefecto de Africa, lleva á 
Mario la orden de dejar las ruinas que le sirven de 
guarida: «Ye y di á tu amo, responde el terrible cón- 
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sul, que has visto á Mario fugitivo sentado sobre las 
ruinas de Cartago.» 

«Mario, y Cartago, dicen un historiador y un poe- 
ta, se consolaban mutuamente de su suerte, y caídos 
ambos perdonaban á los dioses.» 

En íin, la libertad de Roma espira á los pies de 
Cartago destruida y encadenada. La venganza es 
completa: un Escipion es el que cae en Africa bajo 
los golpes de César; y su cuerpo es el juguete délas 
mismas olas que llevaron los bageles triunfantes do 
sus abuelos.. 



maneeen auu en pie- Roma y la libertad. Se aproxima 
Cesan Catón juzga que los dioses de la patria se han 
retirado, y pide su espada: llévasela u.n niño; la 
saca de la vaina, loca ia punta, y dice: «Yo soy mi 
dneño.)> Se acuesta en seguida, lee dos veces el diá- 
logo de Platón sobre la inmortalidad del alma, y qué- 
dase dormido. Despiértale al amanecer el canto délas 
aves; entonces piensa que ya es tiempo de trocar una 
vida libre por una vida inmortal; se da una estocada 
bajo del estómago, y cae de la cama luchando con la 
muerte. Acuden sus domésticos y vendan la herida; 
pero volviendo de su desvanecimiento, desgarra las 
vendas y se arranca las entrañas,, queriendo mas 
bien morir por una causa santa, que vivir bajo el im- 
perio de un grande hombre. 

Cumplidos los destinos de Roma republicana, y 
cambiados los hombres y las leyes, cambió igualmen- 
te la, suerte de Cartago. Tiberio. Graco había ya esta- 
blecido una colonia en el desierto recinto de la ciudad 
de, Dido; mas esta colonia no debió prosperar, porqu& 
Mario solo encontró en Cartago cabañas y ruinas. 
Hallándose Julio César en Africa, tuvo un sueño, en 
el que creyó ver un grande ejército que le llamaba 
bañado en lágrimas.. Desde entonces formó un pro- 
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yecto de reedificar á Corínto y á Cnrtago, de donde al 
parecer debían salir los guerreros que le habia pro- 
melido el sueño. Augusto, que tuvo parle en Lodos los 
furores de una revolución sangrienta, y los reparó to^ 
dos, realizó el designio de. César. Salió Cartago de 
entre sus ruinas, y asegura Strabon que en su época 
se hallaba ya en un eslado floreciente. Con el tiempo 
llegó (\ ser la metrópoli del Africa, y se hizo célebre 
por su urbanidad y por sus escuelas. En ella nacie- 
ron sucesivamente grandes y felices ingenios. Ter-- 
tuliano le dirigió su apologético contra' los gentiles, 
Pero cruel siempre en su religión, persiguió á los 
cristianos inocentes de la misma manera que en otro 
tiempo quemaba niños en honor de Saturno; y mar- 
tirizó al ilustre Cipriano, que hacia florecer en ella la 
elocuencia latina; Arnobio y Laclando se distinguie- 
ron en Cartugo, y el último mereció el renombre cíe 
Cicerón cristiano. 

Sesenta años mas adelante, San Agustín adquirió 
en la capital de Africa aquel gusto de los placeres, 
por el cual, como el rey profeta, lloró todo el resto de 
su vida. Su lozana imaginación, seducida por las fic^ 
«iones de los poetas, complacíase en buscar los res- 
tos del palacio de Dido Pero el desencanto que trae, 
consigo la edad, y el vacio que sigue á los placeres, 
convirtieron al hijo de Ménica á mas graves pensa- 
mientos. San Ambrosio acabó la victoria; y San Agus- 
tín, hecho obispo dellipona, fué un modelo de vir- 
tud. Su casa parecía una especie de monasterio, en 
donde ni en pobreza ni en riqueza se notaba afecta- 
ción alguna. Vestido con un tnige modesto, pero lim- 
pio y agradable, el venerable prelado desechaba los 
hábitos magníficos, que no convenían, decía, ni á 
su ministerio, ni á su cuerpo, quebrantado por la ve- 
jez, ni alas canas que cubrían su cabeza. Ninguna 
muger entraba eu su casa, ni aun su hermana, viuda 
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j r sicrvade Dios. Los forasteros unco airaban en su 
mesa una hospitalidad liberal; mas en cuanto á él, 
solo se mantenía con frutas y legumbres. Su princi- 

Í>al ocupación la formaban la asistencia á los pobres y 
a predicación de la palabra de Dios, y en el ejerci- 
cio de estos deberes le sorprendieron los bárbaros, que 
sitiaron á Hipona en el año 431 de nuestra era, y que 
cambiaron el aspecto del Africa. 

Los bárbaros habían invadido ya las grandes pro- 
vincias del imperio: la misma liorna había sido sa- 
queada por Alarico. Los vándalos, ó impelidos por los 
visogodos, ó llamados por el conde Bonifacio, pa- 
saron, en fin, de España á Africa. Según Procopio, 
eran de la raza de los godos, y á su ferocidad natural 
unian el fanatismo religioso. Convertidos al cristia- 
nismo, mas arríanos de secta, persiguieron á los ca- 
tólicos con inaudito encarnizamiento. Su crueldad no 
tuvo ejemplo: cuando eran rechazados delante de 
«na ciudad, asesinaban alrededor de ella sus prisio- 
neros, y dejaban los cadáveres espuestos al sol, en- 
cargándoles, por decirlo asi, que llevasen la peste á 
aquel pueblo adonde no habiu podido alcanzar su ra- 
bia. El África quedó espantada á la vista de aquella 
raza de hombres, gigantes medio desnudos, que con- 
sideraban á los pueblos vencidos como una especie 
de bestias de carga, los hacían marchar en manadas 
delante de ellos, y los degollaban cuando estaban can- 
sados. 

Genserico estableció en Cartago la silla de su im- 
perio: era digno de mandar á los bárbaros que Dios 
le habia sometido; porque era un príncipe sombrío, 
sujeto á los accesos de la mas negra melancolía, y 
que en el naufragio general del mundo civilizado, pa- 
recía grande porque, se había colocado sobre monto- 
nes de ruinas. 

En medio de sus desgracias, todavía estaba re- 
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servada la última venganza a la ciudad de Dido. Gcn- 
serico atraviesa el mar, se apodera de Roma, -y ia en- 
trega á sus soldados por espacio de catorce dias y ca- 
torce noches. Reembárcase en seguida, y la ilota del 
nuevo Aniba! lleva á Cartago !os despojos de Roma, 
bien asi como la flota de Éscipion, babia llevado á 
Roma Los de Cartago. Todos los bagelesde Geuserico, 
dice Proeopio, llegaron felizmente á Africa, menos el 
que llevaba los dioses. Establecido sólidamente Gen^ 
sérico en su nuevo imperio, salia todos los años para 
talar la Italia, la Sicilia, ialliria y la Grecia. Loscic- 
gos'conquistadores de aquella época senlian interior- 
mente <[ue no eran nada por sí mismos, pues eran so- 
lo instrumentos de un consejo eterno. De aqui los 
nombres que se daban de Ásolc de Dios, Destructor de 
la especie humana, ele.] de aqui aquel furor de des- 
truir, que los atormentaba, aquella sed de sangre que 
no podían apagar; -de. aqui aquella combinación de co- 
sas que influía en el éxito de sus empresas: bajeza 
en ¡os hombres, falta de valor, de virtudes, de talen- 
to, de genio; porque nada debia ser un obstáculo al 
cumplimiento de los decretos del cielo. La flota de 
fienserico estaba pronta; los soldados se habian em- 
barcado: ¿adonde iba? él mismo no lo sabia. «Princi- 
pe, le dice el piloto, ¿qué pueblos vais á atacar? 
— Aquellos, contesta el bárbaro,- á los que Dios mire 
ahora en su indignación.)) 

Genserieo murió treinta y nueve años después de 
haber lomado á Cartago; y esta fué la única ciudad de 
Africa que no desmanteló. Sucedióle su hijo Honorico, 
que después de un reinado de ocho años, fué reem- 
plazado en el trono por su primo Gondamundo, el cual 
reinó trece años, y dejó la corona á su hermano Tran- 
sainundo. 

El reinado de este fué al lodo de veinte y siete 
-años, llderico, hijo de Honorico, y nielo dé Gcnseri- 

UG9 MUKotuea popular. T. II.' 1 1 1 
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co, heredó el reino de Cartago; pero Gelimero, su pa- 
ríanle, conspiró contra 61, y le hizo encerrar en un 
calabozo. El emperador Justiniano tomó la defensa dei 
monarca destronado, en cuyo auxilio pasó á Africa 
Belisario. Opuso Gelimero uta débil resistencia; el 
general romano entró victorioso en Cartago, dirigióse 
al palacio, y por un capricho de la fortuna comió los 
mismos manjares que se habían preparado para Geli- 
mero, y fué servido por los mismos oficiales de este 
príncipe: nada habia cambiado en la corle fuera del 
señor, y esto es bien poca cosa cuando ha dejado de 
ser feliz. 

Belisario, por lo demás, era digno de su fortuna, 
porque era uno de aquellos hombres que aparecen de 
tarde en tarde en los dias del vicio, para inlerrum- 
pir el derecho de prescripción contra la virtud. Des- 
graciadamente estas almas nobles, que brillan en me- 
dio de la general degradación, no producen revolu- 
-cion ninguna, ni están enlazadas en los negocios hu- 
manos de su tiempo; y estrangeras y aisladas en el 
présenle, no pueden tener ninguna influencia en el 
-porvenir. El mundo gira sobre ellas sin arrastrarlas 
en su movimiento; mas ellas no pueden tampoco de- 
tener aí mundo. Para que las almas de temple elevado 
puedan ser útiles á la sociedad, es menester que naz- 
can en un pueblo que conserve el gusto del ónlcn, de 
la religión y de las costumbres, y cuyo genio y carác- 
ter estén en relación con su posición mora! y política. 
En el siglo de Belisario ¡os acontecimientos eran gran- 
des, y los hombres pequeños; y esta es la razón de 
que los anales de aquel siglo, aunque Uenos.de catás- 
trofes trágicas , nos repugnan y nos fatigan: y es que 
en la historia no buscamos las revoluciones que do- 
minan y oprimen á los hombres, sino á los hombres 
■que vencen á las revoluciones, y son mas poderosos 
"que la fortuna. El universo trastornado por los barba- 
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ros, solo nos inspira horror y desprecio; y una leve 
querella de Esparta y de Atenas en un pequeño rin- 
cón de Grecia, nos ocupa con razón continuamente. 

Gelimero, prisionero en Conslantinopla , sirvió al 
triunfo dcBelisario, y poco después se hizo labrador. 
En semejante caso la filosofía puede consolar á un 
hombre común, pero solo sirve para aumentar la amar- 
gura de un corazón verdaderamente real. 

Se sabe que Juslinianono hizo sacar los ojos á Be- 
lisario, y esto ademas, no seria mas que un aconteci- 
miento muy poco importante en la grande historia de 
]a iugralilud humana. En cuanto á Cartago, vjó salir 
un príncipe de sus muros para ir á sentarse en el tro- 
no de los Césares: este fué Heraclio, que destronó al 
tirano Focas. En el ano 647 hicieron los árabes su 
primera espedicion á África, la cual fué seguida de 
otras cuatro en el espacio de cincuenta años. Cartago 
-cayó en poder délos musulmanes en 696, y la mayor 
parte de los habitantes se salvaron en España y fin 
Sicilia. El patricio Juan, general del emperador Leon- 
cio, ocupó la ciudad en 6D7, pero los sarracenos la 
recuperaron para siempre en 698; y la hija de Tiro 
vino á ser presa de los hijos de Ismael, Tomóla Hasan 
en el califato de Abd-el-Melike; y se dice que los nue- 
vos señores de Cartago arrasaron la ciudad hasta los 
cimientos. Sin embargo, todavía existían grandes rui- 
nas al principio del sigo IX, si es cíerto'que los em- 
bajadores deCarlo-Magno descubrieron entre ellas el 
cuerpo de San Cipriano. Hacia el fin del mismo siglo 
■formaron tos infieles una liga contra los cristianos, y 
•dicela historia que estaban á su cabeza iqs sarracenos 
de Cartago. Ya veremos lauibicn que San Luis encon- 
tró uua ciudad naciente dentro de las ruinas de la an- 
tigua. Sea de lodo esto lo que so quiera, lo cierto es 
que en el dia ya no ofrece mas que las ruinas de que 
voy á hablar. En el país solo se la conoce con el ñora— 
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'bre de Bersach, que parecen ser una corrupción del 
nombre de Byrsa. Para ir de Túnez á Carlago es me- 
nester progu otar por la torre de Almenara, ó la tor- 
re (1) de Maslinucés: ventoso (¡loria cumi. 
- Es muy difícil comprender, según la narración de 
los historiadores, el plano de la antigua Cartago. Poli- 
bio y Tilo Livio habían sin duda hablado con mucha 
estension del sitio de esta ciudad; pero no existen ya 
sus descripciones, y nos venios reducidos á los obser- 
vadores latióos, como Floro y Velcyo Paterculo, que 
no entran en el pormenor de los lugares, 'Los geógra- 
fos que florecieron posteriormente, solo conocieron la 
Cartago romana. La autoridad de mayor peso en este 
punto es la del griego Apiano, que florecía cerca de tres 
siglos después del acontecimiento, y que en su estilo 
declamatorio carece de precisión y claridad. Roliin, 
que le sigue corroborándole, quizá con poco acierto, 
con la autoridad de Strabon, me ahorrará el trabajo 
de traducirle. 

«Hallábase situada en el fondo de un golfo, cerca- 
da de mar, y formando una península, cuyo cuello, 
estoes, el istmo que la uniaat continente, tenia una 
legua y un cuarto (veinte y cinco estadios). La penín- 
sula tenia de circuito diez y ocho leguas (trescientos 
sesenta estadios): de la parte de Occidente salia de 
ella una larga lengua de tierra, de cerca de doce toe- 
sas de ancho (medio estadio), que entrándose en el 
mar, los separaba de las marjales; y cerrábanla por 
todos lados las rocas y una muralla sencilla, Por la 
parte del Mediodía y del continente, en donde estaba 
la cindadela llamada Byrsa, cenaba lá ciudad una 
triple muralla de treinta codos de alto, sin los para- 
petos y las torres que flanqueaban todo el circuito á 

(■l) Estas palabras la torra, están m éli'onginál Sfr caslí- 
llaufl. (Ed, £,) . " . 



DE PARIS i JERTJS ALEN . 1 G o 

distancias iguales de óchenla locsas. Cada torre tenia 
cuatro pisos, las mural las solo dos; estaban aboveda- 
das, y en !a parte inferior tenian establos para colocar 
trescientos elefantes, con todo lo necesario para su 
mantenimiento, y en la superior caballerizas capaces 
de cuatro rail caballos, y los correspondientes grane- 
ros. También babia alojamiento para veinte mil in- 
fantes y cuatro mil caballos. En lin, todo este aparato 
de guerra se contenía eu las murallas. Solo había', ua 
punto de la ciudad, cuyas murallas eran débiles y 
bajas: era un ángulo descuidado que empezaba en la 
leuguade tierra de que ya hemos hablado, y continua- 
ba hasta el puerto, que se hallaba situado á la parle 
de Poniente. Había dos puertos que se comunicaban 
entre si, pero que solo tenían una entrada de sesenta 
pies de aiícho cerrada con cadenas. El primero era pa- 
ra los buques mercantes, y hallábanse en él muchas y 
diversas habitaciones para los marineros. El otro era 
el puerto interior para los buques de guerra, en medio 
de! cual se veia una isleta, llamada Cothon, rodeada, 
lo mismo que el puerto, de grandes muelles, en don- 
de Iiabia piezas separadas para poner, á cubierto dos- 
cientas veinte naves, y almacenes en donde se conser- 
vaba todo lo ucecsario para su armamento y equipo. 
La entrada, de estas dársenas, destinadas á contener 
los buques, estaba adornada de dos columnas de már- 
mol de orden jónico, de suerte, que tanto el puerta 
como la isla, presentaban por ambos lados dos magní- 
ficas galerías. En esta isla estaba el palacio del almi- 
rante; y como se hallaba en frente de la entrada del 
puerto, se descubría desde allí lodo lo que pasaba en 
el mar, sin que desde el mar pudiera verse nada de lo 
que se hacia en el puerto. Tampoco podían verlos^ 
mercaderes lo que se hacia eu loa buques de guerra, 
porque los dos puertos estaban separados por una do- 
ble muralla, teniendo cada uno su puerta particular 
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para entrar en la ciudad sin pasar por el otro. Pue- 
den, pues, distinguirse en Cartago tres partes dife- 
rentes: el puerto, que era doble, llamado algunas ve- 
ces Cüthm, por la islcta de este nombre; la ciudadela, 
llamada Bijrsa, y la ciudad propiamente dicha donde 
residían los vecinos: rodeábala la ciudadela, y se lla- 
maba Megara.B ► 

De esla primera ciudad no quedan probablemente 
mas que las cisternas públicas y particulares, que son 
magníficas, y dan una grande idea de los monumentos 
de los cartagineses; pero yo discurra que el acueducto 
que conducía el agua á estas cisternas, debe atribuirse 
á la segunda Cartago. Para creer que la ciudad de Di- 
do fué enteramente destruida, me fundo en este pasa- 
ge de Floro: «Quanta ttrbs deteta sit, ut da cmteris ta- 
ceam, vel iqnium mora probaripotest. Quippe per conti- 
nuos XVll dies mx potuit iticendium esestingm quod 
domibus ac témplis siiis sponle kosles immiseranl; «I 
quatenus urbs eripi Itomanis non polerat, triumpluw 
arderet.Jí 

Añade Apiano que lo que se libertó de las lla- 
mas, fué demolido por orden del senado romano. 
«Roma, dice Yelevo Palerculo, duefia ya del mun- 
do, no se consideraba segura mientras durase el 
nombre de Cartago.» Si nomen usquam maneret Gar- 
thuginis. 

Slrabon, en su breve y clara descripción, con- 
funde evidentemente diferentes parles de la antigua 
y de la nueva ciudad. 

«Cartago, rodeada de monis por todas partes, ocu- 
pa una península de trescientos estadios de circuito, 
que ha unido á la tierra firme por medio de un ist- 
mo de sesenta estadios de ancho. En medio de la ciu- 
dad se elevaba una colina, sobre la cual estaba edifi- 
cada la ciudadela llamada Byrsa. Eu lo mas alto de 
esta se veia un templo consagrado á Esculapio, y las 
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faldas de lia colina estaban pobladas de casas. Los 
puertos están al pie de Byrsa, como también la isleta. 
redonda llamada Coí/¡o)í,'alrededor de !a cual forman 
las naves un circulo. » 

Sobre esta palabra Karchedon del original, obser- 
vo con muchos autores, que según Samuel Boehard, 
el nombre fenicio de- Cartago era Cartha-IIadath á 
Carlha-Hadatha, esto es, la ciadad nueva. De esta 
voz luciéronlos griegos Karchedon, y los romanos 
Cartago. Los nombres de las tres partes de la ciudad 
proveniao igualmente del fenicio. Magara de magar, 
almacén; Byrsa de bosra, fortaleza; y Cotkon de ra- 
toun, cortadura; porque no os seguro que el Cotón 
fuese una isla.» 

Sirabon nada mas nos dice de Cartago, sino que 
había llegado á ser tina de las mayores y mas her- 
mosas ciudades del mundo. Plinio, sin embargo, se 
limita á decir: Colonia Cartagovwgrue in vestigiu car- 
thaginis. No lo hace mas favor Pomponio Mela,' que fué- 
anterior á Plinio: Jam quidem üerum opulenta, etiam 
nunc lamen priorum excidio rerum, guarn ope prcesen- 
tium clarior; pero Soliao dice: Alkrum post urbem 
Román terrarum decus. Y otros autores la llaman la 
Grande y la Dichosa: Cartílago magna, felicítate reve- 
renda. 

La nueva Cartago sufrió un incendio en el rei- 
nado de Marco Aurelio; porque vemos á este prín- 
cipe ocupado en reparar las desgracias de la colonia. 

Cómodo, que estacionó en Cartago una flota des- 
tinada á llevar á Roma los trigos de Africa/quiso mu- 
dar el nombre de Cartago en el de Ciudad Comodia- 
ni. Mas esta locura del indigno hijo de un hombre 
grande fué muy pronto puesta en olvido. 

Los dos Gordianos habiendo sido proclamados em- 
peradores en Africa, hicieron á Cartago capital del 
mundo durante su reinado de un momento; mas alo- 
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que parece los carta^iueses se lo agradecieron poro; 
porque- según Capitolino, se sublevaron contra los 
Gordianos en favor de Capel Lo. Zosimo dice ademas 
que estos mismos cartagineses reconocieron por señur 
á Sahiniano, al mismo tiempo que el joven Gordiano 
sucedía eri Ruma á Bal bino y ¡i Máximo, y aun cuando 
creyésemos con Zomaro , que Cartngo' favoreció á 
los Gordianos, estos emperadores no pudieron tener el 
tiempo necesario para embellecer muebo aquella 
ciudad, 

Muchas inscripciones que trae e! sabio doctor 
Shaw prueban que Adriano, Aureliauo y Seplimio Se- 
vero elevaron algunos monumentos cu diferentes ciu' 
dados del Byzaucio, y es natural que no se olvidase de 
la capital dé aquella rica provincia. 

Él tirano Majencio llevó el Africa á fuego y sangre, 
y triunfó de Gartago, como de la antigua enemiga de 
Roma". No puede uno pensar sin estremecerse cuaque- 
lla larga serie de insensatos que casi sin interrupción 
gobernaron el mundo desde Tiberio basta Constanti- 
no, y que después de este último príncipe, fueron á 
reunirse con los monstruos de la By/.antina. Y no eran 
los pueblos mejores que los reyes: parecía que entre 
las naciones y los soberanos existia una espantosa 
convención, por la cual estos se obligaron ¿atreverse 
á todo, y aquellos á sufrirlo lodo. De consiguiente 
lo único" que sabemos de los monumentos do Cartago 
en los siglos que acabamos de recorrer, está reducido 
á muy poco. Por los escritos de Tertuliano, de Lac- 
tancio y de San Agustín; por los cánones de los con- 
cilios de Cartago, y por las Actas de los mártires, ve- 
mos que había, eti aquella ciudad anfiteatros, teatros, 
baños y pórticos. La ciudad nunca estuvo bien for- 
tificada; porque Gordiano el Viejo no pudo defenderla; 
y mucho tiempo después Gensorico y Belisario entra- 
ron en ella sin dificultad. 
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Poseo muchas monedas de los reyes vándalos, que 
prueban que en su tiempo estallan las artes de todo 
punto perdidas; y en esie concepto no es probable 
que Carlago recibiesé ningún embellecimiento de sus 
nuevos señores; y antes por el contrario, sabemos 
que Genserico derribó las iglesias y los teatros: todos 
los monumentos paganos fueron también demo- 
lidos por orden suya; entre otros se cita el tem- 
plo de la Memoria y la calle consagrada á la dio- 
sa Celeste, que estaba adornada de magníficos edi- 
ficios. 

Cuando Jusliniano hubo desalojado do Carlago á 
los vándalos, hizo construir en ella termas, iglesias y 
monasterios, como se ve en el libro de los Edificios 
de Procopio, Esie historiador habla también de una 
iglesia edificada por los cartagineses á la orilla del 
mar en honor de San Cipriano. 

Lo dicho hasta aqui es todo lo que he podido re- 
coger acerca de los monumentos de una ciudad que 
ocupa tan distinguido lugar en la historia: pase- 
mos ahora A sus ruinas. 

Llegado al puerto de Túnez el buque en que yo 
partí de Alejandría, fondeamos enfrente de las ruinas 
deCartago: yo las miraba sin poder adivinar loque 
eran; descubrí algunas cabanas de moros, un ermita- 
ño musulmán en la punta de un cabo avanzado, y al- 
gunas ovejas paciendo entre unas ruinas, ruinas de 
tan poca consideración, que apenas se distinguían 
del suelo en que se hallaban, y sin embargo ¡aque- 
llo era Carlago! 

Devictsc Garlhaginis arcos 
Fronubuere; jacent infausto liltort; turres 
EvorsiB quantum illa metus, quantum illa labom'm 
iUrbs dedil íusullnns Latió éjfc Laurenlibusarvis! 
■ Nnncpassim, vix relliquías, vix nomina servans, 
- Obruitur propriís nos agnoscenda ruúiis. i 
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«Los muros de Carlago vencida, y sus torres ar- 
ruinadas yacen esparcidos solire la playa fatal. ]Qué 
temor no inspiró esta ciudad á los romanos en otro 
tiempo! ¡T qué esfuerzos no tuvimos que hacer cuan- 
do ella nos insultaba hasta en el Lacio y en los cam- 
pos de Laurento! Ahora se descubren apenas sus rui- 
nas, apenas conserva su nombre, y en sus mismos 
escombros no puede ser reconocida.» 

Para caminar por estas ruinas debe seguirse una 
marcha metódica. Supongo, pues, que el lector parte 
conmigo del fuerte de la Goleta, el cual, como se sabe 
y he dicho ya, se halla situado sobre el canal 
por donde desemboca en el mar el lago de Tú- 
nez. Camiuando á lo largo de la costa en la direc- 
ción de Este-nord-este, á la media hora de camino se 
encuentran unas salinas que suben hacia el Oeste 
hasta un fragmento de muro bastante cercano á las 
grandes cisternas. Pasando por entre las salinas y el 
mar, se empiezan á descubrir algunos muelles que 
se estienden bastante por bajo del agua. El mar y los 
muelles están á la derecha, y á lá izquierda, en altu- 
ras desiguales, se descubren muchas ruinas, al pie 
de las cuales se halla un estanque redondo bastante 
profuudo, que comunicaba en otro tiempo con el mar 
por un canal, cuyos vestigios todavía se descubren. 
Este estanque debe ser en mi concepto el Cothon, ó 
el puerto interior de Carlago; y en esle caso, los res- 
tos tle obras inmensas que se descubren dentro del 
mar, radicarían el muelle interior. Aun me pareceque 
pueden distinguirse algunos machones de la calzada 
que Escipion hizo construir para cerrar el puerto. He 
notado también un segundo canal interior , que será, 
si sequiere, la cortadura que hicieron los cartagineses 
cuando abrieron otro paso á su flota. 

Esta opinión se opone directamente á la del doctor 
Saw, que coloca el antiguó puerto de Carlago al Ñor- 
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te y al Noroeste de la península, en la marjal inunda- 
da, llamada El-Mersa ó la Abra. Supone que este 
puerto fué cegado por los vientos del Nordeste y por 
el cieno de la Bragada. D'Anville en suGcografía an- 
tigua,y Belidor en su Arquitectura Hidráulica, son de 
la misma opinión; y los viageros se han sometido á 
estas grandes autoridades. Ignoro cual es sobre este 
punto la opinión del sabio italiano, cuya obra no he 
podido ver (1). 

Confieso que me asusta el tener que impugnar á 
unos hombres tan eminentes como Shaw y d'Ánville. 
El uno habia visto los lugares que describía, .y el 
otro, si asi puedo' decirlo, los habia adivinado. Dna 
cosa, sin embargo, me alienta, y es que Mr. Hum- 
herg, comandante de ingenieros en el fuerte de la 
Goleta, persona muy entendida, y que reside hace 
mucho tiempo en medio de las ruinas de Cartago, 
desecha absolutamente la hipótesis del sabio inglés. 
Es cierto que debe desconfiarse mucho de esas pre- 
tendidas mudanzas de lugares , de esos accidentes lo- 
cales, con cuyo auxilio se allanan las dificultades de 
un plano que no so entiende. Ignoro, pues, si la Ba- 
grada pudo contener el antiguo puerto de Cartago., 
como supone el doctor Shaw, ni producir en las cos- 
tas de TJíica todas las revoluciones que indica. La par- 
te elevada del terreno al Norte y Noroeste del istmo de 
Cartago, ni á lo largo del mar, ni dentro del El-Mer- 
sa, presenta la menor sinuosidad que pueda dar abri- 
go á una lancha. Para encontrar el Cothon, admitido 
el supuesto de Shaw, es preciso recurrir á una espe- 
cie de agujero que, según confiesa él mismo, no ocu- 
pa cien pértigas cuadradas. En el mar de Sudoeste, 

(1} 'Mas arriba he indicado esta obra. Su opinión me pa- 
rece semejante á lamia. Véase el prólogo do fa tercera edi- 
ción. 
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por el contrario^ se encuentran largos arrecifes y bó- 
vedas que pueden, habéi sido almacenes ó diques para 
las galeras; se ven canales abiertos por manos de los 
hombres, un es lauque interior bastante capaz para 
contener las barcas de los antiguos, y en medio de él 
una islela. 

La historia viene también en mi auxilio. Hallán- 
dose Esi'ipiou el Africano ocupado en fortificar á Tú- 
nez, vio unos bageles que salías de Cariago para ata- 
car en Utica la flota de los romanos (Tito Livio, li- 
bro X); y si el puerto de Cariago hubiese estado al 
Norte y á la otra parte del istmo, Escipion, t|ue estaba 
en Túnez, no hubiera podido descubrir las galeras de 
Jos cartagineses; porque en este punto la tierra oculta 
el golfo de Utica. Pero si se coloca el puerto al Sudo- 
este , Escipion vió y debió ver las maniobras de los 
enemigos. 

Cuando Escipion el Emiliano se propuso cerrar el 
puerto oslerior, hizo comenzar la calzada en la punta 
del cabo de Cartago (Apiano) , el cual está al Oriente 
en la misma bahía de Túnez. Añade Apiano que esta 
punta de lierra estaba cerca del puerto, lo cual es 
cierto , hallándose el puerto al Sudoeste , y falso si el 
puerlo se encontraba al Noroeste. Una calzada prolon- 
gada desde la punta mas larga del istmo de Cariago 
para cerrar al Noroeste lo que se llama el El-Mema, 
es un absurdo que no puede suponerse. 

En íin , después de baber tomado Escipion el Co- 
thon, atacó á Byrsa ó la ciudadela (Apiano): el Cothou, 
pues, estaba mas abajo de ta ciudadela, y esla se ha- 
llaba edificada sobre lacolina mas alia de Cartago, co- 
lina que se ve entre el Oriente y Mediodía. Co- 
locado el Cothon al Noroeste, hubiera estado dema- 
siado lejos de líyrsa, al paso que el estanque que yo 
indico se halla precisamente al pie de la colina del 
Sudoeste. 
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Si me esliendo sobre este punto mas de lo que mu- 
chos lectores necesitan, hay otros muchos que miran 
cou el mayor ínteres los recuerdos de la historia, y 
que no buscan en una obra sino hechos y conocimien- 
tos positivos. ¿No es cosa bien estraña que en una 
ciudad tau famosa como Carlago tengamos que buscar 
hasta el sitio que ocupaban sus puertos, y que lo que 
hizo su principal gloria, sea precisamente lo que mas 
olvidado se encuentre? 

Mas Feliz me parece que ha sido Shaw con. respecto 
al puerto mencionado en el primer libro deiaEneida. 
Algunos sabios han creído que este puerto era una 
creación del poeta, y oíros han pensado que la inten- 
ción de Virgilio había sido representar el puerto de 
Itaca ó el de Cartagena, ó la bahía de Ñapóles; mas el 
cantor de Dido era sobrado escrupuloso en la pintura 
de los sitios para lomarse semejante libertad, y descri- 
bió con ta mayor exactitud un puerto situado a alguna 
distancia de 'Car lago. Oigamos al doctor Shaw. 

«El An'fih' íliuh, que es la Aquilaria de los anti- 
guos, se halla á dos leguas al Eslc-noni-esle de Sec- 
dy-Doudc, un poco al Sur del promontorio de Mercu- 
rio; y allí fué donde desembarcó Curien las tropas que 
poco" después fueron derrotadas por Saburra. Aqui 
existen algunos restos de antigüedades ; pero no hay 
ninguno que merezca llamar la alencion. El monte si- 

■ tuado entre ¡a orilla del mar y el pueblo , de donde 
solo dista media milla, se halla á veinte ó treinta pies 
sobre el nivel del mar; está corlado con mucho arte , y 
taladrado en algunos puntos para facilitar la entrada 

. del aire en las bóvedas que en el mismo se hallan 

■ abiertas, en las cuales se ven aun á determinadas dis- 
tancias robustas columnas y arcos para sostener el 
monte. Estas son las canteras de que habla Strabon, 

! de donde los habitantes de Cartago, de Utica y de otros 
. muchos pueblos vecinos, podían sacar l as. piedras qne 
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necesitasen para la construcción de sus edificios ; y 
como la parte eslerior del nionte está loda poblada de 
árboles; como las bóvedas se abren por la parte del 
mar; como se encuentra una gran roca á cada lado de 
dicha abertura, enfrente de !a cual está la isla de Egi- 
muro, y se ven ademas algunas fuentes que salen de 
la roea'y algunos asientos para descanso da los traba- 
jadores, no puede casi dudarse, al ver que las circuns- 
tancias corresponden tan exactamente, que esta es la 
caverna que Virgilio coloca en el golfo , y cuya des- 
cripción hace en los versos siguientes; si bien algunos 
comentadores lian creído que esto no es mas que una 
ficción del poeta: 

E¿t in SBcéású longo locus: ínsula porttim 
Efficit objeetu laterum; quibus omtiis ab alto 
Frangitur, inque sinus soindit seso anda reductos, 
niño atque hiac vast® rapes, gemiuique minantur 
Iu ccelum scopuli, quorum sub vértice late 
yEqunra tuta silent; tum sylvis scfüia coraseis 
Desuper, borrentiqüe atrum nemos imminet umbra. 
Fronte sub adversa, scopulis pendentibus ¡ínlrum: 
tutus aquae dulces, vivoque sedilia saxo, 
Nympbarum dumus, etc. 

Vino., Mneid., lib. \, v,lÚ3— 172. 

Conocidos ya los puertos, lo que resta nos ocupa- 
ra poco. Supongo que hemos continuado nuestro cami- 
no siguiendo la costa hasta el ángulo de donde uace el 
promontorio de Cartago , que según el doctor Shaw, 
no estuvo nunca comprendido en el recinto de la ciu- 
dad. Dejando ahora el mar, y torciendo á la izquierda, 
recorremos, volviendo al Mediodía, las ruinas de la 
ciudad, dispuestas sobre el anfiteatro de las colinas. 

Lo primero que encontramos son las ruinas de un 
grande edificio, que á lo que parece formaba parle de 
un palacio y un teatro. Por encima de este edificio, 
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subiendo hacia el Oeste, se llega, á las hermosas cis- 
ternas, que generalmente se cree son los únicos restos 
de Cartago: es probable que estas recibiesen el agua 
por medio de un acuedulo, cuyos restos se descubren 
en la campiña , y el cual recorría un espacio de cin- 
cuenta millas desde las fuentes de Zawan y de Zun- 
gar. Mas arriba de estas había unos templos: los ma- 
yores arcos de! acueducto tienen setenta pies de ele- 
vación , y están sostenidos sobre machones de diez y 
seis pies cuadrados. Las cisternas son inmensas, y for- 
man una série de bóvedas, que van naciendo unas de 
otras, y que en toda su longitud están rodeadas por 
un corredor. Es verdaderamente una obra magnífica. 

Para dirigirse desde las cisternas públicas á la co- 
lina de Byrsa hay que atravesar un camino muy áspe- 
ro. At pie de la colina se encuentra un cementerio y 
un lugar miserable, que es acaso el Teuts de lady 
Montaguc (4). La cumbre del Ácropole presenta un 
terreno llano, sembrado de pequeños pedazos de már- 
mol, que visiblementecs clarea de un palacio ó de un 
templo. Si se le toma por palacio, será el de Dido; si 
se cree mas verosímil que fuese un templo, deherá reco- 
nocerse .el de Esculapio. AHÍ se precipitaron en las 
llamas dos mugeres , para no sobrevivir la una á su 
deshonor, y la otra a su patria. 

Solail, dontlos regañís embrassent I'uuivers, 
Reine des dieux, témoins de mes.affreux revers, 
Triple Ileeate, pour qui dans l'horreur des lénóbres 
Retentissen les airs des hurlements fúnebres; 
Pales filies du Styx, vous toux, lúgubres (jieux, 
Dieux de Didon mourante, ecuutez tous nes voeux.1 
S'ilfaut qu'enfmce monstre, échappant au naufrage, 

(1) Las caballerizas de los elefantes, de que habla lady 
Montaguo, son unas cuadras subterráneas que do tieueu nada 
do particular. 
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Soit poussé dans le port, jeté sur lo rivage; 
Sie'est l'nrret du sort, la volonUi des e.iuux, 
Que du moins assaillid'un peuple audaeieux, 
Errant dant lea climats ou son destín l'exile, 
Irnplorant des secours, mendiant un asile, 
Redemandant son (ils árrjí'Chó do sos bras, 
Do ses plus ehers nmis ¡I pleuro lo IrdpasT. .. 
Qu'une honteuse paix suive une gue-rre affreuse! 
Qu'au motnentde regoer,, uno mort mnlheureuso 
L'euleve avant letemps! Qu'ü meuresans secours, 
Et quo son oorps sanglant resto en proie aux vautours! 
Yoilá mor. dernier voeu! Du courroux qui m'eiiílaoime 

i Ainsí le dernier r.ri «'exhale avee mon auio. 

Et toi, mon peuple, et toi, prends son peuplo enhorreur! 
Didon au lit de mqrt te logue sa furourl 
En tribut a ta reine offro un sang quvlle abhorre! 
C'est ainsi quo mon ombro Exige qu'on l'honore. 

. Sors de ma cendre, sors, prends la flamme et le fer, 
Toi qui duis me vellger. des enlanls de Teucor! 
Que le peuple latin, que les fila de Cartbage, 
Opposfc par les lieux, le soient plus par lour rage! 
Que do leurs ports jaloux, que de lours murs rivaux, 
Soldats contro soldats, vaisseux contre vaisseux. 
Courent ensanglanter e( la mor et la terre! 
• Qu'une baioe eternelle clermse la guerro! 

A peine ello achevoit, quo du glaivo cruel 
Ses suivantes out vu partir le coup mortel, 
Out vu sur ¡o bueber !a reine defaillainte, 
Dans ses sanglantes maius Ifépfee enoor fumante. 

Desde lo mas alto de Byrsa se distinguen á un gol- 
pe de vista todas las ruina.-! de Cartago, que son mas 
numerosas de lo que gene raímente se cree: se parecen 
á las de Esparta , pues ocupan uu espacio considera- 
ble, y iiuso encuentra en ellas ningún objeto bien 
.conservado. Yo las vi en el mes de febrero; y las la- 
rgueras, los olivos y los algarrobos, mostraban ya sus 
primeras hojas; lozanas angélicas y acantos formaban 
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espesuras de verdura cutre las ruinas de mármol de 
todos colores. A lo lejos esparcía yo mis miradas por 
el istmo sobre un doble mar , islas lejanas , una cam- 
piña risueña, y lagos y montes azulados; descubría 
selvas, buques, acueductos, lugares moros, ermítorios 
mahometanos, minaretes, y las casas blancas de Tú- 
nez. Millones de estorninos formados en batallones, á 
manera de nubes, volaban sobre mi cabeza. Rodeado 
de los mayores y mas tiernos recuerdos, pensaba en 
Bido, en Sofonivba y en la noble esposa de Asdrubal; 
contemplaba las vastas llanuras eu donde están se- 
pultadas las legiones de Aníbal, de Escipion y de Cé- 
sar; mis ojos querían reconocer el sitio donde estaba 
Utica; mas ¡ay! ¡los restos de los palacios de Tiberio 
existen todavía en Caprea, y se busca en vano en tífi- 
ca el sitio donde estuvo la casa de Catón! En fin, los 
terribles vándalos, los ágiles moros, pasaban alterna- 
tivamente por mi memoria, lo cual me ofrecía por úl- 
timo cuadro á San Luis espirando en las ruinas de 
Cartago. Sea , pues , la relación de la muerte de este 
principe el término de mi Itinerario : dichoso yo si 
vuelvo á entrar en mi patria- por uu antiguo monu- 
mento de sus virtudes, y acaba en el sepulcro del rey, 
de santa memoria, esta larga peregrinación á los se- 
pulcros de los hombres grandes. 

Cuando San Luis emprendió su segundo viage á 
Ultramar, ya üo era joven. Su quebrantada salud no 
le permitía permanecer mucho tiempo á caballo , ni 
sostener el peso de una armadura ; pero nada hahia 
perdido la energía de su alma. Reúne en París á los 
grandes de! reino, les hace una pintura de tas desgra- 
cias de la Palestina, y les declara qne está resuelto á 
ir á socorrer á sus hermanos los cristianos. Al mismo 
tiempo recibe la cruz de manos del legado, y la da á 
sus tres hijos mayores. 

Una multitud de señores se cruzaron con él: los 
íühliuiocji popular. T. Ji. \2 
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reyes de Europa se preparan á enarbolar sus bande- 
ras: Carlos de Sicilia, Eduardo de Inglaterra, Gastón 
de Beame, los reyes de Navarra y de Aragón, El mis- 
mo celo mostraron las uiugeres: ¡a sonora de Poitiers, 
la condesa de Bretaña, Yolanda de Borgoila, Juana 
deToiosa, Isabel de Francia, Auiicia de Caurlenay, 
dejaron la rueca (porque entonces hilaban las reinas), 
y siguieron á sus maridos á Ultramar. 

San Luis hizo su testamento, en el que dejó á Inés, 
que era la menor de sus hijas, diez rail francos para 
casarse, y cuatro mil á la reina Margarita; á continua- 
ción nombró regentes del reino á Mateo, abad de San 
Dionisio, y á Simón, señor de Nesle; y- hecho es lo, se 
dirigió á lomar la oriflama. 

Esta bandera, que se empezó á ver en nuestros 
ejércitos en el reinado de Luis el Gordo, era un eslan- 
. darte de tafetán encarnado, que peudia del estrenu» 
de una lanza, á manera de confalón con tres puntas, y 
tenia alrededor algunas borlas de seda verde. En tiem- 
po de paz estaba depositado en el altar de la abadía 
de San Dionisio, entre los sepulcros de los reyes, co- 
mo para advertir que de una en otra raza los france- 
ses eran líeles á Dios, al príncipe y al honor. San Luis 
tomó esta bandera de manos de! abad, según costum- 
bre; y recibió al mismo tiempo la escarcela y el bor- 
dón de peregrino, que se Llamaba entonces el consuelo 
y la señal del viage (i): costumbre tan antigua en la 
monarquía, que Carlo-Magno fué enterrado cnu la es- 
carcela de oro que acostumbraba llevar cuando iba á 
Italia. 

Oró Luis en el sepulcro de los mártires, y puso su 
reino bajo la protección del patrón de Francia. Al olrú 
día de esta ceremonia, desde el palacio de Justicia se 
dirigió con sus hijos á pie descalzo á la iglesia de 

(1) Solatia el indicia iteneris. 
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Nuestra Señora; y por la larde del mismo dia partió 
á Vincennes, en donde se despidió de la reina Marga- 
rila, bella y buena reina, llena de grande inocencia, di- 
ceRobe.ru» de Sainceriaux, y luego dejó para siempre 
aquellas antiguas encinas, testigos venerables de sa 
justicia y de su virtud. 

«Muchas veces he visto que el santo hombre rey 
iba á esparcirse al bosque de Yincennes: sentábase al 
pie de una encina, y nos hacia sentar á su lado, y to- 
dos los qtte tenían necesidad de hablarle, venían y se 
]e presen laban, sinque ningún ugier seloimpidiese,.. 
También he visto muchas veces que en tiempo de ve- 
rano venia ei buen rey al jardín de Paris, vestido con 
un sayo de camelote, un sobretodo de tiritaría sin 
mangas, y un capoton de tafetán negro. Hacia tender 
unos tapices para que nos sentásemos á su lado, y 
alli despachaba á su pueblo con la misma prontitud y 
diligencia que en el bosque de Yincennes ('1),» 

Se embarcó San Luis en Aigues-Mortes el mar- 
tes i.° de julio de 1270. Antes de darse el rey á la 
velase vieron en su consejo tres dictámenes: embes- 
tir á San Juan de Acre, atacar el Egipto, y hacer un 
desembarco en Túnez. Desgraciadamente" San Luis 
quiso seguir este último, por una razón que parecía 
decisiva. 

Túnez estaba entonces bajo la dominación de un 
príncipe, á quien Godofre de Beaulieu y Guillermo 
de Nangis llaman Omar-el-Muley-Moztanca, el cual 
fingió querer abrazar la religión cristiana. Los histo- 
riadores de la época no dicen las razones que á ello le 
movieren; pero es muy probable que teniendo noticia 
del armamento de los cruzados, y no sabiendo en don- 
de, descargaría la tempestad, creyó conjurarla envian- 
do embajadores á Francia, y lisoujeando al rey con 



(4) Joinville 
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una conversión en que no pensaba. Esta superchería 
del infiel fué precisamente lo que atrajo sobre él la 
tempestad que se proponía disipar; porque Luis pen- 
só que bastaría dar á Ornar una ocasión de declarar 
sus designios, y que de este modo una gran parle del 
Africa se haría cristiana á ejemplo de su príncipe. 

A este motivo religiso se agregó una razón políti- 
ca: los tunecíes infestaban los mares, y robaban los 
socorros que se enviaban á ios príncipes cristianos de 
Palestina; ademas proveiau de caballos, armas y sol- 
dados á los soldanes de Egipto; y craneí cenlode las 
relaciones que Bondoe-Dnri mantenía con los moros 
de Marruecos y de España. Era, pues, importante 
destruir aquella guarida de piratas para hacer mas 
fáciles las espediciones á Tierra Sania. 

Entró San Luis en la bahía de Túnez en el mes de 
julio de 1270. En aquel tiempo un príncipe moro se 
hahia propuesto reedificar á Carlago: ya se levantaban 
muchas casas nuevas en medio de las ruinas, y se veía 
un castillo en la colina de Byrsa. Los cruzados que- 
daron encantados de la belleza del país cubierto de 
bosques de olivos; pero Ornar no salió á recibir á los 
franceses, sino que antes bien los amenazó con que 
sí trataban de desembarcar degollaría á todos los cris- 
tianos de sus estados. Estas amenazas no impidieron 
que el ejércilo sallase en tierra, y acampase en el ist- 
mo de Cartago, y el limosnero de un rey de Francia 
tomó posesión dé la patria de Aníbal por estas pala- 
bras: Yo os hago saber el edicto de Nuestro Señor Jesu- 
cristo y de Lilis, rey de Francia, su ministro. Aquel 
mismo sitio hahia oído hablar al getulo.al lirio, al la- 
lino, al vándalo, al griego y al árabe, y siempre las 
mismas pasiones en lenguas diferentes, 

San Luis resolvió tomar á Cartago antes de sitiará 
Túnez, que era entonces una ciudad rica, comcrciau- 
le y forliíicada. Desalojó á los sarracenos de una torro 
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que defendía -las cisterna?; lomó el castillo por asalto, 
y la nueva ciudad siguió la suerle de la fortaleza. Las 
princesas que acompañaban á sus maridos desembar- 
caron en el puerto; y por una de esas revoluciones que 
producen los siglos,' las grandes señoras de Francia se 
alojaron en las ruinas de los palacios deDido. 

Mas parecía que la prosperidad había abandonado 
á San Luis desde que había pasado el mar, como si 
estuviese destinado á dar á los infieles el ejemplo del 
heroísmo en la desgracia. No podía atacar á'Tunez 
antes de recibir Jos socorros que debia llevarle su. 
hermano el rey de Sicilia, y precisado á atrincherarse 
en el istmo, el ejército fué atacado de una enfermedad 
contagiosa, que en pocos dias acabó con la mitad de 
los soldados. El sol de Africa devoraba á unos hom- 
bres acostumbrados á vivir en un clima mas dulce, y 
con el objeto de aumentar la miseria de los cruzados, 
los moros levantaban con máquinas una arena abra- 
sadora, que entregada al soplo del vienlo, imitaba 
para los cristianos los efectos del Kansim ó terrible 
viento del desierto: ingeniosa y cruel invención, digna 
de las soledades que inspiraron su idea, y que muestra 
hasta qué punió puede llevar el hombre el genio de 
la destrucción. Los continuos combales acababan de 
agolar las fuerzas del ejército. Los vivos no bastaban 
para enterrar á los muertos; los cadáveres se. echaban 
en los fosos del campamento, que quedaron muy pron- 
to colmados. 

Los condes de Nemurs, de Montraorenci y de 
Vendóme ya no existían; el rey habia visto morir en 
sus brazos á su querido hijo el conde de Ncvers. Sin- 
tióse él mismo herido, y desde el primer momento 
conoció que el ataque era mortal, y que aquel golpe 
abatiría fácilmente un cuerpo debilitado por las fati- 
gas de la guerra, por los cuidados del trono, y por 
aqueles vigilias religiosas y reales que Luis consa- 
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graba a sil Dios y ¡i su pueblo. Procuró, sin embargo, 
disimular su mal y ocultar el dolor que sentía por la 
pérdida de su hijo: vétasele, cuando llevaba ya la 
muerte en el semblante, visiiar los hospitales coieq. 
uno de esos padres ele la Merced, consagrados en 
aquellos mismos silios á la redención de los cautivos 
y á la salud de los apestados. De las obras del santo, 
pasaba á los deberes del rey; velaba por la seguridad 
del campo, mostraba ai enemigo una frente intrépida 
y serena ó sentado á la puerta de su tienda, adminis- 
traba justicia á sus vasallos, comu bajo la encina de 
Vincennes. 

Felipe, hijo mayor, y sucesor de Luis, no se se- 
paraba de su padre, á quien veia próximo á bajar at 
sepulcro. El rey se vio, en ¡in, obligado á no salir de 
su tienda; y entonces ñn podiendo ya por si mismo 
ser úlilásüs pueblos, trato de asegurarles su felicidad 
(¡n el porvenir, dirigiendo á Felipe esta instrucción, 
que ningún francés podrá leer jamás con ojos enjutos. 
DUcarige habiade un manuscrito que parece haber sido 
él original de esta instrucción: las letras eran gruesas, 
pero alteradas; y mamfeslahan la debilidad déla ma- 
no que habia trazado la espresion de un alma lan 
fuerte. 

«Hijo mió, la primera cosa que te enseño y reco- 
miendo es que ames a Dios con lodo tu corazón; por- 
que sin oslo, ningún hombre puede salvarse. Guarda- 
te bien de hacer ninguna cosa que no sea de su agra- 
do, pues antes debes desear sufrir toda especie de 
tormentos, que cometer un pecado mortal. 

«Si Dios le. enviare adversidades , recíbelas con 
resignación, dale gracias, y piensa que lo tienes bien 
merecido, y que todo se «invertirá eu benelicio luyo. 
Si te da prosperidades, dale gracias con humildad, y 
está apercibido para que no soa una ocasión de que 
te hagas peor por orgullo ó de cualquier olro modo. 
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Porque, no debemos hacer la guerra á Dios por los do- 
nes que nos envía. 

«Procura tener en tu compañía gentes sencillas y 
leales, á quienes no mueva la codicia, sean eclesiásti- 
cos, religiosos ó seculares. Evita la compañía de los 
malos, y esfuérzate en escuchar y retener en tu cora-, 
zon las'palabras de Dios. 

«Administra justicia á todos, \' d uto h los pobres- ' 
Como á los ricos. Con Vis servidores sé agradecido y 
liberal, y mesurado en las palabras, á lin de que le 
témaa y te amen como á su señor. Y si se suscitase 
alguna controversia, investiga la verdad, ya sea en 
pro, ya sea en contra tuya. Si te advierten q"ue posees 
alguna cosa que pertenece á otro, ya la hayas tomado 
tú, ya la hayas adquirido de tus predecesores, luego- 
que' estés seguro de la verdad, hazla restituir inme- 
diatamente. 

«Observa con toda diligencia si tus vasallos viven 
en paz y rectitud, especialmente las buenas ciudades, 
villas y demás. Conserva tus franquicias y libertades, 
según tus antiguos las han mantenido y guardado, y 
usa de ellas con amor y benevolencia. 

«Guárdate de mover guerra á los crislianos sin 
madura deliberación, y mientras haya algún medio 
de evitarlo. Y si hubiese guerras y debates entre tus 
vasallos, apacigúalas lo mas pronto que te sea posible. 

«Observa á tus bailíos, prebostes y demás oficia- 
les, y procura saber como gobiernan, para que si hay 
en ellos algo que reprender, puedas hacerlo. 

«Te suplico, hijo- mió, que cuando llegue mi fin, 
te acuerdes demí y de m'i pobre alma, y que me socor- 
ras con misas, oraciones , limosnas y'beueíicios, que 
liarás practicar en todu tu reinu. Y que me concedas 
participación en todas tus buenas obras. 

«Te doy mi bendición tan amplia como jamás un 
padre haya podido dar á su hijo, rogando á toda la 
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Santísima Trinidad del Paraíso, Padre, Hijo y Espí- 
ritu Sanio, que te guarden y defiendan de lodo mal, 
á fin de que después de esta vida mortal podamos reu- 
nimos delante de Dios, y darle gracias y bendiciones 
sin fin.» 

Todo hombre que se encuentre cercano á morir, 
desengañado de las cosas del mundo, puede dirigir sa- 
lías instrucciones á sus hijos; mas cuando estas ins- 
trucciones están apoyadas con el ejemplo de toda una 
vida de inocencia; cuando salen de la boca de un gran 
príncipe, de un guerrero intrépido, y del corazón mas 
sencillo que existió jamás; cuando son las últimas es- 
presiones de una alma divina que vuelve á las mora- 
das eternas, onloncesdichnso el pueblo que puede glo- 
riarse diciendo: «¡El hombre que escribió estas ins- 
trucciones era el rey de mis padres!» 

Habiendo agravado la enfermedad, pidió Luís la 
Estremauncion; y respondió á las oraciones de los ago- 
nizantes con una" voz tan firme como si hubiese estado 
dando sus órdenes ea un campo de batalla. Arrodi- 
llóse al pie de !a cama para recibir al sagrado Viático, 
y fué preciso que sostuviesen por los brazos á este 
nuevo San Gerónimo en su última comunión. Desde 
este momento apartó enteramente de su pensamiento 
las cosas de la tierra, y se creyó libre de toda obliga- 
ción hacia sus pueblos. ¡Y qué monarca llenó nunca 
mejor estos deberes! Su caridad se estendió entonces 
á Lodos los hombres: rogó por los infieles que hicieron 
á la vez la gloria y la desgracia de su vida; invocó á 
los santos patronos de Francia, de aquella Francia tan 
cara á su corazón; y en la mañana del 2o de agosto, 
conociendo que su hora se acercaba, se hizo trasladar 
á un lecho de ceniza, en donde permaneció tendido 
con los brazos cruzados sobre el pecho, y los ojos le- 
vantados al cielo. 

Solo se lia visto una vez, y ya no volverá á verse 
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semejante espectáculo. La flota del rey de Sicilia se 
mostraba en el horizonte ; el ejército de los moros 
ocupaba los campos y las colinas; y en medio de las 
minas de Garlago, el campo de los cristianos ofrecía 
la imagen del mas espantoso dolor: reinaba allí el 
mayor silencio; los soldados moribundos salían de los 
hospitales, y se arrastraban por entre las ruinas para 
acercarse al punto en donde espiraba su rey. Luis se 
bailaba rodeado de su familia anegada en lágrimas, 
de los consternados príncipes y las desoladas prin- 
cesas. También presenciaban esla escena los diputa- 
dos del emperador de Conslantinopla, los cuales pu- 
dieron referir á la Grecia la maravilla de una muerte, 
que el mismo Sócrates hubiera admirado. Desde el 
lecho de ceniza en donde exbalaba San Luis el último 
suspira, se descubría la costa deUtíca; y era fácil ha- 
cer la comparación de la muerte del filósofo estoico 
con la del filósofo cristiano. Mas afortunado que Ca- 
tón, San Luis no necesitó leer un tratado de la inmor- 
talidad del alma para convencerse de la existencia de 
una vida futura; porque encontraba una prueba, in- 
vencible on su religión, en sus virtudes y en sus des- 
gracias. En fin, hacia las tres de la tarde, exhalando 
el rey un gran suspiro, pronunció distintamente estas 
palabras: «Yo entraré, Señor, en vuestra casa, y os 
adoraré en vuestro santo templo (1}:» y su alma voló 
al santo templo, que era digna de habitar. 

l¡n aquel momento se oyen sonar las trompetas de 
Jos cruzados de Sicilia, cuya flota llega llena de jú- 
bilo, y cargada de inútiles socorros. Nadie responde 
á su señal, y Carlos de Anjou se admira, y empieza a 
presentir alguna desgracia. Atraca á la costa, y ve 
unos centinelas con la pica vuelta hacia bajo, espre- 
Sando su dolor menos con esla señal do luto militar, 



0 ) Psalmo. 
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qtifl óo n el abatimiento de su semblante. Vuela á la 
tienda del rey su hermano, y encuentra su cadáver 
tendido sobre la ceniza. Arrójase sobre aquellos res- 
tos sagrados, los riega con sus lágrimas, besa con 
respeto los pies del santo, y da unas señales de ter- 
nura y sentimiento, que no debían haberse esperado 
de una alma tan altiva. Ií¡ rostro de Luis conservaba 
aun los colores de la vida, y hasta los labios estaban 
colorados. 

Carlos obtuvo las entrañas de su hermano, las ct¡a> 
les hizo depositar en Monlrcal, cerca de Salermo, y 
el corazón y los huesos fueron destinados á la abadía 
de San Dionisio; pero los soldados no quisieron dejar 
partir antes de ellos aquellos restos queridos, dicien- 
do que las cenizas de su soberano eran la salud del 
ejército. Dios quiso conceder a! sepulcro de aquel 
grande hombre una virtud que se manifestó con mi- 
lagros ; y ta Francia , que no podía consolarse de 
haber perdido en la tierra tal monarca, le declaró su 
protector en el cielo. Colocado Luis en el catálogo 
de los santos , vino á ser para la patria una especie 
de rey eterno Dedicáronle á porfía iglesias y capi- 
llas, mas magníficas que los sencillos palacios én doa 
de babia pasado su vida; y los antiguos caballeros 
que le acompañaron á su primera Cruzada, fueron los 
primeros en reconocer la nueva dominación de su ge- 
fe. «Y yo hice construir, dice el señor de Joinville, ud 
altar oü honor de Dios y de monseñor San Luis.» 

La muerte de Luis, tan tierna, tan virtuosa y tan 
tranquila, con que se termina la historia de Cartazo, 
parece ser un sacrificio de paz ofrecido en espiacion 
de los furores, las pasiones y los erírnenes de que por 
tanto tiempo fué lealro aquella ciudad infortunada. 
Nada tengo ya que decir á mis lectores; tiempo es de 
que regresen conmigo á nuestra común patria. 

Dejé á Mr. de Voj.se, que tan generosamente me 
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tabia hospedado, y me embarqué en la escuna ame- 
ricana, en qne, como ya he dicho, me había propor- 
cionado un pasage Mr. Lear. Zarpamos de la Goleta 
el lunes i) de marzo de ■I8ü7, y dimos lávela para Es- 
paña. En Argel recibimos algunas órdenes de una fra~ 
gala americana que estaba en aquella rada; pero yo 
no salté a tierra. Argel está situada en una posición 
deliciosa sobre uua costa, que recuerda la hermosa 
colina del Posí Jipo. Descubrimos la costa de España 
el dia 19 á las siete* de la mañana cerca del cabo de 
Gata, que está á un eslremo del reino de Granada. 
Seguimos la costa, pasamos por enfrente de Málaga; 
.y en fin, el Viernes Santo, 27 de marzo , fondearnos 
en la bahía de Gibraltar, 

El lunes de Pascua salté en tierra en Algeciras, y 
el 4 de abril partí para Cádiz, adonde lleguemos dias 
después, y fui recibido con la mayor ateucion por el 
cónsul y vice-cónsut de Francia IVlres* Leroi y Can- 
claux. De Cádiz pasé á Córdoba, y admiré la mez- 
quita, que es hoy la catedral de aquella ciudad. Re- 
corrí la anligua Botica, donde los poetas colocaron la 
felicidad. Luego subí hasta Andújar, y volví atrás para 
ver a rranada, en donde visité la Alharabra, que me 
pareció digna de ser observada, aun después de ha- 
ber visto los templos de la Grecia. La vega de Grana- 
da es deliciosa, y se parece mucho á la de Esparta: 
no es estrailo que los moros lloren aun la pérdida de 
semejante pais. 

Desde Granada me , dirigí á Aranjuez, en cuyo 
tránsito atravesé la patria del ilustre caballero de "la 
Mancha, á quien tengo por el mas noble, el mas va- 
liente, el mas amable y el menos loco de los mortales. 
Vi el Tajo en Aranjuez, y llegué á Madrid el 21 de 
abril. 

Hallábase de embajador de Francia de la córte de 
España Mr. Beauharnois, el cual me prodigó toda 
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suerte de atenciones: habia conocido en otro tiempo 
á mi- desgraciado hermano, muerto en el cadalso en 
compañía de su ilustre abuelo (1). Dejé á Madrid el 
24, y pasé al Escorial, monasterio edificado por Feli- 
pe líen las desiertas montañas de Castilla la Vieja. 
Todos los años viene la corle á pasar una temporada 
en este monasterio, como para dar á unos solitarios 
muertos al mundo, el espectáculo de todas las pa- 
siones, y recibir de ellos lecciones dequenuoca se 
aprovechan las pasiones. Allí so. encuentra también 
la capilla fúnebre en donde los reyes de España son 
sepultados en unos sepulcros iguales, colocados á 
manera de escalones: de modo que lodo aquel polvo 
está rotulado y puesto en orden como las curiosida- 
des de un museo. Hay algunos sepulcros vacíos para 
los soberanos que todavía no lian descendido á aquel 
sitio. 

• Del Escorial tomé el camino de Segovia, para ver 
el acueducto de esta ciudad, que es una de las mayo- 
res obras de los romanos; pigro debemos dejar que 
Mr. de la Borde nos describa estos monumentos en 
su bello Viatje. La soberbia catedral gótica de Bur- 
gos, me anunció la proximidad de mi pais, y no me 
olvidé de las cenizas del Cid: 

Bodrigo sobra lodo en su semblnnlo 
Di; un valiente la imágati representa, 
Su cuna es tan fecunda en paladines, 
Que entre lauros sb meco que la cercan. 
El á. Jirnena amó. 

En Miranda saludé al Ebro, que víó el primer pa- 
so de aquel Anibal, cuyas huellas habia yo seguido 
tanto tiempo. 



(1) Mr. de Malesherbes. 
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Atravesé Vitoria y las deliciosas montarías de Viz- 
caya, y el 3 de mayo puso, el pie en el territorio fran- 
cés: llegué á Bayona el 5 después de haber dado la 
vuelta entera al Mediterráneo, y visitado á Esparta, 
Atenas, Esmirnn, Constanünopla, Rhodas, Terusalen, 
Alejandría, el Cairo, Cartago, Córdoba, Granada y 
Madrid. 

Cuando los antiguos peregrinos habían cumplido 
el viagc a ¡a Tierra Santa, dejaban su bordón en Je- 
rusalen, y tomaban para volver un bastón de palmera; 
pero yo no he traído á mi pais semejante símbolo de 
gloria; porque no doy á mis últimos trabajos una im- 

tortancía que no merecen. Hace veinte años que me 
c consagrado al estudio, arrostrando toda clase de 
peligros y disgustos, diversa exilia ítt desertas quarere 
ierras; muchísimas páginas de mis libros han sido es- 
critas bajo las tiendas, en los desiertos,- en medio de 
las aguas: muchas veces he tomado la pluma en oca- 
sión en que no sabía como había de prolongar algunos 
instantes mi existencia; mas estos son títulos de in- 
dulgencia, y no de gloria. Despedíme de las musas 
en los Mártires, y despldome de nuevo en estas Me- 
morias, que no son mas que la prosecución ó el co- 
mentario de aquella obra. Si e¡ ciclo me concede un. 
reposo, de que no he gozado jamás, procuraré en si- 
lencio elevar un monumento á mi patria; mas si la 
Providencia me niega este repodo, solo debo pensar 
en poner mis últimos días á cubierto de los cuidados 
que emponzoñaron los primeros. Ta no soy joven 
ni me deslumhra el aura popular; porque sé que las 
letras, cuyo comercio es tan apacible cuando secreto, 
no nos atraen de fuera sino tempestades: de todos mo- 
dos bastante he escrito ya si mi nombre ha de sobre- 
vivirme, y demasiado si ha de morir conmigo, 

FIN DEL ITINERARIO. 
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Nota A. pag. 8. 

Esta cita formaba parle del texto de las dos primeras 
ediciones. 

Sin embargo, no puerto prescindir de insertar aquiun 
cálculo que formaba parle Je mi trabajo, sacado del Itine- 
rario de Benjamín de Tudela. Esle judío español recorrió 
la tierra en el siglo decimotercio, para determinar el es- 
tado del pueblo bebreo en el mundo conocido (i). He su- 
mado con la pluma en ta mano los números dados por es- 
te viagero, y he encontrado setecientos sesenta y ocho mil 
ochocientos sesenta y cinco judíos en Africa, Asia y Euro- 
pa. Es verdad que Benjamín habla de los judíos de Ale- 
mania sin espresar el número, y que guarda silencio so- 
bre los de Londres y P;ins L Subamos, pues, la suma total 
á un millón de hombres; añadamos á esle millón otro mi-, 
llon demugeres y dos millones de niños, y tendremos cua- 
tro millones de individuos de población judía en el si- 
glo decimotercio, Según el cálculo mas probable, la Judea 
propiamente dicha» la Galilea, la Palestina ó Idumea, con- 
taban en tiempo de Vespasiano cerca de seis ó siete millo- 
nes de habitantes; algunos autores aumentan este núme- 
ro: solo en el sitio de Jerusalen por Tito, murieron un mi- 
llón y cien mil judíos. De consiguiente, la población judia 
contaba en el siglo decimotercio la sexta parte de los in- 
dividuos que tenia antes de la dispersión. 

(t! No está muy averiguado que Benjamín recorriese todos ios 
pueblos que nombra; y autos bien-es evidente por algunos pasages del 
texto-hebreo, que el viagero judio escribía muchas veces sobre memo- 
rias. 
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He aquí el estado que he compuesto con arreglo al Iti- 
nerario de Benjamín. Es ademas curioso por la geografía 
de la edad media, pero los nombres de los lugares se en- 
cuentran con mucha frecuencia estropeados por el viaje- 
ro: el original hebreo ha debido también resistirse á es- 
cribir ciertas voces con su verdadera ortografía: Arias 
Montano introdujo nuevas alteraciones en la versión lati- 
na, y nuestra traducción acaba ele desfigurar eslos nom- 
bres. 



. Ciudades. Jadios. 

Barcelona igefes. 

Karbona 300 

Biclrasch . 3gefes. 

Mompeller Ggefes. 

Lnncl 300 

Belcaire 40 

San Gil 100 

Arles 2U0 

Marsella 300 

Genova 20 

Luca 40 

Roma. 200 

Cápua 300 

Ñapóles 51)0 

Saleruo . 600 

¡llallí 20 

Beneveuto 200 

Malchi 200 

Ascolí 40 

Trani 200 

Tárenlo 300 

Bardcmi 10 

Olranlo 500 

Corfú 1 

Leplan. 100 

AcllÜOLl 10 

Pairas BO 

' 4,544 
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Ciudades, ÍMm 

Suma anterior.. . , . ' . í,Mí 

Lepanlo, 100 

Crisa 200 

Corioloj ........... 300 

Tóvqs 2.000 

Egrifú 100 

Jabusterisa 100 

Sinon-Poiamon 40 

Garclegin (algunos judíos). 

Armilun S0O 

Bisina 100 

Scleucia 5 00 

Milnciu 20 

Darmad 140 

Canislhol '20 

Consliiíi Liiiopla 1,000 

Doruston 100 

Gali nolina ■ - 200 

Galas b0 

Mitilon (una universidad). 

Giham S00 

Isnius 300 

Rhodas bOO 

DotVos (asamblea de judíos). 

Laodieea 200 

Ge val ' 120 

Birot 40 

Sidon 20 

Tiro bOO 

Akadi 100 

Cesárea 10 

Luz 1 

iielhgevavin ■ . . 3 

Toroudolos (en olro tiempo Sunaui). . . 30 

Nob. . 2 

Ramas • 3 

Jope. • 1 



1-2,344 

1471 Biblioteca popólas. U. *3 
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Ciudades. Judíos. 

Sumu anterior 12,344 

Ascalon 24U 

En la misma ciudad, judíos samantanos. 300 

Segura • • 1 

Tiberiades ■ 50 

Tiroin «O" 

Ghalmal 50 

Damasco s,6im 

Thadmur ' • • • • ^«00 

Silia 1,500 

Kelagn-Geher. 2,000 

Dakia 700 

Hharan ™ 

Achavor 2.0¡{0 

Nisivis 1,000 

Gczir-Ben Ghamar 4.000 

Al -Mulsal (en otro tiempo Asur). . . . ",000 

Karkesian M00 

Al-Jobar 2,000 

Hhardan JS.0UÜ 

Ghukbéran . 10,000 

Bagdad U00 

Gehiaga. o, 000 

En uiflugar á veinte pasos de Gehiaga. . '20,000 

Ahilan < 10,000 

Naphahh 200 

Alkossonalh ■ _ ¡>0<> 

Uupha ' 7.000 

Sephitbib {una sinagoga), 
.ludios fjue habitan en ins ciudades y otros 

lugares del pais de Tliema 300,000 

Chivar. . i 50,000 

Vira, rio del pais de Eliman (á la orilla). 3,000 

Neasat. . 7,000 

Boslan . . 1,000 

Samuro 1.500 
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Ciudades. Judíos. 

Suma anterior 478,903 

Chuzsclham 7,000 

Rovard-Bar 2,000 

Yaanalh - 4,000 

Pais de Molhhaath (dos sinagogas}. 

Chañan 25,000 

Hhamdan 50,000 

Tabarethan 4,000 

Asbaham, 13,000 

Scaphas. . 10,000 

Ginat 8,000 

Samareant . 50,000 

En los montes de Nisbon, pertenecientes 

al rey de Persia, se dice que existen 

cuatro tribus de Israel, á saber: Dan, 

Zabulón, Aser y Nephlali. 

Clieralaan 500 

Kntbipban 50,000 

Pais de Haalarn (veinte familias de judíos). 

Isla deChcneray . 53,000 

Gingalan 1,000 

La India (un gran número de judíos). 

Ilhalavan. 1,300 

Kila . . . 30.000 

Misraira. 2,000 

Gossen 1,000 

Al-Btibug. 200 

Ramira 700 

Lamlihala . 500 

Alejandría 3,000 

Damieta. 200 

Túnez 40 

Mesína 20 

Palcrruo 1,500 

Total ' 768,863 

No espresa Benjamín el número de judíos de Alemania; 
pero cita las , ciudades en donde se encontraban las prinel- 
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pales sinagogas, que son: Coblenlza, Andemach, Caub, 
Creulznach, iiengen, Gormersheim, Munslen, íitrasbourg, 
Manleru, Fréísin'g, Saimbsrg, Tsór y Regncspurch. Ha- 
blando ile los judíos dejará, dice: la qua sapienlium dt$- 
cipulisunt omnium quí* hodie inomiú fegiono'sunt dactis- 
simi. 

Tí ota Ji. PAG. 17. 

Esta cita formaba parte del texto en las dos primera* 
ediciones. 

Josefo habla asi del primer templo: 

«La. longitud del templo es de sesenta codos, cou otros 
tantos de elevación, y veinte de ancho. Sobre este edificio 
se elevó otro de la misma magnitud; de modo, que leda la 
elevación del templo era decicnio veinte codos. Miraba al 
Oriente, y su pórtico tenia la misma elevación de ciento 
veinlo codos; veinte de largo y sois dé anchó. Había alre- 
dedor del templo treinta cámams en forma de galerías, que 
servían en taparte esterior de bolareles para sostenerle. 
Su pasaba de unas á otras, y cada una tenia veinte codos 
de largo, otro lanío de ancho y lo mismo de elevación. En- 
cima do estas cámaras Babia dos pisos con igual número 
de piezas semejantes; de modo que la elevación de los tres 
pisos reunidos, que sabia á sesenta codos, era exactamen- 
te la misma que la del bajo edificio del templo deque aca- 
bo de hablar, y no tenia nafta encima. Todas estas cáma- 
ras estaban revestidas de madera de cedro, y cada una te- 
nia su cubierta particular en forma de pabellón; pero esta- 
ban unidas por largos y gruesos maderos, á lin de darles 
mas fuerza; y por esté medio no formaban reunidas mas 
que un solo cuerpo. Los tedios eran de madera de cedro 

Ímlimenlada, y estaban enriquecidos con follases dorados 
abrados en la misma madera. Lo demás estaba también 
cubierto de cedro, trabajado y dorado con tal perfección, 
que no podia entrarse -en -el -templo sin- que su resplandor 
deslumhrase los ojos. Toda la estructura do este magnifi- 
co edilioio era de piedras tan pulimentadas, y tan perfec- 
tamente unidas, que no podían descubrirse las junturas, y 
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anles bien parecía que la naturaleza las hubiese formado 
de aquel modo de una sola pieza, sinque hubiesen contri- 
buido en nada el arle ni los instrumentos que emplean los 
grandes maestros para embellecer sus obras. En eí espe- 
sor de la pared á la parle de Orionie, en donde no babia 
gran portada, sí ti tj únicamente dos puertas, hizo Salomón 
construir una escalera de caracul de su invención, para 
subir hasta lo mas alio del templo. Tanlo dentro como fue- 
ra del templo había algunas labias de cedro reunidas por 
medio de grandes y fuertes cadenas, para que sirviesen á 
mantenerte siempre en buen estado. 

«Luego que todo este gran edificio estuvo concluido, 
le ¡tizo Salomón dividir en dos parles, una de las cuales, 
llamada el Santo de los Sanios ó Santuario, que lenta vein- 
te codos de largo, estaba particularmente consagrada á 
Dios, y nadie podia entrar en ella; la otra parte, que tenia 
cuarenta codos de longilud, se llama el Santo Templo, y era 
la destinada á los sacrilícadores. Eslas dos partes estaban 
separadas por grandes puertas de cedro perfectamente en- 
talladas y muy doradas, sobre las cuales pendían unos 
velos de lino llenos de diversas flores de color de púrpu- 
ra, jacinto y escaríala. 

«Para lodo lo que acabo de decir, y principalmente pá- 
ralos objetos de oro, piala y cobre, se sirvió Salomón de 
un obrero admirable, llamado Ctiirum, a quien babia hecho 
venir de Tiro, y cuyo padre, que se llamaba ür, aunque 
avecindado en Tiro, era descendiente de los israclílas, y 
su madre de la Iribú de Neflalí Esle mismo hombre cons- 
truyó también dos columnas de bronce, que tenían cuatro 
dedos de espesor, diez y ocho codos de elevación, y doce 
codos de, circunferencia, encima de las cuales deseansa- 
d n unas cornisas fundidas, en forma de lises, de cinco 
codos de elevación. Rodeaban eslas columnas unos folla- 
ges de oro que 'cubrían las lises, y veíanse colgar en dos 
órdenes doscientas granadas también de fundición. Eslas 
columnas se colocaron á lo entrada del pórtico del templo, 
la una llamada Jactan, á la mano derecha, y la otra llama- 
da Soz, á la izquierda. 

«Fuera de esle edificio hizo Salomón edificar otra es- 
pecie de leinplo en forma cuadrangular, rodeado de vastas 
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galerías, con cuatro grandes pórticos que miraban al Le- 
vante, Poniente, Septentrión y Mediodía, en los cuales ha- 
bía unas puertas magníficas, enteramente doradas; mas 
solo á los tjue se hablan, purificado según la ley, y estaban 
resueltos a observar los mandamientos, lesera permitido 
entrar. La construcción de este segundo templo era una 
obra tan dignado admiración, que apenas parece creíble; 
porque para poder ediQcarle al nivel de la cumbre del 
nionte sobre que descansaba, fué preciso rellenar hasta la 
altura de cuatrocientos codos un valle, cuya profundidad 
ponia espanto. Hizo rodear este templo de una doble gale- 
ría, sostenida por dos órdenes de culumnas de piedra de 
una sola pieza; y estas galenas, cuyas puertas eran de 
plata, estaban revestidas de madera ríe cedro (1).» 

Por esta descripción se ve claramente, que cuando los 
hebreos edificaron el primer templo, no teman ningún co- 
nocimiento de los órdenes. Las dos columnas de bronce 
bastan para probarlo: los capiteles y las proporciones de 
dichas columnas no tienen ninguna relación con el primer 
dórico, único orden que acaso se inventó entonces en la 
Grecia: mas estas mismas columnas, adornadas con folla- 
ges de oro, (lores de lis y granadas, nos recuerdan las ca- 
prichosas decoraciones de la columna egipcia. Por lo 
demás, las cámaras en forma de pabellones, los nrtesona- 
dos de cedro dorado, y todos esos pormenores impercepti- 
bles sobre grandes masas, prueban la verdad do lo que he 
dicho sobre el gusto de los primeros hebreos. 

NOTA C. PAO. 31. 

Esfa cita formaba parle del texto en las dos primeras 
ediciones. 

El autor mas antiguo que ha descrito la mezquita déla 
Roca es Guillermo de Tiro, el cual debia conocerla bien, 
pues aquel templo había salido apenas do las manos de ¡os 
cristianos en la época en que el sabio arzobispo escribía su 
historia. He aquí lo que dice de ella: 



(1) Historia tic los judio!. 
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«Dijimos ya al principio de esle libro, que Ornar, hijo 

de Calab, habia hfcbo edificar esle templo 

. . . . y asi lo prueban con evidencia las inscripciones 
antiguas grabadas en lo interior y eslerior de esle edi- 
ficio » 

Ei historiador pasa á la descripción del átrio, y añade: 
«En los ángulos de este átrio habia unas torres muy 
elevadas, donde subian á ciertas horas los sacerdotes de 
los sarracenos y llamaban al pueblo á la oración. Algunas 
de ellas se mantienen aun en pie; pero las otras han sido 
arruinadas por varios accidentes. No se podía entrar ni 
permanecer en el álrio sin tener ¡os pies descalzos y la- 
vados - ■■■;.■„ 

«El templo eslá edificado en medio del átrio superior; 
es octógono, y tanto en el interior como fuera, está cu- 
bierto de losas de mármol y de mosaicos. Tanto e! átrio 
superior como el inferior, eslán pavimentados de baldosas 
blancas, que reciben en el invierno las aguas de la lluvia, 
que caen en grande abundancia de ios edificios del tem- 
plo, y bajan muy limpias y sin cieno a las cisternas. En 
medio de! templo, entre el orden interior de las columnas, 
se encuentra una roca un poco elevada, y bajo esta roca 
se halla una gruta abierta en la misma piedra. Sobre esta 
piedra se sentó el ángel que en castigo del empadrona- 
miento del pueblo que inconsideradamente hizo David, hi- 
rió á este pueblo hasta que Dios le mandó que volviese la 
espada á la vaina. Antes de la llegada de nuestro ejército, 
se hallaba dicha rocadescubierla, y asi permaneció por es- 
pacio de quince años; mas los que en lo sucesivo tuvieron 
el encargo de custodiar este lugar, la cubrieron, y cons- 
truyeron encima un coro y un altar para celebrar los ofi- 
cios divinos.» 

Estos pormenores son muy preciosos, porque hace 
ochocientos años que están escritos; pero nos dan muy 
poca idea del estado interior de la Grszquita. Los viageros 
mas antiguos, como Arculfo, Willi. jldo, Bernardo el Mou- 
ge, Ludolfo, Breidenbach, Sanut, etc., solo hablan de ella 
poroidas, y no siempre muestran hallarse bien enterados. 
El fanatismo de los musulmanes era en aquel tiempo remo- 
to mucho mayor que en eldia, y en manera .alguna hubie- 
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ron consentido en revelar á un cristiano los misterios de 
sus templos. Es menester, pues, pasar á los viageros mo- 
dernos, y detenernos aun en Deshayes. 

Este embajador de Luis XIII á'los Santos Lugares, se 
abstuvo, como ya be dicho, de entrar en la mezquita de 
la Itoca; pero los turcos le hicieron su descripción. 

«Levántase allí, dice, una gran cúpula sostenida -en su 
parte interior por dos órdenes do columnas de mármol, y 
en medio de ella so ve una gran piedra, sobróla cual creen 
los turcos que subió Mahoma cuando se fué ai ciclo. Poí 
esta causa la miran con gran devoción; y los que tienen 
medios, dejan algún fondo para que pueda mantenerse 
una persona que después de su vida lea el Alcorán airo- 
dedor de dicha piedra ásu intención. 

«El interior do esta mezquita está blanqueado, fuera 
de algunos puntos en donde se baila escrito el nombre do 
Dios en gruesos caracléres árabes.» 

Esto difiere poco de la relación de Guillermo de Tiro. 
El P. Roger nos instruirá mejor, porque parece encontró 
el medio de introducirse en la mezquita, Al menos \éasc 
aqui como se esplica. 

«Si un cristiano entrase en el atrio del templo, dicen 
los turcos, no dejaría Dios de escuebar las oraciones que 
hiciese en aquel sitio, aun cuando le pidiese que pusiera ¡i 
Jerusaien en manos de los cristianos. Y por esta razón, 
ademas de la prohibición que tienen los cristianos, no solo 
de entrar en el templo, sino ni aun en el atrio, bajo pena 
de ser quemados vivos ó hacerse turcos, le guardan cui- 
dadosamente; pero su vigilancia fué burlada en mi tiempo 
por una estratagema que no me es permitido descubrir, 
por las consecuencias que podria tener mi revelación; por- 
que me contentaré con manifestar todas las particulari- 
dades que alli se notan.» 

Del atrio pasa á la descripción del templo. 

«Dan entrada al templo cuatro puertas situadas al 
Oriente, Occidente, Septentrión y Mediodía; cada una de 
las cuales tiene su portada muy adornada de molduraSj y 
seis columnas con sus pedestales y capiteles, lodo de mar- 
mol y de pórfido. El interior es enteramente de míirmol 
blanco, y el piso déla misma piedra de diversos colores; y 
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laraayor parte de lodo esto, lanío las columnas como el 
mármol y e! plomo, lo sacaron los turcos de la iglesia de 
Betlem, déla del Santo Sepulcro y do otras que demo- 
lieron. 

¿Dentro del templo se levantan treinta y dos columnas 
de mármol gris, dispuestas en dos órdenes: las diez y seis 
mayores sostienen la primera bóveda, y Jas oirás la cúpu- 
la, y cada una tiene su correspondiente pedestal y capitel. 
Alrededor de estas columnas se ven hermosos adornos de 
hierro dorado y de cobre, construidos en forma de cande- 
labros, sobre los cuales están colocadas siele mil lámparas, 
que arden desde el jueves al ponerse el sol, basla el vier- 
nes por la mañana; y un mes seguido cada año durante el 
tiempo de su radatnan, que es su cuaresma. 

«En medio del templo hay una torrecilla de mármol, 
adonde se sube por fuera por medio de diez y ocho esca- 
lones, y en la cual se coloca el cadi lodos los viernes, 
desde el medio dia hasta las dos de la tarde, que es el 
tiempo que duran ías ceremonias, la oración y las es- 
putaciones que hace délos principales puntos del Alcorán. 

«Ademas de las treinta" y dos columnas que sostienen 
la Lo veda y la cúpula, hay otras dos mas pequeñas, in- 
mediatas á la puerta del Occidente, las cuales muestran á 
los peregrinos estrangeros, haciéndoles creer que los que 
pasan libremente por entre aquellas columnas están pre- 
destinados por el paraíso de Mahoma; y dicen que si ua 
cristiano pasase por entre aquellas columnas se reunirían 
y le aplastarían. Pero sin embargo, yo sé de muchos á 
quienes no ha ocurrido este accidente', á pesar de ser muy 
buenos cristianos. 

«A tros pasos de estas columnas se levanta un poco del 
suelo una piedra de mármol negro de dos pies y medio en 
cuadro. Vénse en ella veinte y tres agujeros, en donde pa- 
rece que habia en otro tiempo clavos, como en efecto que- 
dan aun dos de ellos; mas yo no sé absolutamente cual 
era su destino, y basla los mahometanos lo ignoran, si 
bien creen que los profetas ponían los pies sobre esta pie- 
dra cuando se aneaban para entrar en el templo, y que so- 
bre ella bajó Manoma cuando llegó de la Arabia feliz é 
hizo el viage al paraíso para tratar de negocios con Dios.» 



Nota D. pac, 92. 

Esta nota formaba parte del texto de las dos primeras 
ediciones. 

«En esto, atracando ya el barquichuelo, se leíanlo el 
primero Senlimio, y saludó en lengua romana á Pompe- 
yo con el título de emperador; y Aquila, saludándole en 
griego, le instaba pira que pasase á su barco, porque ha- 
bía mucho cieno, y por alli no tenia para su galera bastan- 
te profundidad el mar, y ademas abundaba do bancos de 
arena. Veíase al mismo tiempo que se aprestaban algunas 
de las naves del rey, y que se coronaba de tropas la orilla; 
de manera que no les era dado huir, aunque mudaran de 
propósito; y por otra parle, si tenían dañadas intenciones, 
con la desconfianza defenderían su injusticia. Saludando, 
pues, á Cornelia, que muy de antemano lloraba su muer- 
te, dio orden de que so embarcaran primero á dos centu- 
riones, á su liberto Filipo, y a un esclavo llamado Escena, 
al darle la mano Aquila, volviéndose á su niuger y a su 
ijo recitó aquellos yambos de Sófocles: 

El qae en palacios de ios reyes entra', 

Si liiirc llegó i entrar, siervo se encuentra. 

«Habiendo sido estas las últimas palabras que pronun- 
ció, descendió al barco; y como mediase bastante distancia 
desde la galera á tierra, y ninguno de los que iban con él 
le hubieran dirigido siquiera una espresion de agasajo, 
poniéndola vista en Seplimio: «Paréceme,_le dijo, haberte 
conocido en otro tiempo, siendo mi compañero do armas,» 
á lo que le contestó bajando solo la cabeza, sin pronunciar 
palabra, ni poner siquiera buen semblante: por tanto, coma 
se guardare por lodos un gran silencio, sacó Pompeyo un 
libro de memoria, y se puso á leer un discurso que había 
escrito en griego, para hacer uso de él con Tolomeo. Cuan- 
do arribaban á tierra, Cornelia, que llena de agitación é 
inquietud habia subido con los amigos de Pompeyo á ja 
cubierta déla nave para ver lo que pasaba, concibió al- 
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gima esperanza al observar que muchos de los cortesanos 
salían al desembarco como para honrarle y recibirle. En 
esto, al tomar Pompeyo la mano de Filipo para ponerse en, 

Íiie con mayor facilidad. Septimio fué e! primero que por 
a espalda le pasó con un puñal, y en seguida desenvaina- 
ron Lambien sus espadas SalvioyAquila. Pompeyo, echán- 
dosela toga por el rostro con entrambas manos, nuda hi- 
zo ni dijo indigno de su persona, sino que solamente di6 
un suspiro, aguantando con entereza los golpes de sus 
asesinos. Tf habiendo vivido cincuenta y nueve años, al 
otro dia de su nacimiento terminó su carrera. 

«Los de las naves, habiendo visto su muerte, movieron 
un llanto que llegó a oirse desde la tierra; y levantando 
ancoras, huyeron con precipitación. Ayudábales un recio 
viento cuando ya estaban en alta mar; por lo que, aunque 
los egipcios quisieron perseguirlos, desistieron de su pro- 
pósito. Al cadáver de Pompeyo le cortaron la cabeza, 
arrojando el cuerpo desnudo á tierra desde el barquichue- 
lo, y dejándolo que fuera espectáculo de los que quisieran 
verlo. Estúvose á su lado Filipo hasta que se cansaron de 
mirarlo; después, lavándolo en el mar y envolviéndolo en 
lina miserable ropa suya por no tener otra cosa, se puso 
á registrar por la orilla, y descubrió los despojos de una. 
lancha gastados ya por el tiempo, pero bastantes todavía 
para la mezquina hoguera de un cadáver, y aun este no 
entero. Mientras los recogía y amontonaba, hallándose alli 
cerca un romano ya de edad, y que había hecho sus pri- 
meras campañas con Pompeyo cuando todavía era jóven: 
«¿Quién eres, le dijo, tú que tienes el cuidado de dar se- 
pultura á Pompeyo Magno?» Respondióle que un liberto 
suyo: «Puesno has de ser tú solo, continuó, el que lepres- 
ietan debido oficio: admileme á mí á la parle de este tan 
piadoso encuentro, para no tener tanto de que culpar a mi 
suerte en.esta ausencia de la patria,' gozando entre tantas 
aflicciones el consuelo de tocar y envolver con mis manos 
al mayor capitán que ha tenido Roma.» Estos fueron los 
funerales de Pompeyo. Al dia siguiente Lucio Lenlulo, 
que sin saber nada de lo sucedido navegaba de Chipre, y 
aportó á tierra, luego que vió la hoguera de un cadáver, y 
peal laclo de ella estaba Filipo, al que aun no había cono- 



20 í 



NOTAS. 



cido: «¿Quiénes, dijo, el que cumplido su hado reposa cu 
esta tierra?» a ¡Quizá lú, continuó, uh Pompeyo Magno!» y 
habiendo desembarcado de allí a poco, le prendieron y. die- 
ron muerte. Asi acabó Pompeyo. De allí á breve tiempo 
llegó César al Egipto, que se había manchado con tales 
crímenes, y al que le presentó la cabeza de aquel, le tuvo 
por abominable, volviendo el rostro por no verle.; pre- 
sentáronle también el sello, y al lomarle lloró. Estaba en 
él grabado un león con Id espuria en la mano. A Aquüay 
Potino les hizo dar muerte; y habiendo sido el rey vencido 
en una batalla junto al rio, no se volvió á saber de él. A 
Teodalo el Solista no le alcanzó la venganza deCésar, por- 
ue huyó del Egipto, andando errante y aborrecido de lo- 
os; pero Marco Brulo, en el tiempo en que mandó des- 
pués de haber dado muerte á César, le encontró cu el Asia, 
y habiéndole hecho sufrir toda clase de Lurmentos, le qui- 
tó la vida. 

«Las cenizas de Pompoyo fueron entregadas á Cor- 
nelia, que llevándolas á Kouia, las depositó en el campo 
Albano.» 

(Traducción de ñant Romanillos). 



Rota E. pag. 114. 

Fragmento de una carta de J. B. G. de Anse de VUloison, 
miembro delhisliluto de Francia, al profesor Millin, so- 
bre la inscripción griega de la pretendida columna 
Pompeyo. 



El profesor Joubert acaba de traer de Alejandría una 
copia de la inscripción frusta (1) que lleva falsamente el 
nombre de Pompeyo. Esta copia conviene exactamente con 
otra que yo había recibido ya; y es la que sigue, con mis 
nulas y mi traducción: 

H) Asi llaman los aníif nanos á la moneda 6 lápida cuyos csraclé> 
Tes están borrados (Ed. fí.j 



i . TO. . .OTATON AYTOKRATORA. 
% TOMI'OLIOYXSOiN.U.EUSANDREIAS 
5. DIOK.B.IANONTON....TON 
4. PO...EPARXSOSA1KYPTOY. 

Línea primera, TO, Es evidente que este es el artícu- 
lo ion. 

mi., liii. primera, ...OTATON AYTOKRATORA. Es 
igualmente claro que este es un epíteto dado al empera- 
dor Dioclceiano; mas |j a r a encontrarle se ha de buscar un 
SopertóUvfl qué termine en otaton, por una aniega (y no 
por una omicron, lo que seria mas fácil y mas común), y 
ademas que convenga particularmente á este príncipe. Yo 
creo que esle debe ser osiotaton, Santísimo: y no hay que 
eslrañar este epíteto; porque le veo dado á lííocleciano en. 
una inscripción griega descubierta en el valle deThymhra 
(hoy Thimbrck DCré), cerca de ta llanura de Bounar-Ba- 
cho", y trasladada por Lechevalier, número 1.°, página 256 
de su Viageá la Troade, segunda edición, París, avío VII, 
en 8.". En dicha obra se !ee TON OSIOTATON IMON 
AYTOfíRATORON DIOÍÍL1TIANOY KM MAQSIMIA- 
NOY, esto es, de nuestros santishnos emperadores Diocle- 
daño y Maximiam. En otra inscripción de una columna 
vecina, parten con Constancio Cloro este mismo titulo 
oúolBtoi. matísimos:, que ¡os emperadores griegos y cris- 
tianos del llajo Imperio heredaron, como yo he observado 
ibidem, página ff£ 

Itín. % TON POD10YSSON ALEQSANLREIAS. Esto 
es propiamente el prolector, el genio tutelar de Alejandría. 
Los atenienses daban el nombre de polioyxsos á Minerva, 
que presidia su ciudad y la cabria con su égida. Yéase lo 
que dice Spanh&im sobre el verso 53 del himno de Cali- 
maco sobre los baños de Palas, página Gti8 y siguientes del 
tomo li de la edición de Ernesli. 

Línea 3, DIOK.H.1ANON. La L y la Testan destruidas; 
pero se reconoce sin dificultad el nombre de Dioclccicmo 
DIOKLl'f IANON. 

Ilthlem, linea 3, TON... TON. Creo que debe suplirse 
CEBACTON, esto es, Augusto, ton scvaslon. Todo el mun- 
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do sabe que Diocleciano tomó los dos litulos de eysevnt y 
de sevastos, pius Augustus, en muchas medallas, y de 
sevastús Augusto; en casi todas, y señaladamente en las de 
Alejandría, y le coloca inmediatamente después de su 
nombre. Véase Mr. Zoega, página 3115 y siguientes de sus 
Nummi JSgypti bnperalarii, .liorna;,. 1187, en 4." 

Cuarta y última línea PO. Esta es la conocida abrevia- 
tura de f'ov'lios, Publio. Véase Corsini, página 85, colum- 
na 1* De nolis Grcecorum, Fiorniíte, VJW, in folio; Gcti- 
nari Sisti, página 51 de su Indirizzóper la lellvra greca da- 
lle sne oscútitá rischiarata,in Napoli, 1758 in 8. u , ele. 

Los romanos espresaban el mismo nombre de Publiut 
con estas dos letras PV. Véase la página 328 de una obra 
muy útil y absolutamente desconocida en Francia, titula- 
da: Nokc et siglie qué in nummis et lapidibus apnd romanos 
oblinebaiit, expicalm, por un sabio y virtuoso amigo del di- 
funto Mr Juan Domingo Góletli, ex-jesuila veneciano, de 
cuya pérdida no podré nunca consolarme. Sus estimables 
hermanos los doctos señores Coletti, los Aldos de nues- 
tros dias, publicaron esta obra clásica eii Yenecia en 
1785, en i.» 

La letra inicial de! nombre siguiente, enteramente bor- 
rado, de este prefecto de Egipto, seria quizá una M, que 
unirían erradamente en esta ocasión á las precedentes le- 
tras PO. Entonces se podría creer que POÍI era una abre- 
viatura de PO.MPEIOS, Pompeyo, cuyo nombre se indica 
algunas veces con estas tres letras, como en una inscrip- 
ción de Esparla, copiada bajo el núm, 248, pág. XXXVIII 
de las Inscriptiones el epigrammatu grwca el latina', reperla 
á Cyriaci) Anconitano, recopilación publicada en Roma, en 
folio, en 1 65 i, por Carlos Sloroni, bibliotecario del carde- 
nal Albani. Véase también Maffei, página 60 de su Sigk 
Grxcorum Capilarice, Veranas, 174G, in 8.". Qennaro Sisti, 
1. c. pág. 31, etc. Este error pudo haber engendrado otro, 
y dar lugar á la denominación vulgar y falsa de columna 
da Pompeyo. Las solas letras PO baslaban para acreditar 
esta opinión en los siglos de ignorancia. 

Pero séase lo que se quiera de esta conjetura, loshis- 
loriadnres que han hablado del reinado de Diocleciano, no 
me enseñan el nombre totalmente destruido de este pre- 
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fecto de Egipto, y me dejan en la imposibilidad de suplir 
esla pequeña laguna, poco importante, y la única que que- 
da ya en esla inscripción. ¿Seria Pomponio Januario, que 
fué cónsul en 288 con Maxirniano? 

Por lo demás, yo sospecho que este gobernador lomó 
una antigua columna, monumento de una edad en que las 
arles se encontraban florecientes, para colocar en ella el 
nombre de Diocleciano, y hacerle este obsequio á espen- 
sas dü la antigüedad. 

Al fin de esla inscripción debe necesariamente suplir- 
se, según el uso constante ánélcnken, áiiéstnsen ó limnsen, 
ó aoierosm, ó algún otro verbo semejante, que designa 
que aquel prefecto erigió y consagró aquel monumento á 
la gloria de Diocleciano. Seria menester escribir un volu- 
men tan ahuilado como la colección de Grutero, para 
comprender lodas las lápidas antiguas, y acumular todas 
las inscripciones griegas en donde se encuentra esta elip- 
se tan coruun, de ta que han hablado muchos anticuarios, 
y- esta construcción con el acusativo sin verbo. De este 
mismo ¡nodo los latinos ouúleu muchas veces el verbo 
POSYIT. 

Ya solo nos resta determinar la Fecha precisa de esta 
inscripción. Esla parece no poder ser anterior al año 296 
ó 297, época de la derrota y muerte de Aquileo, que se 
había apoderado del Egipto, y se sostuvo en él cerca de 
seis años. Yo me inclinaria á creer que es del año 302, y 
tiene relación á la abundante distribución de pan que el 
emperador Diocleciano dispuso se hiciese á la innumera- 
ble multitud de indigentes de la ciudad de Alejandría, de 
la cual, por esla razón es llamado el genio tutelar, el con- 
servador y el protector, polioyzsos. Estas inmensas libera- 
lidades continuaron hasta el reinado de Justiniano, que las 
suprimió. Véase el Cronicón Pascual al año 302, pág. 276 
de la edición de Du Cangc, y la Historia secreta de Pro- 
copio, capítulo XXVI, pagina 77, edición delLouvre. 

Ahora creo haber desvanecido todas las dificultades da 
esta famosa inscripción, la cual escribiría yo como sigue 
en caracteres griegos ordinarios cursivos: acompaño ade- 
mas mi versión latina y mi traducción vulgar. 



Tón ósiótaton aútokrátora, 
Ttm polioyxson Aksuiidreias, 
Dwklitiasnon tdn sevastón, 
Povlios... eparxses Aigypioij. 

Santissimo istPünAToni, 
Patrono consetivatom Alexauim, 
DlOCLETIAWO Aygvsto, 
PVBLIVS... PIUEFECTUS jíÍGTPTO. 

Es decir: Public... (ó Pompnnio), prefecto de Egipto, 
consagró este monumento á la gloria del saulisii]io > empe- 
rador Diocleciano Augusto, genio tutelar de Alejandría. 

29 de junio de 1803. 



FIN DE LAS NOTAS. 



A BÜRDIGALA HIERüSALEM USQUE> 
ET AB HERAOLEA 
PER AULONAM, ET PER URBEM ROMAM, 

S1C: 

«VITAS BUB. DIGALA, UBI' EST FLUVIUS GARQNNA, PEft QUEM FAC1T 
HARE OCEAtfUH ACCESSA ET P.ECE59A, PER 1EUCAS PLÜS MISPS 
CEMTUM. 



Mutalio Stomatas ..... 


. . Leüc. YII. 


Mulalio Sibione. ..... 


. . . L. IX. 


Civilas Vasalas ....... 


. . . L. IX. 


Mulalio Tres Arbores .... 


. . . L. Y. 


Mutatio Oscíneio 


. . . L. VIII. 


Mutalio Scüio 


. . . L. VIII. 


Civilns Elusa. . . . ... . 


. . . L. VIII. 


Mulalio Yanesia 


.- . . L. XII. 


Civilas Auscios. . . . . . 


. . . L. VIII. 


Mulalio ad Se.xtum 


. . . L. VI. 


Mulalio llungunverro. . . . 


. . , L. VIL 


Hutatio Succudís 


, . . L. VIL 
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Mutalio aü Jovem. . 
Chitas Tholosa .. . 
Mutalio ad Nonum. 
Mutalio au Vicesimum 
Mansio Elusione. . 
Mulaüo Sostomagp. 
Vieus Hebromago . 
Mutalio Cedros . . 
Caslellum Carcassone 
Mutalio Tricüiisi ni u m 
Mutalio Uosverbas. 
Chitas Narbone. . 
Cirilas Bitcn-is , . 
Mansio Cessároíie". . 
Mulalio foro Domiti. 
Mutalio Soslanlioue. 
Mutalio Ambrosio. . 
Chitas Nemauso. . 
Mulalio Ponte jErarium 
Cintas Arellaíe. , . 



L. VIL 

L, VIL 
M. IX. 
M. XL 
M. IX. 
M. IX. 
M. X. 
M. VI. 
M. VIII. 
M. VIII. 
M. XV. 
M. XV. 
M. XVI. 
M. XII. 
M. XVIII. 
M. XVII. 
M. XV! 
M. XV. 
M. XII. 
M. VIII. 



FU a Burdigala Ardíate usqiie SñüiaCCCLXXl; 
Muiatiimes XXX; Mansiones XI. 



Mulalio Arnagine. . 
Mutalio Bellinlo . . 
Chitas Avenione. . 
Mulalio Cypressela. 
Chitos Arausione. . 
¡NiHilali.i ad : Lectoce. 
''Mutalio Noven Grans 
"Mansio Acuno. . . 
Mulatio Vanciauis . 
Mutalio. Hm lien no . 
Civilas Valentía.' .• 
Mulalio Cerebclliaca. 
Mansio Augusta.. .■ 
Mutalio Darenliaea •■ 
Chitas Dea Voconliorum 



. . M. VIH: 

. . M. X. 

. . M V. 

.- . M. V. 

. . M. XV. 

.. . M. XIII. 

. . M. X. 

. . M. XV. 

. . m sil 

.. . M. XII. 

„ . M. IX. 

. .. M. XII. 

. M X, 

. . M. XII. 

, . . M. XVI. 
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Manato Luco M. XII. 

Mutalio Vologalis , . M. IX. 

hule asceiulitvr Gaura Morís, 

Mutalio Cambono M. YIIL 

Mansio Monto Seleuci M. VIII. 

Mulalio-Daviano. M. VIII. 

Mulatio ad Fine M. XII. 

Mansio Vapineo M. XI. 

Mansio Calorigas . . . M. XII. 

Mansio Hebriduno M. XY. 

tifie incipiunt Alpe* Cott'm. 

Mutalio Hame M. XVII. 

Mausio Byriganlum M. XVII. 



lndc asceiidis'Maíronam. 

Mutalio Gesdaone. . . ■ M. X. 

Mansio ad Marte . . M. IX. 

Civilas Secussione M. XVI. 

lude incipit Italia. 



Mutatio ad Dnodccimum 
Mansio ad Fines. , 
Mulatio ad Octavum. 
Civilas Taurinis. . 
Mutatio ad Decimum. 
Mausio Quadratis. . 
Mulatio Ccsle. . . 
Mansio Bigomago. . 
Mulatio ad Medias. . 
Mulatio ad Coltias. . 
Mansio Lau mello. . 
Mulatio Duriís. . . 



M. XII. 
M. XII. 
M. VIII. 
M. VIII. 
M. X. 
M. XII. 
M. XI. 
M. VIII. 
M. X. 
M. XIII. 
M. XII. 
M. IX. 
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Civitas Ticeno. . . M. XII. 

Mulatio ad Decimum . M. X. 

Civilas Mediolanum M. X. 

Mansio Fluvio Frígido M. XII. 



FU aí> Arellatú ad Mediolanum usque, Millia CCCLXXV; 
Mulationes LXII1; Mansiones XXII. 



Mutalio Argenlia. .. 
Mulalio Ponle Aurioli 
Civilas Ycrgamo. . 
Mulatio Tollegalae . 
Mulalio Tetellus.^ . 
Civilas Brixa. . . 
Matisio ad Flexura. 
Mutalio Beneventum. 
Civilas Verona. . . 
Mulatio Cadiano. - 
Mulatio Auraos. . 
Civilas Yincenlia. - 
Mutalio ad Finem. 
Civilas Patnvi. .- . 
Mulalio atl Duodecimun 
Mulatio ad Nonum. 
Civilas Altioo. . , 
Mulalio Sanos . . . 
Civilas Concordia. 
Mutalio Apicilia. . 
Mulatio ad Undecimum 
Civilas Aquiieia . . . 



M. 



M. 

M. 
M. 
M, 



M. 
M. 
M. 
M. 



M. 
M. 
M. 
M. 

M. 



M 
M 
M. 
M. 
M 
M 
M 
M 



X. 
X. 

XIII. 

XII. 

X. 

X. 

XI. 

X. 

X. 

X. 

x. 

XI. 

XI. 

X.' 

XII. 

XI. 

IX. 

X. 

IX. 

IX. 

X. 

XI. 



FU a Mcdhlano Aquileiam wsqua; Millia CCLI; 
Mutationes XXIV; Mansiones IX. 



Mulalio ad Undecimum ....... M. XI. 

Mutalio ad Fornolus M. XII. 

Mutalio Castra . . M. XII. 



Indc sunt Alpes Julios. 

Ad Pirum summas Alpes 
Mansio Longalico. . . 
Mutalio ad Nonum. . 
Civilas Emona. . . ■ . 
Mutalio ad Quartodecimo 
Mansio lladranle. . . 

Fines Itftlim etNorci, 



Mulatio ad Medias M. XIII. 

Civitas Celeia. M. XFH. 

Mulatio Lotodos M. XII, 

Mansio Rngindone. ,M. XIL 

Mulaüo Pullovia M. XIL 

Civitas Petovione . . M. XII. 



Transís pontem, intras Pannoniam inferiorem* 

Mutalio Bamista. 
Mansio Aqua Viva 
Mutalio Popolis . 
Civilas Jovia . . 
Mulatio Sunisla. 
Mutatio Perilur, 
Mansio Lentolis . 
Mulatio Cardono. 
Mutatio Cocconis. 
Mansio Serota. . 
Mutalio Boleniia. 
Mansio Maurianis. 

Intras Pannoniam superiorem, 

Mutatio Serena M. VIII. 

Mansio Veréis M. X. 



. M. XII. 

. M. VIII. 

. M. XIII. 

. M. X. 

. M. XIII. 



. M. IX. 

. M. X. 

. M. IX. 

. M. IX. 

. M. XII. 

. M. XII. 

. M. X. 

. M. XIL 

. M. X. 

. M. X. 

. M. IX. 
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Mulatio Jovalia . 
Mutalio Mérsella. 
Civiias Morsa, -J. 
Mutalio Louluoatio 
Civiias Clbalis. . 
Mutatio Cftlena. . 
Mansio lilmo. . 
Mutalio Spaneta. 
Mutalio Vedulia. 
Civitas Sirmium. 
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M, 
M. 
M. 
M. 



VIII. 
VIII. 
X. 
XII. 



M. XII. 



M. 
M. 
M. 
M. 
M. 



XI. 

XI. 

X. 

VIII. 

VIH. 



FU ul> AquiMa Sirmium vsqtte, Milita CCCCXIÍ; 
Matatiunes XXXIX; Mansiones XVII. 



Mutatio Fossis. . 
CivitasBassianis. 
' Mutatio Noviciani. 
Muía lio Allina. . 
Civiias Singitlutio. 



M. IX. 
M. X. 
M. XII. 
M. XI. 
M. VIII. 



Finis Pannoniai Mysia:. 



Slulalio ad Stixtuni. . . . 
Mutalio Tricornia Castra. . 
Mutalio ad Sexlum Miliare. 
Civiias Aureo Monte. . . . 

Mutatio Viugeio 

Civiias Margo 

Civiias Viuiuialio 



M. VI, 
M. VI. 
M. VII. 
M. VI. 
M. VI. 
M. IX. 
M, X. 



Ubi Dioclelianus occidit Cariimm. 



Mulatio ad Nonuni. 
Mansio Mtíñicipío. 
Mutalio Jovis Pago. 
Mutalio Hao. . . 
Mansio Idomo, . . 
Mutatio ad Oclavum 
Mansio Oromago. . 



H. IX. 
M. IX. 
M. X. 
M. VIL 
M. IX. 
M. IX. 
M. VIH 



Finis Mysiae eí Daciae. 



Mutalio Sarmatorum. 
Mutatío Gametas. 
Mansíé I pompéis. 
Mutalio Rappiana. 
Civilas Naisso. . 
Mulatio Redicibus. 
Mulatio Ulnao. . 
Mansio líomansiana 
Matara Latina. 
Mansio Turribus. 
Mulatio Translitis. 
Mutalio Ballanstra 
Mansio Meldia. 
Mulatio Screlisca. 
Civitas Serdica. 



M. XIT. 
M. XI. 

M. IX. 
M. XII. 
M. XII. 
M. XII. 
M. VIL 
M. IX. 
M. IX. 
M. IX. 

m. xn. 

M. X. 
M. IX. 
M. XII. 
M. XI. 



FU a Simio Serdicam usque, Millia CCCXIV; 
Mutationes XXIV; Mansiones XUI. 



Mutalio Extvomne. 
Mansio Buragara. . 
Mulalio Sparata. . 
Mansio Higa. . . 
Mulatio Soneio. . 



Finís Dacim el Thracias. 



M. Y1II. 
M. IX. 
M. Y III. 
M. X. 
M. IX. 



Mutalio 
Mansio 
Mulalio 
.Mansio 
Mutalio 
Civilas 
Mulalio 
Mulalio 
Mansio 



Ponteucasi. 
Bonamans, 
Alusore. 
Basapare. , 
Tugugero. 
Eilopopuli. 
Syrnota. . 
Páranmele. 
Cillio. . . 



M. YI. 
M, YI. 
M. IX- 



M. XII. 
M. IX. 

m. xn. 

M. X. 
M. VIH. 
M. XII. 
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Mutatio Carassura. . 

Mansio Azzo. . . . 

Muíatio Palee. . - . 

Mansio Caslozobra. . 

Mutatio Rhamis. . . 

Mansio Burdisla. . '. 
Mutatio Daphabse. 

Mansio Nica?, . . . 

Mutatio Tarpodizo. . 

Mutatio Urisio. . . 

Mansio Virgolis. . . 

Mutatio Nargo. . . 
Mansio Drizuparct. 

Mutatio Tipso. . . . 

Mansio Tu ronullo. . ■ 

Mutatio Beodízo. , . . 

Ci vitas Heraclia. . . 

Mutatio Baunne. . . 
Mansio Salamembria. 

Mutatio Callum. . . 

Mansio Atyra. . . . 

Mansio Begio. . . . 
Civilas CoustantinopoH. 



M. IX. 
M. XI. 
M. VII. 
M. XI. 
M. VIL 
M. XI. 
M. XI. 
M. IX. 
M. X. 
M. VII. 
M. VII. 
M. VIII. 
M. IX. 
M. X. 
M. XI. 

m. vin. 

M. IX. 
M. XII. 

M. X. 
M. X. 
M. X. 
M. XII. 
M. XII. 



FU a Serdica Constantinopoüm mque, Millia CCGCXIIl; 
Mutaüones XII; Mansiones XX. 

Fit onmis summa a Burdigala Coiistmilinopolimvicies bis cenr 
tena vigenti umm Millia; Mutationes CCXXX; Mansio- 
nes CX1L 

Iem ambulaviraus Dalmalio et Dalmalicei, Zenoñlo 
Cons. III kal. Jun. a Calcedonia. 

Et reversi sumus Constantinopolim VII kal. Jan. Con- 
sule suprascriplo. 

A Constantuiopoli transís Pontum, venis Calcedoniam, 
ambulas provinciam Bitliyniam. 



Mutatio Nassete. 
Mansio Pandicia. 



M. VII. S. 
M. VIL S- 
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Mulalio Ponlamus. 
Mansio Libissa. . . 



M. XIII. 
M. IX. 



IM pósitos est Rex Annibalianus, qui ful Afrorum. 



Mutalio lirunga. 
Civitas Nicomcdia, 



FU a CoiistíuUinopo 

Mutationes 



Mutalio 

Mansio 

Mutalio 

Civitas 

Mutalio 

Mansio 

Mutatio 

Mutatio 

Mutatio 

Mutalio 

Mutatio 

Mansio 

Mansio 



Hyribolum. 
Lioum. . 
Liada. , 
Nina. . 
Schinse. 
Mido. . 
Chogeaj. 
Tuateso. 
Tutaio. 
P rol u nica. 
Aricmis. 
Doblas. 
Ceralai. 



Mutatio Finís. . . 
Mansio Dadas tan. . 
Mutatio Transmonte 
Mulalio Milia. . . 
Civiias JuSiopolis. . 
Mutatio Ilycropontamura 
Mansio Agannia. . 
Mutalio Ipetobrogen 
Mansio Mnizos. . . 
Mutatio Prasmon. . . 
Mulalio Conaxepalidem. 
Civitas Anchira Gaiatia? 



. ... M. XII. 
.... M. XIII. 

Nicomediam usque. Milla VIII; 
VII; Mansiones III. 



M. 
M. 



Finís Bithynite et Gahtim. 



M. X. 
M. XI. 

m. xn. 
m. vin. 

M. VIII. 
M. VIL 
M. VI. 
M. X. 
IX. 
XI. 
M. XII. 
M. VI. 
M. VI. 



M. X. 
M. VI. 
M. VI. 
M. XI. 
M. VII. 
M. XIII. 
M. XI. 
M. VII. 
M. X. 
M. XII. 
M. XIII. 



FU a Nkomedia AncMram Gafatié usque, Millia CCLVUl, 
Mutationes XXVÍ; Mansiones XU, 



Mutatio Delcmna. . 
Mansio Curveunla. 
Mutalio Rosolodiaco. 
Mulalio Aliassuui. . 
Civilas Arpona. . 
Mutalio Galea. . . 
Mulalio Anclrapa. . 



M, X. 
M. XI. 

m. xi r. 

M. XIII. 
M. XVIII. 
M. XIII. 
M. IX. 



Finís Galalim el Capadocias. 



Mansio Parnasso. 
Mansio logóla. . 
Mansio Niialis. . 
Mulalio Argustana. 
C i vi tas Colonia. 
Mutalio Momoasson 
Mansio Analhiango 
Mulatio Chusa. . 
Mansio Saismam. 
Mansio Andavilis. 



M. XIII. 
M. XVI. 
M. XVIII. 
M. XIII. 
M. XVI. 
M. XII. 
M. XII. 
M. XII. 
M. XII. 
M. XVI. 



Ibicst villa Pampali, unde veniüiit cqui cumies. 
Civitas Thiana. 

lude fíat Apollonhts magns. 

Civitas Fanstinopoli. . M. XII. 

Mulatio Csena . . M. XIII. 

Mansio Ópotianda M. XII. 

Mutalio Pilas M. XIV. 



Finís Ciqypadocice el Cicilim. 



Mansio Mansuerine. 
Civitas Tharso. . . 



M. 
M. 



XII. 
XII. 



Inde fuít Apostolüs Paulus. 



Fit áb Anckira Galatlm Tharson tuque, Mitlia CCCXLHl, 
Mulationes XXV; Mansiones XVÍU. 



Mulajtá Pargais. . 
Civitas Adana. . . 
Civilas Mansista. 
Civitas Tardequeia. 
Mansio Catavóloims, 
Mansio Balas. . . 
Mansio Alexandria Scabiosa 
Mutalio Pietanus. . 



M. XIII. 
M. XIV. 
M. XVIII. 
M. XV. 
M. XVI. 
M. XVII. 
M. XVI. 
M. IX. 



Finís Cilicim ct Sijrim. 



Mansio Pangrios. 
Civilas Anliochia. 



M. 

M. 



VIH. 
XVI. 



Fita Tharso Cilicios Antiochiam (nsque), MilliaCLXI; 
Mutat iones X; Mansiones Vil. 



Ad palatinm Dafne 
Mulalio Hysdata. 
Mansio Platanus. 
Mnlatio Bachatas. 
Mansio Cállelas. 
Civilas Ladica. . 
Civilas Gavala. . 
Civilas Bataneas. 



M. VI. 
M. XI. 
M. VIII. 
M. VÍIt 
M. XVI. 
M. XVI. 
M. XIV. 
M. XIIL 



Finís Syria: Calis et Faenicis. 

Mulatio Maraccas M. X, 

Mansio Anlaraüus . . M. XVI. 



Est civitas in mare a ripa M. II. 



Mutatio S|iiclin. 
Mutalio Basiliseum. 



M. XII. 
M. XII. 
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Mansio Arcas, . 
Mulalio Brullus. 
Civilas Trípoli. . 
Mulatio Tridis. . 
Mutalio Brutlosaiia 
Mulalio Alcobile. 
Civitas Berilo. . 
Mutatio lleldua. 
Mulalio Parphirion 
Civilas Sidona. . 



M. VIH. 
M. IV. 

m. xir. 

M. XII. 
M. XII. 
M. XII. 
M. XII. 
M. XII. 
M. VIII. 

m. Yin. 



Ibi Helias ad vitluam ascendí 



!, et petiii sibi cibum. 

Mutalio ad Nonuni M. IV. 

' Civilas Tyro M. XII. 

FU ab Anliockie Tyrnm usqtie, Millia CLXXIV, 
Mxttatimm XX^Mansiones XI, 

Mutalio Alexandroschcue. . . . , . M. XII. 

Mulalio Ecdeppa M. XII- 

Civilas Plolemaida . M. VIII. 

Mulalio Calamón. M. XII. 

Mansio Sicamenós ..... . . . M. 111. 

Ibi est mons Carmelus; ibí Helias sacrifwium faciebat. 

Mulalio Certa. M. VIII. 

Finis Syrim et Palestina. 

Civilas Csesarea Palestina, id esl Judse. M. VIH. 

FU a Tp-o Cmsaream Palcstinam usquc, Millia LXXII1; 
Mufationes II; Mansiones III. 

Ibi est bal neus Cornelii centuriones, qui multas elee- 
mosynas faciebat. 

In terlio milliario est raons Syna, ubi fous esí in quo 
mulier, si laverit, grávida ÍH. 
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Civitns Maxianopoli ~ . M. XVII. 

Civilas Slradcla M, X. 

Jbi sedit Achab rex, el Helias prophetavit. 
Ibi es campus ubi David Golialb occidit. 

Civitas Sciopoli - . . . M. Xfl. 

Aser, ubi fnit villa Job M. VI. 

Civilas Ncapoli. M. XV. 

Ibi est móns Agazaren, Ibi dicunt Samaritani Abraham 
sacriftcium obluiisse, et asceudunlur usque ad summum 
monlem grudus nuru. CCC. 

Indé ad pedem motitis ipsius locus est, cui nomen est 

Scchim. 

Ibi posiluiu est monumenlum, ubi positus est Joseph. 
m villa, quam dedil el Jacob paler ejus. Inde rapta est et 
Dina íilia Jacob a ftliis. Amorrmorum. 
. lude passus mille, locus est cui nomen 'Secher, unde 
descendil mulier Samarilana ad eurnclem locum, ubi Ja- 
cob puleuui fodit, ut de eo aqua implcrct, et Dominus 
nosíer Jesús Chrislus cum ea loquutus est. Ubi sunl arto- 
res plalani, quos planlavil Jacob, et balueus qui de eo pu- 
teo lava tur. 

INDE HILLIA XV1U EUNTIBUS HIERUSALEar. 

In parle siuislra est villa, quaj dicilur Bethar. 

Indo passus mille est locus, ubi Jacob, cuín iretin Me- 
sopolamiam. addormivit, et ibi est arbor amígdala, et vi- 
dit visum, et Angelus cum eo luclalus est. Ibi fuit rex 
Hieroboam, ad quem missus fnit propkela ul conVertere- 
tur ad Deum excelsum: tljussum fuerat prophetx, ne cum 
pseuíloprophela, quem secum Rex babebat, manducaret. 
l!l quia seducios esl á pseudoproplieta, et cum eo man- 
ducavit, rediens ocurrit prophotae leo in vía, et occidit 
eum leo. 



INDE HIG1IUS ALEM MILLIA. Xít. 



Fit a Cíesarea Palestinte Tlicrustitem usque Milüd CXVI; 
Mansiones IV; Jltilationas IV. 

Sunt in Hierusaleni piscina; magna; (luso ail lalus Tera- 

Í»Ti r itl est, una art dexleram, alia ad sinislram, qua9 Sa- 
Dinon 'fecit. Inlerius vero civitatis sunl piscinas tjemellares, 
quinqué pórticos habentes, qnae appellantur fíctsaida. Ibi 
ajgrí mullorum annorum síinnbanlur. Aquum auteiu ha- 
bent eaí piscina} in madura coccini turbalum. Esl ibi ei cryp- 
ta ubi Salomón (humoncs lorquebal, 1 Ja i esl ángelus lurris 
cxcelsissiiníc, ubi Dóminus aseundil, el dixit ei is qui leu- 
tabal euni (1). Et ail ei Duminus: Non lenlabis Dominum 
Deum luum, sed illi soli servies. ibi esl el íapiá angulada 
inagnus, de qnoiücíum Sst: Lapideni qtieni feprobaverunt 
íedilicanles. Item ad capul auguli, el sub pinna lurris jp- 
sius, sunl cubicula plurima ubi Salomón palaüum babe- 
bat. Ibi eliam coiistant cubículos, in quo sedil et sapien- 
tiam descripsit: ipse vero cubiculus uno lapide esl léelas. 
Suut ibi et exceptaría nvigna aqua: subterránea), et pisci- 
na}, magno opere <ediíical;c, el in xdti ipsa ubi Templum 
fuil, quod Salomón aediíicavil, in marmore ante aram san- 
gwmem iicfikñm (?), ibj dinas hndie fusum, Eliam parenl 
vesligia clmutrum militum qui cuín occiderunl, in lotam 
areani, ut pules in cera lixum esse. Sunl ibi el staüiaj 
tluce Hadriani. Est et non longo de slaluis lapis pertusus, 
ad quem veniunt Jud'aei siagulis nnnis, el ungent eum, et 
lamentan!, se i cuín gemilu, et vestimenta sua seimlunl, et 
sic reeedunt. Et ibi esl donuis Ezechim Reg.is Juda:; Ilem 
exeunti in íliernsaleni, ul asceiúlas Sion, in parle sinis- 
tra, ct dcorsum in valle, juxla nmrum, est piscina, qua> 
dicitar Siloa, babel quadriporticmn, el alia piscina; gran- 
áis foras. Hic fons seso diebusalque noclibus curril: sepli- 

(t) Dcficiimthoc loco qurc Mallh., 0. IV; 6 reperics. 

[Pinte de P. tt'essclinq. 
(2) Asleriscus quo hwc sipnala sunl, decs-se aliejuit monel; qusn- 
!]uam s¡ voculam ibi lollcrcs,saua videri possen. 

[KtedeP. Wesseling. 
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ma vero die cst sabbalbnm; in tolum nec rocíe nec die 
currit. In ijaclem ascenditur Sion, et paret vlrifuit domus 
Caiplim sacerdolis, el columna adhuc ibi est, in qua Cbris— 
flagellis ceciderunt. Intus aulcm inlra murum Sion, pa- 
ret locus ubi paialium habuil David, et septum sytiagogce, 
qua? illic fueruiU; una tan tu m remansit, reliquái aulem 
aranlur et scminaniur, sicut Isaías propheta dixit. ludo ut 
eas foris murum de Sionc eunlibus ad portam Neapolita- 
nam, ad parlem dexlram, deorsum in valle snnt paneles, 
ubi domus fuil sive pr/Btorium Poniü Pilafi. Ibi Dominus 
audilus esl antequam palerelur. A sinistra aulem parte 
est monticulus Colaotha, ubi Dominus crucifixus pst. In'de 
quasi ad lapiden missnm, esl eryptá, iibi corpus ejus posi- 
tnm fuil el lerlia die resurrexit. Ibidem modo jussu Cons- 
tmilini imperatoria basifica facía csl, id est Dominicum mi- 
ra pulchriludinis, babens ad lalus exceploria unde aqua 
leva tur, el; balrieum a lergo, ubi infantes tuvantur. Item 
ab Iliei'usalem eunlibus ad portain gñ'á est contra orien- 
lem, ul asccndalur in montero Oliveli, vallis qnm dicitnr 
Josapbat ad parlem sinistram ubi sunl yinese-. Esl ctpetra, 
ubi Jada Scarinth Chrislum trndidil. A parle vero dextra 
eslarbor palnucde qua infantes ramos luierunt, el veniente 
Cristo subtraverunl. Inde non longe quasi ad laipidis mis- 
snm, sunt motiumenla dúo (1) monuMles mine pulebritu- 
dinís facía. In unúm posilus est Isais propbeta, qui est 
veré monolithus, el in alium Ezecbias rex Jiídcorum. Inde 
ascendisin montem Oliveli, ubi Dominus ante passionem 
Aposlolos docuit. Ibi facía est basílica jussu Cónstatrtim,. 
Inde non longe est monliculus nlti Dominus ascendí orare, 
et apparuit iltic Moyses el Helias, quniulo Petrum et Joan- 
nem secum duxít. Inde ad orientem passus mille quingen- 
los, est villa quaj appellatur Bethama. Est ibi crypta ubi 
Lazarus posilus fuil, quem Dominus suscilavit. 

(I) Asloriscus defeetnm v ¡dotar radicare. Caiteroqiri, si post vocera 
pulcrhUudinis dislinguas, nou male oohwretil. 

{Ifole de P, Wcsseling). 



HUMAD HIEHUSAIEM IN HIEMCHO MILLtA XVni. 

Descendenlibus montera in parte dexlra, retro monu- 
mentum est arbor sycomori, in qunm Znchaus ascendit, ut 
Cbrislum videret. A civilate passus mille quingenlos est 
fons Helisaíi prophela;; antea si qua mulier ex ipsa aqua 
bibebat, non faciebat natos. Ad latas est vas ficlile Heüsaii; 
misil in eo sales, étvenit, et slclilsuper fonlem, et dixik. 
Ha3c dixit Dominus, sanavi nquashas;exeo si qua mulier 
indebiberit, filios faciel. Supra cumdom vero funtem est 
domús Racbab ¿ornearía;, ad qua.ni cxplonitores introic- 
runt. et ocultavit eos, quando Hiericho versa est solo eva- 
sil. Ibi fui civilas Hiericho, cujus muros gyiaverunl cum 
arca Teslamenli filii Israel, et eecidcranl nuiri. Ex eo non 
paret nisi locos ubi fuil arca Testamenti et lapides 12, quos 
fiiii Isreal de Jordane levaveruiil. Ibidem Jesús Filius Na- 
ve cirminoid.it filias Israel, et circumcisioncs eorum sepe- 
lí vi t. 

ITEM AB HIERICHO AD ÍEAIUE JtOBTÜUM, MILLIA IX. 

Est aqua ipsius mide amarissima, ubi in totum nulliu 
generis piséis est, nec aliqua navis, et si quis hominuni 
miseril se ut nalet, ipsa aqua eum versal. 

inde ad joivdanem ubi dominus a joanem baptizatos est 

MILLIA V. 

Ibi est locttssitpcr flumen monticulus in illa ripa, ubi 
raptus est Helias in ccelum. Item ab Hierusalem eunlibus 
Belhleem millia qmttior, superstrata in parte dexlra, esl 
monümentum; ubi Rachel posita est uxor Jacob. Inde mi- 
llia dúo a parte sinistra est I?ethlcem,ubi natus est Domi- 
nus nosler Jesús Christus; ibi basílica facía, esjussu Cons- 
lanlitii. lude non Jonge est monümentum Ecechiel, Asapb, 
Job el Jesse, David, Salomón, el babet in ipsa crypta ¡ul 
'atusdeorsum descendenlibus. Hebrxis scriptum nomina 
superstripta. 



IKIJE BETHAZOIlA MltUA X1Y. 



Ubi cslfons, iu quo Plii!i[)pus Eunuebuni baptiza vil. 



Ubi Ábrnham haUtavit ct puteum fodit s'ub arbore Te- 
rcbinllio, el cum aiígelis loculus esl, ei cibum surapsü. 
¡bi basílica lacla csl jussu Gonslanlini mira; pulchritu- 
dinis. 



Ubi cst memoria per quadr.ura ex íapidibus mira; pul- 
clir¡lu(li»is, in qna positi sunt Abrabam, Issae, Jacob, Sa- 
ra, Rcbecca el Lia. 

ITEM AD HIEROSOLTMA SIC: 

Civilas -Nicopoli. . . , M. XXIí. 

Civitas Lidda M. X.' 

Mutalio Aulipalrida. . . M. X. 

Mulalio Bellhar . . M. X. 

Civilas Cajsarea M. XVL. 

Füomnes summa a Constantinopoli naque Hierusakmmilliu 
umlecies centena LXUl Milliti; Mutat iones LATA"; Man- 
siones LVllí. 

Hem per Nicopnlim Cmsaream, Milite LXXIII; 
S. Mütationes V; Mansiones [II. 

Item ad Heracliia per Macedoniam Mn t. airea Millia XVI. 

Mansio Regislo. . .'■ M. XII. 

Mulalio Bediso. ........ M. XII. 



1NDE TEBEBINTHO MILLIA IX. 



IXDE TEtlEUINTHO CEDHON MILLIA. II. 



Civilas Apris. .... 
Mulalio Zesutera. . . . 

147J Biblioteca pojtiilnr. 



M.-XII. 
M. XII. 
T. II. 15 



Finís Ettropce et Rodopem. 



Mansio 

Mutatio 

Mansio 

Mulalio 

Civilas 

Mutalio 

Mulalio 

Mulalio 

Mansio 

Mulalio 

Civilas 

Mulalio 

Mulalio 

Civitas 

Mutalio 



Sirogellis. . , 
Drippa. • 
Gipsila. - 
Demás. . . 
Trajanopoli. ! 
Adunimpara. 
Salei. . . , 
Melalico. . . 
Berozica. 
Breierophara. 
Maximianopoli 
Adslabulodio. 
Ruinbodona. . 
Epyium. . . 
l'urdis. ■ . . 



M, X. 

M. XIV. 

M. XII. 

M. XII. 

M. XIII. 

M. VIH. 

M. VII. S. 

m. vm. 

M. X. 
M. X. 
M. X. 
M. XII. 
M. X. 
M. X. 

m. vin. 



Finís Rkodopem et Macedónica. 



Mansio Herconlroma. 
Mu latió Neapolim. 
Civitas Pkilippis. . 



M. 
M. 
M. 



IX. 
IX. 
X. 



Ubi Paulus et Silvas in cercere fuerant. 



Mutalio ad Duodeciiu 
Mutatio Doraeros. 
Civilas Amphipolim. 
Mutatio Penuana. . 
Mulalio Peripidis. . 



M. XII. 
M. VII. 
M. XIII. 
M. X. 
M. X. 



Ibi posüus esí EuriiÁdes poeta. 



Mansio Apollonia. . . 
Mutalio Beracleustibus. 
Mutalio Duodea. . . 
Civilas Thessalonica. . 
Mulalio ad Decimum. 



M. 
M. 
M. 
M. 
M. 



XI. 

XI. 

XIV. 

XIII. 

X. 
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Mulatio Gephira 

Civitas Pelíi, undefuitAlexandermagnus 

Macedo. . . . 
Mulatio Scuvio. 
Civitas Edissa. . . 
Mutalio ad Duodecimum. 
Mansio Cellis, . . 
Mutalio Grande. . 
Mulatio Meütonus. 
Civitas Heraclea. . 
Mulatio Parambole. 
Mulatio Brucida. . 

Finís Macedonm et Epyri. 

Civitas Cledo. . . 
Mutalio Pairas. . 
Mansio Claudanon. 
Mulatio Tabernas. . 
Mansio G randa Via. 
Jhi latió Trajéelo. . 
Mansio Biscampis. 
Mutatio ad Quinlum. 
Mansio Coladiana. . 
Mansio Marusio. 
Mansio Absos. . . 
Mulatio Stefana. . 
Civitas Apollonia. . 
Mutalio Stefana. . 
Mansio Aulona Trajectum. 



M. X. 



M. X. 
M. XV. 
M. XV. 
M. XII. 
M. XVI. 
M. XIV. 
M. XIV. 
M. XIII. 
M. XII. 
M. XIX. 



M. XIII. 
M. XII. 
M. IV. 
M. IX. 
M. IX. 
M. IX. 
M. IX. 
M. VI. 
M. XV. 
M. XIII. 
M. XIV. 
M. XII. 
M. XVIII. 
M. XII. 
M. Xlk 



Fit omnis sumna ab Reraclea per Macedoniam Áulonam 
uíque Milliti DCLXXVW; Mutatiuncs LVIil; Mansio- 
nes XV, 

Transmure stadia müle. Quod fácil millia centum. 

ET VENIS ODTtONTO MANSIONES MILLE PASStIS. 



Mulatio ad Duodecimum M. XIII. 

Mausio Clipeas M. XIL 



228 



DOCUMENTOS 



Mutatio Valentía 

Civitas Brindis! 

Mansio Spi tensóos. . •. . 
Mutatio ad üecimum. . . . 

Chitas Leonalía; 

Mutatio Turres Aurilianas. . 
Mutatio Turres Julianas. . 

Civilas Beross 

Mutatio Bolón tones. . ., 

Civilas Rubos 

Mulatio ad Quintum Dccimum 

Civitas Cauusio.. 

Mutalio Unilecimum. . . . 

Civilas Sei'üonis. . . . . 

Civitas Aecas. ..... 

Mulatio Aquilouis. ..... 



Finis Apuñee ctCampanice. 



Mutalio ad Equum magnnm 
Mulatio Vicus Forno novo. 
Civilas Bencvenlo. . - - 
Civitas et Mansio Claudüs. 
Mutalio Novas .... 
Civitas Capua 



M. XIIÍ. 
M. XI. 
M. XIV. 
M. XI. 
M. X. 
M. XV. 



M. IX. 
M. XI. 
MI XI. 
M. XI. 
M. XV- 
M. XV. 
M. XT. 
M. XV. 
M. XY1II. 
M. X. 



M. VIH. 
M. Xlt. 
M. X. 
M. XII. 
M. JX. 



M. VII. 



FU suvima atl Aulona usque Capuam Millia CCI,XXX!X; 
Mulationes XXV; Mansiones MU. 



Mutalio affOctavum. . 
Mutalio Ponte Campano. 
Civitas Sonuessa. . 
Civilas Menturnas. 
Civitas Formis. . . 
Civitas Fondis. . . 
Civitas Terracina, • . 
Mutalio ad Medias. . 
Mulatio Appi foro. . 
Mulatio Sponsas. 
Civilas Aricia ct Albona 



M. VIII. 
M. IX. 
M. IX. 
M. IX. 
M. IX. 
M. XII. 
M, XIII. 
M. X. 
M- IX. 
M, Vil. 
M. XIV. 
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Mulo lio ¡id Nono ■ . . . M. XII. 

la Urbe Roma ...... M. IX. 

FÜ a Capuu ad Urbem Romam Millia CXXXVI; Mutatia— 
jtus XIV; Mansiones IX. 

Fü ah Ikrarh'ii per Auhmnmm urbem -Romam li.sgwc. Milita 
untlccks centena, XlH; Mut. XVII; Mansiones XL VI, 

AB URBE MEDIOLANUM. 



Mulntio Rubras. ........ M. IX. 

Mulalío ad Yieencinum M. XI. 

Mulaííji A i j li a viva M. XII. 

Civitas Yericuio. .- . . M. XII. 

Civitas Narriia;. ......... M. XII. 

Civilas Inleraimia M. IX. 

Mulalio Tribus Tabernis M. Ilí. 

Mulalio Fani fugilivi -. . M. X. 

Civilas Spolilio . . M. Y1I. 

II uta ti o Sacrnria M. YIII. 

Civitas Treyis M. IV. 

Civilas Fúlpáis M. V". 

Civilas Foro Fhimini ■. . M. III. 

Civilas Noceria M. XII. 

Civilas Ptanias M. VIH. 

Mansio Eerbelloni M. YII. 

Mulatio Adhesis M. X: 

Mulalio ad Cale . . . M. XIV. 

Mulalio Intereisa M. IX. 

Civilas Foro Simproni M. IX. 

Mulatio ad Oclavura M. IX. 

Civilas Fano Fortuna} M. VIII, 

Civitas Pisauro. . M. XXIY. 

íftgwe Ariminum. 

Mulalio Compelu . . M. XII. 

Civilas Geseria M, VI. 

Civitas Foropopuli M. YI. 
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Civitas Forolivi. . 
Civitas Favenlia. . 
Civilas Foro Corncli. 
Civitas Clateruo. . 
Civitas Bononia. . 
Muta ti o atl Medias. 
Mulatio Vicluriolas. 
Civitas Mu ten a. . 
Mulatio Ponte Secíes. 
Civitas Regio. . . 
Mutalio Canneto. . 
Civilas Parmíe. 
Mutalio ad Turum. 
Mansio Fidenliae. . 
Mutalio ad Pontéelos', 
Civilas Placentia. . 
Mutalio ad Hola. . 
Mulatio Tribus Tabernis, 
Civitas Laude. . . 
Muia'io ad Nonum. 
Civilas Mediolanum. 



M. VI. 
M. V. 
M. X. 
M.X1II. 
M. X. 
M- XV. 
M. X. 
M. III. 
M. V. 
M. VIII. 
M. X. 
M. VIII. 
M. VIL 
M. VIH. 
M. VIH. 
M. XI1L 
M. XL 
M. V. 
M. IX. 
M. VIL 
M. VIL 



l'ü nmnis mmma ab urbe Roma Mediolanum usque, 
Millia Cf)XVI; Mutationes Xbti; Mansiones XXHU. 

EXPLICIT ITINERARIUM. 



ex eodem v. c. de vEnms galligis. 



Lugdunuin, Desideratum-Monlcm. 
Aremorici, ante mare, arre ante; More dicunt Mare, 
el ideo Morini Marini. 
Arvérni, ante obsla. 

Rbodanum, violentum. NamRlionimium.Daujudicem 
hot etGallice, hoe et Hebraice dicilur. 



Núm.° II. 



SOBRE LA ESTEKSION 



DE LA ANTIGUA JERUSALEN 



Y DE SU TEMPLO, 



Y SOBRE LAS MEDIDAS HEBREAS DE LOKGITDD. 



Las ciudades que ocupan un lugar distinguido en la 
historia, exigen investigaciones particulares sobre todos 
sus pormenores; y no puede dejar de convenirse en que 
Jerusalen es una de las que merecen ser objeto de nuestra 
curiosidad. Esta consideración ha movido á muchos sa- 
bios á tratar ampliamente este objeto, examinándole en 
todas sus circunstancias, procurando encontrar los dife- 
rentes cuarteles de aquella ciudad, sus edificios públicos, 
sus puertas, y casi generalmente lodos los sillos de que 
hacen alguna mención los libros santos y otros monu- 
mentos de la antigüedad. Y aunque las investigaciones do 
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estos sabios no hayan tenido siempre, un éxito cumplido' 
su celo, sin embargo, es acreedora elogio y reconoci- 
miento. 

Lo que principal ni ente nos proponemos en este escrito, 
es lijar la estension de aquella ciudad, sobre cuyo punto 
nada se encuentra aun bien determinado, y generalmente 
se ha exagerado mucho. La cueslion debiera decidirse 
por él terreno empleado; pues por no haberse tomado en 
consideración esta circunstancia, es por lo que esle punto 
do so 1 ha determinado todavía. Difícil es sin duda y casi 
imposible, ilustrar de un modo satisfactorio un gran 
número de pormenores concernien les á la ciudad de Je- 
rusalcn; mas puede esceptuarse lo qut. aqui nos propo- 
nemos tratar, porque esto es susceptible ue grande evi- 
dencia. 

Para ponerse en estado de tratar osla materia con pre- 
cisiun, es indispensable reconocer nn le lodo lo que com- 
poníala an ligua Jerusalen: examen que removerá toda du- 
da, acerca de la distinción entre la ciudad moderna y la 
antigua. El recinto de esta parecerá Inntn mas bien deter- 
minado, cuanto Indisposición natural de les lugares hace 
que pueda juzgarse infaliblemente, don esla mira insería- 
remos aquí el calco exacto de un plano de la Jerusalen 
actual, levantado probablemente por la solicitud de mon- 
sieur Deshayes, que se publicó en la relación del viage 
que hizo á Levante en 1 11:21, á consecuencia de las comi- 
siones de que se hallaba encargado por Luis XIII cerca 
del gran señor. Uno de los artículos de estas comisiones 
era el mantener á los religiosos latinos en posesión de los 
Santos Lugares de la Palestina, y establecer un cónsul en 
Jerusalen, y no debe estrafiarse pur lo mismo, que dicto 
piano se encuentre mas bien en esle viage que en olio al- 
guno: El recinto actual de la ciudad, sus calles, la topo- 
grafía del piso, se espresan en esleplano mejor, que yo se- 
pa, que en ninguna otra parle; mas para la mayor .limpie- 
za, y menos distracción del objeto principal, solo admi li- 
nios en nuestro calco aquellas circunstancias que intere- 
san parlicularinen le á la materia de esta disertación. La 
utilidad, ó mas bien la necesidad de semejante plano en 
una obra de esta naturaleza, nos hacen admirar con razón 
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que ningún uso se haya hecho hasta ahora del que tene- 
mos á la vistá, 

DISCUSION SOBRELOS GUAttTELES DE LA Al'TrGUA JEIUTSAtEN. 

En el libfti VI, capítulo VI de hr historia de la Gttébra 
de los judíos nos da^loselb una idea general do J'erdsáíeo, 
diciendo que esta ciudad estaba situada sobre dos colinas, 
una en frente de otra, y separada por un valle; qudo que 
se llamaba la Ciudad alia, ocupaba la mayor y mas eleva- 
da de dichas colinas, que era ja que por su ventajosa si- 
tuación había elegidu David para levantar en ella su for- 
taleza; y que la otra colina, llamada Jlcrfl, servia de asien- 
to á h Ciitdail baja. Pues ahora bien: en el día vemos aun 
que el musite Sion, que es la primera de dichas colinas, 
se distingue perfectamente sobre el plano. Su escarpe mas 
notable mira .id Mediodía y al Occidente, estando formado 
por un profundo barranco, que en la Escritura se llama 
Ge-ben-Himwm, ó d Vallé dé los Hijos Hinnom. Este valle, 
que corre de Poniente á Levante, se encuentra al estremo 
del munlc Sion con el valle de Cedrón, que se esliendo de 
Norte á Sur, Estas circunstancias locales, determinadas 
por la misma naturaleza, no iian sufrido ninguna varia- 
ción en los cambios que el tiempo y el furor de los hom- 
bres ha podido hacer en Jerusálen; y de consiguiente es- 
tamos seguros de los limites de esta ciudad en la parte que 
ocupaba Sion. liste os el lado que mas se adelanta hacia el 
Mediodía; y no solamente se fijaron los fundadores de 
modo, que no podían ya esiendersc mas por aquel lado, 
sino une el espacio que el recinto de Jerusalcn podía ocu- 
par en su latitud, se encuentra determinado de un laclo 

i por ia pendiente ó escarpe de Sion que mira á Poniente, y 
ele otro por su csLnmmlad opuesta hacia Cedrón y al 
Oriento. El muro.de Jcrusalen, que llama Josefo mas irnti- 
ff»w, como atribuido á David y á Salomón, coronaba la cres- 
ta de la roca, según el testimonio de este historiador. Y á 
esta circunstancia aluden también las palabras de Tácito 

| enla descripción que hace de Jerusalen (Hist. líb. V, 
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cap. XI). Daos cotíes, immensum editas, clmulcbantrnuri... 
extrema rupis abrupta. De donde se sigue que el contorno 
del monte sirve todavía para indicar y circunscribir el an- 
tiguo recinto. 

La segunda colina so levantaba al Norte deSion, y por 
su parle oriental daba frente al nionle Moría, en donde es- 
taba el lemplo, y de! que dicha colina únicamenle se lia- 
Haba separada por una cavidad, que los Asmoneos cega- 
ron arrasando la cumbre de Acra, como redero Josefo en 
el mismo lugar citado. Porque como esta cumbre domina- 
ba el templo, que estaba muy vecino, según dice Josefo, 
Anlíoco Epifancs había construido en ella una fortaleza, 
para tener sujeta la ciudad y molestar al templo; cuya for- 
taleza, hallándose guarnecida por tropas griegas ó mace- 
donas, se sostuvo contra los judíos hasta el tiempo de Si- 
món, que la demolió arrasando al mismo tiempo la colína. 
Como no se habla de Acra sino desde aquel tiempo, pare- 
ce muy probable que este nombre no es otra cosa que la 
voz griega que significa un lugar elevado, y se loma lam- 
inen alguna? "veces por una fortaleza, del mismo modo que 
nosotros bemos empleado algunas veces el término Roca, 
Por otra parle, la voz Bakra con aspiración, parece haber 
sido propia de los sirios, ó at menos adoptada por ellos pa- 
ra designar un lugar fortificado; y en la paráfrasis cal- 
dáica (Samuel, lib. II, cap. II, V. 7) Hakra-Dsium es la 
fortaleza de. Sion. Josefo da una idea do la figura de la co- 
lína cu su base por el termino amphikyrlus, el cual, según 
Suidas, es propio de fa luna en una de sus fases entre el 
Creciente y el lleno, y según Alarciano-Capclla, entre la 
media luna y la luna llena. Una particularidad notable en 
el plano que nos sirve de original es un vestigio déla emi- 
nencia principal de Acra entre Sion y el templo; y esta cir- 
cunstancia es tanto menos equívoca, cuanlo que sobre el 
mismo plano, en dirección hacia el ángulo Sudo- liste del 
templo, se ha tenido la advertencia de escribir lugar nUo, 

Como el monte Moría, en el que estaba situado el tem- 

Íilo, no era mas que una colina irregular, para levantar 
as oficinas de este sobre una superficie igual, y aumen- 
tar el área de la cumbre, fué preciso sostener por medio de 
obras inmensas los Jados, que formaban un cuadrado. B 
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coslado oriental rodeaba el valle de Cedrón, comunmente 
llamado dcJosafat, que es muy profundo; el del Mediodía, 
que dominaba sobre un terreno muy hundido, estaba re- 
vestido de arriba á bajo por una fuerte, manipostería. Jo- 
sé fo da á esta parle del templo nada menos de trescientos 
codos de elevación; de modo que para ponerle en comuni- 
cación con Sion, fué preciso,- como nos dice el mismo 
autor, construir un puente. El coslado occidental miraba 
á Acra, cuyo aspecto, con respecto al templo, lo compara 
Josefo á un teatro. Por la parle del Norte, dice nuestro 
historiador, un foso abierto separaba el templo de la co- 
lina llamada BczelJut, que en Jo sucesivo se agregó á 
la ciudad en una ampliación de su recinto. Ta! es la dis- 
posición general del monte Moria en el recinto de Jeru- 
salen. 

La famosa torre Antonia flanqueaba el ángulo del tem- 
plo que miraba al Noroeste. Fundada sobre una roca, fué 
construida primeramente por Hyrcan, primero de este 
nombre, y llamada Daréis, voz. griega según Josefo, pero 
que San Gerónimo dice haber sido común hasta su liempo 
en la Palestina, paradesignar las casas fuertes construi- 
das en forma de torres. Esta fué muy hermoseada en tiem- 
po de Herodes, el cual la dio el nombre de Antonio su 
bienhechor, y antes de la ampliación de Bezelha, el recin- 
to de la ciudad no se estendta mas allá del costado del 
Norle. También debe rebajarse un poco hacia el Sur, á 
corla distancia de la fachada occidental del templo, para 
escluir de la ciudad al Gólgola ó Calvario, que estando 
destinado al suplicio de los malhechores, no se hallaba' 
comprendido en su recinlo. La piedad de los cristianos no 
ha permitido en ningún tiempo que esle lugar permane- 
ciese desconocido, aun antes del reinado del gran Cons- 
tantino. Porque ¿cómo hubiera podido serlo á aquellos ju- 
díos convertidos al cristianismo que dice San Epifanio, 
recobraron su morada en las ruinas deJerusalen después 
de la destrucción de osla ciudad por Ti lo, y que observa- 
ron en ella una vida edificante? Según el testimonio de 
Eusebio, Constantino encerró este mismo lugar en una ba- 
sílica el año 426, de la cual habla muy arreglado á este 
testimonio el autor {\dllinemrwm 4 Mwrdigala Hierusalm 
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usqite, que se encontraba en Jerusalen en r! íííí , según el 
consulado que sirve de focha á dicho documento, ibiilem 
moúo jussu ConstauUiü impemlorh, BusHira fnrtn est, id 
est DÓm¡iitaim,mir<E pulchi'ilucUnis. Y aunque al principio 
del siglo once, Almanzor-Makimvilln, calila de la raza de 
los falimilas de Egipto, hizo destruir ésl/á iglesia, porque 
no queria lolerar ia superchería de! prelenditlo fuego san- 
to de los griegos la víspera de Pascua, el emperador grie- 
go Constantino Monomaco, adquirió Irciola y siete años 
después, en 1048, del nielo de llakim, el derecho de ree- 
dificar !a misma iglesia, lo cual realizó á sos espensas, co- 
mo lo refiere Guillermo, arzobispo de Tiro fjfib! 1, cap, Vil); 
Por otra parte, la conquista de .lerusalen por Godofre de 
Bullón en 109!.), no deja un gran trascurso de tiempo 
desde el hecho de que acaba de hablarse. Puede, pues, 
observarse que las circunstancias precedenlcs que coo- 
ciernen á la antigua Jerusalen, no lienen nada de equivo- 
cas, sino que antes bien son tan decisivas como la dispo- 
sición del monte Sion al indo opuesto. 

Solo hay alguna ambigüedad en lo que mira á la par- 
te oriental de Jerusalen. Es notorio y evidente que el valle 
de Cedrón servia de límite á la ciudad, en corla diferencia 
en la misma línea en que seguía la dirección de dicho va- 
lle la fachada del templo que miraba al mismo lado. Es 
notorio también lo que debe pensarse en cuanto al lado 
occidental déla ciudad, cuando se considera sobre el pla- 
no que la elevación natural del terreno, que limita la os- 
tensión de Sion, tanto por aquel lado cómo por la parte del 
Mediodía, continúa prolongándose hacia el Norte basta la 
altura del templo. Y no puede absolutamente, dudarse que 
esle prolongamiento de cuesta que domina sobre un valle 
fuera de la ciudad, es el costado de Acra, opuesto al que 
mira al templo. La ventajosa situación que los muros de la 
ciudad conservan sobre el escarpe, justifica cumplidamen- 
te esta opinión, que ademas se apoya en el testimonio for- 
mal de Brocardo, religioso dominico, que estaba en Pales- 
tina en elimo 1283, según nos lo dice en la descripción 
que hizo de aquel pais. Las palabras sacadas de la des- 
cripción especial, de aquella ciudad se refieren á la parte 
occidental del recinto de Jerusalen prolongado desde Sion 
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hasta el Norte: Vorago sen willis, quee procedebat versas 
aqnitonem, fitricbal que flisstm civilatisjvxla tongitiidinem 
ejm, nsque ad plagam aquilonis; et mpar eam crat intrin- 
sems rapes entinan, qunm Josephus Aeram appellal, qum 
tmtlnebat mnriun cwiUitis mperposilum, citigentem ab ac- 
állenla c'wilatrm, tisque ad portam Epkrdim, ubi curvatiir 
contra oricntcm. Esta esposieion de un autor que escribió 
en virtud de Ins noticias que había nili|iiiriclo en los mis- 
mos sitios, es exactamente cnufurme con lo que acaba de 
dictárnosla representación del terreno, según el planoque 
de él so ha levantado: ruprn mminm» voragini, sive fosm, 
procede ni i wrum tiquiloaem, sustinebat mnrum civil/ais, 
cingeutm cam tib occidente usque dvm cwvatur v&sus orien- 
tem. Y he aquí lo suficiente para conocer los diferentes 
cuarteles que, componían la antigua Jerusalen, su asiento 
y situación respectiva. 

II. 

UGCISTO DE LA ANTIGUA .reMSAI.EN. 

Los pormenores á que se esliende Josefo con respecto 
á las diversas murallas q-ue rodeaban á Jerusalen, con- 
tienen circunstancias que acaban de instruimos en todo lo 
relativo al recinto de aquella ciudad. 

Esto historiador distingue tres murallas diferentes: la 
que llama lamas antigua no solo rodeaba á Sion por la 
parle eslerior de la ciudad, sino que separaba esta parte 
de !a ciudad inferior á Acra, y por csic punto empieza Jo- 
sefo la descripción de la muralla. Dice que la torre llama- 
da Hippicoa, después de apoyarse en el lado que miraba al 
Norte, iitcipicns ad boream ab Hippic.os, se es tendía desde 
allí hasta el pórtico occidental del templo, por el cual, á 
juzgar por el plano, debemos entender su ángulo Sudoes- 
te. Se ve, pues, claramente que esta parte de muralla 
separa la ciudad alta déla baja; y á lo que parece, corres- 
ponde ai recinto meridional de la moderna ciudad de Je- 
rusalen que escluyeá Sion, do manera que puede funda- 
damente presumirse que la torre Hippicos, cuya posición, 
como veremos luego, es muy importante, estaba situada 
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hacia el ángulo Sudoeste de la actual Jerusalen. Si hemos 
de dar fé á muchas relaciones, este recinto es obra de So- 
liman, que en 1320 sucedió á su padre Selim.al cual deben 
Jos turcos la conquista de Siria y del Egipto, Sin embar- 
go, El-Edrisi, que escribía su geografía para llogerio I, 
rey de Suecia, que murió eu 1151, representa a Jerusa- 
len en un estado conforme al que tiene hoy dia, diciendo 
que su longitud se eslendia de Occidente A Oriente, y de- 
be notarse ademas que escluye formalmente de su recinto 
el monte do Sion; pues según su descripción, para diri- 
girse á un templo donde ya entonces creían los cristianos 
que Jesucristo había celebrado la cena, y que se baila 
situado sobre dicho monte, era menester salir de la ciu- 
dad por una puerta llamada de Ston-Bab-SeUiun, lo que 
concuerda con el actual estado de Jerusalen. Benjamín de 
Tudela, que hizo su viage en 1173, observa que en aque- 
lla época no habia en el monte Sion mas edificio entero 
que esta iglesia. 1 lo que se lee en el viage hedía por Wi- 
llebrando de Ohiemburgo en 1211 con relación al monte 
Sion, nunc intíuiilur muris civitatis, sed témpora passionk 
Dominicm cxduúebatur, debe tomarse en sentido contra- 
rio, aun cuando solo sea con respecto á este último miem- 
bro, excludebatur témpora passionis. Es en general muy 
verosímil que en los lugares en que las parles del anliguo 
recinto tienen alguna relación con el moderno, la disposi- 
ción de los lugares, y los mismos vestigios de los cimien- 
tos antiguos, como que son los que determinaron el curso 
de osle rccinlo moderno, nos indican de consiguiente las 
reliquias del antiguo. Hay ademas una circunstancia par- 
ticular que autoriza esta observación general en lo rela- 
tivo á la separación de Sion y Acra, y es eso recodo en- 
trante con respecto á Sion que se encuentra en el plano, 
siguiendo el recinto actual y meridional de la ciudad de 
Jerusalen en la parte mas vecina al solar del templo ó del 
monte Moria. Porque si se observa con atención, solo de 
este modo podía el cuartel de Sion estar separado de Acra, 

Íiues según hemos ya observado hablando de esta, el sitio 
lamado en el plano lugar alto, y del cual parece depende 
el recodo de que tratamos, designa indudablemente una 
parte de la eminencia llamada Acra, y es verosímil que 
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esta fuese la que dominábanlas, y por consecuencia so 
distinguía mas de Sion. 

Habiendo descrito Josefo la parte septentrional del re- 
cinto de Sion desde la turre Hippicos hasta el templo, 
vuelve á partir desde esta torre para continuar su línea 
por el Occidente, y luego por el Mediodía basta cerca de 
la fuente de Siloé. Esta fuente se halla en el fondo de una 

Íirofunda rambla, que corla la parte inferior de Sion, pro- 
ongada basta la orilla del valle de Cedrón, y la separa de 
una porción de la ciudad situada á lo largo de dicho valle 
hasta el pie del Leraplo. En esta rambla terminábala hon- 
donada ó valle que distinguía el monle de Sion de la coli- 
na de Acra, y que Josefo llama Caseariorum, ó délos Que- 
seros. Edrisi hace mención muy clara de este valle, di- 
ciendo que á la salida de la puerta que ha citado ya con 
el JioiíiÍM de Sion, so baja á una profundidad {in fossam, 
según la versión de los maronílas), que se llama, añade, 
el valle del infierno, y en !a cual está la fuente Seluan (o 
Siloan). Esta fuente no se bailaba en el recinto de la ciu- 
dad: San Gerónimo nos lo hace conocer por estas pala- 
bras {in Maltk., XXI11, 25): ¡apostarían exilibus, quee Si- 
loam dñcunt. Como el valle donde se halla situada Siloé su- 
be de Sudeste á Noroeste, nos parece muy exnclo lo que 
dice Josefo de que la muralla que domina la fuente de Si- 
loé corre por un lado hacia el Mediodía, y por el otro ha- 
cia el Oriente. Porque según el mismo plano del local, asi 
exactamente seguía la muralla los dos escarpes que for- 
man la rambla. El Itinerario de Jerusalen esplica oportu- 
namente lodo lo relativo á la fueníe de Siloe: Deorsamin 
valle, jnxta murum, cst piscina ques diciiur Siloa. Debemos 
nolar también la mención que se hace de este muro en 
un escrilo del tiempo de Conslanlino el Grande, por el 
cual puede inferirse que el restablecimiento de Jerusalen 
después (lela destrucción de esta ciudad por Tito, resta- 
blecimiento, que como se sabe, fué obra de Adriano, bajo 
el nuevo nombre de Mlia Capitalina, se estendió á Sion 
igualmente que al resto de la ciudad: por manera que la 
ruina de Sion, tal como en el dia se ve, no puede haber 
tenido otra causa que los estragos que hizo en la ciudad 
Cosroes, rey de Persia, que la tomó en 614. Seria, puesi 
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un error el tomar á la letra lo que dice Abulfarngio (Dy- 
nast. 1) de que líi Elia de Adriano estaba inmediata á la 
Jerusalen destruida. Esto no debe significar olra cosa sino 
que el solar de esta ciudad, según se hallaba en tiempo de 
aquel historiador, después del establecimiento del maho- 
metismo, no corresponde exactamente al que tenia cu una 
edad mas remota. Y no ha de imaginarse que el uso del 
nombre de '¿Elia, que emplea Ahullaragio, so limita al 
tiempo de la dominación romana; pues los escritores orien- 
tales empleaban algunas veces la denominación de Ilia 
para designar á Jerusalen. 

Mas volviendo á seguir los vestigios del muro después 
de Siloé, este muro se prolongaba al través de Opbla, y 
venia á terminaren la fachada oriental de! templo, lo que 
en efecto nos conduce á su ángulo entre Orlenle y Me- 
diodía. En muchos lugires de la Escritura se hace men- 
ción de Olph'l ú Ophel, y este término suele emplearse 
también metafóricamente; pero sin que pueda determinar- 
se por el sentido de la frase del texto original si significa 
ceguedad, ó mas bien presunción ú orgullu. Los comen- 
tadores están divididos, pues los- unos pretenden que 
Ophel significa un lugar elevado, y los otros un lugar pro- 
fundo. Pero la contrariedad de esta interpretación uo es 
mas eslraordinaria que la que puedo obsecrarse en el uso 
de la voz latina frite, que se emplea algunas veces por 
profundidad, y otras por elevación. La versión griega 
(Rcg. IV, v. Si) traduce Ophel, lugar cubierto, y por de- 
cirlo asi tenebroso: y en electo, si se advierte que Ophla 
en Josefo se encuentra precisamente en el paso de la mu- 
ralla por aquel terreno lan profundo, sobre el cual se lia 
dicho, hablando del monte Moría, que dominaba la facha- 
da meridional del templo; no podrá dpjar de convenirse en 
que la interpretación del nombre Ophel como lugar pro- 
fundo, está justificada por una circunstancia de esta na- 
turaleza, y no admite equivocación alguna. 

El solar que ocupa Ophel parece convenir á lo que di- 
ce Josefo en el libro VI, capítulo VII de la Guerra de los 
Judíos, hablando de las facciones ó partidos en que se ha- 
llaba dividida Jerusalen, á saber: que uno de eslos parti- 
dos ocupaba el templo, Opbla y el valle de Cedrón. En los 
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Paralipomenos (il, XXXIII, 14) se dice que el rey Mana- 
ses encerró á Opliel en el recinto de la ciudad; lo cual es 
tanto mas nolable, cuanlo que de ello podía inferirse que 
la ciudad de David no había hasta entonces escedido los 
límites naturales del monte de Sion, que realmente se ha- 
lla limitado por la rambla do Siloé. Hé aqui la traducción 
literal del Loxlo: JEilifwavü murum exteríorem eivitali Da— 
■vid, ab occidente Gihon, in torrente, procedendo usque ai 
portam Piscinm, el circuivit Ophel, et munivit eum. Estas 
palabras: murum cxierioreni eivitali David, harian alusión 
á la consecuencia que del engrandecimiento de Ophel aca- 
ba de sacarse, circuivit, Gihon-, según los comentadores, es 
lo mismo que Siloó, y en este caso ab occidente, dehe en- 
tenderse tfespues de lo que se halla al Poniente de Siloé, 
esto es, desde Sion, cuya posición es verdaderamente oc- 
cidental con respecto á'esta fuente, hasta la o.rilla del tor- 
rente, in torrente, el cual es natural que sea el de Cedrón. 
Yo no veo que la misma disposición del tugar pueda pro- 
bar mas que esta interpretación, la cual nos enseña que 
hemos de hacer una distinción en lo que es propiamente 
la ciudad de David, y lo que después se ha comprendido 
en el mismo cuartel de Sion. Hemos seguido, pues, los 
vestigios del recinto que encerraba enteramente este cuar- 
tel, y todas sus dependencias hasla el pie del templo. 

La segunda muralla de que habla Josefo, no interesa á 
nuestro objeto, por razón de que se hallaba contenida den- 
tro de la misma ciudad. Empezaba en la puerla llamada 
Genath, ó de los Jardines, según puede esta voz interpre- 
tarse; cuya puerla estaba abierta en el primero de los mu- 
ros, ó el que separaba á Sion de Acra. Este segundo muro, 
avanzando hacia la parte septentrional de la ciudad, se re- 
plegaba sobre la torre Antonia, en donde Yenia á terminar, 
i de consiguiente ésta muralla no era otra cosa que una 
sección ó atajo hecho en Ja eslensiou de Acra, apoyado 
por un lado sobre el muro de Sion, y por el otro sobre la 
i torre que cubría el ángulo Noroeste del templo. El asiento 
| de este muro podía corresponder á una línea de puntos 
que se encontrará en,el plano en el sitio que ocúpa Acra; 
y es natural creer que solo existiría porque habia precedi- 
: do á un muro ulterior, tal como el que da mas estension 
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al cuartel de Acra, del cual dos resta hablar. Solo añadiré 
que si hemos de seguir los detalles de la reedificación del 
recinto de Jerusalen verificada por Nehcmias, debemos fi- 
jarnos principalmente en este muro; pues hay mas funda- 
mento para atribuir á los principes Asmoneos, y al tiem- 
po de su mayor prosperidad, la obra de un nuevo muro 
que duplicase aquel y abrazase mas espacio. 

jgl tercer muro que unido al primero acabará de cir- 
cunscribir el recinto de Jerusalen, comienza, según Josefo, 
en la torre Hippicos. La descripción de la primera mura- 
lla nos ha servido ya para conocer la posición de esta lui- 
ré, la cual se halla confirmada por lo que el mismo histo- 
riador dice de la muralla de que ahora tratamos. Partien- 
do, pues, de la torre Hippicos, eslendíase esta muralla en 
derechura hacia el Septentrión, hasla llegar á otra torre 
muy considerable, llamada Psephina. Y como observamos 
todavía que el actual recinto de Jerusalen, conservando 
la ventaja de hallarse situado sobre la falda que servia ele 
.asiento a la ciudad baja antigua, se esíionde del Mediodía 
al Septentrión, desde el ángulo boreal de Siou, debemos 
colocar la torre Hippicos desde este punto hasta el castillo 
llamado de los Písanos. La torre Psephina, según lo que 
tm otra parte-dice Josefo, no cedia á ninguna de las otras 
comprendidas en las fortificaciones de Jerusalen. El Cas 
lel-Pisano es aun en eldia una especie do. ciudadehi, e 
■donde se alojan el agá v la guarnición que manda. El grie- 
go Focas, que visitó en 1185 los Santos Lugares de Pales 
tina, v cuvo viage publicó Alacio t» Sijmnictus sive opuse» 
üs dice que esta torre, ó. mas bien este castillo, para coi- 
responder á los términos de que se sirve: Turris m-tm 
admoiLum magnitudine, era llamada por los de Jerusalün la 
torra de David. Este autor coloca dicha torre al Norte de n 
ciudad; y Epifanio Hagropolita la poue" junto á la pOT 
que mira, al Poniente, lo cual es mas exacto, sobre W 
con respecto á la ciudad moderna. Según la relacioné 
nionge Brocard, que anteriormente deje citada, la torre ui 
David debió estar comprendida en la estension de M 
levantándose cerca del ángulo que el valle que sepa» 
este monte de Acra formaba con el escarpe occidental^ 
Síon; situación que se adapta mejor á Hippicos que al w 
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pinna. Mas esto no impide que en la misma relación se ha- 
ga menciun particular del sitio que se refiere a" Caslel-PÍ- 
sono, el cual se reconoce distintamente en estas palabras: 
Eupes illa, suptr quam ex parle oceideiüis érát cxtructus 
murus civiiatis, erat valde eminens, praserti in ángulo, ubi 
occidenlalis muri pars eomeetevatur uquilonari; ubi et fur- 
ris Neblosa dicta, el propiinnaculum valde fifmum, cujus 
ruina; aúhuc vismtur, mide, tota Arabia, Jordanis, mure 
Moritmm, ef alia phirbna loca, sereno ccelo vidcri possunt. 
Esta última circunstancia que patentiza todas las- ventajas 
de la situación de la torre, es muy oportuna para determi- 
nar nuestra opinión sobre el solar que mejor puede con- 
venir á la antigua torre Psephiua y al actual Castel-Pisa- 
no. Diremos mas: lo que Brocard refiere en esfe lugar 
está muy conforme con lo que se lee en Joscfo (libro VI, 
capítulo YI de la Guerra de los judíos) que al salir el sol, 
desde la torre Psepliina re descubría la Arabia, el mar y 
el pais mas remoto do la Juclea. Y aunque no es verosímil 
que el castillo, según existe en el día, sea el mismo que 
se encontraba en el lugar que ocupa, y seria un error, co- 
mo lo nota Focas, el atribuirlo á David; no se sigue, sin 
embargo, que fuese diferente en cuanto al lugar y al 
asiento. Benjamín de Tíldela pretende que las murallas 
construidas por losjudíos, sus antepasados, subsistían aun 
eu su tiempo, esto es, en el siglo doce, á la altura de diez 
codos. 

Si encontramos desde luego tanta conformidad entre 
Castel-Pisano y la torre Psepliina, la observación siguien- 
te decido el punto de un modo indubitable. -Joscfo dice 
formalmente que esta torre flanqueaba el ángulo de la 
ciudad que miraba al Norte y al Poniente, que es lo qne 
como acaba de verse, esplica Brocard hablando del sitio que 
nosotros creemos la corresponde, ubi occidenlalis müri pars 
coiineclevalur aquilonari. Y ya so notará que á la altura 
del frente septentrional de Castel-Pisano, ó de lo puerta 
de Poniente que se halla junto á este fronte, no se puede 
escluir de la antigua ciudad el lugar del Calvario sin re- 
plegarse por el costado de Levante. Luego el Caslel-Pisa— 
no adonde nos ha conducido el curso de la muralla desde 
la torre Hippicos, ó una linea dirigida hacia et Norte, ocu- 
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pa precisamente este ángulo del antiguo recinto. Debe, 
pues, convenirse en que si el silio del Ilippicos tuviese 
necesidad de confirmación, se encontraría cu esta deter- 
minación tan precisa de Pscphina, verificada por la rela- 
ción de situación. 

En cuanto al nombre de Castcl-I'isnno (porque acaso 
se querrá saber la causa de osla determinación), confieso 
que no he encontrado en la historia ningún hecho particu- 
lar que tenga relación directa con dicho nombre. Pero es, 
sin embargo, constante que á consecuencia de laparte que 
los písanos, muy poderosos en otro tiempo, lomaron en las. 
guerras santas, obtuvieron establecimientos y concesio- 
nes en Acre, Tiro y otros lugares de la Palestina. El autor 
de los Añiles de Pisa, Paolo Tronci (pág. 35) atribuye á 
dos compatriotas suyos el honor de haber sido los prime- 
ros que escalaron las murallas de Jerusalen cuando fué to- 
mada por Godofre de Bullón; y puede también observarse 
que el primer prelado latino que después de aquella con- 
quista ocupó la silla patriarcal de Jerusalen fue un obispo 
de Pisa, llamado Daivert. Por lo demás, yo discurro que 
el haber encontrado varios blasones con las armas de Pisa 
en algunos parages del castillo, pudo bastar para que en 
los últimos siglos le diesen el nombre que ahora lleva. En 
el tiempo en que se hallaba Brocard en Palestina, esto es, | 
hacia el fin del siglo trece, vemos que este castillo se lla- 
maba Neblosa, que es la forma que el nombre de Neapolis 
toma ordinariamente en el lenguage de los levantinos; y 
no debe estrafiarse que este religioso' hable de él como de 
un lugar arruinado o muy decaído; pues es positivo que 
cerca de treinta y tres años, después de la loma de Jerusa- 
len por Saladino, y en el año de la hegira C1G, qae cor- 
responde al 1219 de Jesucristo, isa, sobrino de aquel prin- 
cipe que reinaba en Damasco, hizo demoler las fortifica- 
ciones de Jerusalen, y que David, hijo de este, destruyó 
veinte años después una fortaleza que los franceses habían 
reedificado en dicha ciudad. 

Después de hablar de Psephina, acaba Josefo de trazar 
el recinto de Jerusalen en su parle septentrional. Antes 
que Bezetha engrandeciese la ciudad, nada mas hubiera 
sido menester para determinar su recinto por aquellado 
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ue dirigirse á la torre Antonia, junto al ángulo Noroeste 
el templo. Ninguna mención se hace de esta torre en lo 
que respecta ála tercera muralla. Josefo indica un ángulo 
para volver á la línea de circunferencia sobre la orilln del 
torrente Cedrón; y con efecto, se observa -que el recinto 
moderno, en que se conserva el terreno de Bezelha, pre- 
senta este ángulo, y aun á muy gran distancia del ángulo 
Nordeste del templo adonde conviene dirigirse. El actual 
recinto de Jerusalen, por su retroceso con respecto á la 
cara septentrional del templo, da á Bezelha una estension, 
que en nada cede á la de la ciudad baja, loque parece muy 
suficiente y oportuno. Josefo nos indica tas gruías reales 
como un lugar situado enfrente de la línea del recinto en 
esta parle que mira al Septentrión. Eslas grutas están in- 
mediatas á la que se llama de (Jeremías, y esta no puede 
indicarse mas aproximadamente que siguiendo el recinto 
actual según está marcado en el plano de Jerusalen. Josefo 
pretende que el nombre do Bezelha viene á ser la misma 
denominación griega de la ciudad nueva, lo cual se halla 
contestado por Willalpando y Lanii, que producen otras 
interpretaciones. Agripa, primero de este nombre, em- 
pezó bajo el imperio de Claudio el recinto que encerraba 
este cuartel; y lo que no se atrevió á concluir, que era le- 
vantar este nuevo muro á una altura suMente para la de- 
fensa, lo ejecutaron en tiempos posteriores los judíos. 

De esta manera puede reconocerse, no solo ios dife- 
rentes cuarteles que componían la ciudad de Jerusalen en 
el mayor espacio que ocupó, sino hasta los puntos por 
donde pasaba su recinto. Antes de haberse deducido y 
reunido bajo un solo punto de vista todas estas circuns- 
tancias, y haberlas verificado por su aplicación á la mis- 
ma disposición dei local, una preocupación dcincerlidum- 
bre sobre los medios de Jijar las ideas relativas al estado 
de la antigua Jerusalen, podia inducir á creer que era di- 
fícil.quB una comparación con su estado actual y .moderno 
.pudiese dar idca.oxacla do su estension; pero lejos de ve- 
rificarse esta incerlidumbro, se verá en el curso de este 
escrito que las medidas del circuito de la antigua Jerusa- 
len, Lomadas de la antigüedad, no tienen otro valor que 
el que resulla de una exacta combinación con las medidas 
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actuales que suministra ei local; y es claro que una con- 
formidad de esla naturaleza supone necesariamente que no 
se ha padecido equivocación en lo que mira á la antigua 
Jerusalen. 

III. 

MEDIDA ACTUAL DEL PLANO DE JERUSALEN. 

Para esplicav según es necesario la escala del plano de 
Mr. Dcshayes, manifestaré fielmente lo que un examen 
escrupuloso me ha hecho observar. Se ve una pequeña 
pértiga, definida cien pasos, cuya repetición doy en et pla- 
no adjunto; y á sn lado otra mas larga' con el número cien, 
y cuya mitad" se halla dividida en partes de diez en diez. 
Por la combinación de longitud entre estas dos pértigas, 
es fácil conocer que la una indica pasos comunes y la otra 
toesas; mas no debo disimular que no se encuentra entre 
ambas medidas la mas exacta proporción. Midiendo el con- 
torno cicla ciudad con la escala de los pasos comunes, me 
lia parecido que daba cercado cinco mil y cien pasos; los 
cuales, al respecto de cíos pies y medio, según la longitud 
del paso común, dan doce mil setecientos cincuenta pies, ó 
dos mil ciento veinte y cinco toesas. Mas por la escala de 
toesas solo se cuentan dos mil, á saber: en la parte sep- 
tentrional, y desde el ángulo Nordeste al Noroeste, seis- 
cientas setenta y siete; en la parte occidental hasta el án- 
gulo Sudoeste, trescientas cincuenta y cinco; en la parte 
meridional, quinientas cuarenta y cuatro; y del ángulo 
Sudeste, volviendo al primero por" Ja parte oriental, cua- 
trocientos veinte y ocbo: total dos mil y cuatro. En estas 
medidas he creído que debia despreciar las salidas de las 
torres y algunas pequeñas estrellas que forma la fortifica- 
ción eñ varios puntos del recinto; mas todos los cambios 
de dirección y demás rodeos han sido observados. Y lo que 
no se hace aqui con referencia á la medula lomada según 
la escala de pasos, que es entrar en el pormenor de los 
cual ro principales aspectos en qne se encuentra dispuesto 
el suelo de ícrnsalen, ha parecido que debia deducirse 
con preferencia según la escala de toesas, en razón dequo 
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esía parece menos equívoca que la otra.- Sin embargo de 
eala preferencia, que se justificará por lo que sigue, debe 
decirse, para no emitir nada, que la subdivisión de esta 
escala de toesas es poco exacla en el espacio tomado por 
cincuenta toesas ó por la mitad de la pértiga, porque esta 
parle es mucho mas corta con respecto al total; y yo be 
llevado el examen hasta conocer que, medido el circuito 
de Jerusalen por esta porción de pértiga, subiría a dos mil 
doscientas toesas. 

Aunque no puede negarse que estas diferencias perju- 
dican á la precisión de la escala del plano, no por esto se- 
ria conveniente desecharlo de todo punto; y repilo que la 
pértiga de cien toesas me parece menos equívoca que lo 
demás. La medida del circuito de Jerusalen en su eslado 
moderno, tal como le representa el planodeMr. Deshayes, 
la trac el inglés Maundrell en su Viage de Alepp á Jerusa- 
len, que es sin contradicción uno de ¡os mejores rasgos d c 
este genio. Kste hábil y exacto viagero contó" cuatro mil 
seiscientos treinta pasos suyos en el circuito eslerior de 
las murallas de Jerusalen, y observa que la diminución de 
undécimo sobre este número, reduce la medida de dicbo 
circuito á cuatro mil cíenlo sesenta y siele pértigas ingle- 
sas, es decir, que diez pasos son equivalentes á nueve 
pértigas. Componiéndose una toesa inglesa de dos pér- 
tigas, pues que la pértiga es de tres pies, esta loesa es 
igual á ochocientas once líneas de la medida del pie fran- 
cés, según la ma3 escrupulosa valuación; lo que no deja, 
de añadir alguna fuerza á las comparaciones anteriormen- 
te hechas entre el pie francés y el inglés, según ya lo be 
notado en el Tratado de las medidas itinerarias. De consi- 
uiente, las cuatro mil ciento sesenta y siete pértigas, ó 
os mil ocbenla y tres y media toesas inglesas, darán un 
millón seiscientos ochenta y nueve mil setecientas diez y 
ocho líneas: que producen ciento cuarenta mil ochocien- 
tas diez pulgadas, ú once mil setecientos treinta y cuatro 
pies y dos pulgadas, ó mil novecientas cincuenta y cinco 
toesas, cuatro pies y dos pulgadas. Luego si suponemos 
esta medida de mil novecientas sesenta toesas redondas, y 
considerásemos igualmente de dos mil la del plano de 
Mr. Deshayes, el medio proporcional no so hallaría sino á 
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veinle toesas de distancia de los puntos estremos ó un cén- 
timo del todo. 0 qué mas puede desearse en el objeto de 
que se trata? Acaso no se encontrarían menos contrarie- 
dades éntrelos diversos planos de nuestras plazas y ciu- 
dades fronterizas. Es de observar, como otra de las prue- 
bas de la preferencia que debe darse á la pértiga de cien 
toesas, que aunque su discrepancia de las otras indicacio- 
nes de la escala del plano consiste en dar menos valor de 
medida, sin embargo, mas bien peca en abundancia que 
en falta, si se compara con la medida que lomó Mauudrell 
sobre el terreno. 

IV. 

MEDIDA DEL RECINTO he la antigua jerusalen. 

Discutida y reconocida la medida positiva del espacto 
sobre el plano actual de Jerusalen, veamos abora las me- 
didas que sobre su circuito nos lian dejado muchos 1 escri- 
tores de.la antigüedad. Tanto déla esposioion que arriba 
queda hecha dé su eslado actual, como de la misma dispo- 
sición del terreno y de las circunstancias locales que no 
han podido sufrir variación, puetle inferirse que no hay 
riesgo de equivocarse con respecto á los antiguos límites 
de Jerusalen. Estos se circunscriben sobre el terreno, no 
solo por los puntos de hecho que le son relativos, sino tam- 
bién por los que conciernen al mismo sitio. Y esto es lo 
que hizo decir á Brocard: Qmvi, ol> locorttm mmútionm, 
transferri non possit (Jerusalem), á prístino situ. De modo 
que el plano del local se juzga bastante exacto para poder 
trazar sobre el mismo una línea de circunferencia que re- 
presente la verdadera: convencimiento á que ha podido 
llegarse siguiendo sobre el plano los pormenores que se 
han espuesto sobre la antigua Jerusalen. Ahora debemos 
tratar ele las medidas que acaban de enunciarse. 

Eusebio en su Preparación evangél'wa^\b. IX, XXXVI), 
nos enseña, siguiendo á un agrimensor sirio, que el re- 
cinto de Jerusalen es de veinle y siete estadios. Por otra 
parte, Josefo (lib. VI de la Guerra de los Judias, cap. VI), 
cuenta treinta y tres estadios en el mismo circuito de la 
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Ciudad. Según el testimonio del propio Eusebio, Timoca- 
res habia escrito en una historia del rey Anlioco_ Epifanés, 
que Jerusalen lenia cuarenta estadios de circuito. Aris- 
teas, autor de una historia de los setenta intérpretes que 
trabajaron en tiempo de Tolomeo Filadelfo, conviene en 
esta medida con Tiniocares.Eu fin, Hecateo, citado por Jo- 
sefa en su libro primero contra Apiño, daba a Jerusalen 
cincuenta estadios de circunferencia. El número de los 
estadios aqui referidos varía desde veinte y siete á cin- 
cuenta. ¡Qué diversidad! ¿Cómo reconocer corresponden- 
cia alguna en unas indicaciones que varían basta tal pun- 
to? Yo no sé que se haya fijado aun esta correspondencia 
que hasta el presente ba embarazado mucho á los sabios; 
testigo Reían d, uno de los mas juiciosos entre todos los 
, que han tratado este objeto, el cual, después de diferir á 
i la medida de Josefo de treinta y tres estadios, se esplica 
! asi en la página 837: Non coiifírmabn seiitentiaiii noslram 
I testimonio, qui. ambttum ¡iinrosoiijmce viginti eí seplem sta~ 

diis definivit apud Eusebinm, ele. 
I Esla medida do veinte y siete estadios, la primera que 
. hemos citado, parece, sin embargo, que merece una aten- 
ción particuiar, como que es obra de un agrimensor que 
ha medido á cordel. Un número menor de estadios que el 
que se espresa en las otras medidas indicadas, debe exi- 
• gjr naturalmente mayor dimensión del estadio, que es sin 
dificultad la del estadio mas conocido, que se llama Olimpia 
i co. Su estensiou se eslima en noventa y cuatro loesas, dos 
pies, ocho pulgadas, valor délos seiscientos pies griegos 
de que se compone, cada uno de los cuales tiene mil tres- 
cientas sesenta partes del pie de París, dividido este en 
mil cuatrocientas cuarenta, ú once pulgadas, cuatro líueas. 
Los veinte y siete estadios son, pues, dos mil quinientas 
cincuenta toesas; y de consiguiente los vestigios del 'anti- 
guo recinto de Jerusalen. en el mayor espacio que puede 
dársete, comprenderán cerca de dos mil seiscientas loesas 
deja escala lomada sobre el plano de Mr. Deshayes. Cual- 
quiera podrá cerciorarse por si mismo con solo lomar el 
c ? in Pás. Pero debe observarse ademas que, según la me- 
dida de Maundrell, que solo da al circuito actual de Jeru- 
salen, mil novecientas sesenta toesas, en lugar de dos mil, 
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o una cincuoníésima parte menos; el recinto de que se 
trata so reduce á dos mil quinientas cincuenta toesas, 
conforme al producto de los veinte y siete estadios. Divi- 
didos asi para comodidad del lector los vestigios de la an- 
tigua Jerusalon en partes iguales en número de cincuenta 
y una, cada una de estas partes comprende exactamente 
el espacio de cincuenta toesas, según la medida de Maiui- 
drell; y lo que mas puede suceder será que cuarenta y 
nueve valgan cincuenta, según la escala del plano. 

Pero se dirá acaso que siendo este número- de estadios 
tan considerable en la medida del recinto de Jerusalon, 
no debe hacerse mérito de ninguna otra indicación. A es- 
to cotileslaré.que los antiguos usaron diversas medidas da 
estadio en tiempos diferentes, y algunas veces en un mis- 
mo y solo tiempo. Con mucha frecuencia las emplearon 
indistintamente' y sin observar ninguna diversidad de es- 
tension, con lo cual nos han puesto en la precisión de acla- 
rar con la aplicación y la crítica las especies mas conve- 
nientes á las circunstancias de los tiempos y lugares. Lo 
mas acertado parece que es calcular las treinta y tres es- 
tadios de la medida de Joscfo, sobre el pie de un estadio 
una quinta parte mas corto que el estadio olímpico, cuyo 
conocimiento está esplicado en el pequeño tratado que pu- 
bliqué sóbrelas medidas itinerarias. Parece que la dimi- 
nución de este estadio le hacia mas propio páralos espa- 
cios comprendidos en el recinto de las ciudades, que pava 
los grandes que se encuentran en ta eslension de una re- 
gión ó comarca. La medida que Diadora de Sicilia y Plinio 
nos han dado de la longitud de! circo máximo de Roma, 
solo conviene á este estadio y no al olímpico. Calculado 
este estadio sobre al pie de setenta y cinco toesas, I 
tros pies y cuatro pulgadas, el número de treinta y 
tres estadios de esta medida produce dos mil cuatro- 
cientas noventa y tres toesas y cías pies. ¿Qué falta, pues, j 
para que este cálculo sea igual a! de los veinte y siete es- 
tadios precedentes? Cincuenta y tantas toesas. Una frac- 
ción de estadio, una toesamas si se quiere en el valor de 
este, no causarían en rigor gran diversidad en la suma di 
semejante cálculo. 

Se exigirá tal vez que ademas do la conveniencia del I 
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cálculo, existan oirás razones para creer que esta especie 
de medida sea por sí misma aplicable á la circunstancia 
de que tratamos. Como el objeto que nos proponemos tratar 
en este escrito, debe conducirnos á la discusión de las me- 
didas hebreas, veremos luego que la milla de los judíos s& 
compara á siete estadios y medio, según lo que los mismos 
judíos han escrito; y componiéndose esta milla de dos mil 
codos hebreos, la valuación que resulta es dequinienlas se- 
senta y nueve tocsas, dos pies y ocho pulgadas. Por con- 
secuencia, el estadio empleado por los judíos es igual á se- 
tenta y tres tocsas, menos algunas pulgadas, y no puede 
considerarse diferente del que lia servido para el calculo 
de arriba. El avalúo actual es algo mayor que el que an- 
teriormente se me había dado de esta especie de estadio, 
y de consiguiente los treinta y tres estadios del circuito 
de Jcrusalen, darán dos mil quinientas toesas, y solo fal- 
tarán cuarenta y tantas á la primera suma de dicho cir- 
cuito. Pero se puede adelantar mas y comprobar el uso 
que Josefa hizo por sí mismo de la medida del estadio de 
que se trata con el si'guiento.ejemplo: en el libro XX, ca- 
pítulo YI de sus (intiuuedades, dice que el monte de las 
Olivas dista de Jerusaleo cinco estadios: pues ahora bien: 
midiendo sobre el plano de Mr. Üeshayes, que se estien- 
de basta la cumbre de este monte, la linea de las dos vias 
que bajan de él, y continuando esta medida hasta el ángu- 
lo mas vecino del templo, se encuentran diez y nueve par- 
tes de veinte toesas, según las dá ta pértiga de cien toesas 
dividida en cinco partes, es decir, trescientas ochenta toe- 
sas; y de consiguiente cinco estadios de la especie de que 
tratamos; pues la división de trescientos ochenta por cinco, 
da setenta y seis. Esto no es ambiguo, sino porque paTa 
tomarla distancia en el sentido mas cstenso, no se puede 
llevar el térmimo mas allá de la cumbre del monte, y de 
consiguiente no es efecto del acaso, sino una razón funda- 
da en el uso la que produce la conformidad del cálculo 
de los treinta y tres estadios sobre el pie que acaba de 
verse. 

Paso á la valuación del recinto de Jerusaien en cua- 
renta estadios, Para entrar en esta materia deben hacerse 
ante lodo dos observaciones: la primera es que los auto- 
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res que traen esta valuación, escribieron en el reinado de 
los príncipes macedonios que sucedieron á Alejandro en el 
Oriente; y la segunda, que en tiempo de dichos príncipes 
la ciudad de Jerusalen no comprendía aun el cuartel lla- 
mado Bezetha, situado al Norte del templo y de la torre 
Antonia; pues Josefo nos dice que este cuartel no estuvo 
comprendido dentro délos muros déla ciudad basta el 
tiempo de Claudio: y ciertamente parecerá muy estraño 
que para aplicar al recinto de Jerusalen mayor número 
de estadios, convenga sin embargo, considerar esta ciudad 
en un estado mas reducido. En vista del plano que tene- 
mos, lie reconocido que la .escíusion de Bezelha producía 
lina deducción de cerca de trescientas setenta loesas so- 
bre el circuito de la ciudad, en razón de que la línea que 
esciuye á lícztílha solo tiene unas trescientas loesas, a! paso 
que la que comprende el mismo cuarlel tiene seiscientas 
setenta. Si el recinto de Jerusalen, comprendiendo á Be- 
zclha, sube á dos mil quinientas cincuenta loesas, según 
el cálculo de los veinte y siete estadios ordinarios al que se 
refiere precisamente la medida do Maundrell, ó á dos mil 
seiscientas, cuando mas, según la escala del plano de 
Mr. Deshayes; sesiguequeescluyendo á Bezclha, este re- 
cinto queda reducido á unas dos mil ciento ochenta loesas, 
ó á Ib mas, dos mil doscientas veinle y cuatro. 

A oslas observaciones debe añadirse, que es induda- 
ble que en la medida de las marchas de Alejandro se em- 
pleó un estadio parficular, tan corto con respecto á jos 
otros, que si ba de juzgarse sobre ia valuación de la cir— 
■cunferencia del globo que da Aristóteles, .preceplor de Ale- 
jandro, deberán entrar mil ciento once estadios én un 
grado del círculo máximo. En el Tratado (le ¡as medidas 
itinerarias se encontrarán algunas investigaciones sobre 
este estadio, que puede llamarse macedonio. ia valuación 
que resultaría de la medida de Aristóteles no ha sido adop- 
tada á la lelra y sin examen, sino que en consecuencia 
de la medida particular de un pie, que parece haber sido 
propia y especial de eslo estadio, se estableció su osten- 
sión; de modo que mil cincuenta bastan para llenar el es- 
pacio de un grado. Fijado con alguna precisión el valor de 
osle estadio en cincuenta y cuatro loesas, dos pies y ciu- 
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co pulgadas, según el conocimiento que leñemos de su 
elemento, los cuarenta'esíadios dan dos mií ciento setenta 
v seis toesas. ¿Pnes no es este positivamente el resultado 
3e lo que precede? Y si añadimos las trescientas setenta 
toesas que rebajamos por la esclusior» de Bezetha, ¿no vol- 
veremos á encontrar la misma suma del cálculo que re- 
sulta de la primera medida de los veinte y siete estadios? 

Debo observar por otra parle que no es posible supo- 
ner que se lian buscado de propósito las correspondencias 
con relación al recinto de Jerusalen en las valuaciones que 
han parecido mas propias de cada una délas medidas de 
que en ellos se ha hecho uso. Si estas conformidades son 
tanto mas notables cuanto que son fortuitas, ¿no tendre- 
mos un derecho para concluir que las mismas valuaciones 
adquieren por este medio la ventaja de una comproba- 
ción? 

Queda una medida de cincuenta estadios atribuida á 
Jlecaleo. No debe causar admiración que este autor, que 
hace subir el número de los habitantes de Jerusalen á dos 
millones y cien mil individuos, ¡aumente mas bien que 
disminuya suestension, y comprenda los arrabales ó vi- 
viendas estertores; pero lo que pudo ser cierto en cuanto 
al número de judíos que se reunian en Jerusalen en el 
tiempo Pascual, no conviene en manera alguna al estado 
ordinario de aquella ciudad. Por otra parle, si calculamos 
dichos cincuenla estadios sobre el pie del'úliimo, que es lo 
que parece mas conformo, el cálculo no se elevara enion- 
ces sino á tíos mil setecientas toesas, es decir, quesolo es- 
cederá unas cien toesas de lo que resulta del plano de 
Mr. Deshayes; 

Adoptando, pues, lo que hay de mas positivo en toda 
esta combinación, es evidente que el mayor recinto de 
Jerusalen no pasaba de unas dos mil quinientas cincuenta 
toesas Ademas de que asi lo exige la medida actual y po- 
sitiva, el testimonio de la antigüedad es también muy ter- 
minante en esta parle. Por resultado de esta medida ven- 
dremos en conocimiento de que el mayor espacio que ocu- 
paba aquella ciudad, ó sea su longitud, no pasaba de unas 
novecientas cincuenta toesas, y su ancho de la mitad de 
esta suma. Su eslension, pues, no puede compararse sino 
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á la sestil parte do París, y eso no admitiendo en esía nin- 
guno de los arrabales qué están fuera de las puertas. Por 
lo demás, quizá no sería conveniente que de esta compa- 
ración sacásemos una reducción proporcional del número 
ordinario de los vecinos de ¡a ciudad de Jerusalen. A es- 
cepcion del espacio del templo, que también tenia sus ha- 
bitantes, los editicíos de Jerusalen podiári estar mas igual- 
mente opinados que los de una ciudad como París, que 
contiene casas mas espaciosas y jardines mas vastos, que 
los que debemos suponer hubiese en la antigua Jerusalen, 
y con ios cuales podría formarse la eslension de una gran 
ciudad. 

V. 

OPINIONES PRECEDENTES SOBRE Í.Á ESTlíIfSIOS DE JERUSALEN*. 

Puesto que la medida del recinto de Jerusalen se ha 
determinado por la comparación dei misino local con todas 
y cada una de las antiguas medidas de dicho recinto 
no será fuera de propósito considerar hasta qué punto se 
desviaron de la verdad los que las verificaron. Vülalpando 
pretende que los treinta y tres estadios señalados por Jo- 
sefo, se refieren á solo el recinto de Sion, independiente- 
mente del resto de !a ciudad. Yo he calculado que admiti- 
da esta hipótesis, el circuito de Jerusalen llegaría propor- 
cionalmcnle á setenta y cinco esladios. Y sin lomar otras 
medidas de estadio que la que parece mas propia de los 
treinta y tres de que tratamos, el cálculo daría cinco mil 
setecientas loesas; y todavía seria mayor la diferencia si 
no se hiciese la distinción de los estadios, y se emplease 
el estadio ordinario, como que los oíros lian sido hasta el 
presente poco conocidos. La medida por esto estadio haría 
subir el cálculo á cerca de siete mil doscientas loesas, lo 
cual casi triplica la verdadera medida. Pregunto yo pues: 
¿si la disposición del local y la medida de espacio que le es 
propia pueden admitir una eslension análoga á semejantes 
diferencias? ¿Por ventura podemos estender el recinto de 
Sion? ¿No nos ataja por un lado el valle de Cedrón, y por 
otro el sitio del Calvario? Por otra paño: ¿no destruye el 



JUSTIFICATIVOS . 25-5 

mismoJosefoeslaopinLO.il, seguo la juiciosa observación 
del doclo Rolando, diciendo que el circuito de las lineas 
con que Tilo circunvaló enteramente á Jerusale» era de 
treinta y nueve estadios? En un cálculo justo del antiguo 
recinto de aquella ciudad, no hay necesidad de recurrir al 
medio de oposición que se emplea ordinariamente cuando 
las medidas dadas por los antiguos desmienten una hipó- 
tesis, que es el de suponer que hay error de cifras en el 
texto. 

El padre Lamí, en su grande obra De sancta Civitati et 
Templo, fija en sesenta estadios la medida del circuito de 
Jerusalen, fundándose en la suposición de que este recin- 
to contenia ciento veinte lorres, cada una de las cuales con 
su cortina, ocuparía doscientos codos, ó sea medio esta-^ 
dio. Es cierto que Josefo pone este número de codos de 
una á otra torre, mas como el mismo historiador habla de 
ciento sesenta y cuatro lorres divididas en tres murallas 
diferentes; como en la estension de estas murallas se halla 
comprendida una separación de Sion y Acra, y como Aera 
se hallaba dividida por un muro interior, y separada de 
Bezetha, es muy difícil establecer nada positivo sobre se- 
mejantes fundamentos: y aun cuando la medida actual de 
los espacios no opusiese ningún obstáculo, siempre queda- 
ría sobre este punto mucha incertidumbre. Puede ademas 
observarse, que el sabio autor que citamos no está de 
acuerdo consigo mismo, sise compara su cálculo con su 
plano de Jerusalen: porque es muy probable que ios esta- 
dios que emplea son los ordinarios; pues en el tratado de 
las medidas que sirve de preliminar á su obra, solo da la 
definición de una especiede estadios. Sobre este pie el re~ 
cinto de Jerusalen, en el cálculo del padre Lamí, se estima 
en cinco mil seiscientas sesenta y tantas toesas; y como, 
según el plano de que acabo de hablar, dicho recinto es á 
los lados del cuadrado del templo como cuarenla yunoá 
dos, y la escala que falla á dicho plano se suple por la que 
el autor adapta ¿su icnografía particular del templo, cu- 
yos lados tienen corea de mil ciento veinte pies franceses; 
se sigue de lodo esto que el circuito de la ciudad no puede 
pasar de unos veinle y tres mil pies, ó sean tres mil ocho- 
cientas treinta y tantas toesas, que á lo mas equivalen á 
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cuarenta y un estadios. Y si se atiende áque el plano del 
padre Lamí parece con forme á una especie de perspectiva, 
y que la parte del templo se. encuentra en la linea mas 
apartada, debe seguirse que lo que se halla á primer tér- 
mino ocupa menos espacio, lo que por consecuencia redu- 
ce aun mas el cálculo del recinto. El plano de Mr. Deslía- 
yessehabia comunicado al padre Lamí, y las medidas to- 
madas sobre el terreno por Maundrcll se habían publicado. 
¿Será tal vez que los sabios quieren deberlo todo á sus iu- 
vestigaciones.yno admitir nada délo que pertenece á un 
género de erudición que les está reservado? 

Lo que acaba do observarse en dos autores célebres, 
que son precisamente los que mas saber ó investigaciones 
han empleado en lo que concierne á (la antigua Jerusalen, 
parece justifica lo que en el preámbulo de esta memoria 
se lia dicho, á saber: que la ostensión de dicha ciudad no 
sehabia determinado con precisión hasta el presente, y 
que sobre todo se había exagerado mucho. 

VI. 

MEDIDA DE LA ÉSTÉNSIOM DEL TEMPLO. 

Maundrell, que ha publicado la longitud y latitud del 
terreno comprendido en el recinto de la famosa mezquita 
que ocupa el ámbito del templo, no parece ha hecho una 
justa distinción de estos dos espacios, si hemos de juzgar 
por el plano de Mr. Deshayes. Este da á la longitud qui- 
nientos setenta pasos suyos, que según la estimación que 
hace de la medida del recinto, producirla quinientas tres 
pértigas inglesas, que forman doscientas cuarenta toesas; 
y sin embargo, sobre c! plano solo se encuentran doscien- 
tas quince. El error, cuando menos en parte, podría pro- 
ceder de que Maundrell hubiese juzgado el ángulo de este 
recinto mas inmediato á la puerta de San Esteban. Pero lo 
que hay de esencial es que este error no os de consecuen- 
cia por lo que mira al recinto de la ciudad; porque en la 
medida de Maundrcll la parto de este recinto comprendida 
entre dicha puerta y el ángulo Sudeste de la ciudad, que 
es al mismo tiempo el del terreno de la mezquita, cora- 
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prende seise ¡en los veinte pasos de aquel viagero, que se- 
gún su es limación son quinientas cincuenta y ocho pérti- 
gas inglesas, cuyo cálculo produce doscientas sesenta y 
dos loesas; y la escala del plano parece dar doscientas se- 
senta y cinco, que si nos servimos rigurosamente, de la 
proporción reconocida entre esta escala y la medida de 
Mauudrell, vienen á ser unas doscientas sesenla. 

En los estrados que sacó el abate Renaudot de los 
geógrafos orientales, y que manuscritas obran en mi po- 
der, la longitud del terreno de la mezquita de Jerusalen 
es de setecientos noventa y cuatro codos, que deben en- 
tenderse arábigos. Para no distraernos de nuestro objeto, 
actual con la discusión particular que este codo exigiría, 
me atendré al resultado que podría dar aquella; y ¡o que 
tendría que esponer con estenslon para llegar á él y ser- 
vir de prueba, podrá ser materia de un artículo separado- 
á continuación de las medidas hebreas. Baste, pues, ob- ■ 
servar que un medio seguro de conocer el codo que usa-- 
ban los árabes, es deducirlo de la milla arábiga. Compo- 
níase esta de cuatro mil codos; y visto que, según la medi- 
da déla tierra lomada en tiempo del califa Al-Mamoun, 
la milla asi compuesta se calcula sobre el pie de cincuenta 
y seis y dos tercios en un grado; se sigue que esta milla- 
comprende cerca de mil y seis loesas, á razón de cincuen- 
ta y siete mil loesas por grado. Luego mil codos arábigos, 
son iguales á doscientas cincuenta toesas mas nueve pies, 
que aquí pueden despreciarse. Y suponiendo por cuenta 
redonda ochocientos codos en lugar de setecientos noven- 
ta, y cuatro resultan doscientas toesas de buena medida. 
Infiérese de todo que la cuenta de doscientas quince toe- 
sas que se saca del plano de Jerusalen figurado con todas 
sus circunstancias, es preferible á un cómputo mas alto. 

El ancho del terreno de la metquila es, según Maun- 
drell, de trescientos setenta pasos, que se reducen á cien- 
to cincuenta y seis loesas, cuatro pies y medio, y la medi- 
da del plano son cerca de ciento selenta y dos. Lo que 
aquí hay que observar es que la medida de Maundrelt 
pierde en ancho la mayor parte de lo que tiene de mas en 
longitud; de donde puede concluirse que la falla de exac- 
titud de estas medidas, no tanto se halla en el producto 
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general como en su distribución. Es muy presumible que 
los edificios adherentes al recinto de la mezquita en lo in- 
terior (lela ciudad, han hecho mas difícil la medida de es- 
te recinto, que la déla ciudad. Maundrell confiesa que sa- 
có sus medidas de un cómputo hecho en el esierior. Y los 
pormenores en que no hemos huido entrar sobre este artí- 
culo, harán ver que habiendo comprendido nuestro examen 
todas las circunstancias dadas, no hay uada simulado ni 
acomodado en la cuenta que se produce. 

La mezquita que reemplaza al templóla mira con sin- 
gular respeto el islamismo. Habiendo Ornar lomado áJe- 
rusaleneuel año Ib' de la ucgka(6'V7 de i. C). echó los. 
cimientos de esta mezquita, la cual fué muy hermoseada 
por el califa Abd-el Melilv, hijo de Mcrvan. Los mahome- 
tanos han llevado la veneración de este lugar hasta el pun- 
to' de ponerle en paralelo con su santuario de la Meca, lla- 
mándole Xlaeta, lo que significa extreimim sive ullerins, 
por oposición á aquel santuario; y es probable que se pro- 
pusieron como objeto capital el comprender en su recinto 
todo el ámbito del templo-judaico: tótíira antiqni Sacri fun- 
dum, dice Galio en sus sabias notas sobre la astronomía 
de Alfergane, página 1UG. Focas, á quien ya he citado, y 
que escribía en el siglo doce, sigue precisamente esta opi- 
nión, de que todo el terreno que rodea la mezquita es la 
antigua área del templo. Aunque osle templo fué destrui- 
do, era imposible que no se conservasen algunos vestigios, 
y no se reconociese cuando menos la huella de aquellas 
obras prodigiosas que se hicieron para igualar los costados 
del templo, y toda su arca al terreno queocupaba e! templo 
mismo que se hallaba situado sobre la cumbre riel monte 
Moría. Los cuatro lacios en que se hallaba comprendido el 
circuítodel templo, correspondían áioscuatropuntos cardi- 
nales del mundo; y se habia procurado que la entrada del 
templo mirasealLovante, colocando hacia el lado opuesto el 
Sancta Sanctortim: en esto se conformaron con la disposi- 
ción del tabernáculo; y de consiguiente estas circunstan- 
cias no ofrecen dificultad. La disposición délos cuatro fren- 
tes se ve aun en el recinto de la mezquita ele Jerusalen, cu- 
yos lados, con diferencia de trece á catorce grados, están 
.orientados según la brújula colocada en el plano de mon- 
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sienr Deshayes. Supuesto ademas que la disposición de es- 
ta brújula depende del norle del imán, y que debe sufrir 
una declinación occidental, y conviniendo ndemas en que 
esta posición no sea la mas exacta, puede todavía inferirse 
mayor precisión en la orientación de que se trata. En el 
viagero inglés Sandjs se encuentra un pequeño plano de 
Jerusalcu, que aunque por su mérito no pueda comparar- 
se con. el de Mr. Doshaycs, tiene, sin embargo, la gran ven- 
taja de una conformidad muy general con este plano; y se- 
gún los rumbos del viento marcados en el plano de Sandys, 
cada frente del cuadrado del templo responde exactamente 
a lo que se indica. N., S., E., W. 

Mas parece que entre los costados del templo judaico se 
baila establecida cierta igualdad, que forma un cuadrado 
mas regular que el terreno actual de la mezquita mahome- 
tana. So conviene generalmente en que la medida de Eze- 
quiel da a cada uno de los lados quinientos codos. Aunque 
en el hebreo se leen pértigas por codos, y en la mígala, ca- 
lamus por c¡íí¿fos,laequivocacionsalla álps ojos, tanto mas, 
cuanto que e\calamus no comprendia menos de seis codos; 
y la versión griega, hecha á )o„quc parece sobre un texto 
mas correcto; dice precisamente pixseispmtajtsíoys. Rabí- 
Jehuda, autor de la, Misma, que recopilólas tradiciones de 
los judíos sobre el templo, en una época poco distante de 
su destrucción, pues vivia en tiempo deAntonino Fio, está 
acorde sobre el mismo punió en el tratado particular iati— 
tulado: Middoth ó la Medida. No puedo, pues, ponerse en 
duda que tal era en efecto la estension del templo. 

Todavía tenemos que hacer olra observación, y es, que 
esta medida no solo no llenará la longitud, sino tampoco 
la latitud ó mas corta dimensión del terreno de la mezqui- 
ta, por mucho que quiera alargarse la longitud del codo. 
Ezequicl debe con efecto conducirnos á suponer esta me- 
dida del codo mas bien largo que corto, diciendo á los ju- 
díos cautivos en Babilonia (XL, 5 y XLIII, 13) que en la 
construcción de un nuevo templo, y en el restablecimien- 
to del altar, deben emplear el codo de una medida quelu- 
vjese al través de la mano ó un palmo mas que el codo or- 
dinario: dicela versión griega, in cubilo cvlrili et palmi 
Muchos sabios, y entre ellos el padre Lamí, han creido.' 
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que el codo hebreo podía ser en corta diferencia la misma 
medida que el derah ó codo egipcio, cuyo uso para la me- 
dida de la inundación del Nilo ha debido tnanlenev en lo- 
dos tiempos su longitud sin alteración (atendidas las con- 
secuencias), y hacerla invariable á pesar de los cambios 
de dominación, E! matemático inglés Graves, y Cumbcr- 
íand obispo de Pelcrborougli, encuentran en la aplicación 
del derah á diversos espacios contenidos en la gran pirá- 
mide, donde esta medida se emplea completa, y conviene 
sin fracción una prueba de su remota antigüedad. Es muy 
probable ademas que los israelita*, que no llegaron á ser 
un pueblo por la multiplicación de una sola familia, sino 
durante su permanencia en Egipto, y que en aquel país 
fueron empicados en la construcción de las obras públicas, 
debieron sacar de allí las medidas de que se servían en di- 
chas obras. Antes de dicha época los patriarcas de aquella 
nación no edificaban, como que no poseían heredad algu- 
na, y ni aun hay apariencia de que tuviesen para su uso 
propio medidas particulares sujetas á marcas determina- 
das con gran precisión; pues las cosas de esta especie no 
han tenido origen hasta que se han hecho necesarias. Moi- 
sés, instruido en las ciencias de los egipcios, es natural 
que sacase de su mateméiica lo que pocliá tener relación 
con los conocimientos que halda adquirido. Como quiera 
que sea, lo que no admite duda con respecto al uso del de- 
rah, es que no se puede dar mayor eslension á lo que lo- 
ma el título de codo. Grcavés tomó la medida del derah 
en el nilómelro del Cairo, y lo comparó cou el pie inglés; 
y suponiendo este pie dividido en mil parles, el derah tie- 
ne milocSiocienlas veinte y cuatro de estas. Por la compa- 
, ración del pie inglés con el francés, según la cual aquel 
es un sexto de línea mas largo de lo que anteriormente se 
habia eslimado, el derah cquívaleá veinte pulgadas y me- 
dia de buena medida del pie francés. De consiguiente los 
quinientos codos, sóbrela medida del derah, hacen di ez 
mil doscientas cincuenta pulgadas, que dan ochocientos 
.cincuenta y cuatro pies, o cuarenta y dos loesas y dos 
pies. Ha podido, pues, decirse con fundamento que la me- 
dida del templo es inferior al espacio del terreno do la 
mezquita, porque esta medida no alcanza siquiera á la par- 
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te de cslo terreno que tiene monos eslension, eslo es, á 
su latitud . ¿Qué seria si se negase al codo hebreo, consi- 
derado estrictamente como codo, tanta longitud como tie- 
ne el ilernh? 

Sin embargo, cuando se considera que la cumbre del 
monte Moría no lia adquirido la eslension de su área sino 
por efecto del arle, cuesta dificultad el persuadirse que ba- 
jo este concepto se ¡raya añadido algo á los trabajos del 
pueblo judío; trabajos que, continuados en diversos tiem- 
pos, costaron muchos siglos como observa Josefo. Conte- 
niéndose el edificio octógono de la mezquita en el espacio 
de unas cuarenta y cinco toesas, según la escala del pla- 
no, y no teniendo la especie de claustro interior que rodea 
dicha mezquita sino unas cien toesas cuadradas, no es de 
presumir que ¡os mahometanos tuviesen motivo para es- 
tender el recinto esterior müs aliii de los límites que Jos 
judíos establecieron sobrepujando á la naturaleza, y estas 
consideraciones clan mucho fundamento para creer" que el 
terreno que se ve ahora dependiente de la mezquita, per- 
tenecía culeramente al templo; y es muy probable que la 
superstición mahometana, aunque no haya tratado de es- 
teuderse mas, no haya querido tampoco perder nada ele 
dicho terreno. El padre Lamí, distinguiendo y separando 
en la distribución de las parles del templo el atrhm gentium 
del de los israelitas, en lo cual difiere Villalpaudo, juzga 
que este afrittm délos gentiles era esterior al sitio medido 
por EzequíeS: opinión á que parece da algún peso la dis- 
cusión cuque acabamos de en Irar, y que índico el uso 
mas probable del terreno que se encuentra superabundan- 
te. Lighlfoot, en lo tg nc escribió sobre el templo, cita un 
lugar tlel Talmud añadido a! Mtddolb, que dice que el 
monte Moria pasaba la medida de los quinientos codos; 
pero lo que salia de esta medida no estaba reputado por 
santo, como lo que estaba contenido en ella. Esta tradición 
judia probaria dos cosas: la una que el arca de! monte Mo- 
ría habla sido aumentada mas allá de lo que comprende la 
medida de Ezequiel, asi como observamos que el espacio 
actual es mayor; y la oirá que el destino mas probable que 
puede creerse tuviera el escedenle de esta medida, es el 
lugar destinado ó permitido á los gentiles, á quienes un 
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motivo (le veneración al Dios do Israel conducía á su tem- 
plo; pero que no eran considerados como verdaderos ado- 
radores. Estas circunstancias convienen .admirablemente 
con lo que se dice en el capítulo XI del Apocalipsis, en el 
, que San Juan, habiendo recibido, orden de medir el templo 
de Dios, dalas esl miM calmitas shiúlis vírgae et dictuvi esl 
miki: Milite Templum Dei, altare, et adorantes in co, añade: 
Atrium vero qnod es forís Templum... rió metiaris illud, 
quoniam datum esl gentünts. Este artículo m metiaris nos 
muestra que en la medida del templo se pudo, y aun se de- 
bió, circunscribirse á un espacio mas reducido que el área 
entera del templo; y lo que precede atrium qnod esl foris, 
nos hace conocer también un suplemento de espacio á es- 
la medida, y nos instruyo al mismo tiempo de su destino 
quoniam datum est (¡entibus. Este lugar del Apocalipsis 
puedo tener un fundamento absoluto y de comparación, 
(prescindiendo de todo sentido místico ó figurado) sobre el 
conocimiento que San Juan habría conservado del mismo 
templo de Jerusalen. Josefo, que atribuye al templo un 
triple recinto, designa indubitablemente con ello tres espa- 
cios diferentes; de manera, que ademas del atrium sacér- 
dotum y el atrinmisraelilanm. de los cuales no puede dis- 
putarse, debe necesariamente admitirse un tercer espacio, 
talen efecto cual el queaqui se manifiesta. 

El padre Lamí, á quien sirvieron mucho para la des- 
cripción del templo los conocimientos de arquitectura que 
poseía, aplicando ia. medida do quinientos codos al recinto 
del atrio de los israelitas, y practicando un atrio eslerior 
por medio de una especie de combiñátífira en las propor- 
ciones de las parles del lempto, vino a parar á atribuir 
cerca de dos mit seiscientos veinte codos hebreos al con- 
torno de su icnografía dél templo; cuyo número de codos» 
al respecto que arriba queda espresado, producen setecien- 
tas cuarenta y seis locsas. Recordemos, pues, ahora que la 
longitud del terreno de la mezquita de Jerusalen, deducida 
del plano de esta ciudad, se lia calculado en doscientas 
quince loesas, yol ancho en ciento setenta y dos; multi- 
pliqúese cada una de estas sumas por dos, y se tendrá el 
total de selecientas setenta y cuatro loesas. Si de este pro- 
ducto se rebaja uu cincuenlésimo, que serán quince ó 
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diez y seis toesas, para nivelar la escala del plano á lo que 
ha parecido mas conforme en la. medida total del recinto 
de Jerusalen, selendrán trece ó catorce toesas mas ó me- 
nos en el cómputo del circuito del terreno perteneciente 
al templo. Es verdad que el padre Lamí empleó en cuatro 
costados ¡guales la cantidad de medida, que tiene alguna 
desigualdad en lo que produce el local; mas ¿quién no ve 
uuela perfecta igualdad en el padre Lamí no tiene otro 
fundamento que una imitación ó repetición de lo que era 
propio del cuerpo del templo, aislado del ¡Urio eslerior de 
los gentiles? Ninguna circunstancia de hecho prueba se- 
mejante repetición, mas fácil do imaginar que propia del 
terreno, y de consiguiente no puede considerarse como 
positiva. 

Después de haber reconocido cual era la eslension del 
templo, lo puede uno dejar de sorprenderse de que lo que 
dice Josefo sobre este objeto sea poco conforme á la ver- 
dad. No se comprende que este historiador, que en otras 
circunstancias procura con razón dar una alta idea de es- 
te edificio, se baya quedado mucho mas atrás de lo que 
convenía con respecto á su eslension. Los lados cuadrados 
del lemplo se comparan á la longitud de uu estadio, en lo 
cual parece hay un error como del radio al diámetro; y en 
otro lugar del circuito de lodo el terreno, comprendida en 
él la torre Antonia, que se bailaba en el ángulo Noroeste 
del recinto del templo, se estima cu seis estadios. Hubiera 
podido escribir delca en lugar úaeqs, empleando el estadio 
que le parece propio para la medida del recinto de Jerusa- 
len, diez de los cuales componen setecientas sesenta loe- 
sas, que viene á ser el término medio de los cálculos que 
acaban de hacerse. 

VII. 

HE LAS MEDIDAS HEBREAS DE LONGITUD. 

Terminaré este escrito con algunas, observaciones so- 
bre las medidas hebreas propias de los espacios; porque 
esla^üscusion está tan enlazada con la que precede, que 
contiene las pruebas de muchos puntos. No parece dudo- 
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so que el corlo llamado en hebreo ameh (por alcph, mem, 
he], en lengua caldca ametha, y por los griegos pixsys, de 
ue se ha derivado la palabra pie y también oleni, de don- 
e los latinos han lomado la palabra ulna, es un elemento 
de medida, cuyo conocimiento es muy esencial. La medi- 
da que arriba atribuimos á este codu con relación á la os- 
tensión del templo, parece muy conveniente y ventajosa. 
Yeamos si podemos encontrarla en olra parle, "ó deducirla 
por cualquier otro medio. 

Si nos aleñemos al rabino Godolías sobre la opinión de 
Maimoiúdes, el codo hebreo se compara á la auna de Bo- 
lonia; y de esta comparación concluyó el doctor Camber- 
land, obispo de Peterborougb, que el codo contenia veinte 
y una pulgadas inglesas, y setecientos treinta y cinco mi- 
lésimos de pulgada, como nos !o enseña Arbutbnol [Trata- 
do de los pies, motiedas y medidas), lo que da veinlo pul- 
gadas y cerca de cinco lincas del pié de París, y de consi- 
guiente solo difiere en una línea de dedúceiondel valor del 
derali ó codo egipcio. 

Mas hay otro medio de determinar la medido del codo 
hebreo, del cual no sé que hasía ahora se haya hecho uso, 
sin embargo de ser muy decisivo, y es el siguiente: los 
judies eslán conformes en definir el iter sabbatkum, ó la 
eslensioh del camino que les era permitido hacer el dia 
del sábado, derogando el precepto del cap. XVII del Exo- 
do, v. 30: h'ullus agrediatur de loco suo die séptimo; con- 
vienen, digo, en el cálculo de dos mil codos: asi se espli- 
•ca positivamente el autor do laParáfrasis caldáica, tratan- 
do del verso 6, cap. I del libro úeRuth. OEcumenio confir- 
ma esta medida con el testimonio de Orígenes, cuando di- 
ce que siendo la milla igual al camino sabático, compren- 
de disxsilion. El Tratado de ífl$ medidas judaicas, com- 
puesto por San Epifanio, que habiendo nacido judío, y en 
la Palestina, debía hallarse bien instruido del punto de 
que so traía, nos enseña que el espacio del camino sabá- 
tico era igual á la medida de sois estadios. 

El medio, pues, mas acertado para dar al codo en cues- 
tión mas ú menos ostensión, es el de emplear .aqui el esta- 
dio ordinario, que es la ociava parle de la milla romana, y 
que parece prevaleció sobre todos los demás en la baja 
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edad. Multiplicada porseis la medida de este estadio, esti- 
mada en noventa y cuatro tuesas, dos pies y ocho pulga- 
das, produce quinientas sesenta y seis toesas y cuatro 
pie?; reducido este cálculo á pies, resultan tres mil cua- 
trocientos, que producen cuarenta mil ochocientas pulga- 
das; y dividiendo esta suma de pulgadas en dos mil partes, 
cada una de estas parles comprenderá veinte pulgadas y 
dos quintos: resultado que en cierto modo parece hecho á 
proposito para servir de comprobante de la medida que 
arriba deducimos, ¿Qué importa que la valuación que aca- 
ba de inferirse no sea precisamente la misma que emplea- 
mos antes para e! codo hebreo, creyéndola igual al derah ó 
al codo egipcio? La diferencia de una línea y un quinto de- 
be mirarse como de muy poca consideración en un cálcu- 
lo de esta especie; porque ademas de que la diferencia no 
llega á un ducentésimo sobre el contenido, para que esta 
diversidad pudiera mirarse en rigor como una falla de 
precisión en el uso del derah por el codo hebreo, seria pre- 
ciso lene r mucha seguridad de que los seis estadios baciaa 
estrictamente, y sin ningún déficit, el justo equivalente de 
dos mil codos. Ni seria mas fundado oponer a la compen- 
sación de seis estadios parados mil codosdada por SanEpi- 
fíinio, que este pudo haberse olvidado de añadir un Irein- 
ta-cua travo de estadio, ó el valor de diez y seis.á diez y 
siele pies. 

Los judíos tienen una medida de espacio, ala cual, 
ademas del término de beralh que algunos comentadores 
creen correspouderle, han añadido el de mil [mem, joi, 
lamed), en el plural müin;y aunque no puede dudarse 
que esta denominacioneslá tomada de los romanos, esto no 
uita que, entre los judíos tuviese lamilla su estimación 
istinla y particular, que era de dos mil codos; lo cual 
conviene precisamente con lo que dice OEcumenio, según 
acabamos.de ver. Muchos pasages de la Gomare, indicar- 
(ios por Reland {Palcestiiia, tom. [,pág. 400), nos enseñan 
que ios judíos compensan la medida déla milla por siele 
estadios y medio. La voz de que se sirven para espresar el 
estadio es ris (re$ch,jod, samech), en el plural risin; puede 
interpretarse por el latin curriculum, que es propio de 
la carrera del estadio, curriculum sladii, en Aulo G-elio. 
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(Nocí. Atlicar., lib. I, cap. I'.) La unión de cuatro milia, 
compone entre, los judíos una especie de legua llamada 
parstih(pe,re$ch, sameth, he). En la lengua siriaca piras, 
significa estender, y parseh estensiou. Y es tanto mas na- 
tural que este término parezca -tomado de aquella lengua, 
cuanto que en los tiempos que siguieron á la cautividad, 
vino á ser el idioma propio de los judíos. En Reland (pá- 
gina 397) se encontrara un lugar del Talmud, ciue da po- 
sitivamente á la milla judaica dos mil codos y a la parseh 
cuatro millas. Los dos mil codos -ajustados á la medida 
exacta del derah, hacen quinientas sesenta y nueve toesas, 
dos pies y ocho pulgadas. Multiplicando esta suma por 
cuatro, resulta el valor de la parseh de dos mil doscientas 
diez y siete toesas, cuatro pies y ocho pulgadas: medida 
que no difiere casi nada de nuestra lengua francesa, com- 
puesta de dos leguas gálicas, veinte y cinco de las cuales 
forman en corla diferencia el justo equivalente de un 
grado. 

El docto Reland, partiendo del supuesto de que la mi- 
lla judaica es igual á la-romana, y comparando el número 
de dos mil codos de la una con el de cinco mil pies de la 
otra, da al codo dos pies y medio. Mas aunque no pueda 
negarse que la ostensión del imperio romano hizo casi 
universal la milla romana, no es, sm embargo, menos cier- 
to que la medida de esta milla no puede confundirse con 
laque tenemos de la milla judaica. Y ademas de qucla 
valuación del codo que resultaría de esta equivocación es 
naturalmente difícil de admitir, porque escederia de lo ve- 
rosímil: una simple comparación de números destituida de 
las referencias esenciales, no puede sostenerse contra una 
definición positiva qu'e ha sido comprobada. En la Gema- 
re hay un lugar que fija el camino de una jornada ordina- 
ria en diez parstm [tal os el plural de parseh). Si la parseli 
equivalía á cuatro millas romanas, resultarían cuarenta 
millas; pero los antiguos no suben á tanto esta estimación; 
pues comunmente se fijan en veinte y cinco millas ó dos- 
cientos estadios; y si Herodoto (lib. V) emplea doscientos 
cincuenta estadios, debe tenerse presente que este histo- 
riador usa en muchos lugares del estadio de diez en milla. 
Los geógrafos orientales convienen también en asignar 
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veinle y cinco millas al espacio de una jornada común lo 
que notaron en su prólogo los maronitas qoe tradugeron 
la geografía de El-Edrisi en el estado en que la tenemos, 
ó mas bien su estrado. Y cuando los orientales parece va- 
rían en el número de las millas, marcando algunas veces 
treinta en lagar de veinte y cinco, es en razón de la dife- 
rencia de las millas, en cuyo uso no siempre se han ateni- 
do rigurosamente á las millas arábigas, veinte y cinco de 
las cuales pueden equivaler á treiuta ó treinta y una de 
una especie mas común. Según la valuación propia de la 
parseh ( diez de estas forman treinta millas romanas, y es 
por lo mismo evidente que una medida notablemente su- 
perior, sale cielos límites del objeto de que se trata. El pa- 
dre Lamí, tratando de una opinión igual, objeta á Vinal- 
pando que el codo hebreo era igual á dos pies y medio ro- 
manos, y que estando indicada por dos codos la elevación 
del altar de los perfumes, hubiera sido necerario que la 
. estatura del sacerdote que oficiaba y esparcía el incienso 
sobredicho altar fuese agigantada. Es constante ademas, 
que las correspondencias que hemos encontrado en el lo- 
cal con respecto al templo, no hubieran podido verificarse 
con un coció cerca de un cuarto mayor que el que aquí 
damos. Valuándose el pie romano en mil trescientos y seis 
décimos de línea del pie de París, los dos pies y medio se- 
rian iguales á trescientas veinte y seis lineas y media, ó 
a veinte y siete pulgadas, dos líneas y media; y debe ob- 
servarse ademas que Villalpando todavía atribuye al pie 
romano algún esceso sobre esta valuación. 

El único objeto con que dejo observado mas arriba la 
correspondencia casual que se encontraba entre la par- 
seh y nuestra legua francesa, ha sido el de adaptar a di- 
cha parseh la idea ele lo que no es propio y familiar. Pero 
la misma correspondencia entre la parseh y una antigua 
medida oriental, no debe igualmente mirarse como efecto 
de la casualidad; pues esta exacta correspondencia debe 
provenir mas bien de la comprobación de una sola y mis- 
ma medida. En el Tratado de las medidas itinerarias he de- 
mostrado que el estadio, quees igualáun décimo detamilla 
romana,conveniaprecisamenteconlamedida de las mar- 
chasde Genofonte, y que en consecuencia de la valuación. . 



DOCUMENTOS 



dehnimero de estadios en parasangos, hecha por el mismo 
Gcnofonte, parecía constante .que treinta estadios compo- 
nían una parasanga. Ésta compensación es efectivamen- 
te muy conforme con la definición precisa que Herodoto, 
Hesychio y Suidas dan de la parasanga. Multiplicando pot 
treinta la medida de setenta y cinco toesas, tres pies i y 
cuatro pulgadas, que es el valor dado al estadio de diez 
en milla, se tendrán dos mil doscientas sesenta y seis too- 
sas y cuatro pies. Ahora, pues, en esta valuación de la 
parasanga solo fallan once loesas para Hogar á la parseh; 
ae manera que si se añadiesen dos pies y dos pulgadas a 
la medida del estadio que si rvu para componer la para- 
sanga, el cálculo quedaría exactamente igual. Si se qui- 
siese dar la preferencia al cómputo que resulta de la com- 
paración que hizo San Epifanio de la milla judaica ó ca- 
mino sabático con seis estadios ordinarios, á saber: qui- 
nientas sesenta y seis loesas y cuatro pies, y se multipli- 
ca este valor por cuatro, para obtener la parseh, se en- 
contrarán precisamente las dos mil doscientas sesenta y 
seis toesas y cuatro pies, que son el producto de nuestros 
treinta estadios. ¿Cómo, pues, no ha de concluirse de aqiii 
que la parseh no es otra cosa que la parasanga persiana, 
babilónica, ó como se la quiere llamar? ¿La parseh no con- 
tiene en si misma la composición de los treinta estadios, 
puesto que la milla judaica, que es la cuarla parte de la 
parseh, la estiman los judíos en siete estadios y medio? 
Añádase que las voces parseh yparasauga tienen bastante 
afinidad para concurrir con la identidad de la medida; y 
que como ios términos pitra y parseh tienen en el antiguo 
lenguage oriental, caldeo y aun siriaco, una ifiterf rela- 
ción propia y literal, que no puede ser mas conveniente 
con respecto á la misma cosa, tenemos indudablemente la 
•signiücncion propia de la voz parasanga. La parseh ade- 
mas, lío se halla mencionada en los libros santos, y de 
consiguiente hay mucho fundamento para creer que los 
judíos no adoptarían esla voz hasta después de su cautivi- 
dad en Babilonia. 

]Pero nótese qué enlace de conformidades! La defini- 
ción de la parasanga. existe con independencia de lo que 
constituyela parseh; porque esta parasanga depende do 
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un esladio particular, que se produce por, medios entera- 
mente estranosá lo que concierne ó interesa á la parasan- 
ga misma, como es fácil comprender por el tratado délas 
meclidasquehe publicado. La -pareen, por otra parte, se forma 
deelemunlos de todo punto diferentes, fundándose su prin- 
cipio en que e! codo egipcio parece una medida de la mas 
remota antigüedad, cuyo uso es probable adoptó el pueblo 
hebreo. Establecidas estas presunciones (porque hasta año- 
ra nada mas tenemos), la aplicación de este codo ala par- 
seh, tiene una comprobación mas precisa de lo que po- 
dríamos esperar en la medida que da San Epifanio (lela 
coaita parte de la pareen. Todas estas consideraciones 
diferentes, aunque independientes entre sí, conducen, sin 
embargo, á las mismas consecuencias, reuniéndose en 
punios comunes: era impusible lograr mayor conformidad 
por medios concertados. ¿Y qué es lo que de aqui re- 
sulta? Una garantía mutua, si asi puede decirse, de to- 
das las parles y circunstancias que entran en la. combina- 
ción. 

El conocimiento positivo del codo hebreo es una de 
las principales ventajas de semejante discusión. Cierto es 
efectivamente que el padre Lamí y otros sabios habian pro- 
puesto ya la medida del derab por este codo; pero sin de- 
mostrar positivamente su propiedad, ó comprobarla por 
medio do aplicaciones de la naturaleza de las que acaban 
de hacerse. Y aun parece que la precisión de esta medida 
se escapó en cierto modo al padre Lamí; puesto que sin 
embargo de sus conjeturas sobre el derah, concluye dan- 
do al codo hebreo veinte pulgadas (lib. I, cap. IX, sect. I): 
Nos, dice, cubiíum hebranua facimm viginti polliciim. 

El codo hebreo so componía cié seis palmos menores, 
y este palmo so llama en hebreo tophaclt (lelh. phe, thelh). 
La versión da los setenta ha traducido esta voz por la de 
palaisi, que. es propia del palmo de que se trata, y que 
las definiciones dcUcsyclúo y Julio Polux fijan en cuatro 
dedos, y de consiguiente el codo contenia veinte y cuatro 
dedos; y este es en efecto el número de divisiones qué" tie- 
ne el codo egipcio ó derali en la columna de Mihias, que 
es el nilómelro cerca de Foslat ó el antiguo Cairo. Kirüer 
cita a Abul-Feda para decir, que el codo legal de los ja- 
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dios, igual al egipcio, contiene veinte y cuatro dedos. Tra- 
tando Diodoro de Sicilia (iib. I.) del nilómetro que exis- 
tía en Memfis, al que da el nombre de Neiloskopys men- 
ciona no solólos codos en que se dividin, sino los dedos 
daktyloys, que formaban la subdivisión del codo. 

Según la medida propia de esle codo, el tophach o pal- 
mo, comprende tres pulgadas, cinco líneas de nuestro 
pie; y observo que esta medida particular tiene la venta- 
ja de haberse tomado de la -naturaleza; porque siendo re- 
lativa al ancho que tienen los cuatro dedos de una mano 
cerrada, según lo esplica Polux, el estudio de las propor- 
ciones entre las parles del cuerpo, puede enseñar que es- 
ta medida conviene a una estatura de cerca de cinco pies 
y ocho pulgadas francesas; y esla estatura, que equivale 
exactamente á seis pies griegos, mas bien pasa que st 
confunde con la estatura común de los hombres. Mas si el 
palmo que fórmala sesta parte del codo hebreo, tiene es- 
tá relación con una alta y'proporcionada estatura, de la 
que no podia pasarse sin llegar á lo gigantesco, se segui- 
rá que la medida de este codo no puede, como codo, par- 
ticipar de la misma relación. El padre Lami, fijando el codo 
hebreo en veinte pulgadas, ha determinado la estatura de 
ios patriarcas en ochenta pulgadasó sean seis pies, ocho pul- 
gadas, cuya proporción se conforma con este principio de 
Vitruvio: Pes altitudinis corporís sesstae, ctibitits quartae. 
Sobre esla proporción la moflida lomada del derah produ- 
ciría siele pies menos dos pulgadas. Si tal estatura se ha- 
ce admisible por medio de una distinción particular entre 
ia raza de los primeros hombres y el estado actual de la 
naturaleza, siempre será constante que la medida del co- 
do de que se trata pasa los limites que desde tiempos muy 
remolos han reconocido los hombres en su estatura ordi- 
naria. De manera que relativamente á la estatura del hom- 
bre, á la cual la medida del palmo parece particularmente 
adaptada, ó sea álos cinco pies y cerca de ocho pulgadas, 
el codo proporcional no pasaría de unas diez y siete pul- 
gadas. Los rabinos están persuadidos de que se disliguia 
el codo común del codo legal y sagrado, cuyo palron se 
conservaba en el santuario; y esle codo común se dife- 
renciaba del olro por la supresión de un tophach; y asi, 
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reduciéndose á cinco liphuchim (plural de topliach), ó 4 
veinte dedos, y perdiendo el valor de tres pulgadas cinco 
líneas, su longitud quebaba en diez y siete pulgadas y uña 
línea. Aunque el paílre Lamí ha combatido la tradición ju- 
daica sobre este codo común, sin embargo, puede servir- 
le de apoyo la grande analogía de proporción que en ella 
se encuentra. El testimonio de los rabinos encuentra una 
confirmación positiva en la comparación que hace Josefo 
del codo que estaba en uso entre los judíos con el codo áti- 
co. Porque deduciéndose este codo de la proporción que 
le es natural con el pie griego, que está comparado con 
mil trescientas sesenta parles ó décimos de linea del pie 
de París, resultan dos mil cuarenta de estas mismas par- 
tes, ó sean doscientas cuatro lineas, que hacen diez y sie- 
te pulgadas. Recordemos ademas las palabras de Ezequiel 
que se han citado arriba relativas á la medida del templo, 
cuando prescribe á los judíos de Babilonia que empleen en 
la reedificación del templo un codo que tenga el ancfio de 
una mano mas que el ordinario; porque no siendo este an- 
cho de mano olra cosa que el palmo menor ó lopfiaeh, ¿no 
se encuentra aquí la distinción formal de nías ó menos en- 
tre los dos codos, cxya menor medida parece prevalecía en 
el uso? Pero conviniendo en que el codo inferior estaba 
admitido durante el segundo templo, tal vez por delicade- 
za, y para no traspasar el precepto divino que solo permi- 
te un peso y medida, se quería relegar el codo en cues- 
tión a los tiempos que precedieron á la cautividad; á lo 
cual, sin embargo, no podría autorizar el silencio de la. es- 
critura, pues en el Deuteronomio {cap. III, v. 11) la me- 
dida de la cama de Og, rey de Basan, se espresa en codos 
tomados de la.proporcion natural del hombre, in cubito viri; 
ó según la Vulgala, nd mensuram cubiti viritis manus. Aun- 
que un gran número de medidas que blasonan de sus prin- 
cipios naturales, como por ejemplo, todo lo que llamamos 
pie, sin entrar en otros pormenores, autoriza suficiente- 
mente la denominación de codo en una medida tan fuerte 
como la que parece propia del codo egipcio y_ hebreo; sin 
embargo, la consideración 'de estos principios suele ser 
esencial en la discusión de las medidas, y no debe per- 
derse de vista. A ello he debido el descubrimiento del pie- 



272 



DOCUMENTOS 



natural, cuya medida y uso se han discutido en mi Trata- 
do de las medidas itinerarias. 

Tenemos, pues, en este escrito un análisis de las me- 
didas hebreas, que aunque independiente de toda aplica- 
ción particular, se conciba, sin embargo, con la medida del 
recinto de Jerusaleu y de la eslension del templo, seguí 
que esta se deduce de ias diversas indicaciones de la an- 
tigüedad, comprobadas con el mismo local. Se manifiesta 
tal trabazón entre los diferentes objetos aqui reunidos, que 
parece dependan unos de otros , y se presten una mutua 
confirmación. 

DISCUSION SOBKE EL CODO ARABIGO. 

Con motivo de un artículo que interesa á las medidas 
del templo, me he empeñado en entrar cu discusión sobre 
el codo arábigo á continuación de las medidas hebreas. 

Este codo, deraya ó derah , es de tres especies el anti- 
guo, el común y el negro. El primero, cuya denominación 
se funda en ia creencia de que existía en tiempo de los 
persas, se compone de treinta y dos dedos; el segundo de 
veinte y cuatro, según la definición mas ordinaria y nalu- 
ral; y el tercero, que forma el medio, se eslima en veinte y 
siete dedos. Se distingue el primero por la adición de dos ¡. 
palmos á los seis que son el elemento del segundo, y cjuej 
le han sido comunes con el codo egipcio y hebreo. Estas [ 
definiciones están conformes con el eslracto de un agri- 
mensor oriental, publicado por G-olio en las notas con que 
ilustró los Elementos de astronomía del Alfergane. 

De estos tres codos, parece que el comunes el mas dig- 
no de atención, sobre todo con respecto al uso y a su ma- 
yor conformidad con la especie de codo en general; y ob- 
servo, porque es muy esencial para fijar la medida , que 
el codo que so deduce do la medición de la tierra líeclia 
por orden del califa Almamoun en las llanuras de Sinjaren 
Mesopotamia, no puede referirse con exactitud sino al co- 
do calificado de coman ú ordinario. Según la narración dt 
Abul-feda sobre la medida de Almomoun, el grado del me- 
ridiano terrestre fué estimado en cincuenta y seis millas 
arábigas y dos, tercios; y el Alfergane (cap. Vil") dice (fue 
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la milla de esta medida so componía de cuatro mil codos. 
Tomando el grado de cincuenta y siete mil toesas redon- 
das, por las razones que lié manifestado hablando (te la me- 
dida del lemplo, la milla arábiga contiene aproximadamen- 
te mil seis: las mil toesas dan al codo diez y ocho pulga- 
das; y si se quiere tomar en consideración el escedenle de 
seis toesas, resultará de mas una linca y tres décimos. 

El (lucio Golio opina qué en la medida de Almomoun 
se empleó el codo negro, porque el Alferganc se sirvió del 
término codo real para designar el que le parece mas pro- 
pio de esta medida. Es menester convenir, por otra parte, 
en que la opinión quiere que este codo deba su estableci- 
miento á Almoinnun , y que fué llamado asi por haberse 
tomado del ancho de la mano de un esclavo etíope queser- 
via á aquel príncipe, y que se Yió daba mas estension 
que ningún otro. Pero fuera de que el agrimensor citado 
por Golio aplica el uso del codo negro á la medida de las 
lelas de precio que se vendían en Bagdad, la proporción 
establecida entre los diferentes codos arábigos, presenta un 
grande inconveniente para que pudiera aplicarse el codo 
negro á la medición de la tierra dispuesta por Almamoun. 
Obsérvese: 1.° que el codo negro con la ventaja de tres de^ 
dos sobre el común, no tendría sin embargo uu esceso muy 
marcado sobre el alcance del ordinario, si su valor no pa- 
saba de diez y ocho pulsadas; que el codo común, que 
tendría dos pulgadas menos, podría por conseesencia pa- 
recer corto, pues vemos que el codo qne estaba en uso 
éntrelos judíos, á pesar de su inferioridad con respecto al 
codo legal, se estimaba cuando menos en diez y siete pul- 
gadas: 3 * que el codo antiguo llamado liashemide , no lle- 
garía en proporción mas que á veinte y una pulgadas y 
algunas líneas, aunque hay razones para creerle mas fuer- 
te. Porque según el Marufide, la.elevacion de la basílica de 
Sania Sofía, que desde el pavimento hasta la cúpula es de 
sesenta y oclio codos hashemides, la estima Evagrio en cien- 
to ochenta píes griegos, y por resultado de la proporción 
que existe entre el pie griego y el nuestro, al codo de qne 
se trata subirá á veinte y siete pulgadas y cerca de dos lí- 
neas. Y aun parece poco, si nos referimos al módulo del 
codo hasheniicuo del Mantudo, que Eduardo Bernard dice 

i 476 BiUUotvcn popular, T. II. 4 8 
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hallarse marcado en un manuscrito de la biblioteca de Ox- 
ford, y el cual estima en veinte y ocho pulgadas, nueve lí- 
neas del pie inglés , que en corta diferencia tiene unas 
veinte y siete pulgadas del pie de París. Las medirlas qito 
da e! Marulido déla longitud y latitud de Santa Sofía,- á 
saber: ciento y un codos aquella , y noventa y. tres y me- 
dio esta, darán un codo mas fuerte sise comparan con 
las dimensiones de Grelot, que son cuarrntn y dos loesas 
y treinta y ocho. Mas no siendo la comparación perfecta- 
mente análoga, la longitud dará ai codo cerca de treinta 
pulgadas, y la latitud veinte y nueve pulgadas, tres lineas 
de buena medida. 



clon, cualquiera que sea , del codo antiguo ó hashemide, 
tenga una influencia de proporción sobro los otros codos, 
y haga subir el comun á veinte pulgadas, (res líneas, con- 
formándose con ei mismo patrón dei codo hashemide; pues 
la comparación aparente entre estos dos codos, es como de 
cuatro á tres. Pero como semejante raciocinio no basta pa- 
ra anular el análisis del codo que resulta de ia medición 
positiva del grado terrestre hecha por orden de Almaraoun, 
aun cuando esta medida no se creyese muy exacta, siem- 
pre seria natural presumir que no hay proporción en Iré los 
diferentes codos arábigos que pued'an acomodarse á es- 
te análisis mejor que el codo comun. T el codo negro será 
tanto menos proporcionado para ¡:11o, cuanto qnc compara- 
do con la medida hashemide, debia subir á veinte y dos 
pulgadas, nueve, lineas. 

Thevenol, cuya exactitud y habilidad superior al co- 
mun de los viageros son harto conocidas , observó en una 
geografía escrita en lengua persa, que el dedo , ó sea la 
cuarta parle del palmo, y veinte y cuafravo del codo, esía- 
ba valuado en seis granos de cebada colocados uno al lado 
de otro (valuación que es en efecto universal en todos los 
autores orientales), y con este motivo dice haber hallado 
que, la medida de los seis granos de cebada multiplicados 
por ocho, daba seis pulgadas de nuestro pie ; de donde 
concluye que el codo compuesto de ciento cuarenta y cua- 
tro granos, debe valer pie y medio. (Véase lib. II del se- 
gundo viage, cap. YII.) Ahora pues: ¿no es esto mismo lo 
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que resulta, no solo de la medida del grado terrestre prac- 
ticada por orden de Almamoun , sino también de la apli- 
cación especial que hacemos del común á esta medida? 
Debo notar que el codo negro, en proporción con la medi- 
da analizada del común , será de veinte pulgadas y cuatro 
ó cinco líneas; lo que , por decirlo de paso, guarda gran 
conformidad con el codo egipcio y hebreo. No escediendo, 
pues, csle codo negro de la medida del común, sino porque 
la palma de la mano del etiope, ó el palmo que se tomaba 
por patrón, escedia de la medida común, y no porque se 
tratase de anular la definición del codo de seis palmos, ¿no 
es en efecto aumentar sensiblemente la proporción natural 
el darle veinte pulgadas y cerca de media, at paso que los 
seis palmos griegos , aunque proporcionados como ante- 
riormente se ha notada, a una estatura de hombre de cin- 
co pies y ocho pulgadas, solo su esliman en diez y siete 
pulgadas? Si estas correspondencias y probabilidades no se 
esiienden a la comparación que se ba hecho del codo anti- 
guo ó hasliemidc con los otros codos, diremos que esta com- 
paración no es verosímilmente mas que numérica con res- 
pecto á los palmos y los dedos, sin ser proporciona] en cuan- 
to á la longitud efectiva. ¿No se observa igual diversidad 
entre las medidas de pies, aunque sean igualmente de do- 
ce pulgadas? Y para presentar un ejemplo en el objeto 
mismo que nos ocupa, aunque el codo negro escediese del 
coman el valor de tres dedos de los veinte y cuatro en que 
este se divide , ¿se lomaban por ventura mas de seis pal- 
mos para componerle? 

Esta discusión del codo arábigo, que solo toca á un 
punte particular de lo que forma el objeto de mi diserta- 
ción, me ha ocupado sin embargo con tanto mayor gusto, 
cuanto que no tengo noticia de que hasta ahora se haya 
tratado y desenvuelto este punto. 
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MEMORIA SOBÜE TUiEZ 



PREGUNTAS. 



RESPUESTAS. 



I. 

¿Los beyes que go- 
biernan en Túnez son 
turcos ó árabes? ¿En 
qué época precisa- 
mente se. apoderaron 
de la autoridad que 
tenían antes los de- 



I. 



Hace unos ciento cincuenta anos 
que los beyes de Túnez arrebata- 
ron la autoridad á los deyes; pero 
no han conservado sin revolucio- 
nes el poder que usurparon. El par- 
tido de los deyes los arrolló en mu- 
chas ocasiones, y no quedó entera- 
mente abatido hasta el año 1684, 
por la fuga del dey Mahmed-Iche- 
jeby, desposeído por Mahmed y Aly- 
Beysu hermano. Entonces se enta- 
bló una monarquía hereditaria, cu- 
yo primer tronco fué Mahmey-Bey. 
autor de la revolución. Este nuevo 
orden de cosas fué alterado tan 
pronto como establecido; pues el 
dey de Argel, teniendo ciertas que- 
jas de los tunecíes, vino á esplicar 
sus pretensiones á la cabeza de su 
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13 octubre 1689. ejército, pusn sitio á Túnez, se apo- 
deró de ella por la fuga del bey, y 
colocó en lugar de este á Ahmed- 
Ben-Clióúques. Habiendo logrado 
Mahmed-Bey- traer á su partido á 
los árabes de las fronteras, se diri- 
13 julio 1695. gió contra Ahmed-ben-Chouques, 
le dio una batalla, la ganó, y_ sitió i 
Túnez: y como su competidor se 
habla retirado á Argel después de 
la batalla, Mahmed-Bey se apoderó 
sin dificultad de la capital, y resta- 
bleció de nuevo su autoridad, que 
conservó hasta su muerte. Sucedió- 
le Ramadam-Bey, su hermano, cu- 
yo bondadoso carácter anunciaba i 
los tunecíes un reinado tranquilo, 
No se engañaban; mas su misma 
bondad causó su" perdición; porque 
su sobrino Mourat, hijo de Aly-Bey, 
impaciente por gozar del trono a 
que estaba llamado, se aprovechó 1 
de la indolencia de su tía, se suble- 
vó, lehizo prisionero, y ledió muer- 
te. El reinado de Mourat, sobrado 
largo para la felicidad del pueblo, 
fué señalado con estraordinarias 
crueldades, cuyo curso detuvo fe- 
lizmente , asesinándole , el turco 
Ibrahim-Cherif. Estinguida con la 
muerte de Mourat la linea de Malí- 
med-Bey, lbrahim podía sin difi- 
cultad hacerse reconocer bey por el 
diván y por la milicia: mas adelan- 
te, habiendo sido hecho prisionera 
en una batalla, que perdió contra 
los argelinos, el ejército eligió para 
reemplazarle á Hassan-bcn-Aty, 



JUSTIFICATIVOS. 



279 



PREGUNTAS. RESPUESTAS. 

nielo de un renegado griego, con el 
cual empezó una nueva dinastía, 
que se ha sostenido sin interrup- 
ción hasta el dia. El nuevo bey co- 
nocía bien que mientras viviese 
Ibrahim no estaría seguro de su po- 
der. Esta consideración le hizo ten- 
- tir varios medios para traer á aquel 
á su lado, lo cual logró publicando 
que él no era mas que el deposita- 
rio de la autoridad do Ibrahim, y 
que soto aguardaba que se présen- 
lo enero 1706. lase este para abdicar. Engañado 
Ibrahim por esla sumisión aparen- 
te, se dirigió á Porto-Fariña, en 
donde le cortaron la cabeza. 

Reinaba pacíficamente Hassan- 
ben-Aly, y solo fallaba á su felici- 
dad tener un heredero; mas no te- 
niendo hijos de ninguna de sus mu- 
geres, se decidió á designar por su 
sucesor á su sobrino Aly-Rey, que 
mandaba en el campo. Pasados en 
esle estado muchos años, en una 
presa que hicieron los corsarios de 
la regencia, se enconlró una mu- 
ger genovesa, que fué colocada en 
el harem de Hassan-ben-Aly. Agra- 
dó á este, y á poco liempo se halló 
en cinta: justificado que fué su pre- 
ñado, reunió Hassan el diván, y le 
pregun tó si en el caso de que aque- 
lla muger á quien no había podido 
reducir á hacerse turca, le diese un 
príimipe, podría ser reconocido y 
sHcederle: el diván opinó que no 
podría ser ámenos queja esclava 
cristiana no abrazase la ley de Ma- 
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homa : entonces Hassan-ben-Aly 
hizo nuevas instancias a su odalis- 
ca, la cual se resolvió en fin á re- 
negar. Llegado el tiempo, dio á luz 
un príncipe, que fué llamado Meh- 
med-Betj , y posteriormente tuvo 
otros dos, Mahmoud y AÍy-Rey. 
Viéndose Hassan-ben-Aly con tres 
herederos, bizo saber á su sobrino 
A 1 y - Bt> y qtíe habiendo cambiado el 
cielo el orden de las cosas, no po- 
día ya dejarle el treno; pero que 
queriendo darle una prueba cons- 
tante de su amistad, iba á comprar 
para él el empleo de baja que la 
Puerta nombraba aun en Túnez. 
El joven bey se sometió á la volun- 
tad de su lio, aceptó la plaza pro- 
metida, y lomó el título de Aly -Ba- 
já. Su ambiciun pareció hallarse sa- 
tisfecha; mas para encubrir los 
grandes designios que habia conce- 
bido, afectaba una satisfacción y 
contento, que estaban muy lejos de 
su corazón. Sentía ver pasar el ce- 
tro a otras monos; y para libertarse 
de esta afrenta, huyo de Túnez al 
monte de los Oselelis, se puso á la 
cabeza de un partido que secreta- 
mente se halda ido formando, y vol- 
vió á atacar á su lio Hassan-ben- 
Aly. No correspondió el éxito á su 
esperanza: fué derrotado, y vién- 
dose obligado á dejar su asilo, se 
refugió en Argel, en donde a fuerza 
de intrigas y promesas logró algu- 
nos socorros. Decidiéronse, mar- 
charon á Túnez, y después de una 
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■victoria completa, obligaron á Has- 
san-ben-Aly á dejar la capital y re- 
fugiarse en el Kairouan. Termina- 
da la guerra civil, que trajo consi- 
go una hambre genera!, el princi- 
pe fugitivo dejo el Kairouan, y se 
dirigió á Susa. 

"Un capitán francés de Ciotat, lla- 
mado Uureübier, que le seguía ha- 
cia muclio tiempo, lo dio pruebas 
de su adhesión ocupándose conti- 
nuamente en proporcionarle trigos 
y víveres: el príncipe le firmaba 
obligaciones quedebia cumplir ea 
el casu de que la fortuna volviese á 
colocarle sobre el trono. Mas estafué 
siéndole mas contraria cada día; y 
privado de lodo recurso, se decidió 
á enviar sus hijos á Argel, quepa- 
rece ser el refugio de loáoslos prín- 
cipes fugitivos de Túnez, esperando 
que podría reunirse con ellos; mas 
cuando ya se disponía á hacerlo, le 
sorprendió en su fuga Youunes- 
Bey, hijo mayor (Je Aly-Bajá, y le 
corló él mismo la cabeza. Libre Aly- 
Baja de su mas peligroso .enemigo, 
parece debia gozar de una suerte 
apacible; pero su tranquilidad fué 
turbada por la división que seinlro- 
dujo entre sus hijos. Manmed-Bey, 
que era el uno de ellos, y al cual 
miraba su padre con predilección, 
formó el proyecto de arrebatar á 
Younnes-lJey , su hermano ma- 
yor, el trono que le correspondía: 
con esla mira procuró y logró in- 
disponer á su padre con su her- 
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mano. Aly-Bajá, seducido por sus 
razones, quiso hacerle arreslar: 
pero Younnes lo supo, y subleván- 
dose, se apoderó del castillo de Gas- 
pe y de la ciudad de Túnez: atacóle 
allí Aly-Bajá, yle obligó á refugiar- 
se en Argel, desembarazado Mah-* 
med-Bey de un concurrente peli- 
groso, trató también de desembara- 
zarse de íu hermano menor, y lo 
hizo dar veneno, llizose reconocer 
como heredero presuntivo, y pare- 
cía que debiese gozar un día de la 
suerte quo sus crímenes le habían 
preparado, cuando las cosas muda- 
ron de aspecto. La ciudad de Argel 
sufrió una de aquellas revoluciones 
tan frecuentes en los gobiernos mi- 
litares: nombróse un nuevo dey, y 
la elección de la milicia recayo en 
el turco Aly-Tcbaouy. Habia sido 
este anteriormente embajador de 
Túnez, y Labia recibido una afren- 
ta de este mismo Younnes-Bey, qua 
se veia reducido á implorar su pro- 
tección; y asi, lejos de atender a sus 
ruegos, á fin de vengarse, lomó el 
partido de los hijos de Hassan-ben- 
Aly, á los cuales dió algunas tropas 
mandadas por el bey de Conslanli- 
na para que recobrasen el trono. 

El éxito coronó su empresa: en- 
traron a saco la ciudad de Túnez, 
hicieron prisionero á Aly-Bajá, A 
quien inmediatamente fuédailo gar- 
rote; y sentóse en el trono Mahmed- 
Bey, hijo mayor de Hassan-ben- 
Aly. Este buen príncipe solo reinó 
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dos años y medio, y dejó dos hijos 
de corta edad, Mahmoud ó Ismael- 
Bey. 

Sucedióle su hermano Aly-Bey, 
el que se dice prometió que entre- 
gana el Irono á los hijos de su her- 
mano cuando el mayorse hallase en 
estado de ocuparle; mas el deseo de 
perpetuarle en su propia raza, no le 
dejo cumplir su promesa. Procuró 
poco á poco apartar del gobierno á 
sus sobrinos, y mezclar en él á su 
hijo. Mostró al pueblo al jóven Ha- 
moud, le dió el mando de las tro- 
pas, y en ün, solicitó para él el titu- 
lo de bajá. Con eslo aseguró á su 
hijo el voto del pueblo, y á fuerza 
de aleaciones supo enseñorearse 
tan bien del ánimo de sus sobrinos, 
26 mayo 1782. que n su muerte, ocurrida en 1782, 
desistieron voluntariamente de sus 
pretensiones, y fueron los primeros 
que saludaron á Hamoud-Bajá, su 
primo, único bey de Túnez. 

Desde aquella época no ha turba- 
do el estado ninguna revolución, y 
los que podriau oscilarlas se mues- 
tran sobrado unidos al bey, para " 
que pueda suponérseles el deseo de 
hacerlo. 

El recuerdo de las desgracias pa- 
sadas, y el espectáculo de las re- 
vueltas de Argel, han enseñado so- 
bradamente álos tunecíes hasta qué 
punto deben desconfiar del espíritu 
inquieto y turbulento de los turcos, 
para admitirlos en el gobierno; y 
de ahí es que los beyes lian procu- 
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rado abolir poco á pocola autoridad 
que los turcos habían usurpado; y 
han tenido grande empeño en apar- 
tarlos de los puestos importantes de 
la administración, reservados álos 
indígenas y á los georgianos, y no 
dejarles absolutamente sino aque- 
llos que solo tienen una sombra de 
auloridad. Asi, pues, aunque la fa- 
milia reinante sea mirada como tur- 
ca, pues que Hassan-ben-Aly des- 
cendía do un renegado griego, el 
gobierno debe ser considerado co- 
mo moro. 



n; xvii, xviii. 



II, XVII, XVIII. 



II. 

¿Con qué naciones 
de' Europa ha cele- 
brado tratados el go- 
bierno de Túnez? ¿En 
qué época y bajo qué 
condiciones se esta- 
blecieron? ¿Existen 
todavía? 

XVII. 

¿Cuáles son las na- 
cionesqueliencncón- 
sules eu Tunez?¿Uay 
algunasquepermitan 
hacer el comercio á 
sus cónsules? 



La Francia, la Inglaterra, la 
Suecia, la Dinamarca y la España, 
son las naciones europeas con quie- 
nes ha celebrado tratados el go- 
bierno de Túnez: puede también 
comprenderse en este número á 
Venecia, á pesar de la guerra ac- 
tual que tiene con esta regencia y 
con el emperador, cuyo pabellón 
no ha sido abatido sino por razón 
de su rompimiento con la Puerta. 
Los raguseos, como tributarios de! 
gran señor, tienen también su tra- 
tado, pero sin bandera ni comer- 
cio, y únicamente por lo respecti- 
vo a la franquicia de sus navega- 
ciones. 

Los tratados de la Francia coa 
Túnez son los mas antiguos, pues 
que datan de 1685, aunque hay al- 
gunos anteriores, que ya no exis- 
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XVIII. 

¿Cuántas casas es- 
trangcras cxislea en 
Túnez haciendo el co- 
mercio, y a qué na- 
ción pertenecen?¿Es- 
tán todas en la ca- 
pital? 

Nota. Sehan reu- 
nido estas preguntas 
y otras' de las quesi- 
guen, por causa de 
la relación que tie- 
nen entre si. 



len ni son mencionados en este 1ra- 
tadu. El de Inglaterra se hizo cin- 
co ó seis meses después, y el de 
Holanda pocos años adelante. La 
paz de las otras naciones arriba 
nombradas, no pasa de cuarenta á 
cincuenta anos. Dando aqui un re- 
sumen de los tratados celebrados 
con la Francia pudra juzgarse de 
los de las demás naciones, que en 
corla diferencia están calcados so- 
bre aquellos Por uno de sus artí- 
culos, y á semejanza de lo que se 
practica en la Puerta con los em- 
bajadores, el cónsul de Francia en 
Túnez tiene la precedencia sobre 
los otros. Su mageslad le concede 
el titulo de cónsul generaiy encarga- 
do de negocios, porque por una par- 
le se halla en el caso de adminis- 
trar justicia á las casas estableci- 
das en aquella escala y á los nave- 
gantes que tocan en ella, y por 
otra trata de los interéses ele las 
dos potencias. Todos los cónsules 
tienen el derecho de hacer el co- 
mercio, escepto el de Francia, á 
quien está prohibido bajo pena de 
destitución. Esta sabia prohibición 
se funda en que podría llegar el 
caso en que fuese juez y parte, y 
ademas un concurrenlesobrádopo— 
deroso para los comerciantes; pues 
la consideración que acompaña á 
sn destino, le haría obtener fácil- 
mente la preferencia en los ne- 
gocios. 

Por una razón contraria las otra» 
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III. 

f A cuánto se cree 
que asciendo la. po- 
filiicinn del imperio? 
¿Quiénes son mas nu- 
merosos, los árabes ó 
los moros? ¿Pagan el 
impuesto por Inbusó 
por individuos? ¿Hay 
algunos árabes esta- 
blecidos en la ciudad? 



IV. 

¿Existen en el cen- 
tro del reino ó en las 
fronteras muchaslri- 
bus que se niegan á 
pagar los impuestos? 
¿Quiénes son mas in- 
dóciles, los moros ó 
los árabes? ¿Quiénes 
son mas ricos, losmo- 
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naciones, que no tienen ningún co- 
merciante establecido en la escala, 
permiten hacer el comercio á sus 
cónsules. 

Existen en Túnez ocho casas da 
comercia francesas establecidas en 
la capital. 

III. 

Antes de la peste se estimaba en 
cuatro ó cinco millones de almas 
la población del imperio; utas pue- 
de calcularse que el contagio ha ar- 
rebatado cerca de un octavo. El nú- 
mero de los árabes escede al de los 
moros. 

May algunos impuestos que se 
pagan por tribus y otros por indi- 
viduos ; no existe absolutamente 
ninguna regla que establezca algu- 
na proporeum en los impuestos; y 
en general en nada se observa (an- 
ta arbitrariedad. Existen algunos 
árabes establecidos en la ciudad, 
pero son losmcnos; 

En las fronteras existen algunas 
tribus que suelen negarse al pago 
de las contribuciones; pero las tro- 
pas que sé envía á _ cobrarlas, les 
obligan muy pronto á pagar. En ge- 
neral son los árabes los que mas se 
resisten. Es de presumir que los 
moros son mas ricos, porquese ocu- 
pan á. un mismo tiempo en la agri- 
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ros ó los !írabes?¿Las culüirn, en el comercio, en las ma- 

hordas errantes sne- mifacturas y en la imposición del 

leri lomar en arríen- dinero; a) paso que los primeros se 

do las tierras de jos limitan á la agricultura: las hordas 

habilanlcsde las ciu- errantes suelen lomar en arriendo 

dades para cultivar- (ierras de los habitantes de las ciu- 

las ó apacentar en dades, ya para cultivarlas, ya para 

ellas sus ganados' 11 apacentaren ellas sus rebaños, que 



¿Hay muchos pro- Aunque el bey posee muchas tier- 
pietanos de tierras? ras, y existen olí as muchas cuyos 
¿Estos propietarios - productos pertenecen i la Meca, no 
residen lodos en las deja, sin embargo, de haber mu- 
ciudades, ó hay algu- chus propietarios; estos viven en 
nos que vivan en ca- las ciudades y losares, y aun en 
sas aisladas ó en los habitaciones aisladas, poco espites- 
pueblos? ¿Eslos úlli- las, é'n esta posición, á las corre- 
. mos noestán espues- rías de las hordas errantes, 
tos al vandalismo de 
las hordas errantes? 



consisten en ganado mayor y me- 
nor, y en camellos, que les sirven 
para ¡os trasportes, cuyo pelo hi- 
lan, y con cuya leche se alimentan: 
algunas veces también se comen el 
mismo animal. 



Los bueno-, caballos se han he- 
cho ya muy raros; porque los ára- 
bes han perdido la afición a criar- 
los, por no ver que e! gobierno y 
sus empleados les arrebaten á vil 
precio el menor caballo pasadero. 



V. 



Y. 



YI. 



VI. 



¿A cuánto sé cal- En cuanlo es posible valuar los 
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tos ordinarios,*) pue- 
de reservarse alguna 
parle? ¿Se cree que el 
bey tenga un tesoro 
considerable? 
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recursos de un estado, en el que la 
mayor parte de las rentas se sacan 
anual mente al subasto, y consisten 
cu vejaciones, pucdecalcularse que 
las rentas del bey de Tunczascen- 
deríin á veinte y cuatro millones. 
Los objetos que las forman son las 
aduanas, los permisos para la es- 
traccion de ciertos géneros, el ar- 
rendamiento de las diferentes can- 
tidades que da cada nuevo gober- 
nador, y cuya suma se hace cada 
dia mas considerable por las su- 
bastas anuales, la renta de su pa- 
trimonio, el diezmo que percibe 
sobre las tierras, el producto de 
las presas, la venta de los escla- 
vos, ele. Los gastos distan mucho 
de consumir las rentas anuales, 
de las que cada año se reserva una 
parte. 

Es indudable que el bey posee 
un tesoro considerable, que conti- 
nuamente se aumenta; porque otro 
desús defectos es una sórdida ava- 
ricia. La paz de España acaba de 
aumentar este tesoro con algunos 
millones, y Venecia no tardará á ha- 
cer lo mismo. 

Argel y Gonslanlina hacen de 
cuandoen cuando copiosas sangrías 
á este tesoro, que el gobierno de 
Túnez podria poner á cubierto de 
sus ataques, s¡ emplease una parle 
de él en sostener sus plazas, su 
marina, y algunas tropas discipli- 
nadas. 
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¡Existen en Túnez 
muchos escl a vos cris- 
tianos? ¿Se han resca- 
tado algunos en los 
últimos anos? ¿A qué 
precio? ¿A qué nación 
pertenecían? 



Desde la época del 
principe Paterno el 
rescate ordinario se 
ha lijado en trescien- 
tos cequíes venecia- 
nos, y en seincienías 
piastras los rescates 
dobles. 



U77 



El número de los esclavos cris- 
tianos es en Túnez harto considera- 
ble, y se ha aumentado mucho de 
algunos años á esta parte, en razón 
de la juventud y genio militar del 
bey, que estimula el corso, arman- 
do él mismo muchos corsarios. Ño 
es posible saber á punto fijo el nú- 
mero dé estos esclavos, porque con- 
tinuamente los cautivany rescatan: 
en general son napolitanos, vene- 
cianos, rusos é imperiales. En el 
dia Ñapóles rescata todos los que 
puede de los suyos, Génovalo hace 
alguna vez, Malta casi nunca; pero 
la orden suele hacer algunos can- 
ges, en los que siempre lleva Tú- 
nez la ventaja; pues que nunca de- " 
jan en libertad masque un maltes 
por dos, tres y cuatro musulmanes. 

El rescate de los esclavos perte- 
necientes al bey, que son los mas, 
se halla fijado en doscientos trein- 
ta cequíes venecianos cada mari- 
nero^ cuatrocientos sesenta cada 
capitán ó muger, de cualquier edad 
que sea; los particulares se arre- 
glan generalmente a este precio, y 
aun algunas veces lo disminuyen 
por consideración á la vejez ó poco 
talento del esclaro. ¡Qué engaño, 
por no decir otra cosa! Puede ase- 
gurarse que la suerte de los escla- 
. vos en Túnez es en general muy be- 
nigna: muchos se quedan alli ó 
Yuelven después de haber sido res- 

Hiblioicca popular. T. II. \ 9 
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catados: algunos alcanzan su liber- 
tad cuando muere su amo, y aun 
en vida de este. 



Yin. 



VIII. 



¿Cuántas tropas El bey mantiene cerca de veinte 
mantiene el bey? ¿De mil hombres, cinco mil turcos, ma- 
qué paisesson?¿Cuán- melucos ó krougules: estos últimos 
to le cuestan? ¿Están son naturales del pais; mas hijos 
disciplinadas y aguer- de turcos ó de mamelucos, ó de su 
ridas? ¿Cómo están raza; dos mil spahis moros, al man- 
dislribuidas? " do de cuatro agás, á, saber: el agá 

Nota. En la épo- de Túnez, del Kairouan, del Reí y 

ca de la cspcdicion de Beiea; cuatrocientos ambas mo- 

de Trípoli hizo el bey ros al mando del bachilemba, su 

un aumento conside- gefe, dos mil ó dos- mil quinientos 

rabie en las tropas, zouavas moros de todos países, ba- 

Alistú casi todos los jó las órdenes de su hoclgía. Exis- 

jóvenes krongoulis ten cerca de veinte mil hombres 

del reino en número alistados en los cuerpos dezouavas; 

de mas de mil dos- masel gobierno solo paga á lo mas 

cientos; y de este dos mil y quinientos, los otros solo 

aumento proviene gozan de algunas preeminencias, 

que las tropas regla- y sirven en ocasiones estraordi- 

das cuesten algobier- Barias. 

no cerca de selecien- De once á doce mil árabes del 

tas mil piastras anua- campo, délas razas de los verdes 



le bajo el nombre de Mazerguti: 
estos sirven para seguir á las tro- 
pas regladas, y velar sobre los mo- 
vimientos délos árabes tributarios, 
y particularmente sobre algunos 
gefes dolos árabes independientes 
qüe se hallan acampados en los con- 
fines de Túnez y Constantino. 



les. 



Auledt Seids, Auledt Hassan, etc., 
comprendidos lodos coleclivamen- 



JUSTIFICATIVOS . 
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Los turcos, mamelucos y Icrou- • 
■ goulís, que representan la anligua 
milicia, cuestan hoy al gobierno 
mas de setecientas mil piastras de 
Túnez anuales. 
En el dia solo exis- La mayor parte de los manielu- 
ten dos compañías de eos está destinada á la guardia del 
mamelucos de vein- bey, dividida cu cuatro compañías 
te y cinco hombres de veinte y cinco mamelucos cada 
cada una. una. Estos, ademas de su paga, re- 

ciben cada seis meses una gratifi- 
cación de veinte piastras y algunas 
cortas retribuciones en telas y gé- 
neros. Son también portadores de 
Jas órdenes que el gobierno dirige 
á los gobernadores y á los cheikes; 
y cuando estas órdenes tienen por 
objeto algunas contestaciones de 
particulares, es obligación de estos 
el mantener íi los mamelucos mien- 
tras desempeñan su encargo. 

También existen ,en la guardia 
del bey algunos turcos y krougou— 
¡is, que en corta diferencia gozan de 
las mismas ventajas que los mame- 
lucos: el gobierno solo los emplea 
en los negocios que tienen rela- 
ción con la milicia; y lo mismo su- 
cede con los ambas moros y con los 
spahis. 

Casi ta mitad délos soldados exis- 
te en Túnez; en donde da la guar- 
nición de la plaza y del campo: et 
resto está repartido en las fron- 
teras. 
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a saber: 

En Tabarca. .' 600 

Gafsa • ■ • $ 

(Serbia ™ 

Melulia SO 

Galioia ■ • SO 

Hamamet SO 

Bizerle ISO 

Porto-Fariña 100 

La Goleta 300 

Total «SO 

Se cuentan cerca do ochocien- 
tos zouavas en las guarniciones. 

a saber: 

EnGerbis.. 100 

Zarsis. 2S 

Beben 2d 

Gouvanes 2j 

. Guebes 25 

Ilamma 25 

Haxe ' - 25 

Sousse a » 

Taburba SO 

Sidi-Daoud. : 2E> 

En los castillos de Túnez . M 

Total. ..... 500 

En Aubarda 200 

La Goleta - SO 

Total 750 

El gobierno emplea el resto de los 

zouavas que tiene á sueldo en e] 



PREGUNTAS. 



IX. 

¡Existen en el rei- 
no algunas carava- 
nas? l En dónde se 
hallan? ¿Hacen un 
comercio considera- 
ble? ¿Cuales son los 
objetos de ios cam- 
bios? i Pagan algún 
derecho al gobierno? 
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campo que envia todos los años á 
las fronteras de Trípoli. 

IX. 

Dos caravanas hacen eada año 
viages reglados á Túnez: la unavie- 
ne de Constanlina y la otra de Go- 
demes. La de Constantina se re- 
nueva ocho ó diez veces al año; 
compra mercería , quincalla , dro- 
gas, especiería, panos , telas, pla- 
tería, joyería y gorros de la fábri- 
ca de Túnez , cuyos géneros paga 
con ganados, mantones y pesos du- 
jos cortados. La de Godomes rara 
vez hace mas de tres viages; trae 
negros, y compra mercería, quin- 
calla, telas , otros artículos de los 
arriba mencionados, y generalmen- 
te lodo lo que puede servir para 
alimentar el comercio que hace en 
el interior del Africa: el gobierno no 
percibe derecho alguno de estas 
caravanas. 



X. 

¿Se reserva el go- 
bierno algún ramo de 
comercio? 



Los ramos de comercio reserva- 
dos al gobierno son los eueros , las 
ceras que deja anualmente á una 
compañía de judíos ó moros, me- 
diante una retribución de paños, 
telas ó dinero, las sosas ó barrillas 
que vende al mayor postor, la pes- 
ca del atún, por cuyo privilegio se 
dan anualmente veinte mil fran- 
cos, y la del coral, por la cual paga 
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. XI. 

¿ A cuánto subie- 
ron en el año últi- 
mo (1787) las cspor- 
taciones de Tunea 
para Levante, y las 
importaciones ele Le- 
vante á Túnez? 



XII y xnr. 

XII. 

¿A cuánto subie- 
ron en la misma épo- 
ca las esportacioues 
de Túnez para Eu- 
ropa, y la importa- 
ción ■ de Europa á 
Túnez? 

sm 

¿En qué puertos 
se lucieron los car-^ 
gamenlos, y ele qué 
naciones de Europa 
6 de Levante eran 
los buques por cuyo 
medio se hizo este 
■tráfico? 
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casi la misma suma la compañía de 
Africa. 

XI. 

Es de todo punto imposible cal- 
cular, aunque solo sea aproxima- 
damente, lasesporlaciones de Tú- 
nez para Levante. Las aduanas que 
se bailan esparcidas por los dife- 
rentes puertos del reino , solo lle- 
van unos registros informes ; y se 
hace por otra parte mucho contra- 
bando , que los gobernadores y 
aduaneros facilitan por la utilidad 
que les produce." 

XII y XIII. 

El estado sucinto y tan exacto 
como puede formarse que va á con- 
tinuación, responderá cumplidamen- 
te á estas dos preguntas. 

Resultado de los estados de comercio 
■ del año 1787. 

Las mercaderías que 
hemos importado de Tú- 
nez ascienden á 5LáZ2B¿84i 

Las que liemos estrai- 
do á 4.634,331 

Queda, pues, un es- 
códenle de P £593,313 

Reasumiendo estas dos 
primeras sumas, que ha- 
cen 9.860,375 

Comparando este total 
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al del comercio activó y 
pasivode lodas las nacio- 
nes estrangeras, que as- 
cienden a 5.108,477 

Resulia que la balanza 
está eu nuestro favor. . 4.731,808 

Lo mismo se verifica 
con las toneladas respec- 
tivas: las nuestras suben 



La de los eslrangeros 

á T 6,870 

La diferencia á nues- 
tro favor es de T S,936 

LoS mismosestrangeros han pues- 
to en actividad una parte de" nues- 
tros buques. Los cargamentos se 
lian Lecho en Túnez, Bizesta, Por- 
to-Fariña, Sussa y Gerbis: en cuan- 
to á las' mercaderías de entradas 
todas entran por el puerto de la 
Goleta. 

Según la nota puesta por el se- 
ñor abale Rainal al pie de las pre- 
guntas, resulta que la importación 
de Marsella á Túnez no llegó en 1787 
sino á 1.009,903 1. al paso que se- 
gún el estado de arriba sube á 
S.22S,8ii U La cstraordinariá dife- 
rencia que entre estos dos cálculos 
se encuentra , proviene de que en 
el primero solo se han contado las 
mercaderías propiamente dichas, al 
paso que se ha añadido el dinero re- 
cibido de Marsella , y las letras gi- 
radas directamente sobre esta pla- 
za, ó por la via de Liorna: este es 



á T 



12,806 
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XIV. 

I Existen muchos 
propietarios de tier- 
ras? ¿Eslas propieda- 
des son considerables 
y seguras? ¿Hereda 
el gobierno á los que 
mueren sin hijos, co- 
mo hereda" á todos 
sus agentes? 



en efecto con corta diferencia el 
escedente que se encuentra en me- 
tálico de este cálculo , al que se re- 
mitió al abate Rainal. 

XIV. 

No es posible saber la valuación 
de las propiedades territoriales, co- 
mo tampoco la proporción queexis- 
le entre los dominios y propieda- 
des particulares y la masa general. 
El gubíerno posee en propiedad una 
gran porción de tierras ; pero no 
existe ningún catastro de las pro- 
piedades particulares. Percibe el 
diezmo de las cosechas; pero nada 
sobre los fondos en tierras, de ma- 
nera que mientras los campos de na 
particular permanecen incultos, na- 
da absolutamente - percibe de ellos el 
gobierno. Aqui no se ven como en 
Europa grandes propietarios de tier- 
ras: toda propiedad está bajo la sal- 
vaguardia de la ley, y esperimeuta 
muy rara vez los efectos de la ra- 
pacidad del fisco. El gobierno, de 
algún tiempo á esta parte, y parti- 
cularmente desde los últimos años 
del reinado de Aly-Bey, se ha res- 
petado bastante á sí mismo, para no 
llegar á los bienes de sus vasallos, 
ni aun á los de sus agentes, que 
después de haber hecho fortunas 
considerables , y haber gozado de 
ellas pacíficamente , las han legado 
á sus herederos. 

Los hanefis (este término genéri- 
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co designa á los turcos y á los ma- 
melucos) que mueren sin hijos ú 
oíros herederos legítimos, pueden 
disponer, según ia ley, del tercio 
de sus bienes, y el fisco hereda el 
resto. 

También hereda á todos los mel- 
ckis (estos son moros) que no dejan 
hijos varones; y si los herederos son 
hijas, el fisco, según la ley, parte 
la herencia con ellas. El agente del 
fisco encargado de la percepción de 
estas herencias, es llamado ben-el- 
mengi; este vende los bienes raices 
ó muebles, y entrega el producto 
en las arcas del erario. 



XV. 



XV. 



¿Cuántos buques 
corsarios sostiene , el 
gobierno? ¿De qué 
especies son?¿En qué 
puerto se conservan? 




Ultimamente, se 
han aumentado dos 
terlanglisches, un 
gran bastimento sue- 
co, en que se han 
abierto portas para 
veinte y cuatro ca- 
ñones, y un jabeque 
que la Francia le ha 
regalado. 
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XVI, XVI. 



¿Qué derecho paga Los buques eu lastre no pagan 
cada buque? ¿Cuál es nada; los que cargan ó descargan, 
el que satisfacen las pagan diez piastras y media. Los 
mercaderías de es- franceses por las mercaderías pro- 
portacion ó de irapor- cedentes de Francia en -bandera 
tacion? ¿Pagan un francesa, solo pagan tres por cien- 
mismo derecho todas to; los ingleses pagan el ocho por 
las naciones de Euro- ciento sobre las mercaderías pro- 
pa y los naturales del cedentes de I talia ó de Levante; y 
pais?¿Ha sufrido va- las otras naciones europeas sobro 
riacion de algunos todo género de mercaderías, cual- 
años á esta paite? quiera que sea su procedencia, pa- 
gan un poco mas que estos últimos. 
Los indígenas pagan once por cien- 
to sobre las mercaderías proceden- 
tes de países cristianos, y cuatro 
por ciento sobre las que proceden 
de Levante. 

En cuanto á los gorros, que es la 
principal fabrica del país, el go- 
bierno, con el objeto de fomeuiar- 
la, no exige ningún derecho de es- 
traccion. 

Por lo que respecta á las merca- 
derías de esportacion, que eonsis- 
1802! ten en géneros, el gobierno pernú- 

Trigos de ocho á. te su es.lraccion según las circuns- 
diez mabuds y mas, tancias, y percibe un derecho mas 
cebada de veinte á ó menos fuerte, s'egun la cantidad 
veinte y cinco pias- de los pedidos. Este derecho es so- 
tras y mas, aceite de bre el trigo de doce á quince pias- 
dos y media á tres tras el cahiz, sobre la cebada de 
piastras; y para las cinco á nueve, cuatro y medio so- 
otras escalas mas. á bre todas las legumbres y demás 
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proporción que la granos menudos, y una y tres cuar- 
medida es mayor. tos sobre el metal de aceite. 

N, B. La piastra de Túnez puede calcularse en una 
libra, doce sueldos; el cahiz en tres cargas y un cuarto de 
Marsella; se necesitan cerca de tres metales para hacer 
una millerola. 



FIN DE LA (MIA. 



LOS CUATRO ESTUARDOS. 



JACOBO El. 



De 1603 a 1625. 



Sin duda en la Gran Bretaña en 1603 al adveni- 
miento de Jacobo I al trono, nacieron muchos indivi- 
duos que no murieron hasta el año 1668, á la caida de 
Jacobo 11: de manera que todo el imperio de los Estriar- 
dos en Inglaterra no escedió á la duración de la vida 
de un hombre anciano. Ochenta y cinco años bastaron 
para la desaparición absoluta de cuatro reyes que su- 
bieron al trono de Isabel, con la fatalidad, preocupa- 
ciones y desgracias unidas á su raza. 

Jacobo, como la mayor parte de los reyes devotos, 
fué gobernado por sus favoritos: mientras que con su 
pluma peleaba por el derecho divino, dejaba el cetro 
á Buckingham, que usaba y abusaba del derecho po- 
lítico; este favorito tomaba y hacia uso de los vicios 
do la dignidad real, mientras al monarca "conservaba 
las virtudes. A. las veces Ios-príncipes gustan entregar 
el poder áuu ministro cuya incapacidad ellos mismos 
reconocen; imitando á Dios, de quien se llaman ima- 
gen,* tienen á las veces el orgullo de. formar alguna 
cosa de la nada. 

Jacobo espiró tranquilamente en el lecho de la mu- 
ger que halda muerto á María de Escocia; esta noble 
María que, según la tradición, nombró á su verdugo 
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entil-hombre ó caballero; de esla hermosa viuda de 
ranciscodeFraneia, que deseó tener la cabeza cortada 
eonuna espadad la francesa, seguo .palabras de Esteban 
Pasquier. Pedro de Esloile dice: El verdugo enseñó la 
cabeza separada del tronco, y como en tal punto cayó en 
tierra el tocado, se pudo ver que las amarguras habian 
hecho calva á esta pobre reina de cuarenta y cinco años, 
después de un encarcelamiento de diez y ocho. Jacobo no 
trabajó menos en establecer los principios que debiaa 
producir el fin trágico de Carlos I: murió temblando 
siempre entre la espada que le babia espantado en el 
vientre de su madre, y la que debia caer sobre la ca- 
beza de su hijo. Su reinado fué el espacio que separó 
los dos cadalsos de Fortheringay y de Wbitehall; es- 
pacio oscuro, en que se eclipsaron Bacon y Shakes- 
peare. 

- Jacobo era autor, y como tal sus escritos no care- 
cían de mérito. Su Basilieon Doron, que sirvió de mo- 
delo á l'lkonBasüiké, contenía esta lección inútil para 
su hijo Carlos. «No os familiaricéis mucho con gentes 
interesadas en ocultaros las necesidades de vuestros 
vasallos, áfin de teneros en triste dependencia, y que 
siempre presentan al soberano las quejas públicas co- 
mo revoluciones , dando á las lágrimas del pueblo el 
nombre de desobediencia y rebelión.» 



GARLOS I. 



DESPUES DEL ADVENIMIENTO DE CARLOS I í LA CORONA HASTA 
LA CONVOCACION DEL LARGO PARLAMENTO. 

De 1625 á ÍG4Ü. 



Carlos subió al supremo poiler con la cabeza llena 
de las ideas novelescas de Buckingham, y de las má- 
quinas del absoluto Jacobo I. PenTjacobo no. faabia de- 
fendido el derecho divino, sino por medio de la cou- 
troversia; su vanidad literaria y su moderación natu- 
ral habían permitido la réplica: de este origen habia 
nacido la libertad de las opiniones políticas; Ta libertad 
de las opiniones religiosas habia ya salido de la lucha 
entre el espíritu católico y el protestante. 

Con muy buena fé en sus doctrinas, Carlos habia 
sabido por las tradiciones paternas qne los privilegios 
de la corona son inalienables, que el rey reinante es 
solo usufructúanosle ellos, y que debe trasmitidos in- 
tactos al sucesor. 

La nación, por el contrario, comenzando á dudar 
déla estension de estos privilegios, sostenía que el 
trono habia usurpado una parte sobre ella. Los prime- 
ros síntomas de división estallaron cuando Carlos qui- 
so continuar la guerra encendida en el Palalinado; el 
parlamento negó el dinero pedido: antes de acordar el 
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subsidio, pretendió obtener la reparación de los agra- 
vios de que se quejaba: sobre todo solicitaba el estra- 
ñaraiento de un favorito iosolente. Creyó Carlos ata- 
cada su autoridad: se empeñó en sostener á Buckiri- 
gliam, anuló el parlamento, y puso tributos arbitrarios 
en virtud de ciertas leyes antiguas. El resto de su. 
reinado se resintió del misino espíritu. 

Carlos hizo esfuerzos para gobernar sin parlamen- 
to; mas la necesidad saludable de la monarquía repre- 
sentativa, necesidad que obliga al príncipe á la mo- 
deración para verificar tranquilamente la exacciou de 
impuestos, atraia por fuerza la corona al principio 
constitucional. Cuando mas obraba el rey sugun so 
voluntad, mas garantías le exigían: ó cedia, ó se en- 
colerizaba de nuevo, y sus concesiones y sus enfados 
siempre venían á parar cu el reconocimiento de al- 
gunos derechos. 

En este conflicto, se reunieron grandes talentos, 
se trazaron los límites de los diferentes poderes; el 
caos político se aclareció, y entre muchas pasiones; se 
dejaron ver muchas verdades, y cuando se desvane- 
cieron las primeras, quedaron las segundas. 

Buckingham, favorito de Jacobo, y que turbó los 
primeros años del reinado de Carlos I, ha tenido mas 
importancia en la historia pasada que la que tendrá 
■en la venidera, porque no se une á ningún grande 
movimiento del espíritu humano, ni á ningún gran 
vicio ó virtud de la cadena de la moral. 

Buckingham era, como uno de muchos, pródigo, 
disipado, de una belleza insulsa, de un orgullo des- 
medido, de un talento limitado y fatuo, un hombre 
todo físico, del número de aquellos en quienes la car- 
ne y la sangre dominan á la inteligencia. El favorito 
se creia general, y era un soldado. Fanfarrón de ga- 
lantería en la córle de España, insolente en sus pre- 
tensiones de amor en la córle de Francia, y tal vez 
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en la de Inglaterra , afectaba triunfos que por lo re- 
gular no había obtenido. 

Es, sin embargo, bien de notar que Buckinghara 
arrostró impunemente á Richelieu, y que estóH terri- 
bles parlamentarios que algún tiempo después lleva- 
ron al cadalso á un grande hombre, Strafford, sufrie- 
ron, bien que acusándole, las insolencias de un cor- 
tesano vulgar. Esto se perdona mas bien al poder que 
al genio: falta saber aun por un lado si Richelieu no 
despreció á un aventurero; y por otro, si no habia en 
el carácter imperioso y desreglado de Buckingham al- 
guna cosa que simpatizaba con el carácter nacional 
inglés. 

Este hombre fué asesinado (1628) por mano de 
otro hombre que no era vengador de nada: Felton dió 
de puñaladas á un patricio estravagante por una es- 
travagancia plebeya. 

Buckingham dejó dos hijos: el segundo murió en 
la guerra civil, en el partido de Carlos I: el primo- 
génito , que fué yerno de Fairfax, fué en el reinado 
de Carlos II gefe del consejo, conocido cor. el nom- 
bre de la Cábala. Hereditariamente célebre por su pa- 
sión por el bello sexo, mató en duelo al conde de 
Slirewsbury, mientras que la esposa de este señor, 
disfrada de page, sostenía la brida del caballo de su 
amante. Tan desordenado como su padre, pero pose- 
yendo un espíritu brillante y cultivado, escribía car- 
tas, poemas y sátiras, y compuso juntamente con But- 
ler una comedía, que cambió el gusto del teatro inglés. 

Desde la elevación de Carlos I al trono de Ingla- 
terra hasta la muerte del duque de Buckingham, se 
habían convocado -tres parlamentos: el primero votó 
una suma insuficiente para la continuación de la guer- 
ra continental en favor de los protestantes, y el se- 
gundo se mostró inficionado del espíritu de los puri- 
tanos. Ya estaba dividida la Inglaterra en dos grandes 
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facciones, que se intitulaban el partido de la córte y 
el de la campiña- 

Carlos, después de haber anulado el segundo par- 
lamento, no lardó en verse obligado á convocar el ter- 
cero (17 marzo 1728), Esle parlamento puso la pri- 
mera piedra de la libertad constitucional inglesa, ha- 
ciendo pasar la famosa petición de derechos; bilí que 
tendia, según los principios déla gran carta, á regu- 
lar los poderes de la corona. Los comunes se hicieron 
intratables por la victoria, y después de escenas vió- 
lenlas en que algunos diputados viuieron á las manos, 
el rey se vio obligado á despedirlos. 

Asesinado Buckingliam, y disuelto el tercer par- 
lamento, pasaron doce años sin la convocación de otro 
nuevo. Entonces se compuso el consejo de Carlos dé 
ministros que presentaban un raro coutraste de mé- 
rito y de incapacidad. 

Él guardasellos Tomás Covenlry reunía con mu- 
cha erudición una elocuencia sencilla y la ciencia de 
los negocios; pero su carácter íntegro carecía de aquel 
calor que atrae amigos, y de las pasiones que acar- 
rean discípulos. Teniendo poco apoyo en la corle, vio 
crecer el muí, sin advertir á su dueño. Clarendon di- 
ce: «Tuvo el honor de morir en un tiempo en que to- 
do hombre honrado hubiese deseado la muerle.» 

Sir Richard Weslon, primer lord de la tesorería, 
había mostrado en un rango inferior un espíritu y un 
valor que lo abandonaron en la cumbre del poder; al- 
lanero y tímido, pronto á insultar, y prouto á tem- 
blar delante del insulto, dejó solamente á su familia 
indigencia y desgracia. 

El conde de Pembrokese hizo notable por sus vir- 
tudes, por su genio y cierta gracia particular: se ha 
tachado únicamente su pasiou por las mugeres, á la 
cual sacrificó liempo precioso que debiera haber con- 
sagrado á las adversidades de su pais. 
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El conde de Montgomery solo habia figurado en 
la corle por su hermosa presencia y talentos eu la ca- 
za: en un tiempo ordinario no hubiese sido notable. 
Su medianía fué echada en cara á Carlos: en ¡as re- 
voluciones sojuzga como un crimen en los reyes no 
rodearse de hombres iguales á las circunstancias. 

Un espíritu agradable, un talento universal, loca- 
ron en suerte al conde de D'orsct: igualmente brilló 
en la cámara de los comunes y en la hereditaria. Por 
desgracia la fogosidad de su "carácter lo precipitó eu 
escesos. Bravo y apasionado, prodigó su tiempo á unos 
amores sin honor, y su sangre á unos combates sin 
gloria. 

El conde de Carlisle solamente se aprovechó del 
favor para gozar de los placeres. Eu los- negocios te- 
nia un talento natural que jamás aprovechó. Murió 
indolente, sin ser herido por la tempestad que escu- 
chaba á lo lejos. 

Adulador de Garlos en su-prosperidad, lord Bol- 
land lo abandonó en el infortunio:- cobardía vulgar 
común á tantas almas vulgares: se hizo el cizañero 
del parlamento. Guando las facciones comienzan, eli- 
gen sus gefes al acaso: en seguida hunden eu el abis^ 
mo á los monos que habian lomado por hombres. 

En fiu, el arzobispo de Canlorbcry cierra la lista 
de los consejeros de Carlos en los ticrapos.que preces- 
dieron á las turbulencias. Apareció en la corle con 
aquella rigidez de carácter que le hizo incapaz de ple- 
garse á las circunstancias. Aborrecido de los grandes, 
cuyo arte y costumbres despreciaba, no tuvo mas apo- 
yo que la autoridad de una vida santa y la fama de 
una bondad que degeneraba en rudeza. Asi como no 
quiso humillarse delante, del favor de los cortesanos, 
se opuso á los escesos del pueblo, y de la persecu- 
ción de las intrigas cayó en la proscripción de las re- 
voluciones. 
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Apoyado Carlos en este consejo, reinó por espacio 
de doce años con auloridadjilimitada: no hizo mal uso 
de ella en cuanto ála parte administrativa, pero bus- 



una monarquía absoluta. Fácil es la conversión del 
gobierno" absoluto al arbitrario: el absoluto es la tira- 
nía de la ley, el arbitrario la tiranía del liombre. 

Si la Inglaterra hubiese querido sufrir el impuesto, 
que entonces era bastante moderado, hubiese vivido 
bajo el régimen de un suave despotismo. Garlos po- 
seía virtudes domésticas, valor, moderación, probidad; 
pero todos estos actos se le disputaban con la ley en la 
mano, podían ser buenos, mas no eran legales. Una 
sola sentencia causaba el empleo de la fuerza y un es- 
cándalo. En defecto del poder parlamentario, los con- 
sejeros del monarca suscitaron el poder de la cámara 
estrellada, cuyas atribuciones se aumentaron: fatal 
auxiliada de la corona. 

La sentencia pronunciada contra Hampden (1 636) 
por no haberse querido someter al contingente del 
shiprnonei/, agitó sobremanera los espíritus: estalló en 
Escocia una conmoción religiosa. Por este concurso 
de circunstancias que produjo ta renovación délos im- 
perios, el pueblo escocés y el de Inglaterra se inclina- 
ban al puritanismo, en el mismo tiempo en que los 
obispos querían hacer triunfar la iglesia anglicana, y 
pretendían introducir algo de la pompa católica en ci 
culto protestante. 

Es rechazada en Edimburgo la nueva liturgia 
(1637); el pueblo grita: ¡El papa! ¡ó} papá! ¡el Ante- 
cristo] El reino se subleva, y se firma el coomant (1). 

De este acto fanático, místico y oscuro, que es- 
presa con bárbaro íenguage las ideas mas limitadas, 
(•I) ' Nombre djdo á la liga ú convencion'que los escoesses 
hicieron para mantener su religión tal como estaban en 
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han emanado la libertad, la tolerancia y la civilización 
constitucional de la Inglaterra. Del mismo modo salió, 
por decirlo asi, de los horribles comités de 479ÍJ el 
pacto de nuestra nueva monarquía. Cada conmoción 
política en un pueblo eslá fundada sobre una verdad, 
que sobrevive á esa conmoción. Frecuentemente dicha 
verdad está confusamente envuelta en palabras salva- 
ges y acciones atroces; pero en las grandes mudanzas 
de los estados, las palabras y las acciones pasan: el 
hecho político y moral que queda de una revolución, 
es toda la revolución. Cuando esta no tiene buen éxi- 
to, es que ha sido intentada demasiado pronlo ó de- 
masiado larde, antes ó después .de la época en que hu- 
biese hallado las cosas y los hombres en el grado de 
madurez propio para la fructificación.. 

Una- asamblea general de la nación escocesa suce- 
dió á las primeras turbaciones de Edimburgo. Fué 
abolido el obispado, y se formaron -levas para sostener 
las opiniones con soldados. 

Sir Tomas Wentworth, micnibrii.de! tercer parla- 
mento, había provocado en él fuertemente la famosa 
petición de los derechos; pero cuando estuvo colocado 
el fundamento de la independencia constitucional, 
Wentwoi'lb fué el apoyo de la prerogativa real ataca- 
da, asi como había sido el defensor de la libertad po- 
pular desgraciada. Carlos lo había nombrado par de 
Inglaterra y virey de Irlanda. Este monarca, en las 
difíciles circunstancias en que se viú envuelto, consul- 
tó al nuevo lord Wentworth. Este fiel vasallo dio enér- 
gicos consejos á su soberano. ¿De qué sirve recomen- 
dar la fuerza á la debilidad? 

En toda revolución hay momentos en que parece 
muy. fácil detenerla; pero los hombres sonde tal tem- 
ple, y las cosas están colocadas de lal manera, queja- 
más son aprovechados semejantes momentos. En lugar 
de resistir, Carlos por si mismo hizo un covencfflt, co- 
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mo Enrique III había formado una liga, Los partida- 
rios del cocencmt escocés trataron de satánico el cove- 
nant del rey. Después de inútiles concesiones, el rey 
reunió tropas: lord Wenlwurlh le dió diaero, y podía 
facilitarle tina segunda armada: solo' se trataba de 
avanzar: Carlos retrocedió, y concluyó una tregua 
(17 de juuio de 1639) cuando tuvo asegurada una vic- 
toria. 

Pronto volvieron los escoceses á empuñar las ar- 
mas. Lord Wenlworth, nombrado conde de Strafford, 
quería que se introdugese la guerra en el corazón del 
reino rebelde, y que se reuniese un parlamento-inglés: 
Carlos solamente, siguió la mitad de este consejo. 

Era de esperar que este cuarto parlamento, reuni- 
do después de un intervalo de doce años, rompería 
en justas quejas: Strafford dirigió las cosas con tanta 
habilidad, que los comunes se mostraron desde luego 
muy dóciles, listaban divididos en tres partidos, los 
amigos del rey, los partidarios de ¡a monarquía cons- 
titucional, y los puritanos; estos anhelaban un cambio 
radical en las leyes y religión del estado: no obstante, 
los tres partidos estuvieron á punto de reunirse para 
votar los subsidios. La traición del secretario de Esta- 
do sir Henry Yane, protegido por la reina, lo destru- 
yó todo. 

Engañados por este ministro el rey y el parlamen- 
to» se creyeron confundidos cuando todo estaba claro. 
Carlos, co"n su precipitación acostumbrada, figurándo- 
se que. lo iban á negar los subsidios, hizo por tilti- 
ma vez uso de una prerogativa de que había abusado. 
Anuló el cuarto parlamento (5 de mayo de '1640), el 
cual debia ser seguido de la asamblea, que á su vez 
hizo pedazos la corona. 

Por instigación de los puritanos, habiendo inva- 
dido de nuevo los escoccíes la Inglaterra, sorprendió-, 
ron á las tropas del rey en Newborn, Carlos, llegando 
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á York para rechazar á los escoceses, reunió un gran 
consejo de pares. Declaró de repente que la reina de- 
seaba la reunión de un quinto parlamento. 

Detengámonos aqui para hablar de esta reina cu- 
ya influencia fué' tan ¿rrande sobre el destino de Car- 
los I, su esposo, y sobre el de Jacobo II, su hijo. 



■OOO-O-O O coco- 



ENRIQUETA MARIA DE P RANCIA. 



' Sesla en el número de los hijos, y tercera hija da 
Enrique IV, Enriqueta María nació "el 23 de noviem- 
bre de Í609, seis meses antes del asesinato de su pa- 
dre, y murió nueve años después del fallecimiento de 
su marido. Fué so padrino en el bautismo el nuncio 
que fué papa con el nombre de Urbano VIII. Casó con 
Carlos, rey de Inglaterra (M mayo 1625). El contrato 
de matrimonio redactado á vista del papa, contenía 
cláusulas favorales á la católica religión. Enriqueta 
Maria llegó á Inglaterra cou instrucciones de la madre 
Magdalena de San José, carmelita, y bajo la dirección 
del padre Berulle, acompañado de doce sacerdotes 
de la nueva congregación del Oratorio: estos, enviados 
¿Francia, fueron reemplazado? por doce capuchinos. 
Nada podia-ser masfalal á Carlos I que la casualidad 
de esta unión católica, por otra parte tan noble, en el 
siglo del fanatismo puritano. El odio público se decla- 
ró desde luego contra la reina, y por rechazo contra 
el monarca. 

Imposible es hoy dia penetrar el secreto de las ra- 
zones que hicieron obrará Enriqueta Maria al princi- 
pio de las turbaciones de la Gran Bretaña: • se la en- 
cuentra jcolocada en el interés parlamentario hasta el 
momento de la esplosion de la guerra civil: protege á 
Henry Vane, que llenó de confusión al rey y al cuarto 
parlamento: ella es la que pide la convocación de ese 
largo parlamento que condujo á Carlos al patíbulo: 
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ella arranca al rey la confirmación de la sentencia que 
hirió á Strafford, y por su protección el consejo del 
rey so llenó de enemigos de la corona. 

¿Eslaba Enriqueta María en mala inteligencia do- 
méstica con el rey, como quieren los parlamentarios? 
Bossuet indica alguna cosa de una secreta división. 
«Dios, dice, habia preparado un encanto inocente al 
Tey de Inglaterra en las iníinitas gracias de la reina 
su esposa. Como ellaposeia su estimación, porquelas 
nubes que habían aparecido en un principio, pronto ss 
disiparon, etc. 

Hoy dia no hay ninguna duda sobre el género da 
división que reinó momentáneamente entre Cirios y 
Enriqueta María: educada en una monarquía absolu- 
ta, en una religión cuyo principio es inflexible, en 
una córte en que lodo se tolera á las mugeres, en un 
pais donde el humores inconstante y ligero, Enrique- 
ta fué desde luego una ñifla caprichosa, que preten- 
dió que dominase su voluntad, su religión y su humor. 
Los sacerdotes, las mugeres y gentiles-hombres que 
habia llevado en su compañía, querían los unos ejer- 
citar su culto con toda pompa, los otros establecer sus 
modas, y burlarse de los usos de una córte bárbara. 
Garlos, agobiado con todas estas quejas, envió á Fran- 
cia la comitiva de la reina. Se queja de la conducta de 
Enriqueta María en las instrucciones para la córte de 
Francia, cuya dala es el 12 de julio de 4(326. 

Dice asi (1): «El rey de Francia y su madre no ig- 
noran los disgustos y amarguras que han mediado 
entre mí y mi esposa, y todo el mundo sabe que las 
he sufrido basta el presente con resignación, creyen- 
do y esperando siempre que las cosas irian mejor, 
porque era demasiado joven, y que esto provenía de 
(1) Mo sirvo do la traducción de la escalente edición do 
las Memorias de Ludlow, en la colección de Memorias rela- 
tivas á la revolución de Inglaterra, por Guizot. 
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los malos y artificiosos consejos de sus domésticos, 
que atendían á su propio interés e inclinación. Ea 
efecto, cuando pasé áDpuvres para recibirla, no pude 
prometerme mayores demostraciones de respeto y ca- 
riño que las que ella manifestó en esta ocasión. Lo 
primero que me dijo fué, que como era joven, y venia 
á un país estrangero cuyas costumbres ignoraba, po- 
día cometer muchos yerros, y que me suplicaba no me 
incomodase por las faltas que podía cometer por igno- 
rancia, hasta que yo la hubiese instruido del modo de 
evitarlas... Pero jamás cumplió su palabra. Poco 
tiempo después de su llegada, Mad. de Saint-Georges 
puso á mi esposa de tan mal humor contra mi, que se 
puede decir que después de este tiempo no ha usado 
conmigo dos días seguidos do las consideraciones que 
yo le merecía. 

«Pío me detendré en pintar una multitud de pe- 
queños descuidos, como el cuidado que pone cu evitar 
mi compañía, pues cuando debo comunicarle algún 
asunto, es preciso que me dirija desde luego á los do- 
mésticos, porque de lo contrario me espongo á una 
negativa: mencionaré su poca aplicación al idioma in- 
glés, y ventajas de la nación eo general. Pasaré tam- 
bién en silencio la afrenta que de ella recibí antes que 
me presentase á esa desventurada y última asamblea 
del parlamento; bastante se ha discurrido sobre esto, 
y tenéis al autor á vuestra vista en F rancia... Después 
de haber sufrido mucho tiempo con paciencia las 
tristezas que recibo de aquella que debia ser mi ma- 
yor consuelo, no puedo sufrir alrededor de mi esposa 
aquellas personas que son la causa de su mal humor, 
y que la instigan contra mí; debería separarlas, aun- 
que no mas fuese por una cosa, por hahcrla empeña- 
do en ir devotamente á Tiburn ( I).» 

1) liste documento, hallado cutre ¡as cartas do la reinar 
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Solamente se puede atribuir el disgusto entre Car- 
los y Enriqueta á una especie 'de incompatibilidad de 
humor entre los dos esposos. Si el tiempo y la adver- 
sidad la debilitaron, la vida du Carlos no fué bástanle 
larga para hacerla desaparecer enteramente. Carlos 
tenia algo de tierno, fácil y afectuoso en su carácter; 
su esposa era mas dominante [y se descubría en ella 
un cierto desprecio de la debilidad de Carlos. La rei- 

del rey en una cogita da Carlos, que se perdió en el campo de 
batalb de Ñ'aseby, está falsificado evidentemente. No puedo 
coucebirse cuma iín documento de semejante naturaleza fué 
couservado por Carlos desde el año hasta el 4G¡3 entre 
los papeles recientes y una correspondencia loda relativa ¡i la 
guerra eivi!. Ademas, estas palabras: f'íííflré también en si- 
Unció la afrenta que de ella recibí antes que me presenta- 
se á esa desventurada y última asamblea del parlamento, 
si significan alguna cosa, presentan un grosero anacronismo. 
Enriqueta María desembarcó eu Douvrcs el ii do junio de 
■1055; el rey Garlos, nuevamente ascendido al trono, abrió su. 
nuevo parlamento el l8del mismo mes, y pronunció su diso- 
lución e! de agosto. Convocó un segundo parlamento en 
162(5; y este parlamento tempestuoso, por motivo de. la acu- 
sación de Bucliingham, fué anulado en el mes de junio de es- 
te mismo año. Carlos no se presentó en esta desventurada y 
última asamblea del parlamento. Es evidente quo los falsa- 
rios, no atendiendo á las fechas, hau querido hablar del lar- 
go parlamento en que Carlos se presentó en efecto el 4 de 
enero déwí'2 para hacer arrestnrseis miembros do la címara 
de los comunes que habían sido advertidos de los proyectos 
del rey por la traición do la condesa de Carlisle, en otro tiem- 
po querida de Strofford, después unida á Pym, y favorita de 
la reina. En fin, el rey habla en esto documento de las de- 
vociones déla reina en Tiburn: el espíritu de fanatismo acu- 
saba á Enriqueta María de que había ido á rogar delante de 
laborea en que habían sido muertos algunos sacerdotes cató- 
licos. Las piezas diplomáticas inglesas manifiestan que esta 
imputación es infundada. Carlos no podia escribir lo que su 
gobierno no creia. 
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na era encantadora: aunque había nacido de una san- 
gre y en una corle que no abundaban en austeras vir- 
tudes, los mismos republicanos no se atrevieron á ca- 
lumniar sus costumbres. Tenemos retratos de ella que 
nos han dejado lord Kensington, Ellis y Howell. Uno 
de los historiadores franceses de su vida nos fa pinta 
asi en el momento de su enlace: «A.un no tenia diez y 
seis años. Su estatura era mediana, pero bien propor- 
cionada: tenia la tez perfectamente hermosa, el sem- 
blante largo, ojos grandes, negros, dulces y brillan- 
tes, cabello negro, hermosos dientes, la boca, la nará 
y la frente grandes, manos bien hechas, aire muy es- 
piritual, estrema delicadeza en las facciones, y un no 
sé qué de noble y grandioso en toda su persona. De 
todas las princesas sus hermanas, era la que mas se 
parecía á Enrique IV su padre: como él, tenia el co- 
razón elevado, magnánimo, intrépido, lleno de ternu- 
ra y de caridad, el espíritu tierno y agradable, com- 
padeciendo los males ágenos, y sintiendo las penas 
de Lodo el mundo.» 

Los historiadores. ingleses la presentan pequeña y 
morena, pero remarcable por la beldad de sus faccio- 
nes y elegancia de sus maneras. 

Carlos amaba á Enriqueta apasionadamente: pa- 
rece que ella no esperimentaha igual grado de ternu- 
ra, y por esto cuando él no le manifestaba ninguna 
inquietud, ella era la que so plañía, y parecia un pu- 
co celosa; En las cartas de Carlos impresas por órdei 
del parlamento/respira el sentimiento mas patético de 
amor por Enriqueta. 

El 13 de febrero le escribía: «Hasta ahora no ha- 
bía prohado que algunas veces es felicidad ignorar, 
pues no supe el .peligro que habías corrido por mar, 
por la violencia de la tempestad, hasta tener ya la 
certidumbre de que felizmente te habías libertado. El 
espanto que me lia causado tu peligro cesará cuandu 
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lenga la dicha de verte, porque no es á mis ojos el 
menor de mis infortunios que lú hayas corrido por mi 
causa tan grande peligro; y me has manifestado eu 
esto tanta arecciou, que jamás podré recompensarla 
con cosa alguna de este mundo, y menos con pala- 
bras; pero mi corazón está tan lleno de ternura para 
contigo, y de impaciencia de reconocimiento, que no 
he podido menos de decirte algunas palabras, dejando 
á tu noble corazón el cargo de adivinarlo todo (1).» 

Desde Oxford le escribió el 2 de enero de 164S. 
«Leyendo tu carta llegada ayer, rae sorprendió que 
te quejases de mi negligencia en escribirle... Nunca 
he dejado de darte noticias mias. Sino tienes la-pa- 
ciencia de abstenerte de un juicio desfavorable sobre 
mis acciones, hasta que yo le haya revelado los ver- 
daderos motivos, corres riesgo de tener el doble pe-: 
sar de verte triste por falsas relaciones, y de haber- 
las creído demasiado pronto. No rae estimes sino mien- 
tras me veas seguir los principios que tú conoces 
en mí.» 

Carlos le escribió desde el mismo lugar el dia 9 de 
abril del mismo año: «Yo le reprendería un poco, si 
pudiese reprenderte, porque te alarmas demasiado. 
Piensa, te suplico, pues te amo sobre todo lo del mun- 
do, y mí satisfacción está inseparablemente unida 
con la tuya, si todas mis acciones tienen otro objeto 
: que servirle y agradarte... El hábito ó costumbre de 
tu sociedad me ha hecho difícil de contentar; mas es- 
ta no es razón para que me tengas menos lástima, 
'siendo tú el único remedio, para mi enfermedad. Mi 
¡objeto es suplicarle que me consueles con tus cartas 
tan pronto como te sea posible. ¿Y no crees que los 
¡detalles de tu salud serán asuntos agradables para mí 
■cuando no tengas otra cosa que escribirme? No lo du- 

j (t) Nota de las Memorias de Ludlow, coll. .Guizot. 
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des, querida rnia, la ternura es tan necesaria para 
el consuelo de mi corazón, como tu ayuda en mis ne- 
gocios.» 

Cuando uno contempla que Carlos dilataba asi su 
corazón en medio de los horrores de la guerra civil, 
en el momento de caer en las manos de sus enemi- 
gos, se enternece profundamente. 

La reina, un año antes le escribía desde York, el 
30 de marzo, estas palabras un poco rudas: «Acor- 
daos de lo que os he escrito en mis tres últimas car- 
tas, y tened mas cuidado de mí que hasta el presen- 
te, ó á lo menos aparentadlo, para que no se descu- 
bra vuestra negligencia respecio de mi persona.» 

Carlos creyó deber declarar, al morir, á su jóveu 
hija la princesa Isabel, que él había sido siempre fiel á 
la reina; y la carta del último adiós que escribía á esta 
terminaba con estas palabras: «Muero satisfecho, por- 
que mis hijos están á vuestro lado. Vuestra virtud y 
ternura me responden del celo que tendréis por sü 
conducta. No puedo dejaros prendas mas queridas y 
preciosas de mi amor. Bendigo al cielo porque hace 
caer su cólera contra mí solo. Mi corazón está para 
con vos lleno de ia misma ternura que siempre ha- 
béis visto. Voy á morir sin miedo, pues me siento for- 
tificado con el recuerdo de la firmeza de alma que me 
habéis mostrado en los comunes peligros. Adiós, se- 
ñora, persuadios que hasta el último momento de mi 
vida nada haré que sea indigno del honor que tengo 
de ser vuestro esposo (1).» 

Esta última carta de Carlos, que no es muy cono- 
cida, manifiesta que sus huimos sentimientos eran 
tan nobles, y aun mas elevados, que los que desplegó 
en el cadalso. 

Se puede achacar a Enriqueta María su propen- 

(1) Vida.dc Enriqueta 3f aria. 
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sion á la intriga que heredaba de la sangre de los Me- 
diéis; se fió de frailes sia prudencia, y de favoritos 
que la vendieron. Ella tenia el'valor propio de su san- 
gre; algunas veces le faltaba el valor político, y cuan- 
do bramaban las tempestades políticas, aunque muger 
de cabeza y de corazón, daba consejos pusilánimes. 
Bienhechora y magnánima, frecuentemente hizo coa- 
ceder la libertad y la vida á sus enemigos. No quería 
saber el nombre lie sus calumniadores. «Si esas per- 
sonas me aborrecen, decía, su odio tal vez no durará 
siempre, y si les queda algún sentimiento de honor, 
tendrán vergüenza de atormentar,]» una muger, qne 
toma pocas precauciones para defenderse.» ¿Tos infor- 
tunios de Enriqueta María habían sido, por decirlo 
asi, pronosticados por Francisco de Sales, que tiene 
en nuestra historia el triple Ululo de santo, de hom- 
bre ilustre y amigo de Enrique IV. 

Sea lo que fuere de las alteraciones religiosas y 
domésticas que turbaron la paz interior de Carlos I y 
de Enriqueta, y de las- causas que produjeron la 
unión, hasta el presente inesplicabíe; de la reina y de 
los primeros parlamentarios, cuando las desgracias 
de Carlos estallaron, la bija de Bearnois encontró co- 
mo él en la guerra civil el ardimiento y la virtud. 

Guando en 1625 se puso en marctía para ceñir la 
corona de la Gran Bretaña, la reina María de Médícis, 
su madre, y la reina Ana de Austria, su cuñada, la 
acompañaron hasta Amiens. Todas las ciudadesle hi- 
cieron en su tránsito demostraciones cstraordiuarias: 
por un rasgo de grandeza digna de los tronos cristia- 
nos, estaban abiertas las cárceles á su llegada-, y veia 
en su presencia una multitud de' infelices que le daban 
las gracias por su libertad y la llenaban de bendicio- 
nes \\). Las tres reinas se separaron ea Amiens. Vein- 



(1 ) Vida de Enriqueta María. 
1 471) BiblUrtecin popular. 
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te navios qae esperaban á Enriqueta de Francia üü 
Bolonia la trasportaron á Douvres, y fué recibida con 
salvas de artillería y aclamaciones del pueblo. Hubo 
torneos y juegos desortija. 

Cuando la reina de Inglaterra volvió á Fraucia en 
1644, entró fugitiva; no se abrieron las cárceles por el 
encanto de su cetro , porque ella misma huiade las 
prisiones. Viajando de uno en otro reino, escapando 
de las tempestades para dar en los combates, huyen- 
do los combates para sufrir tempestades, participó 
Enriqueta do la fatalidad que perseguía á los Esüiar- 
dos. Esta esforzada matrona se vi ó cañoneada en la 
misma casa que le servia de abrigo contra las olas, y 
obligada á pasar la noche en un foso, en que las balas 
la cubrían de tierra'. Otra vez el buque que la condu- 
eia.estuvo próximo á perecer, y dijo á los marineros 
estas palabras que recuerdan las de César: «Una rei- 
na no se anega. » 

Libre de espíritu en medio de todos los peligros, 
escribió al rey desde Newarkel 27 de junio de 1 043: 
«Todas las tropas que oslaban actualmente en Nol- 
tingham han marchado á Leieester y á Derby, lo que 
nos hace creer que abrigan el designio de corlarnos el 
paso... Conmigo van tres mil infantes, treinta compa- 
ñías de caballería ó de dragones, seis piezas de arti- 
llería y dos morteros. Enrique Germin, eu calidad de 
coronel de mi guardia, manda toda esta fuerza; liene 
á sus órdenes á Alejandro Lesley, gefe de la infante- 
ría, á Gerardo de la caballería, y á Rsberto Legg de 
la artillería: Su Magostad es madama la generalísima, 
llena de ardor y de actividad, y en caso que seempe- 
Be nn combate, tendré que pedir ciento cincuenta cari 
ros de bagages (1).» 

Después de nuevos reveses, privada casi de toda 

(() Nota do las Memorias de Ludtow, coll. Guizot. 
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asistencia en la pequeña ciudad de Exeler, que el 
conde de Essex iba á sitiar, dióá luz, en i G de junio 
de 1644, su última hija. 

Recién, encaescida se vio obligada á huir de nue- 
vo,, no teniendo mas ayuda que la de su confesor, un 
gentil-hombre, y una de sus muge res, que kabia de 
sostenerla á causa de su gran debilidad. Se vio obliga- 
da a dejar en Exeler á su bija recien nacida , que era 
aquella princesa prisionera dio?, y siete dias después 
de su nacimiento; princesa herida por la muerte en 
San Gloud, cu la flor de su beldad y juventud: aque- 
lla duquesa de Orleans, segunda Enriqueta, que la 
gloria de Bossuet debia esperar como la-primera. 

Una cabana desierta á la entrada de un bosque se 
ofreció á la vista de Enriqueta María en su fuga. Alli 
permaneció oculta por espacio de dos dias. Oyó desfi- 
lar en ella las tropas del conde de Essex, cuyos solda- 
dos hablaban de llevar á Londres la cabeza de la reina; 
cabeza que estaba puesta en precio, tasada en 6,000 
libras esterlinas. 

Llegando Enriqueta á Plymoulh al Erares de mil 
peligros, se embarcó para la isla de Gcrsey: el almi- 
rante Batty la persiguió. Entonces, como la esposa de 
San Luis, hizo que un capitán le diese palabra de ma- 
tarla, ó arrojarla al mar, antes que cayese en ¡as ma- 
nos de los iníielés de una nueva especie. Aborda con 
algunos marineros entre los peñascos la costa de la 
Baja Bretaña; los paisanos toman á estos eslrangeros 
por piratas, se arman contra ellos: Enriqueta María se 
da á conocer, parle para París, llega al Louvre, y cae 
en nuevas desdichas. 

Ultrajada con libelos hasta en el continente, de las 
manos del populacho feroz de Lóndres caia en las del 
populacho insolente de París. Perseguida por dos 
guerras civiles, encuentra en las riberas del Támesis 
los crímenes serios de las revoluciones, y en las orillas 
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del Sena los pasquines sangrientos de la Fronda; allí 
el drama de la libertad, ¡iqui su parodia. Los cortan- 
tes y panaderos de Inglaterra quieren asesinar á En- 
riqueta Maria en el palacio de los Estuardos; los pa- 
naderos y cortamos de Francia le niegan los alimen- 
tos en ef palacio de los Borhoncs, olvidando que sus 
padres habian sido alimentados por aquel cuya hija 
se desdeñaban alimentar. 

t Cinco ó seis días antes que el rey saliese de Pa- 
rís, dice el cardenal de Relz, me presenté á la reina 
de Inglaterra, que encontré en la cámara de su hija, 
que después ha sido Mad. de Orleans. Asi queme 
vió, me dijo: Ya lo veis: vengo á hacer compañía á 
Enriqueta; la pobie nina no ha podido hoy levantarse 
por falta de luego.,. I,a posteridad apenas creerá que 
una niela de Enrique el Grande no haya tenido un 
haz de leña para levantarse cu el mes dé enero, en el 
louvre, ya la vista de la córte de Francia.» 

Frecuentemente se veía obligada a pasearse des- 
pués de comer en las galenas del Louvre para entrar 
fin calor.... Sabia no iolamente ios insultos del pueblo 
de París, sino la dureza de sus acreedores. Los pari- 
sienses no la podían sufrir, y un dia que el rey Cáf 
los Ii, su hijo, se paseaba por un terrazo que daba ála 
ribera, algunos marineros lo "amenazaron, lo cual h 
obligó á reiwar.se, para no enojarlos mas con su pre- 
sencia (1). 

¡Triste y estraordinaria complicación y semejanza 
de deslino! Enriqueta María en 1639 había recibido 
cu Wilehall á su madre, desterrada, María de Médicis. 
Los habitantes de Londres, sublevados ya contra la 
reina de Inglaterra, se entregaron á cscesos contra la 
antigua reina de Francia. La hija de Enrique IV, que 
apenas se defendía contra el odio público, scvióobli- 

( l } Vida de Enriqueta María. 
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gada á pedir una guardia para proteger á la viuda de 
Enrique IV, y Ana de Austria no pudo á su vez, en 
París, dar abrigo ;i la hermana fugitiva de Luis XIII, 
lia de Luis el Grande. 

Una falsa noticia llegó á ta reina de Inglaterra so- 
bre la catástrofe del 30 de enero de 1649: se esparció 
la voz que Carlos I babia sido libertado en el patíbulo 
por el pueblo; pero la carta de despedida del infeliz 
monarca, que fué entregada á Enriqueta el 9 de fe- 
brero en el convento de Carmelitas de París, la sacó 
desu error y se - desmayó. Al dia siguiente Mad. de 
Motteville la' vino a cuuíplitnentar de parte de la rei- 
na regente. El infortunio daba á la reina de Inglater- 
ra el derecho de adoctrinar: encargó á Mad. de Mot- 
teville que dijese á Ana de Austria: «Que el rey su 
señor (Carlos I) solamente se había perdido por haber 
ignorado la verdad: que la mayor desgracia que pue- 
den sufrir los reyes, y la que puede arruinar sus im- 
perios, es la ignorancia de la verdad. 

«¿Esta insistencia de Enriqueta deja de esplicar su 
primera inclinación hacia los parlamentarios, y su 
antipalia para con Strafford, cuyo espíritu le parecía 
tal vez demasiado absoluto? En esta conversación 
añadió, que era preciso poner cuidado en no irritar á 
los pueblos.» Si Carlos I se había perdido por ignorar 
la verdad, según la espresion de la reina, ¿esta reina 
uo participaba de las ideas del rey sobre la ostensión 
de la prerugativa? Ella amaba los parlamentos: cuan- 
do pensó en dejar la Inglaterra con María de Mediéis, 
su madre, las dos cámaras le presentaron una humil- 
de petición, suplicándole que no se apartase del país. 
Enriqueta respondió en inglés con un gracioso discur- 
so que se quedaría, y que no habia sacrificio que el 
pueblo no pudiese esperar de ella (!). 

Después de la muerte de su esposo, se dio el so- 
<■!} Diarios JeP.,lV, 314. 
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brenombre de reina infeliz, y llevó lulo toda su vida. 

La prueba mas dura que esla reina luvo que su- 
frir fué solicitar unaviudednd del hombre que teníala 
culpa de su viudez: Cromwel respondió al cardenalMa- 
zarin que Enriqueta de Francia jamás había sido re- 
conocida como reina de Inglaterra. Esta respuesta 
salvage, que trasfonnaba en concubina de un prínci- 
pe estrongero la hija de nuestros mas grandes reyes, 
pasma menos que la demanda misma cíe esta hija de 
Juana de AJbrel.. 

Cuando supo Enriqueta esta negativa-, dijo con 
nobleza; «Semejante ultrágc mas se dirige á ¡a Fran- 
cia que á mi persona.» Tal era efectivamente la ab- 
yección que había causado á nuestra patria la política 
de un. ministro sin honor. Mazarin hablase degrada- 
do hasta el estremo de ser un espía de Gromwell al la- 
do de la familia rea! desterrada: esta verdad resulta 
de una carta de Gromwell, que también era un grande- 
espía coronado y armado. 

Algún tiempo antes, Enriqueta María se había 
visto obligada á pedir al parlamento de París lo que 
ella llamaba «na limosna. 

Retirada en Chaillot en ta casado las hermanas de 
la Visitación, establecidas en una fundación de Cata- 
rina de Médicis, Enriqueta se hizo devota: también es 
curioso saber que Port-Royal le. había ofrecido dine- 
ro y asilo. En las historias de su vida, tristes son esos 
pequeños cuentos de religiosos y religiosas; esoscon- 
sejos de monjas que hablan de grandes acontecimien- 
tos, de los cuales apenas perciben el ruido, que juz- 
gan desde el retiro de sus celdas los asuntos políticos, 
y que inmobles en sus santos desiertos, ni aun notan 
que el mundo marcha, y pasa por el pie de los muros 
de sus claustros. Enriqueta María ensayó volver sus 
lujos ála iglesia romana, Carlos II, indiferente á todo 
principio, prefirió su corona á.su fe: solo se hizo ca- 
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lólico al morir, cuando no tenia nada mas que perder 
de los bienes de la tierra. El duque de Glocester y la 
princesa de Orange permanecieron celosos protestan- 
tes; el duque de York solo (Jacobo II) recibió impre- 
siones que algún din lo debían enviará París para 
morir despojado como su madre. La princesa Enri- 
queta, después duquesa de Orlcans, fué educada en 
la religión romana. 

En la restauración de Garlos II, la viuda de Car- 
los I pasó á Inglaterra, y no pudo determinarse á fijar 
su residencia. No conocía á persona alguna; llorando 
recorría los palacios de Witehall, de Saint-James y de 
Windsor, perseguido por dolorosos recuerdos. Des- 
pués de haber visto morir dos de sus hijos [la prince- 
sa de Orange,. viuda de veinte y seis años, y el duque 
de Glocester) se embarcó con su hija Enriqueta para 
volver á Francia; Enriqueta fué atacada de un saram- 
pión peligroso, y cuidada por su madre un mes ente- 
ro á bordo de! buque. La compañera del infortunado 
Cárlos casó á Enriqueta con el duque de Orleans, y 
recibió en Chaillotel breve déla beatificación de San 
Francisco de Sales: últimas grandezas de la tierra y 
del cielo que la visitaron en su soledad. 

Hacia el año 1ti63, Enriqueta Maria hizo un últi- 
mo viage á Lóudres. En (in, entrando para siempre en 
su patria, cayó mala en Sainte-Colo'mbe, pequeña ca- 
sa do campo situada á poca, distancia del Sena. Un 
grano de opio que tomó !a sepultó en un sueño, del 
cual no despertó jamás. Espiró á la media noche el 
10 de setiembre de 1669, Un historiador ha dicho, 
que ella hizo un santo uso de sus males. Aunque su 
cuerpo fué trasladado á San Dionisio, y su corazón á 
la Yisitacion de Chaillot, hubiese muerto olvidada, si 
Bossuet no se hubiese apoderado de este gran despo- 
jo de la fortuna, para adornarlo según la elevación de 
su genio. 
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El grande orador, al enviar la oración fúnebre di 
la reina de Inglaterra y de Mátl. Enriqueta al abad de 
llancé, le escribía: «He dado orden de entregaros dos 
oraciones fúnebres, las cuales, porque pintan la nada 
del mundo, pueden tener lugar entre los libros de un 
solitario, y que en lodo caso puede contemplar como 
dos cabezas de muerto persuasivas.)» 
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AL PRINCIPIO BE LA GUERRA CIVIL. 
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l'or los consejos de la reina anunció Carlos I al 
consejo de los pares reunidos en York la convocación 
deúnparlamenlo. 

Para no ocuparse, sino de los negocios interiores, 
era preciso desembarazarse de los escoceses. En vano 
se opuso Strafford al tratado innoble que se concluyó 
con ellos; en vano demostró por uua acción atrevida, 
cuan fácil era vencerlos: nada escuchó el rey y se dió 
prisa en volver á Lóndres. El cuarto parlamento habia 
sido disuelto el 5 de mayo de 1 fi 40, y el d.ia 3 de no- 
viembre del mismo año se abrió esta quinta asam- 
blea, tan memorable en la historia con el nombre de 
largo parlamento. 

Carlos habia pasado doce años sin convocar los co- 
munes, y se habia apresurado en este tiempo á dis- 
persarlos de nuevo: no se debe, pues*, estrañar, que 
los comunes, por una reacción natural, altamente ir- 
ritados estableciesen el bilí de los parlamentos trie- 
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nales, quitasen al rey el poder de prolongar esos par- 
lamentos y disolverlos: por este solo acto la monar- 
quía constitucional se habia convertido en una demo- 
cracia real. El monarca que habia luchado tanto por 
la prerogaliva, cuando no era • virtualmente atacada, 
la abandonó en el mismo momento en que recibía los 
mas duros golpes. 

Desconfiando ser útil á un principe tan débil, 
Straí'ford habia pretendido rclirarse del ministerio. 
Carlos retuvo al consejero fiel, que no pudiendo ser- 
virle, se resignó. 

Hablase concebido un plan digno del carácter de- 
terminado de Strafford: el ministro quería denunciar 
al parlamento mismo los miembros del parlamento 
que habían llamado á Inglaterra la armada escocesa. 
Las pruebas del llamamiento existían; pero aquellos á 
quienes Strafford pensaba abrumar, avanzaron mas 
que él: Pym presentó en nombre de los comunes á la 
barra de la cámara de los pares una acusación de alta 
traición contra Strafford , que inmediatamente fué pre- 
so y enviado á la Torre. 

Cárlos entonces, pensando apaciguar 4 los comu- 
nes, consintió en todo lo que quisieron comprender 
contra la autoridad de la corona; pero renunciando, 
como se ha dicho, al poder de disolver el parlamento, 
se privó del medio mas seguro de salvar á su amiga. 

Los gefes del partido eran, en la cámara de los lo- 
res, el duque de Bedford, lord Say, lord Mandeville j 
el conde de Essex. 

El duque de Bedford disfrutaba de cuantiosas ren- 
tas, que provenían en gran parte, de las confiscaciones 
con que la enrona había dotado á su familia. Tenia ti 
común buen sentido, que el vulgo toma por sabiduría 
orgulloso de unas riquezas de malísimo origen, y & 
Tina razón suficiente para dedicarse á los intereses «- 
dinarios de la vida, mirando los beneficios de la corle. 



■dcddio no favor, sino como nn Ilibato pagado á su 
peder, Bcdford. tan celoso por el régimen legad, y eor 
yos bíeoes eran inicuos presente de ¡a arbitrariedad, 
se reservó en el día de la desdicha di derecho) de ser 
ingrato. 

Lord Say, violento pantano, solamente tenia heb- 
diana fortuna: su ambición era desmedida, sn cspmrálm 
fino, su carácter reservado. Los realistas no tenían ras- 
migo mas peligroso. 

Sin talentos verdaderos:, con la urbanidad j ' alga 
de sinceridad, brd .Mandeville se gano el afecto y la 
confianza de los comunes. 

Por lo que loca al conde de Esees, jBgnete de fe 
gefes populares que adalaban sn vanidad, era na» de 
esos hombres de espirito limitado y falso, sin mieginiiaa 
esperiencia; nno de esos hombres que veían en la ¡fe- 
licidad de la especie la desata™ del individuo: sáeam- 
pre prontos á cometer las mismas finitas, siempieafar- 
didos de lo que sucede; personages qneson los bobos 
de nn partido, asi como otros son los mfieances o fe 
héroes. 

En la cámara de los comunes, Pyoi esliaba encar- 
gado de todas las proposiciones de las leyes: síibmen- 
ie tenía el talento de los negocios, á los enaltes fareeña 
dar importancia con palabras pesadas, y nn tono dog- 
mático; no le fallaba conciencia, y su jnacío era recto. 
Solamente deseaba mejoras en el gobierno: ¡pefe de 
los reformadores al principio de las inrbnJenrias, se 
encontró detrás de ellos cuando la revolución hubo 
progresado. 

Hampden llegó á tiempo de ayudar la destnsccioB 
de nn imperio: pasando de repente de rana vida disipa- 
da á las mas severas costumbres, ocultando con Inafa- 
bilidad sos vastos designios, es probable qoe concibió 
la idea de ana república, cuando solamente se pensa- 
ba en privilegios parlamentarios. 
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Hampden lomaba una parte de su fuerza de la fle- 
xibilidad de sus talentos: su elocuencia y espíritu eran, 
según su voluntad, concisos ó difusos, claros ó em- 
barazados; y esta oscuridad, de que era dueño, le dá- 
banlas poder, atándolo á los defectos de su siglo, 
Unas veces reasumía los debales del parlamento cuu 
una precisión admirable, cuando estos debates condu- 
cían al triunfo de su opinión; otras embrollaba la cues- 
tión de manera que la emplazaba, si le parecía que se 
resolvía contra su modo de pensar. Fino y modesto 
con arte, pareciendo que desconfiaba de su juicio, y 
que cedía al de otros, siempre concluía por alcanzar 
lo que deseaba. Intrépido en las armas, profundo en 
el conocimiento de hombres, él solo comprendía á 
Cromwell, cuando la multitud nada notaba en este 
destructor del trono de los Estuardos. Síla penetró del 
mismo modo el alma de Gésar: las águilas ven de muy 
alto. Se cree que Hampden no se dejó tentar por la 
proposición que le hicieron de nombrarle ayo del 
príncipe de Gales, si quería comprometerse en salvar 
juntamente con Pym y Hollis á Strafford (■!). 

Sombrío, vengativo, implacable, Saint-John for- 
maba en compañía de Pym y Hampden el triunvirato 
que dominaba á la nación. Estos tres hombres se ser- 
vían aun del fanatismo de Fieimes y de los talentos 
de sir JJenry Vane. 

Este, á ínas de un disimulo profundo, tenia un 
espíritu pronto y palabra raordente; en la fealdad sin- 
gular de su fisonomía se leían destinos estraordinaríos, 
Dejándose llevar de una imaginación inquieta y ar- 
diente, libertino en Londres, purílano en Génova, 
sedicioso en Rostón, Vane escitaba turbulencias en 
todas partes, é inflamaba los ánimos con principios de 
los cuales se mofaba. Después de haber pasado uní 
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vida liena de aventuras en todas partes, volvió á su 
pais, en donde la revolución reclamaba y atrasa su fa- 
tal genio. 

Acusado Strafford, creyó el parlamento que era 
tiempo de acudir á grandes medulas populare?. Se dió 
libertad, y se paseó en triunfo, á tres escritores con- 
denados por sus libelos. En los tiempos de turbacio- 
nes la licencia de la prensa se confunde frecuente- 
mente con la libertad de la prensa; y en seguida, por 
el miedo que inspira la primera, se encadena la se- 
gunda: Millón tomó la pluma en favor de esta. Por la 
primera vez se encuentra el gran nombre del Homero 
inglés confundido entre los autores de folletos de la 
época, como se lee el Doinbre de Olivier Cromwcll ea 
la lista de coroneles y capitanes de caballería de la 
armada pa.r I ame n tari ¿i . 

De casa en casa habían sido llevadas algunas peti- 
ciones con la firma de bonrados ciudadanos, cuya bue- 
na fé fué sorprendida. Si eivla cámara baja alguno se 
mostraba moderado, perdía su silla: se hallaban en sa 
elección mil causas de nulidad; y el que entraba vio- 
lentamente en las ideas del dia, quedaba como dipu- 
tado, aunque su nombramiento careciese de lodos los 
requisitos. Pasando el poder enteramente á los comu- 
nes, fué fácil preveerla muerte de Strafford. 

Este hombre tuvo un defecto que lo arruinó; des- 
preciaba lodos los consejos y obstáculos. Formado por 
la naturaleza para el mando" le era insoportable la mas 
mínima contradicción. El mando pertenece sin duda á 
los talentos, la soberanía reside en el genio; pero es 
una desgracia, cuaudo el sentimiento de una superio- 
ridad incontestable se revela al que la [losee en segun- 
do grado, cuando le es imposible aspirar al primero. 
Lo que seria grandeza y poder legítimo en el mas alto 
punto del órden social, viene a ser, un escalón mas 
hajo, orgullo y tiranía. 
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Todas las palabras del ilustre infortunado fueron 
pacificas, dignas, patéticas y modestas. Su discurso, 
que nos lia quedado, no está manchado con el embo- 
lismo de la época. Straffprd, en su desgracia, se mos- 
tró superior á los Pym y á los Fíennes; por la belleza 
del genio y.elcvaoio-n de alma. La conclusión de su 
defensa citada en todas parles arranca lágrimas á los 
mismos enemigos. 

ctMüores, he detenido aqui á vuestras señorías mas 
largo tiempo del que debía: seria iueseusable si no hu- 
biese InU'ádó por el interés de eslas prendas, que una 
santa, que está en el cielo, me luí dejado (presenta 
a sus hijos, y su llanto le interrumpe): lo queyo pier- 
do por mí mismo es nada; pero lo confieso, lo que mis 
indiscreciones hacen perder á mis hijos, me aféela 
profundamente: suplico que me perdonéis esta debili- 
dad. Hubiese querido decir mas, pero estoy incapaz 
al présenle: por tanto callaré 

«Ahora, miiores, doy gracias al Omnipotente por 
haberme instruido y enseñado por su gracia, que todos 
los bienes de la tierra son vanidad, comparados con 
la importancia de nuestra salud eterna. Con toda hu- 
mildad y paz de'espíritu, miiores, me someto á vues- 
tra sentencia. Sea este equitativo juicio por la vida ó 
por la muerte, reposaré lleno de gratitud y de amor 
en los brazos del grande Autor de la naturaleza.» 

Sócrates se manifestó menos sumiso: acusó á sus 
jueces al fin de su apología. «Es tiempo, Ies dijo, de 
que rae retire, vosotros por vivir, yo por morir.» 

Solamente á Fuerza de amenazas se logró que con- 
denase á Strafford la camarade los pares: á pesár de 
estas violencias, diez y nueve votos contra, cuarenta 
osaron absolverlo. 

El acusado, en su defensa, habia sobre lodo aia- 
eado y anonadado á Pym, su acusador, que se vió re- 
ducido h tartamudear una miserable réplica. La ani- 
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mosidad de los comunes contra Strafford era cierta- 
mente tan grande, porque el noble par habia formado 
parte de la cámara popular, y se habia mostrado celo- 
so adversario de la corona. Los gefes plebeyos le mi- 
raban como un desertor. La envidia también se ofen- 
día de la elevación del ministro de Carlos: el mérito 
olvidado, agrada; recompensado, ofusca. 

En una palabra, es preciso decir que los partidos 
tienen un instinto maravilloso para descubrir y perder 
á los hombres que tienen fuerza para combatirlos. En 
las grandes revoluciones el talento que choca de fren- 
te con ellas, es aplastado; solamente el talento que 
las sigue puede enseñorearse de ellas: él las domina, 
cuando habiendo apurado sus fuerzas, no tienen en 
su favor c! peso de las masas, y la energía de los pri- 
meros movimientos. Mas esta especie de talento cóm- 
plice pertenece á personas mas grandes en cabeza que 
en corazón, porque se ven obligadas á ocultarse en el 
crimen para apoderarse del poder. 

Carlos en su palacio, temblando por los dias de la 
reina, nombré una comisión encargada de ratificar 
todos los bilis que se presentasen á la sanción real; 
entre estos se encontraba el de la condenación de 
Strafford: última é infeliz debilidad de un príncipe, 
que buscaba el modo de ocultará sus ojos su ingrati- 
tud, comprendiendo en un acto general de la autori- 
dad suprema e! acto particular que causaba la muerte 
de un amigo. Sábese que el monarca se determinó á 
permitir la ejecución de la sentencia por la misma 
causa que le debia haber impulsado á la firme reso- 
lución de negativa. El magnánimo Strafford escribió 
una carta á Carlos para descargar la conciencia de su 
rey, y darle la permisión de hacerle morir. 

«Mi vida, le escribía, no vale los desvelos de Vues- 
tra Magestad, que. desean conservármela: os la doy 
con ansia en cambio de las bondades de que me ha- 
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beis. colmado, y como una prenda de reconciliación 
entre vos y vuestro pueblo. Lanzad solamente una mi- 
rada de compasión sobre mi pobre hijo y sus tres her- 
manas.» 

De todos los consejeros de la corona solo Juxon, 
obispo de Londres, tuvo valor para decir al rey, que 
no debía firmar la condenación, no hallando á StralTord 
culpable. ¡Ejemplo terrible de la justicia divina! Este 
mismo Juxou, prelado integro y equitativo, fué el 
que asistió á Carlos I en el cadalso. 

Cuando supo St ra fiord que su suplicio había sido 
autorizado, se levantó atónito de su silla, y esclamó 
con el lenguage de la Escritura: «No pongáis vues- 
tra confianza en la palabra de los príncipes ni de los 
hijos de los hombres.» ¿Habia Strafford creído en e! 
valor del rey? ¿Uu resto del amor de la vida se ha- 
bía ocultado en el fondo del corazón de este grande 
hombre? 

Carlos no apaciguó los espíritus, dejando derramar 
la sangre de su ministro: una cobardía jamás ha sal- 
vado á persona alguna. Los príncipes de la tierra que 
por sus faltas ó crímenes se esponen á perder su coro- 
na, liarían mejor comprometiéndola alguna vez por 
causas santas. 

Todo lo mas que hizo el infeliz Esluardo fué re- 
procharse su debilidad: condenado á su vez, declaró 
que su muerte era la pena del Talíon de la de Straf- 
ford. Esta pública confesión pronunciada eu voz alta 
sobre el patíbulo, es una de las mas altas lecciones 
de la historia; la posteridad no ha absuelto al enemi- 
go, pero ha perdonado á un monarca en favor de la 
sinceridad del arrepentimiento y grandeza de la es- 
piacion. 

Strafford se habia hecho culpable de actos arbi- 
trarios en Irlanda; pero la Irlanda habia sido gober- 
nada en lodo tiempo por la autoridad militar y le; es 
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escepcionales. Ademas, los lím Lies de los privilegios 
de la corona y de los derechos del parlamento estaban, 
aun tan confusos, que uno se podía poner en favor de 
uno de estos dos poderes, después de los anteceden- 
tes de, una igual autoridad. Cincuenta años después 
Strafford hubiese sido condenado con severidad, pero 
justamente: en la época de la sentencia pronunciada 
contra él, las leyes que se le aplicaron, ó no estaban 
hechas, ó eran contestadas ó destruidas por otras le- 
yes. El bilí de att-ainder encierra implícitamente el de- 
lito y la pena: la sentencia fué á la vez un juicio y una 
ley que tenia un efecto retroactivo: hubo, pues, vio- 
lencia é iniquidad. 

Strafford se preparó para el suplicio con perfecta 
calma (1). El dia 22 de mayo por la mañana fué con- 
ducido al lugar de la ejecución: pasando por el pie de 
la torre en que e! arzobispo Laúd, acusado como él, - 
estaba prisionero, levantó la voz, y rogó al prelado 
que le diese su bendición. El anciano asomó á la ven- 
tana; sus cabellos eran blancos, y las lágrimas baña- 
ban su semblante; dos eclesiásticos lo sostenían. Straf- 
ford se puso de rodillas: Laúd pasó sus manos al tra- 
vés de los hierros, y se esforzó en dar una bendición, 
que la edad, el infortunio y el dolor no le permitieron 
acabar: desfalleció en los brazos de sus asistentes. 

Strafford se levantó, y lomó la dirección de! ca- 
dalso, adonde el anciano obispo debia seguirle. El mi- 
nistro de Carlos marchó al suplicio cou aire sereno, 
en medio de los insultos del populacho. Antes de co- 
locar su frente sobre el tajo, pronunció estas palabras: 
cTemo que una revolución que comienza por derra- 
mar sangre, concluya por las mas grandes calamida- 
des, haciendo infelices á tos que la emprenden.» En- 
tregó su cabeza, y pasóá la eternidad t46£1). 

(1) Dabo invitar ai lector íi que leaeu las cartas de Straf- 
ford la que escribió á su hijo antes do marchar al patíbulo. 

i 480 íuiiilutcca ¡ibiuúat; T. ir. 22 
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Precipila so curso la revolución.: el rey parle pura 
Escocia; estalla la conspiración irlandesa', y es segui- 
da de los mas horribles asesínalos, de que se lince 
mención en la historia: los gefes del partido puritano 
se aprovechan de esta ocasión para precipitar los acon- 
tecimientos. Carlos vuelve de Escocia: el parlamento 
le entrega representaciones sediciosas, y hace apri- 
sionar á los obispos. 

Irritado con tantas afrentas, el rey en persona se 
presenta en la cámara de los comunes acusando de al- 
ta traición los seis miembros mas famosos de la fac- 
ción puritana. Estos, advertidos de este imprudente 
proceder por una indiscreción de la reina, se refugian 
en la ciudad. Estalla una insurrección: se esparcen 
las voces mas absurdas: tan pronto los caballeros de- 
ben hacer saltar el rio por la csplosion de una mina: 
tan pronto los mismos caballeros (los realistas) vienen 
á incendiar las casas de las cabezas redondas (¡os par- 
lamentarios). Amenazada con un decreto dé acusación, 
la reina obliga al monarca á dar sanción á la ley que 
privaba á los obispos del derecho de votar. Enriqueta 
abandona la Inglaterra: Carlos se retira á York, des- 
pués de haberse negado á firmar el bilí relativo á la 
milicia; bilí que lendia á poner el poder militar en 
manos de la cámara electiva; poruña y- otra pariese 
prepara la guerra. 

Echase de ver en la conducta del rey desde su lle- 
gada al trono hasta la época de la guerra civil, esa 
iucertidumbre que prepara las catástrofes. Empañado 
en la prerogaliva, se la dejó arrancar desde luego á 
pedazos, y en seguida se la entregó toda: era valiente, 
podia apelar á la espada, y solo recurrió á las armas 
cuando sus eneniigos tenían el poder de resistirle: lo- 
dos los caminos constitucionales tenia abiertos para 
. obrar en nombre de la constitución, aun contra el 
uúsmo parlamento, y no quiso entrar en estas sendas, 
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En fin, Carlos luchó ¡núlihnenle contra la fuerza de 
las cosas: su tiempo le había pasado delante: no era 
sola su nación la que le empujaba, sino todo el géne- 
ro humano: quiso lo que no era posible. La libertad 
conquistada fué á perderse desde luego en el despotis- 
mo militar que la despojó de su anarquía, pero quita- 
da á los padres, fué concedida á los hijos, y quedó 
por último resultado en Inglaterra. 

En los combates por escrito que precedieron á las 
luchas mas sangrientas, el partido de Carlos casi siem- 
pre tuvo razón por el fondo y por la forma,: este par- 
tido espuso limpiamente las cuestiones relativas á las 
formas de gobiernos: probó que la constitución ingle- 
sa era un compuesto de monarquía, de aristocracia y 
democracia (esta era la primera vez que se espresabañ 
asi); probó que las demandas del parlamento tendiaE 
á desnaturalizar la constitución monárquica, yá po- 
ner á la Gran Bretaña en él estado popular, el peor 
de los estados. Falkland y Clarcndon escribían en fa- 
vor del rey, los dos eran enemigos declarados de las 
medidas arbitrarias de la corte. 

¿Por qué no se oyó la voz de un partido tan : ra- 
zonable en sus doctrinas? No se ¡e creyó sincero, y á 
mas era frió; se hallaba colocado al lado de un poder 
que tendía á conservar, mientras que las pasiones es- 
taban al lado de otro poder, que quería destruir. En 
fin, este partido era aventajado cu sentimientos de li- 
bertad por los puritanos que marchaban á la repúbli- 
ca. Mas tarde se abrazaron los principios en Clarendoh 
y Falkland; pero fué preciso devorar veinte años de 
■calamidades. Asi hemos llegado nosotros en 1814 á 
las doctrinas de 1789: hubiésemos podido evitarnos 
la profusión de nuestros males. 

Sin embargo (causa dolor decirlo), los crímenes y 
miserias de la revolución no son siempre tesoros dél 
enojo divino dispensados en vano entre los pueblos. 
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Estas miserias y crímenes aprovechan algunas veces á 
las generaciones subsiguientes, por la energía que les 
prestan, las preocupaciones que les quitan, los odios 
de que las libertan, y los resplandores con que las 
iluminan. Estos crímenes y miserias, consideradas 
como lecciones de Dios, instruyen á ¡as naciones, las 
vuelven circunspectas, y las afianzan en los principios 
de libertad razonables; principios que ellas mirarían 
siempre como insuficientes, si la esperiencia dolorosa 
de otra libertad bajo otra forma no se hubiese ve- 
rificado. 

Falkland ha dejado uno de aquellos recuerdos 
mezclados de melancolía y admiración que enternecen 
el alma. Tenia el triplo genio de las letras, las armas 
y la política. Fué fiel á sus musas bajo la tienda de 
.campaña, á la libertad en los palacios de los reyes, y 
afecto á un monarca desdichado, sin desconocer sus 
faltas. Abrumado con los males de su pais, fatigado 
del peso de la existencia, se entregó á una tristeza, 
que se notaba hasta en la negligencia de sus vestidas, 
Buscó y halló la muerte en la batalla de Naseby: se 
adivinó su deseo de morir en el camhio de su trage, 
pues se adornó como para una fiesta. 

El canciller Clarendou, que sirvió también á Car- 
los I, murió en Rouen desterrado por Carlos II, que 
en parte le debía su corona. En el reino de este úl- 
timo príncipe fué condenada al fuego por la mano 
del verdugo la memoria justificativa del virtuoso ma- 
gistrado, cuyos escritos, unidos á los de Falkland, ha- 
bían dado el triunfo á la casa real. 

El estandarte real desplegado en Noltinghatn dio, 
dice Hume, la señal de la discordia y déla guerra 
civil á toda la nación. Clarendon observó que los 
parlamentarios habida cometido el primer acto de hos- 
tilidad, apoderándose de los almacenes de Huí I. La 
observación es justa; pero el parlamento había obra- 
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do en el círculo de sus intereses: cuando en la con- 
fusión de los imperios se emplea la fuerza, se trata 
menos del primer ataque, que de la victoria última. 

Desde luego se declaró la fortuna por el rey: la 
reina le' envió socorros. Reunió eo Oxford los miem- 
bros del parlamento que le habiau permanecido fie- 
les, para combatir al parlamento de Londres: asi en 
tiempo de la liga teníamos nosotros el parlamento de 
Tours y el de París: aMas después de varios giros, 
dice Bossuct, de cambios inauditos, la rebelión enfre- 
nada largo tiempo se Lízo señora: no hubo freno á su 
licencia: aboliéronse las leyes; la mageslad fué viola- 
da con atentados hasta entonces desconocidos; la usur- 
pación y la Urania tomaron el nombre de libertad.» 



GBOHKWELL. 



Todos eslos trastornos pertenecían- á un hombre: 
no es que Cromwell fuese enemigo de Cárlos(en este 
caso la lucha hubiese sido muy desigual), sino que 
Cromwell era el deslino visible del momento. Carlos, 
el príncipe Ruperto y los partidarios del rey sacaban 
alguna ventaja, pero esta ventaja se hizo inútil con la 
"presencia de Cromwell. Cuanlo menos brillantes eran 
los tíllenlos de este hombre, mas sobrenatural apare- 
cía: bufón y tribial en sus juegos, pesado y tenebroso 
en su espíritu, embarazado al espresarse, sus accio- 
nes tenían la rapidez y efecto del rayo. Algo de in- 
vencible había en su genio, como las ideas nuevas, de 
las cuales era el principal adalid. . 

Olivier Cromwell, hijo de Roberto Cromwell y de 
Isabel Stewart, nació en Huniingdon el día 24 du 
abril, el último año del siglo XVI. Roberto tuvo diez 
hijos, y Olivier fué el segundo de ellos. Los herma- 
nos de Olivier murieron de poca edad. Milton^ensalzó 
la familia del protector que otros rebajaron: él mismo 
dijo en uno de sus discursos, que no era ni bien ni 
mal nacido, lo cual prueba moderación, porque su 
nacimiento era bueno, y sus parentescos notables. 
Losprimeros. biógrafos de Cromwell, particularmente 
los franceses, dicen que sirvió, en el continente, y lo 
hacen comparecer delante del cardenal de llichelieu, 
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que pronosticó la futura grandeza del joven inglés; 
pero hoy. dia estas fábulas' están desacreditadas, Crom- 
weli recibió los primeros rudimentos de las letras en 
Huntingdon, bajóla dirección deldoctor Tomás Beard, 
ministro en esta pequeña ciudad. El doctor fué 
un mal maestro, aunque compuso piezas de teatro 
para sus alumnos: Cromweli jamás supo correctamen- 
te la ortografía. 

Enviado á Cambridge al colegio de "Sidney-Sus- 
sex (el 23 de abril de 16-16], estudió bajo la dirección 
de Ricardo Howlel, aprendió un poco e¡ latín, y Wa- 
11er sostiene que supo bien la historia- griega y roma- 
na. Amaba los libros, y escribía fácilmente mala pro- 
sa y peores versos. 

En la muerte de su padre, su madre le llamó á 
su compañía. Por espacio de dos años Olivier fué el 
terror.de la ciudad de Huntingdon por sus escesos/ 
Enviado á Lincoln-Inn para que se instruyese en las 
leyes, en vez de aplicarse al estudio, se sumió, en los 
vicios, Al volver de Londres á la provincia, se icasó 
con Isabel Bourchier, hija de JacoboBourchier, del con- 
dado de .Esséx. Era fea, y muy presumida de su na- 
cimiento: una caria suya "que 'nos queda, manifiesta 
que babia recibido la educación mas descuidada (1). 

Cromweli, que solo tenia veinte y un años en el 
momento de su enlace, cambió repentinamente .de 
costumbres; entró en la secta puritana, y se entregó 
al entusiasmo religioso, ó fingido ó verdadero,- que 
conservó toda su vida. Veremos mas larde los con- 
trastes de su carácter. 

Habiendo Cromweli mejorado su suerte con una 

(1) No se deben confundir las faltas do ortografío y lon- 
guage en los manuscritos do la primer parte del sétimo siglo, 
con la ortografía y las lenguas do ssta época quo no eran fi- 
jas, y variaban en cada país, según las provincias. 
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sucesión, llegó á ser gentleman farmer en la isla de 
Ely, y elegido miembro del tercer parlameuto de Car- 
los en 1628: solamente se hizo notable por sus decla- 
maciones contra los obispos de Winchester y de Win- 
tou, y por su ardor religioso. Su voz era agria y apa- 
sionada, sus maneras rústicas, sus vestidos sucios y 
descuidados. Cromwell era de una estatura ordinaria 
(cinco pies, cerca de cinco pulgadas), tenia las espal- 
das anchas, la cabeza gorda y el semblante infla- 
mado. 

Después de la disolución del parlamento de 1628, 
solamente se le halla en la convocación del parla- 
mento de 1640. Se sabe que habiendo obligado las 
censuras é intolerancia de la cámara estrellada á mu- 
chos ciudadanos á pasar á la Nueva Inglaterra, Harnp- 
den y su primo Olivier Cromwell resolvieron espa- 
triarse. Por lugar de su residencia habían escogido en 
los países salvages una pequeña ciudad puritana, 
fundada en 1 63o con el nombre de Say-Brook, por 
lord Brook y lord Say. Cromwell y Hampden esta- 
ban ya abordo de un baque en el Támesis, cuando 
se vieron obligados á desembarcar por esta proclama- 
ción: ClSo prohibe á los comerciantes, dueños y pro- 
pietarios de buques, poner en mar una ó mas embar- 
caciones con pasageros, antes de haber obtenido li- 
cencia especial de algunos lores del consejo privado 
de S. M. encargados de plantaciones de ultramar.» 

Hampden y Cromwell, en ver de marchar á sepul- 
tarse en los desiertos de América, se mantuvieron en 
Inglaterra por las órdenes de Carlos I: no hay en los 
anales de los hombres un ejemplo mas singular de la 
fatalidad. 

Obligado á permanecer en Inglaterra por la vo- 
luntad de un rey, á quien debia conducir al cadalso, 
Cromwell, no sabieudo en qué emplear su inquietud, 
se opuso al desagüe muy útil, con objeto de secarlos. 
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de los pantanos de Cambridge, Huntingdon,Notbamp- 
ton y Lincolu; desagüe emprendido por el conde de 
Bedford. Los personages poderosos á quienes atacó le 
.dieron el sobrenombre ridículo de lord de los panta- 
nos; pero el partido popular y puritano,- por motivo 
de este ataque contra nobles sugeíos, escogieron á 
Cromwell por miembro de la cámara de los comunes 
por Cambridge, en el parlamento del 5 de mayo de 
i 640. Este cuarto parlamento, habiendo sido disuelto, 
el oscuro diputado apareció en íin en el mismo año, 
en el largo parlamento que había de formar su poder, 
y que él mismo habla de destruir. 

La revolución que comenzaba su marcha, no se 
engañaba en la persona de su gefe, aunque este gefe 
era el miembro mas ignorado de estos famosos comu- 
nes. Al primer grito de la guerra civil, el genio del 
protector se dispertó. Primeramente voluntario, des- 
pués coronel parlamentario. Cromwell formó un re- 
gimiento de fanáticos, que sometió á la mas severa 
disciplina: til fraile se hace fácilmente soldado. Para 
derrotar los principios de honor que, animaban á los 
caballeros, Cromwell adoptó el principio religioso que 
inflamaba las cabezas redondas. Bien pronto fué como 
el alma de todo: refundió y recorisliluyó ia armada, 
sabiéndose escepluar de los bilis que él mismo inspi- 
raba al parlamento, quedaba como un poder arbitra- 
rio en medio de una facción toda democrática. 



DESDE EL PRINCIPIO 
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De 1642 á 1647. 



Cromwell se elevó princi ¡>al mente adoptando un 
partido; se puso á Ja cabeza de los independientes, sec- 
ta que salió del seno de los puritanos, y cuya exage- 
ración constituía su fuerza. Los miembros indepen- 
dientes del parlamento fueron tribunos de ia repúbli- 
ca: los generales y oficiales de! ejército fueron reem- 
plazados por otros generales y oficiales independientes. 
Se establecieron encada cuerpo comisarios que con- 
trarestasen las medidas de los capitaues moderados: 
el espíritu de las tropas se elevó' á la cumbre del 
fanatismo. 

En vano Carlos, á quien aun quedaba una sombra 
de poder, quiso entablar tratos en Huxbridge: la ne- 
gociación se quebrantó, y renovóse la guerra. Mon- 
tross obtuvo algún éxito 'inútil en Escocia. «El conde 
de Montross, escocés y gefe de Ja casa de Grahani, 
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dice el cardenal de Relz, es el único hombre del man- 
do que me ha renovado mas la idea de ciertos héroes 
que solo se ven en las vidas de Plutarco: él habia 
sostenido el partido del rey de Inglaterra con una 
grandeza de alma que no tuvo igual en su siglo.» 

Montross no era un hombre de Plutarco; era uno 
de aquellos hombres que se quedan unidos a! siglo 
que acaba en un siglo que comienza: sus antiguas vir- 
tudes son tan bellas como las virlude nuevas, pero es- 
tériles, plantadas en un terreno gastado, las costum- 
bres nacionales no lo recudan. 

Mientras que otros se degollaban en los campos de 
Inglaterra, los miembros de los comunes daban bata- 
llas en Londres, y abatían cabezas, sin esponerse á sí 
mismos. El arzobispo Laúd, prisionero tres añns, fué 
sacado de su calabozo por la venganza de Prynne, 
para marchar al suplicio (10 de enero de 1645). Este 
inflexible prelado habia hecho miichc mala Carlos, en- 
casquetándole la supremacía episcopal, y persuadien- 
do al rey que emprendiese lo que no podía. 

Laúd, apoyado en ; ; el báculo pastoral, estaba natu- 
ralmente tan próximo al término de su carrera, que 
se hubiesen podido dispensar de,acelerar los pasos del 
anciano viandante, Agravado con setenta, y seis aDos, 
venerable por sus virtudes, contempló á la'muerte sin 
caer en la pusilanimidad de los viejos, que en el bor- 
de de la tumba hacen votos al cielo para obtener al- 
gunos infelices momentos, que quieren unir al gran 
número de sus. años (1). 

Batido en todas partes, derrotado completamente 
en Naseby (junio 1645), creyó Garlos hallar un asilo 
entre sus verdaderos compatriotas: salió de Oxford, 
en donde se habia refugiado/y se presentó á la ar- 
mada escocesa, con cuyos gefes habia tratado con 

(i) Viáá de Enriqueta 'de Francia. ' 
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sigilo. Le condujeron á Newcastle, en donde se abrie- 
ron, las nuevas negociaciones. Llegaron comisarios del 
gobierno inglés: todo el mando apremiaba á Garlos 
para que aceptase las condiciones propuestas: ios es- 
coceses ó los santos (asi se. llamahan), los presvitcria- 
nos asustados por los independientes, el embajador de 
Francia, Bellievre, y la misma reina ausente, que se 
comunicaba por el intermediario de Montreuil. Cirios 
rehusó el partido porque ofendía los principios de su 
creencia; A esta época la fé estaba en todas partes, 
esceptuando un pequeño número de libertinos y filó- 
sofos: ella imprimía en las faltas, y algunas veces en 
los crímenes de diversos partidos, algo de grave y de 
moral misma, si es lícito decirlo asi, dando á la vícti- 
ma de la política la conciencia de uu mártir, y al error 
la convicción de la verdad. 

Un ministro escocés, predicando en presencia de 
CárloS, comenzó el salmo 51 : ¿.Por qué, Urano, te glo- 
rías de tu iniquidad! Carlos se levantó y entonó el 
salmo 50: Señor, mírame con piedad, pues" los hombres 
quieren devorarme. El pueblo enternecido continuó el 
cántico con el soberano caido: el uno y el otro solo se 
entendían al través de la religión. 

Desaparecieron estas muestras de piedad: los san- 
ta» de Escocia traficaron con los justos de Inglaterra, 
■y la armada del convenant entregó a Carlos al parla- 
mento inglés por la suma de 800,000 libras esterlinas. 
Bossuet dijo: «Los guardias fieles de nuestros reyes le 
hicieron traición.» Cuando supo Carlos la convención, 
pronunció estas bellas- y desdeñosas palabras: «Mas 
quiero estar en poder de aquellos que rae compran 
tan caro, que en el de los que me venden cobarde- 
mente.» 

Prisionero de unos hombres que iban á sacrificar- 
lo, fué conducido .Cirios al castillo de Holinby (7 fe- 
brero de 1647). lío todas parles recibió testimonios 



LOS CÜA-TRO ESTÜ¿IU)OS. 



349 



de respeto: acudía el pueblo á su tránsiio: presentá- 
banle enfermos para que locándolos les diese la salud; 
virtud que creían poseía como rey de F-rancia, como 
heredero de San Luis. Cuanto mas infeliz era Garlos, 
mas dolado se iccreia de esta virtud benéfica; estra- 
fla mezcla de poder y falta de poder. Suponían en el 
real cautivo, una fuerza sobrenatural, y no podía rom- 
per sus cadenas: podia curar todas las llagas escoplo, 
las suyas. No era su mano, era su sangre la que ha- 
bía de sanar la enfermedad de la libertad que aque- 
jaba á Inglaterra. 

Los presbiterianos, libres de temores por parte del 
rey, ensayaron licenciar la armada en que dominaban 
los independientes-,, los independientes triunfaron: for- 
maron entre sí en sus campamentos una especie de 
parlamento militar á las órdenes de Cromwelf. Los 
oficiales componían la cámara alta; los soldados lla- 
mados agitadores, la cámara baja: de este .modo la 
constitución republicana de Roma pasó á las legiones 
del imperio. Sesenta y dos miembros independientes 
del verdadero parlamento, teniendo á su frente los 
oradores, se unieron á la armada militante, discutien- 
te y deliberante, la cual vino á Londres, y arrojó los 
que quiso dé Weslminsler. Al mismo tiempo e! alfé- 
rez Joyce, que habiendo sido sastre dejó la aguja por 
la espada, sacó al rey del castillo deHolmhy, lo con- 
dujo prisionero de la armada á]Newmarket, y dé allí á 
Hamptoncourt. 

Los hombres que se arrojan los primeros á las re- 
voluciones han partido de un punió de reposo, ban 
sido formados por una educación y una sociedad que 
no son las que producen las revoluciones. En las mas; 
viólenlas acciones de estos hombres, hay algo de lo- 
pasado, algo que no está acorde con sus acciones, á 
saber: impresiones, recuerdos y hábitos que pertene- 
cen á otro órdea de tiempos. Estos alíelas espiran 
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sucesivamente en la liza k distancias desiguales, se- 
gún el grado de sus fuerzas,, ó parándose de repente 
rehusan avanzar. ;Mas después de eslos nacen otros 
hombres, facciosos engendrados por facciones; nin- 
guna impresión, ningún recuerdo, ningún hábito Cou- 
trarfH á estos en los hechos presentes: cumplen por 
naturaleza lo que sus antecesores emprendieron por 
pasión: de consiguiente van mas allá de los primaros 
revolucionarios, ¿quienes inmolan y reemplay.au. 



DESEE LA CAUTIVIDAD DEL REA 



HASTA SIi ESTABIiECMünUíHTO BE !L& KEPU3MGA. 



De IGíl á 1619. 



Casi una mitad de la propiedad inglesa había sido 
secuestrada por el parlamento, bajo el protesto de la 
pasión que los propietarios profesaban á las opinio- 
nes realistas, El. clero anglicano iba errante por los 
bosques: víctimas amontonados en la parte mas baja 
de los buques sobre el Támesis, perecían de enfer- 
medad, y alguna ve?, de bambre. Se habían estable- 
cido comités investidos del derecho de vida y de muer- 
te, los. cuales, sin proceso, despojaban á los ciudada- 
nos. Estos comités ejercían venganzas, vendían la jus- 
ticia y protegían el crimen. 

Todos estos males dieron á la empresa de la ar- 
mada contra el parlamento aplauso popular, porque 
en los movimientos de las ambiciones, y resentimien- 
to de las miserias públicas, no se examina á qué pun- 
to ha llevado el suceso de la revolución los rigores, 
que la humanidad, la equidad y la moral no .pueden 
justificar. 

Después de haber arrojado á los presbiterianos del 
parlamento, la armada entabló negociaciones con el 
rey, á ejemplo de este mismo parlamento. 
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¿Cromwcir pensó desde luego reunirse á Carlos? 
Asi se creyó. John Cromwcil, uno de sus primos, le 
había oido decir en Hamptoncourt: «El rey es tratado 
injustamente, pero ved lo que ha de hacerle justicia;» 
y señalaba su espada. Cierto es que Ireton y Crom- 
"well tuvieron conferencias frecuentes en Hampton- 
court con los agentes del rey. Garios ofreció, según 
Se cree, á Cromwell el órden de la Jarretiera y el tí- 
tulo de conde de ÉsseX; pero Cromwell previo tanta 
oposición de parte dé los agitadores y de los nivelado- 
res, que se decidió en seguirlos. El espíritu republi- 
cano, forzando á un simple ciudadano á rehusar un 
cordón, le dió una corona. La libertad le impusoel 
crimen, el despotismo y la gloria. 

Cromwell estaba entre dos juegos: si las negocia- 
ciones con Carlos tenían buen éxito, lo conducían á la 
fortuna: si salían mal, abandonando al rey hallaba 
otros honores: por una parte el interés y la pruden- 
cia le aconsejaban unirse á Carlos; por la otra parte, 
su odio plebeyo y su ambición desmesurada lo apar- 
taban de semejante propósito. La ambigüedad de su 
conducta se esplicara mejor asi, que por la profunda 
hipocresía de una traición no interrumpida y firme- 
mente 'resuella de antemano á llegar á los últimos 
escesos. 

Iín estas negociaciones tantas veces entabladas y 
rotas, con los diversos partidos, el mismo Carlos fué 
generalmente acusado de falsedad. Tenia el prurito 
de hablar mucho, y escribir mucho: sus billetes, sus 
cartas, sus declaraciones, sus intentos concluyeroa 
por ser conocidos de sus adversarios, que se servían 
frecuentemente de estos. medios innobles. Después de 
la batalla de Naseby (14 de junio de iMB) se hallaron 
en una caja perdida cartas y papeles importantes; fue- 
ron leidos en una asamblea popular en (juíldhali, J 
publicados en seguida con notas por órden del par- 



LOS CÜATKO ESTDAHBOS. 



lamento, bajo esto titulo: La Cartera del rey abier- 
ta etc. Estos papeles y cartas (del rey y de la reina) 
prueban que Cirios no" miraba su palabra como com- 
prometida, que estaba resuello á llamar armadas es- 
trangeras, y que sé fijaba en las máximas del poder 
absoluto (1). 

Por eso antes de salir de Oxford para entregarse á 
los escoceses, habia escrito á Digby, que si los pres- 
biterianos ó los independientes noTse reunían á él, de- 
gollando á unos y otros, seria rey. 

Cuando la armada se apoderó de su persona en 
Holmby, fué conducido Carlos á Hamptoncourt, y di- 
rigió á la reina una carta, en la que después de ex- 
plicarle su- posición anadia: «Según liempo y lugar, 
yo procederé como deba contra estos ruines. Les daré 
un cordón de cáñamo en vez de la Jarreliera de seda.» 
Mitin y Cromwell, que trataban con el rey, sacaron 
esta carta del cogin de una silla de montar en que es- 
taba encerrada. Como hombre, Carlos era natural- 
mente sincero: como- rey, el orgullo déla sangre y 
del poder lo hacían despreciador y engañador. Mon- 

(1) Ya citó estos papeles y cartas. A pesar del candor de 
los santo.« y los certificados conformes, no se prueba que el 
texto se haya conservado religiosamente. Ademas de las ra- 
zones materiales y morales que pudiera citar en favor do mi 
opinión, notaré quo Cromwell fué el mas grande do los enga- 
ñadores que venció los escrúpulos del parlamento, inspirán- 
dole la determinación de publicar estos documentos, ¿Bajo el 
régimen del Directorio no se falsificaron las mismas Memorias 
de Clery?. Hasta dominando Bonaparte se emplearon estor 
odiosos medios, bien indignos de su genio y de su poder. Du- 
rante los cien dias, ¿no se publicaron en París las cartas al- 
teradas del duque de Angulema á S. A. R. madama la du.-- 
uesa de Angulema, y hasta una falsa edición de mi relación 
echa al rey en su consejo en Gantes Los partidos no tieuoá 
conciencia, y todo lo atrepellan. 

4481 liiblioteea popular. T, II. 23 
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tross, marchando al suplicio, empleó mas noblemente, 
esta imagen de cordones; «El rey, dijo, me hizo el ho- 
uor de gratificarme con la distinción de la Jarretiera; 
pero la cuerda hizo mas ¡lustre mi posición.» 

Xos niveladores, á cuya política debió Cromwelisu 
engrandecimiento, formaban una facción engendrada 
por los independientes, y conducían los principios de 
estos á su última consecuencia. 

Espantado con las amenazas, no pudiendo enten- 
derse con la armada y el parlamento que trataban se- 
paradamente con él, el rey tuvo la debilidad de es- 
caparse de Hampioncourt, "dejando encima de una me- 
sa una declaración dirigida á las dos cámaras, y dife- 
rentes papeles. Huntingdon pretende que Cróumell 
había escrito una carta al gobernador de Hamptou- 
eourt para noticiarle el peligro de Carlos. 

Este príncipe creyó su causa abandonada, pues 
no ensayó penetrar en Inglaterra, y encontrar su parti- 
do, aunque tuvo por un momento la idea de retirarse 
á ¿erwick. Después de haber andado toda la noche, 
acompañado solamente del ayuda de cámara Legg y 
dos gentiles-hombres, Ashbnrnhamy Berckley, lle- 
gó á la costa, y solamente v¡ó un mar desierto. Aquel 
que domina el abismo, y que lo secó para dejar 
paso á su pueblo, no permitió que se presentase una 
barca de pescador para abrjr un camino sobre las olas 
al fugitivo monarca. Carlos llamó á la puerta del cas- 
tillo deTichfield, en donde la condesa viuda de Sout- 
haroplon le dió hospitalidad: en seguida tomó el par- 
tido desesperado de solicitar la protección del gober- 
nador de la isla deWight, el coronel Hammond, he- 
chura de Cromv/ell. 

Prevenido por Jacobo Ashburnham y Berckley, 
Hammond se negó á prometer su protección á Carlos, 
y pidió permiso para presentarse. El rey, sabiendo 
la llegada inopinada del gobernador, se creyó victima 
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de una traición de aquellas que éi acostumbraba, y 
esclamó: ujJacobol tú me has perdido.» Ashburnham, 
derramando lágrimas, propuso á Carlos asesinar á 
Hammond, que estaba esperando á la puerta. Cár- 
los rehusó el consentimiento al asesinato de Ham- 
mond, que tal vez hubiese sido la salvación suya. 

El rey filé otra vez prisionero de la facción militar 
en el castillo de Carisbrook. Croimvell, que por sus 
tergiversaciones se habia hecho sospechoso al parla- 
mento y á los soldados, reunió los oficiales: en uncon- 
sejo reservado se resolvió que cuando la armada se 
hubiese acabado de apoderar de todos los poderes, el 
rey seria llamado ajuicio por el crimen de tiranía; 
crimen que esta armada independiente empleaba en 
provecho suyo, mirándolo como uno de sus privile- 
gios, ó una de sus libertades. 

Entonces el parlamento, mutilado como estaba, 
ofrecía su resistencia, y continuaba sus tratos con el 
rey. Cuando los comisarios de esta asamblea ya impo- 
tente, fueron introducidos en elcastillodeCarisbrook, 
quedaron pasmados de respeto á la vista de aquella 
cabeza encanecida y sin corona, como la llama Car- 
los en algunos versos que de él nos quedan. Los de- 
bates entre los comisarios y el rey empezaron sobre 
puntos de disciplina religiosa, y no pudieron enten- 
derse: tal era el genio de la época: todo se sac.riucaba 
á la tenacidad en la controversia. En tanto las liberta- 
des públicas, principalmente la de la prensa, por las 
cuales se trabajaba, eran víctimas de los partidos que 
triunfaban á su vez. Folletos intitulados, Causa de la 
armada. Acuerdo del pueblo, eran declarados por los 
parlamentarios atentatorios á la autoridad del gobier- 
no: la fuerza militar por su parte obtenía, concia de- 
manda del general Fairfax, que todo escrito seria so- 
metido á la censura, y qne el censor seria designado 
por el general. Las facciones, y las mismas facciones r«- 
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jmblicanas, jamás han querido la libertad de la pren- 
sa: estoes el mas grande elogio que se puede hacer 
de; semejante libertad. 

Sin embargo, los niveladores llevaron tan lejos su 
politica de teoría, que dieron graves recelos á Grora- 
yvcII, Sé presenta de repente en una de sus. reuniones 
con el regimiento rojo que mandaba, y cuyossoldados 
se llamaban costillas de hierro. Por su propia mano da 
la muerte ádos demagogos, hace ahorcar á otros, y 
disipa á los restantes. ¿Qué decían las leyes de estos 
homicidas arbitrarios en un tiempo de libertad legal? 
Nada. 

. Los escoceses, avergonzados por haber entregado 
á su señor, tomaron las armas; Gromwell los bale, y 
hace prisionero á su general, el duque de Ramillón. 
Realistas que se vieron obligados á capitular en la 
ciudad de Colchester, son puestos en venta como un 
rebaño de negros, y embarrilados como sardinas para 
la Nueva Inglaterra. Carlos II, vuelto á su poder, se 
olvidó de rescatarlos: la ingratitud de los reyes con- 
virtió la posteridad de estos infortunados prisioneros 
en hombres libres en el mismo suelo en donde ha- 
bían sido vendidos como esclavos de reyes. 

La armada victoriosa pidió desde luego contér- 
minos solapados, y después patentemente el juicio del 
rey. Diversas guarniciones del reino apoyaron esta 
petición. Luis" XVI fué victima de la violencia de 
un cuerpo polilico; Carlos I sucumbió á la animo- 
sidad de la facción militar; sus acusadores, una 
parte de sus jueces, y sus mismos verdugos, fueron 
oficiales. 

Espantado de procedimientos tan atrevidos, el 
parlamento activa las negociaciones con el augusto pri- 
sionero, á fin de oponer el poder de la corona a! de la 
soldadesca: Gromwell no da. mas respuesta queparlir 
para Londres. 
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Al mismo tiempo se comunica orden a! coronel 
Hammoad, en la isla de Wight, de ir á buscar al ge- 
neral Fairfax, y confiar la guardia de la persona del 
rey al coronel Éwers. 

El parlamento prohibe á Hatmnond obedecer: este 
se hubiese sujetado á la obediencia de la autoridad 
civil; pero viendo los soldados de la guarnición dis- 
puestos á sublevarse, partió para el campo, en donde 
fué detenido. Cogieron al monarca, le condujeron'á la 
isla de Wight, al castillo de Hursl, y de allí á Wind- 
sor. Garlos había feiffltidósü W&aíiító á la cámara 
de los comunes, y había prometido á Hammond es- 
perar veinte dias en la isla de Wight la respuesta 
definitiva del parlamento: de aquí resulta que no in- 
tentó escaparse, lo que hubiese podido practicar có- 
modamente: la fidelidad a su palabra lo condujo al 
patíbulo; el honor del príncipe forma el crimen de la 
nación. 

Los independientes habían de antemano espul- 
sado de la cámara electiva á los mas honrados presbi- 
terianos: ellos iban á ser espulsados á su vez. Esta 
fué la única circunstancia en que los famosos comu- 
nes manifestaron ardimiento: á la faz déla armada que 
sitiaba las puertas de Westminsler, declararon que 
Iascondiciones venidas de la isla de Wight eran sufi- 
cientes, y que se podía concluir el tratado cún el rey. 
Las grandes resoluciones tardías jamás tienen buen 
éxito, porque no perteneciendo ni a la inspiración niá 
la virtud,' ni al impulso del carácter, son Foloel re- 
sultado de una posición desesperada, que un momento 
se sobrepone al miedo; pero ó falla valor para soste- 
ner estas resoluciones, ó los medios faltan, para eje- 
cutarlas. 

La historia, que es equitativa, debe marcarquceslc 
voto de los comunes fuéprinci pálmente obra dePryn- 
ne, presbiteriano tan perseguido por el partido de la 
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corona y del obispado; del hombre que por la inde- 

1>endeocia de sus opiniones, habia sufrido do¡; veces 
a mutilación, tres veces laesposicion al 'pilón, ocho 
años de cárcel, y multas considerables. 

En el siguiente dia de la resolución parlamenta- 
ria, el coroííel Pride, carretero de oficio, arrestó cua- 
renta y siete miembros del parlamento de los comu- 
nes cuando se presentaron a las puertas de West- 
minster. Al otro dia la entrada de la cámara se negó 
á noventa y ocho miembros: Prynnc declaró que ja- 
mas se retiraría voluntariamente, y se le obligó con 
la fuerza. Después de varios desmembramientos, el 
largo parlamento se vio reducido á setenta y ucho 
miembros, y después á cincuenta y tres, por volun- 
tarias renuncias: trescientos cuarenta volantes habían 
estado presentes en la deliberación relativa A las ne- 
gociaciones con el rey. El puñado de sediciosos con- 
servado por la burla de los soldados retuvo el nombre 
de parlamento: el desprecio popular añadió el título 
de rump que le ha quedado. 

El rump desechó todo proyecto de acomodamiento 
con Cárlos: habló también de forjar uno de aquellos 
planes de república que alegra á I os bobos, y de que 
se aprovechan los picaros. El bilí para sujetar á Car- 
los al juicio, y erigirá este efecto una corte de justi- 
cia, fué propuesto y votado en la pretendida cámara 
de los comunes. La cámara alta, de la cual no queda- 
La mas que una sombra, y que solo contaba diez y 
seis pares en su seno, desechó con unanimidad el do- 
ble bilí. El rump pronunció en seguida este decrelo: 
«Por cuanto los miembros de los comunessou los ver- 
daderos representantes del pueblo, de quien después 
de Dios emana todo poder, la ley nace de los comu- 
nes, y no tiene necesidad para serobligatoriadel con- 
curso de los pares, ni del rey.» 

Pasó una acta, que autorizaba á ciento cuarenta y 
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cinco jueces nombrados en ella, ó á treinta solamente 
entre ellos, para formar una alta corte, y procesar á 
Cárlos Estuardo, rey de Inglaterra. Coke fué el abo- 
gado general, y Bradshaw tuvo la presidencia de es- 
ta corte, de la cual formaba parte Gromwen. Al abrir- 
se el procedimiento se hallaron solo sesenta y seis 
miembros, y los mismos sesenta y seis cuando se pro- 
nunció la sentencia. 

Fué conducido el rey á Windsor al palacio de San 
James, y de alli á !a barra de la corte, constituida al 
estremo de la gran sala de Westminster. El presiden- 
te deBrasdshaw estaba sentado en una silia de brazos de 
terciopelo carmesí, y lossesenta yseis comisarios colo- 
cados á los lados del presidente sobre banquetas cu- 
biertas de escarlata : otro sillón estaba preparado 
para el acusado, enfrente del presidente. Cuando se 
.anunció la llegada del rey, Croimvell salió á una ven- 
tana para verle, y se retiró prontamente pálido como 
la muerte. 

Entró Cárlos con paso firme, con el sombrero pues- 
to, y un bastón en La mano: sentóse en seguida, lue- 
go se levantó, y puso en sus jueces una 'mirada tija: 
esto pasaba el 20 de enero de 1649, día que debía 
tener su aniversario: el 20 de enero de 4793 se leyó 
á Luis XY1, prisionero eu el Temple, la sentencia de 
muerte. 

Llevado cuatro veces á la presencia de sus asesi- 
nos, Cárlos manifestó una nobleza, una paciencia, una 
sangre fria, un valor, que disiparonel recuerdo desús 
debilidades. Declinó la competencia de la corte, y 
con la cabeza cubierta habló como rey. 

Bradshaw opuso á Cárlos la soberanía del pueblo: 
acuso al principe de haber violado la ley, oprimido las 
libertades públicas, y derramado la sangre inglesa. 
Esta.controversia política era solamente una fórmula 
de abogar ridicula delante de la muerte sentada en el 
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tribunal. Oyéronse los testigos que probaban haber 
mandado el rey sus tropas eo diferentes asuntos: en 
Francia no hubiesen quitado la vida á un rey por ha- 
berse batido. 

Lady Fairfax mostró la generosa' audacia propia 
de las tuugeres: desde la tribuna asistiendo al proce- 
so, osó contradecir á los comisarios. Fué amena- 
zada diciéndolc que los soldados harían fuego á las 
tribunas. 

Los jueces se reconocían por verdugos, y habian 
colocado una espada en la mesa que ocupaban los 
dos secretarios del tribunal. Carlos pasando por de- 
lante, de esta mesa, locó ta espada cola la punta del 
bastón que empuñaba, y dijo: «No me hace miedo.» 
Decia la verdad. 

También habia locado con el bastón la espalda 
del abogado general Coke, dirigiéndole el grito par- 
lamentario ¡kearl ¡hear! (escuchad, escuchad) cuando 
Coke comenzó su discurso. El pomo de plata del bas- 
tón cayó. Amigos y enemigos auguraron que el rey 
seria decapitado. 

Oyendo Carlos losgritos y esclamaciones de «¡Jus- 
ticia! ¡justicia! ¡Ejecucioní ¡ejecución!» sonrió de 
piedad, 

Un miserable, tal vez del número dé los jueces, le 
escupió en el rostro: se enjugó tranquilamente, y dijo 
á Herbert: «Los pobres soldados no me quieren; son 
escilados á estos insultos por sus gefes, á quienes tra- 
tarían de la misma manera por un poco de plata.» 
Uno de los soldados que manifestaba compadecersede 
él, fuégolpeado duramente por un oficial, y Carlos di- 
jo: «Me parece que el castigo escede á la ofensa.» 

La religión sostenía al monarca: pencaba partici- 
par de las ignominias del Rey de reyes, y esta compa- 
ración elevaba su alma sobre las miserias de la vida. 
Solamente se enterneció oyendo al pueblo que gritaba 
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detrás de ios guardias: a¡Que Dios preserve á Vues- 
tra Magestad!» No los ullrages, sino las manifestacio- 
nes de bondad son las que hieren el corazón de los 
desdichados. 

En los intervalos de las sesiones se retiraban los 
comisarios para deliberar enlre si en la cámara 'pinta- 
da. Esto sucedió singularmente al tercero dia del jui - 
ció, cuando propuso el rey esplicarse delante de un 
comité compuesto de lores y miembros de, los comu- 
nes, para hacer, según sus esprosiones, una proposi- 
ción propia para dar la paz á su pueblo. Bradshaw se 
negó á la ofrenda del rey; el coronel Downcs, uno de 
los jueces, reclamó: la corte pasó á deliberar á la pie- 
za contigua. Gromwell triunfó del coronel, y se decidió 
que no se admitía la pruposicion del rey. Carlos pen- 
saba, según se creo , abdicar la corona en favor del 
príncipe de Gales. 

Durante la instrucción del proceso se intentó con 
todo medio de íruanerias acalorar al espíritu del 
pueblo. 

Un predicador dijo en el pulpito, < ; queacabaha de 
tener uua revelación; que para asegurar la felicidad 
del pueblo era urgente abolir la monarquía; que el rey 
era visiblemente Barrabás, y la armada el Cristo; que 
era necesario no imitar á los judíos , que libraron al 
ladrón en lugar del justo ; que había en la armada 
mas de cinco mil sanios de mas mérito que los del 
paraíso; y por fin, que se habia de castigar a! gran 
Barrabás de Windsor » Este predicador, venido de la 
Nueva Inglaterra, sellamaba Peters, singular semejan- 
za de nombre con el otro Peters que contribuyó á la 
ruina de Jacobo II. 

En este momento critico se vió lo que se ve con 
frecuencia, estoes, la probidad común suficiente en el 
tiempo de calma, insuficiente en el instante del pe- 
ligro. Esta especie de gentes honradas quebabian que- 
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xidp la revolución de buena fé, carecieron de energía 
para detenerla en sus justos límites. Whilolocko, que 
era uuo de este rebaño de débiles, declaró que se de- 
sechaba la sórdida obra de! proceso formado contra el 
rey sobre la armada; cosa natural, según él, porque 
la armada había pedido la acusación. Whitelocke te- 
nia razón; mas la armada entendía el asunto de dife- 
rente manera: quería hacer á los parlamentarios eje- 
cutores de sus altas obras. Whilelocke , comisario del 
sello, se ocultó en la campiña con su compañero Wed- 
drington: Elsing , clérigo del parlamento, renunció 
su cargo. 

Jolin Cromwell , que entonces estaba al servicio 
de Holanda, vino á Inglaterra de parte del príncipe de 
Gales y del de Orange , para procurar salvar al rey. 
Introducido con mucho trabajo en casa de Olivíer, su 
primo , quiso manifestarle la enormidad del crimen' 
que se iba á cometer, y le afirmó que había visto en 
otro tiempo en Hampcourt al mismo Olivíer Cromwell 
mas leal en sus opiniones. Olivier le replicó que los 
tiempos se habían mudado , que él había ayunado y 
orado por Carlos; pero que el cíelo no habia "dado aun 
respuesta alguna. John se trasportó, y se dirigióá 
cerrar la puerta: Olivier creyó que su primo quería 
darle de puñaladas, y le dijo: «Volved á vuestro al- 
bergue, y no os acostéis sino después de haber oído 
hablar de mí.» k la media noche, un mensagero de 
Olivier vino a decir á John, «que el consejo deoficiales 
habia consultado al Señor , y que el Señor queria que 
el rey muriese.» En otra ocasión oyeron decir á Crom- 
well: «Se trata de mí cabeza ó de la del rey; mi elec- 
ción está hecha.» 

La orden para la ejecución de la sentencia de 
muerte fué firmada en la sala pintada por unos seten- 
ta miembros que la sellaron con sus sellos; el original 
de ella existe: muchos nombres de las firmas están es- 
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critos de manera que no se pueden leer; otros están 
borrados y reemplazados por nombres en interlinea. 
La cobardía del tiempo presente, y temor del venide- 
ro, habían causado estas viles precauciones de una 
conciencia espantada. 

Cromwell puso su nombre en la orden de ejecu- 
ción con aquellas bufonerías que solia mezclar en las 
conversaciones mas serias, ó por ser superior á sus ac- 
ciones, ó por quererlo parecer, ó bien porque su ca- 
rácter se componía de lo burlesco y lo grande, sirvien- 
do una cualidad de desahogo á la otra. 

Croinwell había sido tan malo en su primera juven- 
tud, que los taberneros cerraban su puerta cuando 
pasaba por las calles delluntingdon. Una vez en casa 
de un lio suyo obligó á los asistentes á huir de un bai- 
le por la elección de un perfume con que había frota- 
do sus guantes y vestido. Mas tanle , ocupándose de 
una constitución para la Inglaterra, arrojó una almoha- 
da á la cabeza de Ludlow, que le arrojó otra á las pier- 
nas al huir. Algunos. simios lo sorprendieron un día 
bebiendo, y dijo á sus alegres amigos: «Ellos creían 
que nosotros buscábamos al Señor, y buscamos un sa- 
ca-lapon.B El saca-lapon había caído;. 

Cromwell, pues , al firmar la orden de ejecución 
de Carlos I , ensució de tinta, el semblante de Heury 
Martin, que firmaba después de él: el regicida Mar- 
lia volvió juego por juego á su camarada: esta tinta 
era de sangre , y le dejó la marca que se veia en la 
frente de Caín. 

El coronel Ingoldsby, pariente de Olivier , nom- 
brado comisario en la alta córte , en que no se sentó, 
entró por casualidad en la cámara pintada en el mo- 
mento de las firmas: Cromwell le instiga para que una 
su nombre á los inscritos, y el coronel se niega: Los 
comisarios se apoderan de Ingoldsby: Cromwell le po- 
ne por fuerza la pluma entre los dedos con grandes ri- 
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sotadas, y guiáudole la mano le obliga á escribir el 
nombre Ingoldsby. Finalmente, csla demasía abomi- 
nable se llalla con frecuencia en !a historia. Los mayo- 
res revolucionarios de Francia eran parlanchines é in- 
discretos, y afectaban derramar ia sanare con la mis- 
ma indiferencia que el agua. Una conciencia paralíti- 
ca y una conciencia virtuosa, producen ta misma paz, 
llevan ligeramente la vida, pero con esta diferencia: 
launa no siente e! peso de los remordimientos, la otra 
el peso de la adversidad. 

Cromwell representó con respecto á Fairfax otra co- 
media: ésle quería con su regimiento libertar al rey; 
Cromwell, favorecido de Ireton, se esforzó en persua- 
dir á Fairfax que el Señor había abandonado á Garlos. 
Se empeñaron en que implorase o.l favor del cíeío para 
obtener un oráculo , ocultaudo siempre al engañado 
que habian firmado ya la orden de ejecución. 

El coronel Harrison, tan sencillo como l f airfax, pe- 
ro poseído de otras ideas, se quedó por instigación del 
yerno y del suegro al lado de Fairfax, é hizo durarlas 
preces y oraciones hasta que llegó la noticia de que la 
cabeza del rey Había caido. 

Los lores Richmond, Lindesay, Soulhampton y 
Herforlh, que en otro tiempo fueron ministros de Gar- 
los, pidieron sufrir la pena de muerte en lugar de su 
señor , como únicos responsables según el espíritu de 
la constitución, de los actos de la corona. Las faccio- 
nes no conocieron esta noble responsabilidad : el cri- 
men dió un bilí de indemnidad á los ministros. La Es- 
cocía hizo amenazas, la Francia y ta España hicieron 
representaciones frias en verdad, pero la Holanda tra- 
bajó con mas viveza, aunque sin provecho. 

Garlos habia escuchado su sentencia sin dar otra 
señal de emoción que una desdeñosa contracción de 
labios cuando oyó que se le declaraba tirano, traidor, 
asesino, enemigo de la república, y digno como tal de 
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que se le corlase la cabeza. Los setenta y tres comisa- 
rios que quedaban de cíenlo cuarenta y cuatro nom- 
brados, se levantaron todos en señal de adhesión á la 
seleucia que se leyó en voz alta. Carlos manifestó de- 
seos de liablar después de la lectura; se le prohibió el 
□so de la palabra, porque ya no estaba vivo á los ojos 
de la ley. 

Durante los tres días concedidos al prisionero para 
prepararse á la muerte, el único ruido de la tierra que 
llegó á su soledad, fué el de los obreros que levanta- 
ban el patíbulo.. Dos hijos de Cárlos.quednron en po- 
der de los republicanos, la princesa Isabel y el duque 
de Glocester, que tenia seis años. Le presentaron es- 
tos hijos. Tomó al último sobre sus rodillas, y le dijo: 
sQuieren corlar la cabeza á tu padre; tal vez" querrán 
hacerte rey; mas tú no puedes serlo, mientras vivan 
tus hermanos mayores Carlos y Jacobo.» El niño res- 
pondió: «Primero me dejaré hacer pedazos.» lil padre- 
abrazó al huerfanito derramando lágrimas de ternura. 
Cromwell, que se reservaba la corona, quería hacer 
duque de Glocester á un traficante de botones. El jo- 
ven rey Luis XVII y su santa y noble hermana reci- 
bieron después en el Temple las bendiciones de 
Luis XVI. 

Un comité nombrado por la alta corte había esco- 
gido el lugar de la ejecución: se levantó el cadalso de- 
lante del palacio de Whilehall, y se elevó al nivel de 
la saladelos/fíMUfitefes. En consecuencia de esta dis- 
posición, Carlos debia encontrarse á pie llano con su 
nuevo trono cuando saliese por las ventanas. La ma- 
no de Dios había escrito en la pared de esta sala dé- 
los festines la ruina del imperio de los Esluardos (1). 

El rey habia pedido la asistencia del obispo Juxon,. 

(1) Algunas memorias dicen, que se habia practicado un* 
abertura en la pared. 



366 LOS CUATBO EST (JARDOS. 

virtuoso defensor de Slraffortl: fuéle acordada por I ti 
solicitación deSeters, predicador fanático que se pa- 
recía á los curas de París en tiempo de la liga. Her- 
berto, i¡ue no dejaba ásu señor, dormía en una mala 
cama á su lado. 

En la noche del 29 al 30 de enero durmió profun- 
damente el rey hasta las cuatro de la mañana. Enton- 
ces despertó á Herberto y le dijo: «Llegó el dia de mis 
segundas bodas; necesito trage digno de tal pompa.» 
Indicó el- vestí do que quería; y se puso dos camisas A 
causa del rigor de la estación. «Si tiemblo, dijo, mis 
enemigos lo atribuirán á miedo.» Carlos, habiendo ad- 
vertido que Herberto durmió astadamente, le pregun- 
tó la causa. «He soñado, dijo el fiel servidor, que veía 
entrar al arzobispo Laúd eu vueslru cuarto; le habéis 
ordenado que se aproximase á vos, y le habéis habla- 
do con aire triste. El arzobispo ha suspirado profun- 
damente, y se ha retirado postrándose.» Carlos, con- 
movido con .esta relación, replicó: «El arzobispo es 
muerlo: si estuviese vivo, yo le hubiese dicho alguna 
eu?;T que le hubiese arrancado un suspiro.» 

El monarca pasó algunas horas en devociones con 
el obispo, y recibió la comunión de la mano de este 
venerable amigo de Dios. El republicano Ludlow dis- 
frazó esta patética escena: cuenta que Juxou, llamadu 
por Carlos, se vistió de prisa las insignias episcopa- 
les, y no teniendo nada preparado sobre la materia, 
leyó á su penitente uno de sus viejos sermones. Las 
Memorias de Clery, falsificadas porórden de los inte- 
resados, alteran las palabras 'del rey mártir, y con- 
vierten en bufonadas las acciones de* la virtud y de la 
desgracia. 

Herberto entró en la cámara del rey, y en seguida 
el coronel Hacker anunció que era tiempo de partir 
para Whitehall. 

Carlos vestido de luto, con el collar de San Jorge 
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sobre el pecho, y un sombrero adornado de uu pena- 
cho negro sobre la cabeza (asi se preparó Falkland 
para morir), salió á pie del palacio de San James el 
día 30 de enero de 1640 (antiguo uso), cerca de las 
ocho de la mañana. Atravesó el parque entre dos des- 
tacamentos de soldados: sus servidores y sus carcele- 
ros, y el mismo corone! Thoraünsnn, gefe á$¡ la comi- 
tiva fúnebre, lo acompañaron descubiertos, porque el 
respeto era igual á la grandeza de la víctima. 

El rey entró en el palacio de Whitehall: se le ha- 
bía preparado una comida, y solo tomó un poco de pan 
y de vino por consejo de Juxon. Pasaron dos horas 
hasta que fué llamado al suplicio, y sobre esta dila- 
ción misteriosa solamente se han podido formar con- 
jeturas. 

Los embajadores de Holanda no i-logaron á Lon- 
dres hasta el 25 de enero, y solo tuvieron audiencia 
de los comunes el 29 por ía tarde, víspera de la ca- 
tástrofe. 

Con ellos estaba Seymur: era portador de cartas 
del principe de Gales, la una dirigida al rey, la otra 
áFairfax, y traia otra de íiinia en blanco del prínci- 
pe: Seymur tenia orden de declarar que los parla- 
mentarios podían escribir en esta firma en blanco to- 
das las condiciones que juzgasen á propósito imponer 
por el rescate de la vida del prisionero; el nombre del 
heredero de la corona que se encontraba al pie de es- 
tas condiciones, era la garantía de su aceptación to- 
tal. Este incidente pudo poner en ¡ocertidumbre los 
espíritus, y si hubiese llegado algunos días antes, tal 
vez; hubiera salvado la vida del rey. Sea lo que fuere, 
lo cierto es que se deliberó al pie del patíbulo, y el 
sacrificio fue suspendido dos horas por una razón ig- 
norada. Se halla una prueba singular de las dudas do 
los conjurados hasta el último momeólo. 

Fairfax estaba en Whitehall durante la ejecución; 
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babia rehusado ser del número de los jueces, y se ba- 
ila opuesto á la sentencia, y lady Fairfax con mas em- 
peño todavía. Fairfax había amenazado con la suble- 
vación délos soldados de su regimiento: solamente 
fué engañado como hemos visto, por las bufonerías de 
Gromwell. Hcrberto lo encontró rodeado de algunos 
oficiales en un corredor de Whitehall, y Fairfax le di- 
jo en seguida: «¿Cómo está el rey?» La cuestión pare- 
ció singular ¡i Herberto. ¿Creia, pues, Fairfax que te 
negociaba? ¿Ignoraba el estado de las cosas? La rec- 
titud sin luces tiene los mismos resultados que la 
maldad; si no cumple los hechos, los deja cumplir, y 
su misma conciencia le sirve de tazo. 

Tal vez la dilación provino de la dificul tad en ha- 
llar verdugos y vestirlos para la escena. E! juicio de 
los regicidas hace ver que no se sirvieron del verdugo 
ordinario; que todos los soldados de un regimiento 
llamados bajo juramento á esta obra se negaron, y 
que Hulet (oficial acusado en el proceso de haber sido 
el verdugo) sostuvo eu su defensa, que se le bahía 
aprisionado en Whitehall por haber rehusado la cu- 
chilla de honor de los regicidas. 

El coronel Thomlinson tuvo la humanidad de per- 
mitirá Scymúrquc entregase á Carlos la carta de su 
hijo. Seymur reciüió fas últimas instrucciones del rey 
para el principe de Gales. Apenas se retiró, entró 
Hacker: venia á anunciar al monarca el último mo- 
mento. 

Carlos siguió sin titubear al coronel. Atravesó en 
compañía de Juxun una larga galería guarnecida de 
soldados, que estaban bien demudados; su continente 
anunciaba la parte que se tomaban en tan grande in- 
fortunio. El rey salió por la estrernidad de la galería, 
y se halló enfrente del patíbulo: sonaban las diez y 
media. 

El patíbulo estaba tapizado de negro. Dos verdu- 
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gos enmascarados, misteriosos fantasmas que aumen- 
taban el dolor déla catástrofe, estaban de pie junto 
al tajo en que se veia brillar él hacha; los dos vestían 
uniformemente un trage de cortante, especie de so- 
bretodo de lana blanca; el uno, que lenia los cabellos 
y la barba de color negro, llevaba un sombrero levan- 
tado dé ala, el otro tenia la barba larga y canosa; su 
cabeza estaba cubierta de una peluca también canosa, 
cuyos pelos esparcidos caiau sobre su máscara. Cua- 
tro anillos de hierro sellaban el cadalso para dar pa- 
so á las cuerdas, y obligar al rey á poner la cabeza 
sobre el pedrusco, en caso de resistencia (1), como los 
antiguos sacrificadores ataban el loro en el. altar. Re- 
gimientos de infantería y caballería con casacas colo- 
radas rodeaban el patíbulo: un pueblo innumerable, 
colocado fuera del alcance de la voz de su soberano, 
se oprimía en silencio detras de las tropas. 

Carlos, desde lo alto del fúnebre monumento, do- 
minaba á este aparato formidable: en sus miradas ha- 
bia un no sequé de intrepidez y serenidad. No pu- 
diendo hacerse oir de la multitud, habló de toda cla- 
se de negocios á las personas que lo rodeaban: ni se 
mostraba espantado ni forzado á morir; parecía un 
hombre ocupado en su cuarto en la acción mas común, 
mientras sus criados preparan su lecho de reposo. 

Por la tarde se vendió en las calles de Londres 
una relación popular délos últimos momentos del 
rey: abunda en los pequeños detalles que agradan á 
los ingleses. En estos retratos hechos sobre el modelo 
vivo, nayuna sencillez y ana naturalidad, que todas 
las copias del mundo no pueden reproducir. .Voy á 
dar esta relación: en ella se verá la libertad del espíri- 
tu de Carlos, se leerán los discursos de este príncipe 
mezclados de controversia religiosa y política: el ora- 



(í) Regicide's trial, 
4482 Biblioteca popular. 
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clor real parece olvidar que estaba alli para morir, y 
solamente sus paréntesis relativos al hacha manifes- 
taban que se acordaba de Lodo. En esta relación cho- 
cará también el dolor de los asistentes y el respeto del 
mismo verdugo: Hulet, el déla máscara con la barba 
canosa, no dio el golpe sino por orden de aquel solo 
que tenia el derecho de mandarle. Me serviré de la 
traducción francesa de este documento hecha en 1649, 
que es tan sencilla como la original. 
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DE LA SUERTE DEL RE? DE LA &RASÍ BRETAÑA, 

CON LA AREXGA HECHA POR S. M. EN EL CADALSO 
ANTES DE Sü EJECUCION. 
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El día 29 de enero á las diez de la mañana fus 
conducido el rey á San. James, á pie, por dentro del 
parque, en medio de un regimiento de infantería, 
tambor batiente y banderas desplegadas, con su guar- 
dia ordinaria, armada de partesanas y algunos gen- 
tiles-hombres delaute y detrás con la" cabeza descu- 
bierta. El seíior Juxon, doctor en teología, obispo de 
Londres, le seguía, y el coronel Thomlinson, que te- 
nia el cargo de S. M. hablando con el rey, con la ca- 
beza descubierta, desde el parque de San James, al 
través de la galería de Whitehall, hasta la cámara de 
su gabioeic (1), en donde dormía ordinariamente y 
recitaba sus preces: adonde habiendo llegado reba- 
só comer porque había comulgado una hora antes, 

(O El rey había podido el gabinete y la pequeña c Ama ra 
nróximá. (Esta no/a y las siguientes son del autor de la re— 
miott.) 
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bebiendo solo un vaso de vino, y comiendo un peda- 
zo de pan: 

De allí fué acompañado por el mencionado Juxoh, 
el coronel Tiiomlinson y algunos otros oficiales que 
tenían- el encargo de seguirle y guardar su cuerpo, 
cercado de mosqueteros, á la sala de los banquetes, 
junto á la cual estaba levantado el patíbulo (1), cu- 
bierto de luto, con el hacha y tajo en medio. Muchas 
compañías de caballería é infantería estaban coloca- 
das á los dos lados del cadalso, con coufusion del 
pueblo por ver este espectáculo. Habiendo subido el 
rey al patíbulo, puso los ojos ateulos en el hacha y 
el tajo, y preguntó al coronel Haeker si había otro 
mas alto, y prosiguió hablando, como se sigue, di- 
rigiendo particularmente la palabra al coronel Tiiom- 
linson: 

«Pocas cosas tengo que decir; por lanío me dirijo 
á vos , y diréis que callaría voluntariamente si no te- 
miese que-mi silencio podia dar á algunos motivo de 
creer que yo cometí la falta, como sufro el suplicio; 
pero creo que para sincerarme con Dios y con mi pais, 
debo justilicarme como buen cristiano y buen rey, y 
finalmente como hombre de bien. 

«Comenzaré primero por mi inocencia, y me pa- 
rece que no es necesario entreteneros mucho tiempo 
con este asunto. Todo el mando sabe que no he co- 
menzado la guerra con las dos cámaras del parlamen- 
to, y pongo á Dios por testigo (al cual debo dar cuen- 
ta) que jamás he tenido intención de usurpar sus pri- 
vilegios: por el contrario , ellos mismos comenzaron 
apoderándose de los arsenales; confesaron que me per- 
tenecían; pero juzgaron que era necesario quitármelos: 
y por ser conciso, si alguno quiere mirar las datas de 
Tas comisiones de sus diputados y de los mios, como 
(1 ) iín este lugar ó cerca do él hubo un asesinato y trein- 
ta hombres heridos: primera sangre de esta última guerra. 
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las declaraciones lainbien , verá evidentemente que 
ellos han comenzado los desórdenes , y no yo; de ma- 
nera que confio que Dios ha de vengar mi inocencia. 
¡No , no lo quiero!.... tengo caridad : no quiera Dios 
que impute la falta á las dos cámaras del parlamento: 
no hay necesidad de nada : creo que están libres de 
este crimen, pues tal vez los malos ministros , junta- 
mente con mi persoua, han sido la causa principal de 
la sangre derramada. Asi, como yo me encuentro ino- 
cente (espero y suplico á Dios que sea asij, ellos tam- 
bién lo son. Sin embargo, no quiera Dios que yo sea 
tan mal cristiano, que no confiese que los juicios de 
Dios son justos contra* raí ; porque muchas veces cas- 
tiga justamente por una injusta venganza , y esto se 
ve con frecuencia. Diré solamente que una injusta sen- 
tencia (1) que permití se ejecutase , es castigada al pre- 
sente con otra injusta dada contra mí mismo. Lo que he 
dicho hasta ahora es para manifestaros mi inocencia. 

«Para haceros ver que soy un buen cristiano , ved 
ahi á un hombre honrado (señalando con el dedo á Ju- 
xon) que dará testimonio de que he perdonado á todo 
el mundo, y en particular á aquellos que son aulores 
de mi muerte; ruego á Dios que los; perdone. Pero es- 
to no es bastante ; es preciso que la caridad avance 
mas : deseo que se arrepientan , porque verdadera- 
mente han cometido un pecado enorme en esta ocur- 
rencia. Suplico á Dios con San Estaban, que no reci- 
ban su castigo ; no solamente eso , sino que puedan 
tomar ei verdadero cambo de establecer la paz en el 
reino. 

«Asi , señores , lo deseo con toda mi alma , y es- 
pero (2) que hay algunos aqui que lo harán conocer 

(i) Sentencia do muerte del conde de Strafford. 
(21 Volviéndose á unos gentiles-hombres que escribían 
sus palabras. 
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en todas partes , á fin de ayudar á' la pacificación del 
reino. - 

«Entretanto, señores, es preciso que conozcáis que 
seguís un nial camino , y que entréis en otro mejor. 
Para manifestaros que os apartáis de la justicia , os 
diré primero que todo lo que habéis hecho ha sido, á 
mi parecer, por via de conquista : mal. medio es esie; 
porque una conquista no es siempre justa, si no hay 
una causa verdadera y legitima, sea por agravio reci- 
iiido ó por recio derecho ; si traspasáis esto , vuestra 
primera contestación hace injusta vuestra causa en su 
fin, aunque fuese justa en un principio; pero si no es 
conquista , es un robo enor me ; asi como un pirata 
echó en cara á Alejandro que era un gran ladrón, 
cuando el pirata se contentaba con ser un ladrón de 
poca importancia. De modo , señores , que tengo por 
mal medio el que al presente tomáis. Para constituiros 
en recto sendero, persuadios que jamás obrareis bien, 
yque Dios no os asistirá, si no dais á Dios lo que es de 
Dios , y al rey lo que es- del rey (quiero decir , á mis 
sucesores y al pueblo). Estoy e¿ favor del pueblo tanto 
como cada uno de vosotros. Preciso es que deis á Dios 
lo que es suyo , arreglando con rectitud (según la Es- 
critura) su iglesia, que al presente está desordenada. 
No puedo detallaros ahora el camino que habéis de 
seguir en esto : solo os diré , que seria muy bueno 
reunir un sínodo nacional, en donde cada uno pudiese 
disputar con toda libertad, y se siguiesen las opiniones 
evidentemente buenas. 

«Por lo que respecta al rey, no quiero.... volvién- 
dose á un genlil-hombre que tocaba el hacha, le dijo: 
«No echéis á perder el hacha (1). En cuanto al rey, os 
instruirán claramente las leyes del reino, y porque es- 
to me toca en particular, de paso os diré una palabra. 

- (4) Queriendo detir que no embotase el filo. 
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«Deseo la libertad y franquicia del pueblo tanto 
como cualquiera ; pero es preciso que os diga , que 
debe ser conservada por las leyes , por las cuales se 
aseguran las vidas y bienes de los ciudadanos: no es 
preciso que ellos tengan parte en el gobierno , seño- 
res , eso no les pertenece. Un soberano y un vasallo 
son diferentes el uno del otro; y por tanto , hasla que 
hagáis esto (quiero decir, hasla que pongáis al pueblo 
en esta especie de libertad), ciertamente jamás disfru- 
tará de ella. 

«Señores , por esta causa me veo aqui: si yo hu- 
biese querido dar lugar á la arbitrariedad, para cam- 
biar las leyes según la fuerza de la espada , hubiese 
podido evitar esto , y os aseguro (suplico á Dios qse 
aparte de vosotros el castigo) que soy martirizado por 
el pueblo. 

«No os detendré mas, señores: solamente diré que 
yo hubiese podido pedir un poco mas de tiempo para 
poner todo esto en mejor orden, y dirigirlo mejor, pe- 
ro espero que me disimulareis. 

«He descargado mi conciencia: rue°;o á Dios que 
adoptéis los medios mas propios por el bien del reino 
y el vuestro propio.» 

Entonces el señor Juxon dijo al monarca: «¿Os 
place (aunque la estimación que tenéis á la religión 
es bastante conocida) decir alguna cosa para satisfac- 
ción del pueblo?» , 

«Os doy las gracias de todo corazón, señor mió, 
porque casi lo habia olvidado. Señores , creo que mi 
conciencia y religión es notoria á todo el mundo , y 
por tanto declaro delante de lodos vosotros que muero 
como cristiano que profesa la religión de la iglesia 
anglicana en el estado en que mi padre me la dejó, y 
creo que este venerable hombre (designando al señor 
Juxon) será buen testigo.» 

"Volviéndose en seguida á los oficiales, dijo: «Se- 
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ñores , escusadme en esto : mi causa es justa , y mi 
Dios es bueno: no digo mas.» 

Al coronel Haeker le dijo : «Teaed cuidado , si 
gustáis, de que no me hagan padecer.» 

Entonces á un gentil-hombre que se acercaba at 
hacha dijo el rey: «Tened cuidado del hacha, os su- 
plico, tened cuidado del hacha.» 

Después de esto, hablando al ejecutor , se espresó 
asi; «Haré mi súplica breve , y cuando cstiendael 
brazo a 

Pidió al instante su gorro de dormir al señor Ju- 
xon , y habiéndolo puesto en su cabeza, dijo al ver- 
dugo: «¿Os estorbarán mis cabellos?» El te suplicó 
que se pusiese el gorro, lo que el rey practicó ayuda- 
do del obispo y del ejecutor. Luego , dirigiéndose i 
Juxon, esclamó: «Mi causa es justa, y mi Dios bueno, r. 

El señor Juxon. «No hay mas que un paso, es pe- 
sado, pero corto, y podéis considerar que os traslada- 
rá pronto de la tierra al cielo, y hallareis alli consuelo 
y alegría.» 

Eí rey. «Marcho de una corona corruptible á otra 
incorruptible, en donde no puede haber turbación, 
ninguna turbación de las que agitan el mundo.» 

Juxon. «Cambiar una corona temporal por otra 
eterna:' buen cambio por cierto.» 

El rey dijo al verdugo: «¿Están bien mis cabellos?» 
Se quitó el manto , y (lió su cordón azul , que era la 
insignia de San Jorge, alseñor Juxon, diciendo: «Acor- 
daos.» 

Después se quitó el rey su jubón , y estando sin 
ajustador, volvió á ponerse el manto sobre las espal- 
das, y mirando el tajo , dijo al ejecutor : «Es preciso 
que lo atéis bien.» 

El ejecutor. "Está bien atado.» 

El rey. «Podia estar un poco mas alto.» 

El ejecutor. «No puede mas, señor.» 
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El rey. «Guando yo eslendcré el brazo asi... en- 
tonces....» 

Después de todo esto , habiendo dicho dos ó tres 
palabras en voz baja, de pie, levantando las manos y 
los ojos al cielo, sa arrodilló repentinamente; puso su 
cuello en el tajo, y metiéndole el ejecutor los cabellos 
en el gorro, le dijo el rey (pensando que iba á herir- 
le): «Esperad la señal.» 

El ejecutor. «Lo haré , si place á Vuestra Ma- 
gostad.» 

Tras una breve pausa , el rey esteadió el brazo: 
el verdugo separó la cabeza del cuerpo de un solo gol- 
pe , y cuando estuvo cortada la tomó en su mano , y 
enseñó á los espectadores , y el cuerpo fué colocado 
en una caja de terciopelo negro para este efecto. Al 
presente el cuerpo del rey está en su cámara en Wlii- 
tehall. 

Slc transit gloria nmndi. 

(Fin de la relación.) 

Clarendon refiere que el cuerpo del rey , que se 
veia la larde de la ejecución en la cámara de white- 
ludl, no pudo ser encontrado en la restauración de 
Carlos II. Sin embargo, Herberto hubia escrito positi- 
vamente que la inhumación se- habia verificado en 
Windsor, en la bóveda del coro de la capilla de San 
Jorge, en donde reposaban los restos de Enrique VIII 
y Juana Seymour. Unos obreros que trabajaban en - 
esta capilla en 18-13 descubrieron por casualidad la 
bóveda. El principe regente, hoy día Jorge IV, mandó 
nacer pesquisas, y se descubrió un ataúd de plomo 
que tenia una placa con este letrero; (Lüilos bet, 
lo que era en todo conforme con la relación de Her- 
berto. 
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Se practicó una entalladura en la cubierta, y des- 
pués de quitar una tela impregnada de una materia 
crasa, se descubrió' el semblante de un muerto, cuyas 
facciones desfiguradas y confundidas se asemejaban 
al retrato de Carlos I. Después del proceso verbal de 
Enrique Halford, la cabeza del cadáver, separada del 
tronco, tenia los ojos medio abiertos, y aun se pudo 
teñir un pañuelo blanco de una sangre bastante líqui- 
da. Este testigo estraordinario, volviendo de la tumba 
después de la muerte de Luis XYI, ha venido á de- 
poner las faltas de los reyes, los escesos de los pue- 
blos, ia martilla del tiempo, encadenamiento de suce- 
sos y complicidad del crimen de 164-9 con el de 1793. 

Una omisión se nota en la relación popular de la 
ejecución de Garlos; esta relación bo habla de la 
máscara de los verdugos. Ludlow, el regicida, calla 
también esto hecho.. La hoja suelta de que se trata, 
no pudo venderse en Londres sino después de haber 
pasado á la censura de los hombres de la libertad. El 
estar los verdugos enmascarados, probaba ó una ver- 
gonzosa fiesta saturnal, ó la confesión de un asesinato 
cumplido contra una cabeza que ninguna criatura con 
semblante de hombre tenia él derecho de tocar. 

Para llegar á la fatal ejecución , Cronrwel! tuvo 
necesidad de acudir á las risas y lágrimas que, con- 
tratándose en él, descubrían' su mutua hipocresía: 
después del golpe tomó un carácter franco: hizo quo 
abriesen el ataúd, y se aseguró, locando la cabeza de 
su rey, que estaba verdaderamente separada del cuer- 
po: también manifestó con razones, que un hombre de 
tan buena construcción hubiese podido vivir largos 
años. El terrible Cromwell, oscuro y desconocido co- 
mo el destino, tenia en este momento un orgullo ine- 
xorable: se deleitaba en la victoria que hrfbiá alcanza- 
do contra un monarca y contra la naturaleza. 

Los matadores, compañeros suyos, no gozaban en 



LOS CUATRO ESTÜAIffiOS. 



379 



tat momento de su seguridad y alegría. Todos se ha- 
bían apresurado en abandonar la sangrienta escena. 
El verdugo principal, Hulet, capitán del regimiento 
de caballería del coronel Hevíson, se arrojó para atra- 
vesar el Táinesis, al batel de un marinero llamado 
Smith: este fué obligado por los mosqueteros ~A lomar- 
lo á su bordo. Habiéndose alejado de la ribera, Smith 
dijo al siniestro pasagero: «¿Sois vos el verdugo que 
ha cortado la cabeza del rey? — No, respondió ílnlet: 
esto es- tanta verdad, como soy un pecador delante de 
Dios.» Y temblaba en todo su cuerpo. Smith, reman- 
do, volvió á preguntar: «¿Sois vos el verdugo que ha 
cortado la cabeza del rey?» Hulet negó de nuevo; dijo 
que le habian detenido prisionero en Whitehall, pero 
que se habían apoderado desús instrumentos. Smith 
le repuso: «Ahondaré mi batel si no decís la verdad.» 
La cabeza del rey habia sido pagada con 100 libras 
esterlinas á Hulet. El abogado general Turner le dijo: 
«Yo probaré - -ue eres tú el que has dado el golpe des- 
pués del pr.., ^o de los regicidas, y te arrancaré tu 
máscara ; . .. 

(1) Regicide's tríal. 
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Dos efectos produjo en Inglaterra la ejecución de 
Carlos. 

Por una parte, se consternaron los hombres hon- 
rados, hubo profundos dolores, y muertes súbitas cau- 
sadas por estos mismos dolores; y como la nación era 
religiosa, tuvo sus remordimientos. El Eikon BasilM 
hizo que se suspirase por Carlos I, asi como el testa- 
mento de Luis XYI grangeó si este rey singular ad- 
miración. El Eikon Basiliké tío era de Carlos: hoy día 
tenemos reconocido por autor al doctor Gauden. M¡l- 
tou recibió la odiosa comisión de ventilar este punió 
de critica: toda la sublimidad de su genio apoyada ti 
la verdad del hecho, no pudo triunfar de una impos- 
tura, obra de un espíritu común, pero fundada sobre 
la verdad de una desgracia. 

¿Qué queda hoy dia en Inglaterra de lodos estos 
dolores? Una ceremonia establecida por Carlos II,qut 
se celebra el 30 de enero de cada año. Se cree q« 
se observa el ayuno, y no se ayuna: se cierrnn los es- 
pectáculos, y la gente se divierte en los salones ó en 
las tabernas; la Bolsa también está cerrada con gran- 
de disgusto de los especuladores, que se cuidan poca 



LOS CÜATBO ESTÜABDOS. 



381 



de hallar en el camino de su fortuna ó de su ruina ía 
cabeza de un rey. Los siglos no adoptan estos legados 
de luto: bastantes males tienen que llorar, sin encar- 
garse de derramar lágrimas hereditarias. 

Por otra parte, !a confusión se esparció en los tres 
reinos después de la muerte de Carlos 1. Cada uno te- 
nia un plan de república y de religión. Los milenarios, 
o los hombres de la quinta monarquía, pedían la ley 
Agraria y la abolición de toda forma de gobierno, pa- 
ra esperar el próximo gobierno de Cristo, y entre ellos 
no había otra carta que la Escritura. Los antinonia- 
nos pretendían que estaba destruida la ley moral, que 
cada uno se debía conducir según sus propios prin- 
cipios, y no según las antiguas nociones de justicia y 
humanidad: reclamaban una libertad absoluta, y de- 
cían: «La fornicación, la embriaguez y la blasfemia 
son según las miras del Señor que habla en nosotros.» 
No estaban lejos de convertirse en turcos, y se diver- 
tían con la lectura del Alcorán recien traducido. Los 
cuákero*, y sobre todo las cuakeresas, pasaban lam- 
inen por una secta mahometana. Políticos que se ele- 
vaban sobre toda especie de culto, querían que el po- 
der no reconociese ninguna religión particular: otros 
anhelaban refundir las leyes civiles, y borrar absolu- 
tamente el tiempo pasado. Despojados de sus bienes y 
desús honores, gemían los episcopales en opresión, y 
los presbiterianos veian el fruto de una revolución 

ueetlos habían sembrado, recogido por los indepen- 

ientes, agitadores y niveladores. 

Los niveladores eran de muchas especies; los unos, 
los cavadores y desarraigadores, se apoderaban de los 
brezales y campos baldíos: los otros, guerreros ó tnr-^ 
búlenlos, sublevaban á los soldados, ó robaban en los. 
caminos públicos: todos pedían la disolución del largo 

Sarlamento, y la convocación de uno nuevo. En esta 
esorganizaeion completa de la sociedad, en medio d& 
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los patíbulos que se levantaban para castigar el cri- 
men y la virtud, no se enfrenaba ningún partido: por 
una buena fé que la anarquía dejaba libre, era cosa 
común oir hablar á los republicanos de poner á Gar- 
los II á la cabeza de la república, y á los rcalistasde- 
clarar que era lo mejor tal vez una república. 

Quedaban, sineinhargo, en Londres dos principios 
de gobierno y administración: el rump y el consejo Je 
oficiales que había subyugado al rump. 

Examinóse en seguida si la cámara de los pares 
formaba parle integrante del poder legislativo: á pesar 
de la opinión de Cromwell, que según sus intereses 
quería guardar la dignidad de par, se decidió que la 
cámara hereditaria era inútil y peligrosa, y se decre- 
tó la supresión. Probó la monarquía la misma suerte, 
El corregidor de Londres se negó á proclamar el acta 
de abolición de la dignidad real. 

El reino de Inglaterra se halló trásformadu en 
república, y se grabó un gran sello, que representaba 
por una parte la cámara de los comunes, con esla íes- 
erip.uon: El gran sello de la república de Inglakm 
en el revereo se veian una cruz y una arpa, armas de 
Inglaterra y de Irlanda, con estas palabras: Dios ton 
nosotros: en el exergo se leia: El año primero de, la 
libertad, por la gracia de Dios, 4049. Mala dala esla 
del crimen para la libertad. 

Cinco miembros de los comuues se encargaron 
(Ludlowcra uno) de componer un consejo de cuaren- 
ta, i quien se devolvería el poder ejecutivo. Este co- 
mité de cinco presentó treinta y cinco candidatos; 
añadióse el comité de los cinco. Este se encargó ade- 
mas de examinar, la conducta de los parlamentarios 
que no habían ocupado asiento en Westminster du- 
rante el proceso del rey. 

Conveniente era inmolar víctimas en honor de los 
funerales del príncipe: el duque de Hamiltou, Earl de 
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Holland y lord Capell, prisioneros, fueron decapitados, 
el primero contra el derecho de genles, los dos últi- 
mos contra el derecho de la guerra. Todos los parti- 
dos mostraron sentimiento por lord Capell: Cromvell 
hizo de él un magnifico elogio; pero pretendía que de- 
bía ser sacrificado por la misma causa de su virtud. 
El noble par, hallándose sobre el patíbulo, se dirigió 
al verdugo, diciéndole: «¿Sois vos el que cortasteis, 
la cabeza de mi señor?— Si:» respondió el verdugo. 
«¿En dónde está el instrumento que dio el golpe?» El 
verdugo enseñó el hacha. «¿Estáis seguro que es el 
mismo?» replicó lord Gapcli; y recibiendo la respues- 
ta afirmativa, e! realista tomó el hacha, la besó con 
respeto, la volvió al sayón público, y añadió: «¡Mise- 
rable! ¡no estabas espantado!» Ér verdugo repuso: 
«Me forzaron á desempeñar mi oficio, y por el traba- 
jo me dieron treinta libras esterlinas.»" 

Pues bien: el verdugo mentía, y se gloriaba de 
una victoria que no era suya: no ha-bia manchado ni 
santificado sus manos y su hacha con la sangre del 
i rey. Este hombre llamado Brandon, era un verdugo 
I ordinario; no se le había llamado (ó tal vez había re- 
I husado su ministerio por temor) en la grande ejecu- 
1 cion. Al cesar el miedo volvió la vanidad; Brandon 
pensó en salvar su derecho y su honor: la misma tarde 
I de la muerte de Garlos, Brandon sostuvo en una ta- 
: berna lo mismo que dijo á lord Capell, tomando sa- 
bré sí un crimen que no había cometido (1). 
I Lord Capell entregó su cabeza después de haber 
declarado que moría por Carlos 1, por su hijo Cár- 
I ,Q sn, y por todos los herederos legítimos de la co- 
rona. 

El rump, fingiendo ceder á la opinión pública, se 
i ocupó en apariencia de su disolución, y buscó los 

(<) Trial oftwenty-ninesegieidei, pág. 33. 
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principios, según los cuales un parlamento nuevo po- 
día ser elegido. El rump no era sincero: sola pensaba 
en perpetuarse, esperando los acontecimientos, gran- 
des descubridores de la política. 

El conde de Ormond, lord lnchiquin y el general 
Preston habían sublevado la Irlanda, cu donde Monk, 
que defendía á Dundalk por el parlamento, había ca- 
pitulado. 

Gromwell, á pesar de las pretensiones de Lamben 
y de Fairfax, fué elevado al gobierno militar y civil 
de Irlanda. Partió acompañado de Ireton, su yerno, 
después de haber buscado al ¡Señor delante de Harri- 
son, y esplicado tas Escrituras. 

Abordó en la isla con diez y siete mil veteranos, y 
una guardia particular de ochenta hombres, todos ofi- 
ciales. Tredall es tomada por asalto: Gromwell sube 
á la brecha, y es 'total la pérdida de los irlandeses. El 
comandante Arturo Asliton perece: este antiguo mili- 
tar, que tenia una pierna artificial, y se creia que era 
de oro,- tuvo la desgracia de que los"soldados republi- 
canos se disputasen esa pierna realista, que era sola- 
mente uñ tesoro de madera del honor y de la fide- 
lidad. 

Wexford es saqueado, los soldados rinden á Co- 
ran, y ¡os oficiales son pasados por las armas. Kílkca- 
ny, Youghall, Cooke, Kingsale, Golonraell, Durgarvan 
y Carrilt se someten. Cromwell é Ireton esparcen por 
la Irlanda el infierno y el estermiuio, como lo habiaa 
anunciado. 

En medio de sus victorias, Cromwtíll .es Haioado 
para rechazar á los escoceses, que estaban determi- 
nados á reconocer los derechos de Carlos II. Aunquí 
habían ahorcado al realista Montross porque no era 
partidario del covenant, eran verdaderos realistas. Na- 
da hay mas común que estas inconsecuencias de los 
partidos en las discordias civiles. 
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Las negociaciones entre Carlos II y los escoceses 
habían sido ranchas veces interrumpidas. Carlos, cu 
fin, privado de todo recurso, se liabia ido íi Edimbur- 
go: allí labia tomado el cetro de María Estuardo, con 
la obligación de publicar esta declaración deshon- 
Tosa: 

«Que su padre había pecado tomando muger de; 
familia idólatra; 

«Que la sangre derramada en las últimas guerraá 
debía imputarse á su padre; 

«Que tenia mucho sentimiento de la mala educa- 
ción que lehabian. dado, yde laspreocupaciones quele 
habian inspirado contra la causa de Dios, y cuya in- 
justicia reconocia de presente; 

«Que lodo el curso de su vida precedente había, 
sido una carrera de enemistad contra la obra de Dios; 

«Que se arrepentía de la comisión dada á Mon- 
tross, y de todas sus acciones que pudieron escanda- 
lizar; 

«Que protestaba delante de Dios que al presente 
era sincero en esta declaración, y que se atendría á 
ella hasta el último suspiro, tanto en.Escocia como en 
Inglaterra y en Irlanda.» 

Carlos II no carecía ni de honor ni de esfuerzo. 
3óven todavía, se había batido en favor de su padre á 
la cabeza de las fuerzas de tierra y mar. Pero era eL 
principe menos dispuesto de todo el mundo para oir 
seis sermones de presbiterianos por día. Cuando abru- 
mado de tales predicaciones buscaba alguna distrac- 
ción, no podía salir de Edimburgo sin pasar junto á 
los miembros mutilados de Montross, clavados en las 
puertas de la ciudad. Montross, al morir, habia desea- 
do que su cuerpo fuese dividido en tantos pedazos 
cuantas ciudades había en los tres reinos, para que en 
todas partes se viesen testimonios de su fidelidad. Uno 
de sus brazos fué espuesto en una horca en Aherdeen: 

4 i 83 Biblioteca ponulnr. T. TI. 25 
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los habitantes' lo quitaron furtiva ra en le y lo escondie- 
ron: después de la restauración lo pusieron en una 
caja cubierta de terciopelo carmes! bordado de oro, y 
lo llevaron en triunfo por toda la ciudad. 

Cromwcll marchó contra los escoceses al frente de 
diez y ocho mil hombres. Los atacó en Dunbar, y los 
derrotó (3 de setiembre de 1650). El año siguiente, 
después de haber conquistado una parle de la Esco- 
cia, siguió los pasos de Curios II, que se había avan- 
zado a Inglaterra con una armada, y -se acercó a él en 
Worccster. El genio fatal del padre"no fué menos fatal 
para el hijo: se dio la batalla el 3 de setiembre de 1651 
día del aniversario de la batalla de Dunbar: murieron 
dos mil realistas, y ocho mil prisioneros fueron vendi- 
dos como esclavos. Esta costumbre de traficar con los 
hombres se halla auu en el reinado de Jacobo II. 

Huye solo el joven rey, y se corta los cabellos como 
Absalon, ó como los reyes cabelludos, por el miedo de 
ser conocido en el bello adorno de su cabeza. Este 
principe nos ha dejado la relación de sus aventuras, 
su disfraz, de leñador, su tentativa para entrar en el 
pais de Gales con el pobre Rudrell, su jornada pasa- 
da con el coronel Carcless en lo alto de la encina, que 
retuvo el nombre de encina real, sus aventuras con un 
geiitil-hrjmhre llamado Lañe, en el condado de Straf- 
ford, su vinge áBristol, viage que hizo á caballo, lle- 
vando á grupa la hija de su huésped, su llegada á casa 
■de Norton, su encuentro con uno de los capellanes de 
la corte que miraba un juego de bolos, y con un viejo 
criado, que lo nombró derramando lágrimas, su pasa- 
ge en casa del coronel Windbam, el peligro que corrió 
por la sagacidad de un albeitar que, visitando ios pies 
de los caballos, afirmó que uno de ellos había sido 
herrado en el Norte: en una palabra, el embarco de 
Carlos en Brightelmsted, y su desembarco en Nor- 
mandía, formaron de este momento de la vida del pda.- 
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■cipe un momento de gloria novelesca, que lucha coa 
la gloria histórica de Cromwnll. Ludlow se contenia 
condecir que Carlos huyó con una misíriss Lañe. 

Cromwell volvió triunfante á Londres, y el parla- 
mento envió una diputación á su encuentro-. El gene- 
ral regaló á cada comisario un caballo y dos prisione- 
ros: siempre se ve el mismo desprecio délos hombres 
entre estos repuhlicanos. Los historiadores no han 
marcado ese rasgo de costumbre que distingue á los 
ingleses de lodos los pueblos cristianos de la Europa 
civilizada, y los asemeja á los pueblos de Oriente. 
Monk, dejadu en Escocia por Cromwell, acaba de su- 
jetarla, y el reino de María Estuardo fué reunido por 
un acto del nimp á la Inglaterra, lo que, no habían 
podido lograr los mas poderosos monarcas de la Gran. 
Bretaña. 

Cuanto mas despreciado era el cuerpo legislativo, 
taulo mas vigor mostraba, y tanto mas talento el con- 
sejo ejecutivo: esto es también lo que se vióen Fran- 
cia en los famosos comités emanados de la Conven- 
ción. Las tierras del clero habían sido puestas en ven- 
ta como las posesiones de la corona, y estas tanto en 
Inglaterra como en Escocia. Las propiedades naciona- 
les propuestas al precio de diez, años de su arriendo 
anual, se elevaron con los sucesos de la república ala 
tasa de quince, diez y seis y diez y siete años de su 
renta limpia. La madera se vendía aparto. Los realis- 
tas cuyos bienes habían sido secuestrados ó confisca- 
dos, obtenían su posesión, con un desembolso mas ó 
menos fuerte en dinero contante. Una tasa de ciento 
veinte mil libras esterlinas por mes, bastaba con esas 
diferentes sumas para cubrir los servicios del es- 
tado. 

Todas las potencias de Europa, y España la pri- 
mera, habían reconocido la república. La Irlanda es- 
taba domada, la Escocia sumisa y reunida á la Ingla- 
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térra: una ilota mandada por el famoso Roberto Blata, 
que de corono! pasó á almirante, guardaba los mares 
alrededor de las islas Británicas; y otra bajo el pabe- 
llón de Eduardo Popham, cruzaba las costas de Por- 
tugal. Las Indias Occidentales, las Barbadas y la Vir- 
ginia, sublevadas de pronto, se redujeron i la obe- 
diencia. El famoso acto de navegación propuesto por 
el consejo de estado- al parlamento en 1631, puesto 
en ejecución el 1.° de diciembre de este mismo año, 
no es, como se ha escrito muchas veces, obra de 
Cromwell, sino de la república antes de la instalación 
del protectorado. Este acto promovió el rompimiento 
de la guerra entre la Holanda y la Gran Bretaña 
en 1652. Blake, Aiskew, Monky Dean sostuvieron en 
once combales, desdo el 17 de mayo de 1652 hasta 
el 10 de agosto de 1653, el honor del pabellón inglés 
contra Tromp, Hujier, Van Galen y Witté. 

Las clases populares que se remontan por las re- 
voluciones á la superficie de las sociedades, momen- 
táneamente dan á los pueblos viejos una energía es- 
traordiharia; pero estas clases cuyo vigor habían con- 
servado la ignorancia y lá pobreza, se corrompen 
pronto con el poder, porque llegan á él con necesida- 
des violentas, y apetitos escitados largo tiempo por la 
miseria y la envidia, toman y exageran los vicios de 
los grandes que se apoderan de ellas, sin tener la edu- 
cación que a! menos templa estos vicios. Una nación 
renovada de este modo por la invasión de una especie- 
de bárbaros indígenas, conserva su energía poco 
tiempo; no siendo joven por naturaleza, lo es solo por 
accidente; pues las costumbres no se renuevan como 
los poderes, y cuando las primeras no cambian, nada 
liay durable. 

Cromwell comprendió que aquel resto de asam- 
blea, sometida ya y humillada, comenzaba á estar ce- 
losa del poder que él se habla adquirido. La auloridai 
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dictatoria de los campamentos, habió, disgustado al 
usurpador futuro d(>. la autoridad legal: su ambición, 
como su carácter y su genio, le impulsaban al sobera- 
no poder. 

Había maniobrado largo tiempo entre ¡os diferen- 
tes partidos, ya como presbiteriano, ya como nivela- 
dor, y aun como realista; pero apoyándose sieinpreeu 
la armada, en donde dominaba el espíritu republi- 
cano tanto como puede existir este espíritu en .me- 
dio de las amias. Los oficiales querían igualdad y li- 
bertad con la fortuna, los honores, y el poder abso- 
luto: asi es como ha sido siempre comprendida la 
república desde las legiones romanas hasta los ma- 
melucos. 

' Cromwell, después desús victorias, habiendo ocu- 
pado su silla en el parlamento (16 de setiembre de 
4651), activó la redacción del bilí para dar fin al par- 
lamento interminable, y solo la pudo obtener con ma- 
yoría de dos votos, cuarenta y nueve contra cuarenta 
y siete, y aun asi la ejecución del bilí fué diferida al 
3 de noviembre de 4634. 

Este bilí procedía ú la reforma radical parlamenta- 
ria, pedida después con frecuencia é inútilmente. La 
camarade los comunes debía componerse en lo suce- 
sivo de cuatrocientos miembros, sin contar los diputa- 
dos de Irlanda y Escocia. Las poblaciones pequeñas 
desaparecían, y solo se daba el derecho de elegir á las 
ciudades y villas principales: doscientas libras ester- 
linas en bienes muebles ó inmuebles, eran la propie- 
dad (|ue se exigia en el ciudadano para el ejercicio 
del derecho electoral. 

Gromwelldeseaba solamente la disolución del rump 
por la esperanza de obtener el supremo poder, por 
medio de diputados elegidos por su influencia, y con- 
sagrados á sus intereses, k fin de preparar las ideas 
á un cambio de cosas, había alentado las discusiones 
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sobre la escelencia del gobierno monárquico; pero rió 
pudiendo conseguir del rump la disolución, tomó un 
camino mas corto para llegar á sus fines. 

El astuto general había sabido licuar todas las pla- 
xas con hechuras suyas, y tenia partido entre las tro : 
pas. Después de la líatalia ríe Worcestor, que llamó 
ea sucai'ta al parlamento victoria coronante, apenas 
disimuló sus proyectos. La moderación, que es la ne- 
cesidad de todo hombre que después de llegar al po- 
der quiere mantenerse en él, era el arma de Crom- 
"well: él había hecho publicar una amnistía general, y 
se mostraba favorable a los realistas: los hallaba por 
principios menos opuestos que los oíros partidos á la 
autoridad de uno solo, y necesitaba fidelidad. 

Los comunes, viéndose atacados, trataron de de- 
fenderse: unas veces se plañían de las calumnias que 
Cromwell hacia se esparciesen contra ellos, y otras so- 
ñaban en perpetuarse do una manera menos directa, 
procediendo á la elección de plazas vacantes en el 
parlamento. Cromwell no se descuidaba por su parte: 
presidia á las asambleas, conferencias y tratados en- 
tre los partidos, y engañaba á todo el mundo. El co- 
ronel Harrison, republicano franco, pero ciego de es- 
píritu, siempre defendía que el general, lejos de que- 
rer hacerse rey, solo pensaha en preparar é reino de 
Jesús, y el mayor Streater le respondió: «Que venga 
Jesús muy pronto, si no llegará tarde.» Cromwell de- 
claraba que el salmo CX le alentaba á poner la nación 
en estado derepública, y para este fio obligaba al co- 
mité de oficiales á presentar peticiones, que debían 
conducirá la destrucción de la república, por la opo- 
sición de los parlamentarios. Una de estas peticiones 
demandaba el pago de los atrasos do la armada, y la 
reforma de los abusos; otra solicitaba la disolución 
inmediata del parlamento, y el nombramiento de un 
consejo para gobernar el estado hasta la próxima con- 
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vocación de nuevo parlamento- Llenos de resenti- 
mientos los comunes declararou, que cualquiera que ' 
•presentase en adelante lates quejas, seria culpable de 
alta traición. Se comunicó esta resolución á Crorawell, 
que esclamó animado de fingida cólera en medio de 
sus oficiales: «Mayor general Yernon, me veo forza- 
do á una cosa, que eriza mis cabellos.» Toma tres- 
cientos soldados, marcha á Wcsíminster, deja fuera 
los trescientos soldados, y penetra solo en la cámara: 
era diputado. 

Escucha un momento en silencio la deliberación, 
y llamando á Harrison, miembro como él de la asam- 
blea, le dice al oírlo: «Es tiempo de disolver e! parla- 
mento: «Harrison le respondió: «Es unasunto peligro- 
so: pensadlo bien.» 

Cronrwell espera aun: después, levantándose de ■ 
repente llena a los comunes de improperios, los acu- 
sa de servilismo, de crueldad, de injusticia: «Ceded, 
grita con furor, el lugar; el Señor acabó con vosotros, - 
y ha escogido otros # instrumentos de sus obras.» Sir 
Pelers Wenlworth quiso responder; pero Cromwell 
le interrumpió: «Yo liaré cesar esta charlatanería: no 
sois un parlamento: repito qne no lo sois » 

El general da una palada, se abren las puertas, y 
dos filas de mosqueteros mandados por el teniente 
coronel Worsley entran en la cámara, y se colocan á 
izquierda y derecha de su gefe. Vane quiere levantar 
la voz, pero Cromwell esclama: «¡Oh señor Enrique 
Vane! ¡Enrique Vane!. ¡El Seftnr me libre de Enrique 
Vane!» Señalando después algunos de los miembros 
presentes, dijo: «Tú eres un ebrio, tú un licencioso 
■ {este era Martin, el regicida, cuyo semblante Crom- 
well habia ensuciado de tinta), "tú un adúltero, tú un 
ladrón.» Esto era verdad. Harrison hizo bajar a! .ora- 
dor de su sitio, estendiéndole la ruano. El rebaño es- 
pantado sale confusamente; todos huyen sin sacar la 



392 



LOS CUATRO ESTUARDOS. 



espada que la mayor parte llevaba ceñida. Cromwcll 
decia: «A. esto me habéis obligado: yo be .rogado al 
Señor noche y dia queme diese antes la muerte que 
semejante comisión.» 

Entonces, enseñando á los soldados la maza de ar- 
mas, les dijo: «Llevaos ese juguete (1).» Sale el últi- 
mo, hace cerrar las puertas, se pone las llaves en el 
bolsillo, y se retira á WhitehalL A la mañana si- 
guiente, encima de la puerta de la cámara de los co- 
munes, se veia un letrero que espresaba lo siguien- 
te: «Cámarapor alquilar, tío mueblada.» Asi fué ar- 
jado de Weslminstcr el parlamento: la libertad se 
quedó. 

Reparemos la justicia del cielo: aquellos diputa- 
dos que habían muerto á su legítimo príncipe, pre- 
tendiendo que había violado los derechos del pueblo; 
aquellos diputados que habían precipitado de sus si- 
llas violentamente tan gran número de sus colegas, 
fueron dispersados por uno de los cómplices, mas cul- 
pable ciertamente que Carlos contra los derechos de 
Ja nación. Pero frecuentemente s5 concede á la usur- 
pación lo que se disputa á la legitimidad; los hombres 
en su orgullo se consuelan con la esclavitud cuando 
han .escogido por sí mismos á su señor, entre sus 
iguales. 

Bonaparte en Saint-Gloud hizo saltar á los repu- 
Jjlicanos por las ventanas, con menos firmeza y deci- 
sión política que Cromwell cuando disolvió el largo 

Íjarlamento. La Inglaterra republicana aceptó el yugo: 
as tempestades habían dado á luz á su rey, y seso- 
metieron. 

La verdadera república solo duró en Inglaterra 
cuatro años y tres meses, contando desde la muerte 
del rey (30 de enero de 1649) hasta la dislocación to- 
tal del rump (20 de abril do 1653). Esta corla repú- 



(1) "Whitelocko dice: «Ese muñeco.» 
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blicaiio careció de gloria esterior, nidc virtud, li- 
bertad y justicia interior. Es verdad que los miembros 
de los comunes se escluyeron mutuamente de laasam< 
blea legislativa, pero no se diezmaron, ni se asesina- 
ron á su vez como los convencionales. La república 
francesa existió doce años, de 1792 á 1804, á la erec- 
ción del imperio, tiempo de gloria y conquista este- 
rior, pero de crímenes, opresiones é iniquidades in- 
teriores. Esta diferencia entre dos revoluciones que 
tuvieron por resultado en último término la misma li- 
bertad, proviene del sentimiento religioso que anima- 
ba á los novadores de la Gran Bretaña, y de los prin- 
cipios de irreligión que pregonaban los autores de 
nuestras discordias. Ln la superstición pueden existir 
algunas virtudes; la impiedad las escluye enteramen- 
te. Los revolucionarios ingleses, fanáticos, conocieron 
el arrepentimiento; los revolucionarios franceses," 
ateos, vivieron sin remordimientos: eran insensibles á 
la vez, como la materia y como la nada. 
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EL PROTECTORADO 



De 1C53 á 1G58. 



Fácilmente podia Cronawcll convocar un parla- 
mento libre, y no. quiso; buscaba el poder, no la liber- 
tad. Ademas, la Inglaterra estaba causada de parla- 
mentos; después de la anarquía se suspiraba por el 
despotismo. El consejo de oficiales que había presen- 
tado la petición decisiva, se apropió el derecho de 
elección: buscó (siempre por las sugestiones de Crora- 
well) en el partido milenario los hombres mas oscu- 
ros, ignorantes y fanáticos: ciento cuarenta y cuatro 
personages asi escogidos se apoderaron del poder so- 
berano. El mayor general Lambert, que se llamaba 
republicano, y era servil, y Harrison, sincero demó- 
crata, pero de limitado espíritu, dábanla mano á todas 
estas violencias. Harrison, sectario de la quinta mo- 
narquía, pedia solo que el nuevo consejo se compu- 
siese de setenta miembros, para que mejor remedase 
sú Sankedrin úq los judíos. En el club legislativo de 
los ciento cuarenta Santos, era preciso tener nombres 
largos, compuestos y sacados de la Escritura, asi co- 
mo en nuestros clubs, el uno quería llamarse Scew- 
la, y el otro Bruto. De los dos hermanos Dareboue, el 
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uno zurrador, se llama Alabad Dios, y el otro,, sí- 
Crislo no hubiese muerto por lí, serias condenado Ba- 
rebone. Este Barcbone, cuyo nombre significa descar- 
nado, dió su nombre á los ciento cuarenta y cuatro; y 
al parlamento rabadilla sucedió el parlamento conde- 
nado Barebone ó condenado descarnado. 

En una lisia dejuradusdel condado deSussex se 
ven los nombres de White de Eroer, combale por la 
buena causa de la fé: do Pimple de Wliilam, mala al 
pecado: de Harding deLewes, lleno de gracia. Cuando 
los sanios entraban cu sesionen Westminster, recita- 
ban preces, buscaban al Señor días enteros, y expli- 
caban la Escritura: después de esto se ocupaban de 
Jos negocios que los rodeaban. Cronvwell abrió la se- 
sión de los descarnados con un discurso que acompa- 
só de piadosas lágrimas, dando al cielo las gracias por 
haberle concedido bastante tiempo de vida para asis- 
tir al principio del reino de los santos sobre la tierra. 
En él fondo de tantas locuras, las nuevas costumbres 
se formaban, y se arraigaban las instituciones. Estos 
caracteres no eran tan ridiculos, sino porque eran 
originales; pero todo lo constituido frecuentemente 
tiene un principio de vida. Los corleranos de Carlos II 
pudieron reir, pero estos fanáticos de buena fé deja- 
ron una posteridad que hizo justicia á los cortesanos- 

Whilelocke pretende que algunos hombres ilus- 
trados y de elevado rango se encontraron en el par- 
lamento Barebone. Lndlow representaba á los desear— 
nados_ como un rebaño de simples honrados, bastante 
parecidos á nuestros teoíilánlropos. Whilelocke era un 
parlamentario tímido, que habia buido por temor de 
condenar á Carlos 1, y que siempre seguía el partida 
del mas fuerte; Ludlow era un parlamentario decidi- 
do, asesino del rey, y enemigo de Cromwell. 

Habían trascurrido apenas cinco meses cuando- 
los ciento cuarenta santos, no pudiendo gobernar en, 
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medio de la risa pública, encargaron áRoase, su ora- 
dor, y hechura de Cromwell, que devolviese la au- 
toridad al mismo que los había revestido de ella. Crom- 
well había previsto este paso, y aceptó con gemidos el 
peso de la soberana autoridad. 

Algunos pobres de espíritu que no eran de h 
facción militar, se obstinaron en ocupar sus sillas, á 

Eesar de la deserción del orador, y del sargento que 
abia impulsado álos demás. El capitán White entró 
en la cámara, y preguntó á los sanios obstinados, qué 
era lo que hacían (12 de¡diciembre de 4633): «Busca- 
mos al Señor, » le respondieron. «Pues marchad á 
otra parte, esclamó While; hace ya muchos años que 
el Señor no ha frecuentado este lugar:» y los hizo sa- 
lir por medio de sus esbirros. El verdadero principio 
republicano existía entonces mas en la armada ingle- 
sa que en tas autoridades civiles; pero uo pudo haber 
alianza duradera entre el poder constitucional y la 
autoridad militar: cuando la libertad se refugia al al- 
tar de la victoria, es muy pronto sacrificada; se la sa- 
crifica para obtener el viento de la fortuna. 

Todos los diversos partidos, escepluando el de los 
sanios y e! de los republicanos verdaderos, el partido 
del rey, el del obispado, el partido militar, el partido 
de las gentes de ley, que habían temido la reforma de 
las costumbres y la simplilicacion del código de pro- 
cedimiento, todos los intereses, todas las ambiciones, 
todas las corrupciones, todas las laxitudes, aplaudían 
las empresas de Cromwell: fué cumplimentado por la 
armada, la Ilota, y las autoridades civiles. Esperaban 
con ansia e! uso que baria del poder: su fábrica esta- 
ba á punto, y los obreros preparados. 

Convocóse el consejo de oficiales. El mayor ge- 
ral Lambert leyó un escrito intitulado: Instrumento 
de gobierno, que era un parlamento y un protector. Se 
establecía que los miembros del parlamento serian 



LOS CUATRO ESTUARDOS. 397 

elegidos por el pueblo, que ocuparían sus sillas cinco 
meses todos los años, según el gusto del protector; 
que el protector tendría el voto suspensivo; que nom- 
braría los empleos civiles y militares, y que en el in- 
tervalo de las sesiones se gobernaría la nación por el 
protector y un consejo compuesto de veinte y un in- 
dividuos lo mas, y de trece lo menos. 

Se suplicó áCromwell que admitiese el protecto- 
rado, y se inclinó graciosamente al voto dolos pue- 
blos. Él corregidor y oficiales municipales de Londres 
fueron invitados á una fiesta de instalación en la sala 
de Westminster. Ei protector juró el Instrumento de 
gobierno, que era obra suya: el general Lambert, do- 
blando la rodilla, le presentó una espada en su vaina; 
los comisarios le dieron los sellos; el corregidor de 
Londres le entregó una espada desnuda, y el subdito 
de los Estuardos, monarca absoluto de los tres reinos, 
marchó á dormir, al palacio del rey que hnb i a ase- 
sinado. 

E! primer parlamento convocado por Cronrwell no 
correspondió á sus esperanzas: se manifestó en él un 
espíritu de libertad, que no habia podido apagar la 
opresión militar: en vano el prolector en la apertura 
de este parlamento habló del esceso de esta libertad, 
y declamó contra aquello mismo que le habia dado ei 
poder, contra los agitadores, los niveladores, los mi- 
lenarios y diferentes sedas: en vano declamó contra 
tina igualdad quimérica, y alabó la división de clases 
cu nobles, gentiles-hombres y plebeyos: su discurso 
era razonable en el fondo, y acorde con la opinión 
nacional, unida aun a los principios de la antigua 
sociedad; pero uo era esta la cuestión para los comu- 
nes, Solamente se ocuparon ellos del poder del pro- 
tector y del mal origen de este poder. El parlamento 
no veia que él era tan ilegítimo como el protectorado, 
pues uno y otro solo existían en virtudes de una pre- 
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tendida constitución formada por quien carecía de de- 
recho. 

Cromwell no vaciló en el peligro: violar la repre- 
sentación nacional, después de la epuraeion del largo 
parlameulo, era una especie de jurisprudencia políti- 
ca, lil protector puso guardias en la puerta de West- 
minster, que solo tenían orden de dejar entrar á los 
diputados que consentían en suscribir un documento, 
en virtud de! cual recouoccrian,la autoridad del par- 
lameulo, y de uno solo. Ciento treinta miembros fir- 
maron en seguida, y muchos oíros "se dieron prisa 
después en imitar la bajeza de sus colegas. Nada hay 
mas cargado de adulación que la bajeza, y hay cier- 
tas clases de héroes á quienes el buen éxito de la co- 
bardía quita el sueño. 

Groravvell, hecho protector, tomó el título de al- 
teza. Se acuñaron medallas en su honor: la ana repre- 
sentaba el busto con esta inscripción: Olivcrius, Dsl 
(¡ralla, Reipublicm Añgliw, Scolke, el Iliberniw Pro- 
tector: en el reverso estaba el escudo do Iuglaterra, 
y alrededor se leian estas palabras, que después se 
grabaron en las monedas de la época: P0 qimi'ilar 
¡¡belfo. Otras medallas representan un grande olivo, ¡i 
cuya sombra crecen otros dos pequeños, símbolos del 
pro lector y de sus dos hijos. La inscripciou dice: 
.Non defteient olimrü. La adulación no hablaba. un 
latín tan puro como en tiempo de Tiberio. 
\ Guando vinieron los oficiales á cumplimentará 
(Cromwell por su modestia en no haber aceptado sino 
el titulo de protector, puso la mano en su espada, 
«Ella, dijo, me ha elevado; si quiero subir mas alto, 
lella me conservará en el rango que quiera ocupar.» 

Sea cual fuere la pusilanimidad de los hombres, 
y el temor del poder, es imposible apagar en ñus 
'asamblea deliberante todo principio vital. Los miem- 
,'bros de los comunes, á pesar del documento firmado, 
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'examinando con moderación <¿\ Instrumento degobier-, 
no, se reservaron el nombramiento de sucesor de 
Cromwell, y desecharon el principio de protectorado 
hereditario,, con mayoría de doscientos votos contra 
sesenta. 

Habiendo espirado los cinco meses de ia sesión, 
Cromwell reunió el parlamento (22 de enero de 1 055} 
en ta cámara pintada. Se desató en improperios, trató 
á los diputados de parricidas, por haberle contestado 
su autoridad, por habérsela co u testad o á él, que era 
un regicida, y les declaró que si la república debía 
sufrir, mejor era que dependiese de los ricos quede 
los pobres; los cuales, según Salomón, cuando opri- 
men no dejan, nada tras síT Cromwell habia sido he- 
rido en la discusión relativa á la herencia del pro- 
tectorado: quería disimularen este punto; pero arras- 
trado como lodos los hombres á hablar de la cosa niis- 
' ma en que se sentía débil, declamó contra el pro- 
tectorado hereditario, dejando asi á los principales 
oficiales, y particularmente al mayor general Laiii- 
bert. la esperanza de sucederle. 

Disuello el parlamento , Cromwell convocó otro 
para imponer la contribución, según decia, necesaria 
al servicio de la armada y de la flota, para confirmar 
el Instrumento de gobierno, y en fin, para legalizar la 
autoridad de los mayores generales. Estos mayores 
eran comisarlos militares, encargados de imponer so- 
bre los bienes de los realistas, á causa de algunos mo- 
vimientos insurreccionales, uua contribución arbi- 
traria de unadÓGima parte del valor desús bienes. 
Cromwell corrompió las elecciones cuanto pudo, y, 
anuló las que no le eran favorables. 
- ' De todo esto resultó por íin un parlamento, que 
bajo el nombre de humilde petición y aviso, invitaba 
al protector á lomar el título de rey, y á formar otra 
cámara, esdecir, una especie de "cámara de pares, 
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compuesta de setenta miembros nombrados por 
Cromwell. 

El se creyó obligado á rehusar la corona en un 
largo y oscuro discurso, en el cual se descubría á la 
vez su deseo de rechazar la corona, y su satisfacción 
de representar la farsa de César. Muchas veces habia 
hecho que se tratase en su presencia la cuestión del 
mejor gobierno; casi en esta misma época el gran Cor- 
neille escribía la escena de Ciuna. 

Bonaparte no titubeó en coronarse, bien sea que 
teniendo mas gloria, reunía mas audacia; bien sea que 
la Francia, mas desgraciada em su revolución que la 
Inglaterra !o habia sido en la suya, temió menos per- 
der la libertad. 

El nuevo parlamento confirmó y confirió de nue- 
vo á Cromwell el título de protector, con la facultad 
de nombrar su sucesor, lo cual ea realidad hacia el 
protectorado hereditario. Este parlamento fué también 
disuelto á causa de las alarmas que inspiraba á susc- 
ííor: tal vez Cromwell queria secretamente que estos 
candidos diputados le hubiesen puesto por fuerza la 
corona en la cabeza. La usurpación se entregaba asi 
á frecuentes disoluciones, que habían cansado la rui- 
na de la legitimidad, pero el brazo de Cromwell era 
mas poderoso que el de Carlos; este brazo podia sos- 
tener de pie las ruinas, que una fuerza ordinaria no 
hubiese podido detener en su caída. 

Dejando aparte la ilegalidad de las medidas de 
Cronrwell, de !a cual se veia obligado á usar tal vez, 
para sostener su poder ilegitimo también, la usurpa- 
ción de este hombre grande fué gloriosa. Hizo pe 
reinase un órden interior, y como muchos déspotas, 
era amigo de [ajusticia en todo aquello que no tocaba 
á su persona, y la justicia suele consolar á los pue- 
blos cuando pierden la libertad. El fanático, el regí- 
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cida Cromweli, al subir á la cumbre del poder, fué to- 
lerante en religión y en política; hizo que se pasase el 
bilí de libertad de' culto y de conciencia, y empleó 
realistas declarados. Hale, íntegro magistrado, celoso 
partidario de Estuardo, fué colocado al- frente do la 
magistratura; Monck, que comandó el ejército y ilota 
del protector, era un. realista hecho prisionero en otro 
tiempo en el campo de batalla por los parlamentarios: 
él se acordó en tiempo de la restauración. 

Cromweli amaba y protegía á la nobleza inglesa. 
Esta no pereció, como Ja francesa, eu nuestros días, 
porque no separó del todo su causa de la causa gene- 
ral, y porque al mismo tiempo la revolución de 1640, 
emprendida en favor de la libertad, y no de la igual- 
dad, no se dirigía contra la aristocracia. Los Falkland, 
los Slrafford y los Clerendons, habían sido miembros 
de la oposición en aquellos famosos parlamentos que 
contribuyeron á restringir los privilegios esecsivos de 
la corona: hubo una cámara de pares hasta la muerte 
de Garlos f- Esscx, Dcnbigh, Manchester, Faírfax v 
otros muchos, se distinguieron en el servicio parla- 
mentario de tierra y mar; una multitud de lores en- 
tró en la administración; se hicierou muchos elegir 
miembros de los comunes en los parlamentos dé la 
república y del protectorado; aparecieron en los con- 
sejos, y hasta eu la corte de Cromweli. No hubo emi- 
gración sistemálica: algunos individuos nobles pere- 
cieron; pero el cuerpo patricio, habiendo seguido v 
aun avanzado el movimiento nacional, quedó todo en- 
tero en la nación. 

La administración de Cromweli fué activa, vigi- 
lante, vigorosa, pero demasiadamente fundada en la 
corrupción de la policía, á la cual tenia Cromweli una 
decidida inclinación, sacrificando por ellas sumas con- 
siderables. Todos los servicios se pagaban regular- 
mente con anticipación de un mes; y gruesas pensio- 

U8í ííibliotpoa popníai-. T. II. 26 
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nes acordadas á hombres considerables, creaban in- 
tereses, si no podian crear deberes. 

En lo esteríor, Croinwell acabó de humillar a la 
Holanda, obligándola á que reconociese la superiori- 
dad del pabellón inglés, y las naciones estrangeras 
bascaron la alianza del protector. Richelieu habia fa- 
vorecido las prime ras turbulencias de Inglaterra, y 
las había tomado por tempestades ligeras, que oca- 
pando á los enemigos en sus propios hogares, daban 
reposo á la Francia: no habia, pues, previsto que se 
trataba de una revolución, que acreciendo el vigor 
del pueblo dejaría á Mazarin desprecios que devo- 
rar, alimento análogo entonces al temperamento del 
cardenal. 

Dunkerque fué entregado por Mazarin á Crom- 
well; Blake tomó la Jamaica, y la España se víó obli- 
gada á ofrecer grandes reparaciones. Se ha notado que 
Cromwell se abandonó á su pasión religiosa mas que 
á una sana política, haciendo alianza con la Francia 
contra la España. Esta observación no tiene hoy dia 
nada de profundo, solamente es curioso hallarla en 
las memorias de Ludlow: es verdad queLudlow vio 
los triunfos de Luis XIV, y sobrevivió largo tiempo á 
Cromwell, de quien era enemigo. 

El protector trató á la Irlanda domada como país 
conquistado. Los infelices irlandeses por millares fue- 
ron trasportados á las colonias, y un gran número pe- 
reció en los suplicios. Leyes draconianas y estrange- 
ras reemplazaron las antiguas costumbres del país, 
cuya autoridad se perpetuaba por tradiciones delante 
de alguna imagen de la Virgen sobre unos brezos, al 
sonde la gaita. Las tierras se vendieron: se dabaa 
rail acres (I) de terreno por 1,500 libras esterlinas en 
(I) Cierta medida de tierra común en Francia de ciento 
sesenta perchas, que contienen 43,5(10 pies cuadrados. 

{Ei. E.) 
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el condado deDublin,porl,000 en el deKilkenny, por 
800 en ct condado de Yexford, y por 600 en los dife- 
rentes condados deLeinster. Colunias militares se di- 
vidieron las tierras situadas en los alrededores de 
Siego, de Colke y de Collel. Los naturales del pais 
quedaron esclavos de los soldados ingleses en Coa- 
naught. 

Olivier estendió su autoridad protectora hasta so- 
bre los Vandols, en las montañas de Suiza, El herma- 
no del embajador de Portugal en Lóndies mató á un 
inglés, y Cronvwell lo hizo decapitar. El fiero usurpa- 
dor, firmando un tratado, puso su nombre encima del 
de Luis XIV. En 1 657 envió su retrato á la reina Cris- 
tina, con un distintivo que decia que la frente de 
Croravvell no era siempre asusla reyes. 

De este orgullo del protector nació la soberbia 
afectación de nuestros vecinos por espacio de siglo y 
medio, que solo desapareció con las victorias de nues- 
tra revolución: ellas nos colocaron al nivel de la re- 
volución inglesa. 

Con todo esto Cronvwell no fué feliz: todo su poder 
no pudo ahogar la voz de la verdad. Cuando pensaba 
en si mismo, siempre se veia culpable de la muerte 
del rey ó de la libertad, y le era preciso optar entre 
el uno ó el otro remordimiento. 

Contaba el protector que en su niñez se leliabia 
aparecido una muger, y que le habia anunciado, co- 
mo las magas de Macbeth, que seria rey. La concien- 
cia de Cromwell le presentó cuando era inocente la 
visión de la dignidad real, y cuando se hizo culpable 
le envió la misma fantasma. Colocado entre los rea- 
listas y republicanos, que le amenazaban igualmente, 
Olivier estaba poco satisfecho del título equívoco con 
que la legitimidad y la libertad le. habían obligado á 
contentarse. Estallaron muchas conspiraciones de ca- 
balleros, á saber: la de Bagnal, hijo de lady Terrin- 
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gham, la de Penruddock, del capitán Grove, del doc- 
tor Herbert, y la de sir Enrique Slingsbf. También se 
agitaron algunos hombres de la quinta monarquía: un 
alférez, nombrado Day, era de ta asamblea republi- 
cana de Coleman-Strect, en donde se trató á Crom- 
Will de taimado y traidor. Algunos regicidas sos- 
pechosos Fueron encerrados en el castillo de Caris- 
brouk, que había servido de cárcel á Carlos I. Los 
jueces, y especialmente los jurados, contrariaron el 
despotismo del protector, que encontraba la libertad 
afianzada en esta última barrera. Olivier entonces se 
veia obligado á buscar los tribunales naturales á su 
gobierno, los. consejos de, guerra y las comisiones. 

Los folletos políticos, una petición firmada de mu- 
chos oficiales, un libelo intitulado el Memento, y so- 
bre todo el famoso escrito Küting no murder (matur 
no es asesinar), acabaron de turbare! reposo de Crom- 
-well. El coronel Titas-; bajo el nombre deWilliara 
Alien, era el autor del último folleto. En una dedica- 
ción irónica dirigida á su alteza Otieier Gromwell, "Vi- 
Xas convidaba á su alteza á morir por la dicha y liber- 
tad de los ingleses: decíale que su muerte era el voto 
general, y la súplica de lodos los partidos que conve- 
nían solo en este pinito. Ti tus firmaba W. A. , al-pre- 
senté vuestro esclavo y vasallo. En' fin, la familia de 
Gromwell era para él otro motivo detormento y agonía. 

Enlre los suyos bailaba dos clases de oposición, 
tan viólenlas la una como la otra: sus tres hermanas 
casaron con tres hombres que votaron la muerte de 
Garlos I. Tuvo dos hijos y cuatro hijas. Ricardo, pro- 
tector después de él, era realista, y Enrique, lugar- 
teniente de Irlanda, participaba algo de los talentos y 
opiniones de su padre, pero con mas moderación. 

Su hija mayor, lady Briget, era republicana: casó 
con el famoso Iralon, y muerto este, con el lugar- 
teniente general Fleelwood. Lady Isabel, su segund 
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hija, y la mas querida, se había desposarlo con lord 
Cíaypole, enemigo de la tiranía: lady Isabel era rea- 
lista decidida. 

Lady María, cuya opinión es poco conocida, casó 
con lord Fatconbridge, que fué activo en la restaura- 
ción. Por fin, lady Franc-is, la mas joven de las hi- 
jas del prolector, casó clandestinamente con Roberto 
Eick, nieto del conde de Warwick. Roberto solo vivió 
tres meses, y su viuda pasó á nupcias con John Russel. 

El desliuo de esta última hija de Cromwell fué 
muy singular. Lord Broglrill habia pensado darla en 
matrimonio á Carlos II. Lady Francis consintió en este 
proyecto, y Cromwell, también tentado, solo lo des- 
echó diciendo: Carlos. II es muy' disipado para per- 
donarme la muer (e de su padre. Es difícil juzgar si 
Carlos hubiese desaprobado esta unión parricida por 
política ó por ligereza. El negoció falló: lady Francis 
se inclinó á Ferry While, que era á la vez capellán y 
bufón de Cromwell; este While, sorprendido á los pies 
de lady Francis por el protector, se vió obligado para 
salvarse á tomar la mano de una de. las camareras de 
su señora. Entonces el matrimonio clandestino de la- 
dy Francis con Roberto Rick fué celebrado pública- 
nieale (11 de noviembre de 1657). Acordándose el 
protector en este enlace de los juegos de su primera 
juventud, arrancó la peluca de su yerno, y derramo 
confituras liquidas en los vestidos de las señoras: á 
lo menos esta vez se pudo permanecer en la sala del 
baile: 

De este modo Cromwell encontraba en su familia 
unas veces republicanos y republicanas, que detesta- 
ban su grandeza, y otras veces realistas que le repro- 
chaban sus crímenes. Lady Cíaypole no le dejaba res- 
pirar: Ricardo se habia postrado á los pies de su padre 
para obtener la vida de, Carlos I. La esposa del pro- 
lector, aunque vana, tenía miedo á su fortuna: trata- 
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da decentemente, pero poco amada de.su esposo, 
hubiese deseado y recibido con gusto una composición 
con el monarca legítimo. En 'fin, la madre de Crom- 
well, respetada y amada de él, también le había su- 
plicado que salvase al rey: temblaba por loá dias de 
su Olivier, quería verlo una vez al dia lo menos, y si 
oia la esplosion de un arma de fuego, gritaba: «¡Mi 
hijo es muerto!» 

■ listos disgustos interiores y de todos los momentos 
que turban la vida de un hombre mas que los grandes 
acontecimientos políticos, no se podían olvidar coa 
las distracciones que buscaba Cromwell: se babia afi- 
cionado á lady Dyssert, duquesa de Lauderdale, y los 
santos se escandalizaron. Sabemos también que Crom- 
well recitaba largas preces con mislriss Lambert. Mu- 
chos bastardos que se han gloriado tal vez falsamente 
de su nacimiento, han probado que el rígido Crom- 
well, severo enemigo del desenfreno y de la licencia, 
profeta que comunicaba directamente con Dios, había 
caido en una debilidad comun casi á todos los grandes 
hombres, tanto mas tentados y frágiles, cuanto mas 
llenos de glorias 

Todos los monarcas habían renunciado á divertir 
su orgullo con el espectáculo de la degradación hu- 
mana, porque quizá estaban heridos aun do algunas 
verdades ocultas en bajas bufonerías, y no letiian en 
sus cortes á esos miserables llamados locos. Cromwell 
tenia cuatro; bien sea que este matador ¡Je reyes gus- 
tase rodearse de todo aquello que los había degrada- 
do, regicida aun contra su memoria; bien sea que no 
osando llevar su cetro, afectaba imitar sus costumbres; 
ó en fin, que encontrase en su inclinación natural á 
las escenas grotescas una simpatía con sus alegrías 
reales. Pero todos los bufones del mundo no hubiesen 
podido alejar del corazón de Cromwell la tristeza que 
se habia introducido en él. Su corte, ó por mejor de- 



tOS CÜATRO ESTÜASDOS. 



407 



cir su casa, era una especie de caserna, y nn semina- 
rio, en donde algunas pompas estrepitosas venían dos 
ó tres veces al año á desarrugar ia frente de los predi- 
cantes y viejos soldados. Después de la publicación 
del folleto Éilling no murder, jamás se sonrió Crom- 
•ffell, y se sentia abandonado por el espíritu de revo- 
lución, del cualhabiaprovenidosu grandeza. Esta revo- 
lución, que lo habia tomado porguia, no loquería por 
señor; estaba cumplida su misión: su nación y su siglo 
no necesitaban de su apoyo: el tiempo no se detiene 
para admirar la gloria, se sirve de ella, v pasa mas 
alJá(i). 

Este grande renegado de la independencia, tenia 
sospecha de sus mismos guardias, que hacia relevar 
tres ó cuatro veces cada día, y cuyas conversaciones 
espiaba disfrazándose. Pasaba su vida oyendo las nue- 
vas de sus numerosos espías, y no osaba mostrarse 
en público sino revestido de una coraza oculta bajo el 
vestido, miserable cilicio del miedo. Llevaba en sus 
faltriqueras pistolas cargadas, y un día que probaba ua 
tiro de caballos frisones, cayó, y se disparó una de 
sus pistolas. Viajaba con una rapidez extraordinaria: 
solamente se sabia que halda pasado por un. lugar, 
cuando ya no estaba en él. En el palacio de Whitehall, 
testigo de la mas graude inmolación, Cromwell iba 
errante de noche como un espectro perseguido por. 
otro espectro: jamás se acostaba dos veces seguidas en 
la misma cama, y se veia atormentado en esta mansión 
por sus remordimientos, como la viuda de Carlos lo 
estuvo después por sus recuerdos. 

La muerte de lady Claypole vino á 'aumentar la 

(4) Esta última frase se encuentra en mi discurso no pro- 
nunciado sobre la libertad de la prensa: yo la habla quitado 
de este pasage do los Cuatro Estuardos; pero la pongo aquí 
en su lugar primitivo. 
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negra melancolía de Cromweli: osla muger, joven to- 
davía, consumida por una dolorosa enfermedad en 
íliimpioucourt, sucumbió llenando á su padrede im- 
properios, y llamándolo, por decirlo de esla manera, 
tras sí. 

No lardó en seguirla: hacia algún tiempo que pa- 
decía un humor en la pierna: la liebre le acometió en 
el mismo lugar en que su hija hahia exhalado el úl li- 
mo suspiro! y fué trasladado á Londres. Fiel a su ca- 
rácter-, Cromweli declaró que hahia tenido revelacio- 
nes, y que curaría para poder ser útil á 6ü pais. Los 
capellanes de Whitehall anunciaron el próximo resta- 
blecimiento del profeta; pero, sin embargo, murió, Es- 
piró á los cincuenta y nueve años el 3 de setiembre 
de 1658, aniversario "de las victorias de Dunbar, de 
AVorcester, y de la apertura del primer parlamento 
protectoral. 

Pascal dijo: «Cromweli iba á destruir toda la cris- 
tiandad; la familia real estaba perdida, y la suya po- 
derosa, liorna misma iba á sentir su peso, á no con- 
trariarlo un grano de arena que se colocó en su uretra; 
pero esta pied recita que era nada en sí, colocada en 
semejante lugar, causó su muerte, el abatimiento de 
su familia, y restablecimiento del rey.» 

En esta observación de Pascal solo hay de verda- 
dero la nada de la gloria y de la uoturaleza humana. 
Estalló en la muerte del protector una de aquellas 
tempestades, que preceden, acompañan ó siguen á los 
equinoccios: el poeta Waller, que cantaba á todo el 
mundo, anunció en hermosos versos que los últimos 
suspiros de Cromweli habían conmovido la isla de las 
Bretones, que el Océano se había sublevado al perder 
a su señor; y qua Cromweli, como llómulo, desapare- 
ció en una tormenta. Los hecbos.se reducen á una lie- 
bre y a un golpe de viento. 

Cromweli tuvo algo de semejante con Hildebrand, 
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con Luis Xt y Bonaparte; luvo cualidades de sacerdo- 
te, de tirano y héroe'; y su genio reemplazó en su pais 
á la libertad. Habia demasiado poder en Cromwell 
para que él pudiese crear otro poder, y .asi mató todas 
las instituciones que encontró ó quiso dar. 

La mayor parte de los soberanos do, Europa usó el 
luto para llorar la muerte de un regicida: Luis XIY 
lo llevó al lado de la viuda de Garlos I. ¿Una" corona 
usurpada puede absolver del crimen? 

Este nombre de Cromwell que prodiicia la cobar- 
día europea, hacia pasar en Inglaterra el poder abso- 
luto á manos del débil Ricardo: ¡tanto poder hay en 
la gloria! Cromwell dnjó á su hijo el imperio; pero esos 
genios en quienes comienza otro orden de cosas en 
bien ó en mal, son solitarios; siempre se perpetúan 
por las obras, jamás por las razas. 

El prolector vivió la edad de los hombres de su. 
naturaleza: su mas corto reinado es ordinariamente de 
nueve á diez años, y el mas largo de veinte á veinte y 
dos. Estos cálculos históricos que en nada parecen 
desmentidos, reposan sin duda en alguna verdad na- 
tural: puede suceder que la fuerza física de un hom- 
bre colocado en el mas alto punto de las revoluciones, 
se encuentre agotada en un período de tres ó cuatro 
lustros. 

Acabemos, anticipando un poco los hechos, todo 
lo que pertenece á Cromwell. 

Thurloe declaraba que Cromwell habia subido al 
cielo embalsamado con las lágrimas de su pueblo; pero ' 
Cromwell, mas franco en el momento en que la gran 
verdad (la muerte] se presenta á los hombres, habia 
dicho: «Muchos me han estimado, y otros desean mi 
muerte: la bajeza de la adulación que sobrevive al oh- 
. jeto de su culto, es soló la escusa de una conciencia 
enferma, y un señor que no existe, es exaltado para 
-justificar con la admiración el pasado servilismo.» 
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Ricardo ordenó magníficos funerales á su padre: e! 
cuerpo embalsamado del protector fué espueslo poi 
espacio de dos meses en el palacio de Sommerset, en 
una sala cubierta de terciopelo negro," y se contaban 
mas de mil hachas. Una figura de cera, vestida de 
brocado de oro forrado de armiño, con la espada i 
un lado, el cetro en la mano derecha, y un globo en 
la izquierda, representaba al protector, y estaba re- 
costada sobre un lecho fúnebre. Un epitafio referia en 
compendio la historia de Cromwell y de su familia. 
Decia asi: «Murió con gran seguridad y serenidad de 
alma en su cama.» Palabras que se aplican mejor á 
Carlos I, esceptuando las tres últimas. 
- La figura de cera se colocó de pie en un estrado; 
como para anunciar una resurrección, ó como decían 
los independientes indignados de estas pompas papis- 
tas, para representar el tránsito de una alma al purga- 
torio al paraíso. El dia 23 de noviembre la imagen de 
cera fué recostada de nuevo en un hermoso féretro, 
que levantaron diez ge útil es-hombres para colocarlo 
en un carro; marchó la pompa fúnebre á Westminster: 
lord Claypoledirigia el caballo de Cromwell. El férclro 
fué depositado en la capilla do Enrique VIL Hoy dia 
no se ve la efigie de Cromwell en Westminster, sino 
la de Monck, y en vano buscareis las cenizas del pro- 
tector. 

En el momento de la restauración de Cárlos II so 
dijo y escribió, que considerando Cromwell los ultra- 
jes que podían recibir sus despojos, habia mandado 
precipitar su cuerpo en el Támesisv ó que fuese en- 
terrado en el campo de batalla de Naseby, á nueve 

Íiies de profundidad: dijeron que Barkstead, regicida, 
□gar-tenientc de la torre, habia obligado á su hijo i 
ejecutar este mandato. Por fin, sesusúrraba que los 
cuerpos de Cárlos I y de Crbmwell, cambiados, se ha- 
bían trasportado de una tumba á otra; de suerte que 
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Carlos II en su venganza hubiera colgado el cuerpo 
de su padre de la horca, en lugar del cuerpo del ase- 
sino del rey. Estas negras imaginaciones inglesas des- 
aparecieron á vista de los hechos: si en la pompa fú- 
nebre solo se vio la imagen de cera del protector, es 
porque el estado de las carnes, á pesar del embalsa- 
mamiento, obligó á conducir el cadáver á Westmins- 
ter antes de la ceremonia pública: el entierro prece- 
dió á los funerales. El cuerpo de Carlos I, encontrado 
en nuestros días en Windsor, prueba que el asesino no 
había ido á dormir en el lecho del asesinado, y que 
satisfecho con haberle quitado la corona, le dejó su 
cama mortuoria. 

Si fuesen precisos mas testimonios, diríamos que 
se conserva la placa de cobre dorado que se halló so- 
bre el pecho de Cromwell cuando se abrió su sepulcro 
en Westminster. Esta placa cerrada en una caja de 
plomo fué remitida á Norfolk, sargento de armas de 
la cámara de los comunes. Lleva esta inscripción: 

Oliverius protector republicce Anglias, Scotim, el 7íi- 
leruiw, natus 25* Aprilis amo 1399°, inanguratus 16° De- 
cembris 1653°, morieras 3 o Septembris atino 1658°, hic s¿- 
Uts est. 

Queda otra prueba de exhumación: la formidable 
historia ha guardado en el tesoro de sus cartas la carta 
de pago dul albaiiil que destruyó por un mandato, el 
sepulcro del protector, recibiendo una suma de 15 
chelines por su trabajo. Daremos esta carta de pago 
en su lengua original; para que las mismas faltas del 
obrero ignorauleaseguren la autenticidad del docu- 
mento. 

May tlic -i" day, rec* tJten in full, ofthe worshipfut 
serjeant Norforhe; Jiveteen shillinges, for takingup ihecor- 
j)«s of Cromell, et Ierton et Brasaw. 

Hec. by me John LEWIS. 
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«Mayo día í de 4 G ( í 1 , recibió entonces del respetable sar- 
gento Norfoko l<i totalidad de quiüeeobolme;; para quitar el 
cuerpo de Cromcll é lerion y Brasaw. 

«Rezu par moi Jons LEWIS.» 

Se ve por la data de este documento, í de mayo 
de 1661, que John Lewis liabia lieclio un largo crédi- 
to al gobierno: los huesosdcGroniwe.il fueron espues- 
tos en Tiliurn el 30 de enero del mismo ano, 

La Francia guarda también algunas cartas de pa- 
go de los asesinos del 3 de setiembre de 1 702, los 
cuales declaran haber recibido S iriacos por haber 
trabajado en favor del pueblo. En una de ellas que- 
daron vestigios de los dedos sangrientos del lirmantc. 

Yéase por último él documento oficial que da 
cuenta de la exhumación. Lo traducimos literalmente. 

Enero 30 (1661), viejo estilo. 

«Los odiosos esqueletos de O. Cromwell, H. Ire- 
too, y J. Bradsbaw han sido arrastrados en cañizos 
basta Tyburn, y sacados de su caja: alli han sido col - 
gados en los diferentes ángulos de este triple árbol (tri- 
ple iree) hasta la puesta ííel sol ; después han sido ba- 
jados, decapitados, y sus troncos infectos arrojados 
en un hoyo profundo bajo del patíbulo. Sus cabezas 
han sido espuestas sobre estacas en la cumbre de 
Westminster-Hall.a 

Luego es cierto que Olivier muerto fué depositado 
en Weslminsler, pero no estuvo largo tiempo. ¿Qué 
se podía temer de 61? ¿I'odia su esqueleto llevárselas 
cahezas de los .esqueletos coronados, apoderarse del 
polvo de los reyes, y usurpar su nada? Sea lo que fue- 
re, el 30 de enero de 1G61, aniversario del regicidio, 
los restos del protector fueron colgados en laborea. 
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Croruwell bahía visitado ¡i Estuardoeu su sepulcro, 
lo babia Locado coq su propia mano, y se había con- 
vencido que la cabeza estaba separada del tronco. 
Carlos II vino ,en su tiempo, y apoyado también ca 
una cámara de comunes, volvió á los huesos del pro- 
lector la visita hecba ¿ los de C irios 1; venganza mal 
dirigida, porque si no se puede impedir la vida á lo 
que es inmortal, tampoco se pued -¿ dar la muerte á la 
muerte. 

Los funerales dispendiosos que nada ayudan á la 
grandeza del hombre, y que no legitiman a! usur- 
pador, arruinaron á Ricardo Cromwell, y se vio obli- 
gado á pedir á los comunes un bilí suspensivo de Jas 
leyes, para no hallarse cortado con ¡as deudas con- 
tratadas por la ocasión de los obsequios de su padre.' 
Lalnglulerra, que no pagó el entierro de aquel á 
quien bahía reconocido por dueño, se ocupó después 
de los gastos de inhumación de uu simple ministro 
de hacienda. 

¿En qué paró la familia de Cromwell? 

Ricardo tuvo un hijo y dos hijas; el hijo murió, 
línrique ¡m hitó una pequeña granja, en donde Car- 
los II entró un dia por casualidad volviendo de la caza. 
Posible es que un heredero direclo de Olivier Crom- 
well por Enrique, sea boy dia algún paisano irlandés 
católico, que se alimente con patatas en los hornague- 
ros de Ulster, atacando de noche á los jardineros, y 
luchando contra las leyes atroces del protector. Tam- 
bién es posible que ese descendiente desconocido de 
Cromwell haya sido un Franklin ó uu Washington eu 
América. 

Lady Claypole murió sin hijos. También sabemos 
por una mala chanza de. un capellau cíe Cromwell, que 
lady Falconbridge estuvo privada de posteridad. Qne- 
dafoj lady Rich, después lady John Russel y lady íre- 
ton, que, casó. en segundas nupcias con' el general 
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Fleelwood. Encontramos una mislriss Cook de Nc- 
wingíon, en Middlcsex, nieta del general Fleetwood, 
que comunicó una caria de Gromwell á William Harris, 
biógrafo del protector. 

La familia de Bonaparte no se perderá como la de 
Cromwcll: la perfección de la administración civil no 
permitía esta desaparición. Por lo demás, bajo esle as- 
pecto, estos dos hombres en nada se parecen en su 
posición y destino. 

El protector jamás salió de su isla: las turbulen- 
cias de 1640 comenzaron y acabaron en la Gran Bre- 
taña. Nuestras discordias se mezclaron con las del 
mundo entero, destruyéronlas naciones, y abatieron los 
tronos. Lo que distingue los últimos movimientos po- 
líticos de la Francia de todos los demás conocidos, es 
que fueron á un mismo tiempo una emancipación pa- 
ra nosotros, y una esclavitud para nuestros vecinos, 
una revolución y una conquista. Preguntad á los ára- 
bes de la Libia y del mar Muerto, y á los nababs de las 
Indias, el nombre Gromwell; lo ignoran: preguntad el 
nombre de Napoleón, y os lo repetirán con el de Ale- 
jandro. 

Gromwell sacrificó á Carlos I, y ocupó su puesto: 
Bonaparte, volviendo diez siglos atrás, solo se apode- 
ró de la corona de Carlo-Magno: hizo y deshizo reyes, 
pero no los asesinó. 

Gromwell lomó por esposa á Isabel Bourchier, y 
tuvo por principal yerno á un procurador: todos los hi- 
jos de Isabel Bourchier cayeron en el estado oscuro 
de su madre.cuando su famoso padre desapareció. 

Bonaparte casó con la hija de los Gésares, casó sus 
hermanas con soberanos que él habia nombrado, ysus 
hermanos con princesas cuya raza habia protegida. 
Jamás perteneció á ninguna asamblea legislativa; ja- 
más fué como Cromweü, uu tribuno popular; meaos 
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culpable en cuanto á la libertad, porque tenia menos 
compromisos con ella, se creyó autorizado para escri- 
bir su nombro con su espada en la genealogía de los 
reyes: los siglos venideros se han encargado de darle 
sus títulos de nobleza. 



RICARDO GROMWÜLL 



ne 1658 á 1660. 



'Ricardo, llegando á la dignidad de protector, uo 
pasaba de un hombre común, y no supo qué hacer de 
la gloria y de los crímenes de su padre. Domada la ar- 
mada después de mucho tiempo por su gefe, recobró 
él imperio. El lio de Ricardo, Desborough, v su cufia- 
do Fleetwood, se pusieron con el general Lamhert al 
frente de. los oficiales, y forzaron al débil protector á 
disolver el parlamento que él solo sostenía. 

Cadu dia presentaba un nuevo embarazo, una nue- 
va pena. Ricardo, que olvidaba y era olvidado; que 
detestaba el yugo mili Lar, y no tenia fuerza para 
romperlo; qué ni era republicano ni realista; que no 
se cuidaba de cosa alguna; que dejaba que los guar- 
dias le quitasen la comida, y que la Inglaterra mar- 
chase sola, Ricardo abdicó el protectorado (32 de abril 
de 1659). 

De todos los desvelos del trono, fué para él el roas 
grave salir de Whitehall, no por dejar el palacio, sino 
porque era preciso hacer un movimiento para salir. 
Solo se llevó dos grandes maletas cargadas de cumplí 
míenlos j congratulaciones que le habían presentado 
durante su corto reinado': en estas felicitaciones se de- 
cía, según la gloria de los poderosos y uso de los 
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hombros serviles, que Dios había dado á Ricardo la 
autoridad para fortuna da los tres reinos. Alguuos ami- 
gos le preguntaron qué preciosidades contenían las 
maletas, y respondió sonriéndose: «La dicha del pue- 
blo inglés.» Mucho tiempo después, retirado á la cam- 
piña después de beber, se divertía leyendo á sus ve- 
cinos algunas piezas de estos archivos de la bajeza hu- 
mana, y de los caprichos de la fortuna. Esta bufona- 
da filosófica no le hacia hijo digno de su padre, pero lo 
consolaba. Su hermano Enrique, lord lugar-teniente 
de Irlanda proyectó poner esía.isla en poder del rey; 
pero aunque mas firme de carácter, y mas' diestro qtie 
Ricardo, cedió al torrente que arrastraba á su familia, 
volvió á Londres, y cayó en la oscuridad como Ri- 
cardo. 

El consejo de oficiales, quedando como dueño, 
llamó bajo la presidencia del republicano Lenlhal al 
parlamento rump, y en el embolismo de los partidos, los 
principales del rump se llamaron labuena causa anti- 
gua. Solo se hallaron cuarenta diputados en la prime- 
ra reunión, y fué aun preciso sacar de la cárcel dos 
de estos legisladores detenidos por deudas. Esta mo- 
mia estropeada arrancada de su tumba, creyó un mo~ 
menlo^ que era poderosa, porque se acordaba que ha- 
bía sujetado al rey ajuicio. Resucitando apenas, ata- 
có á la autoridad militar que le había dado la vida; 
pero el rump estaba sin fuerza, porque se habia colo- 
cado entre los realistas unidos á los presbiterianos, 
que querían la' restauración de la monarquía legítima, 
y éntrelos oficiales indóciles al yugo de la autoridad 
civil. 

Habiendo marchado el general Lambert contra un 
partido realista que se habia levantado demasiado 
"pronto, lo dispersó. Lambert, cobarde regicida, corte- 
sano desgraciado de Cromwell, que se habia gloriado 
de heredar un poder escesivo para sus fuerzas, todo 
U85 íiiblioioM poimkr, T. II. 27 



41 S LOS GUATEO ESTUARD0S. 

lo osó después de esta miserable victoria. Hizo pre- 
sentar al rump una de esas humildes peticiones hin- 
chadas de amenazas," cuyo uso la revolución babia iu-' 
Iroducido. El rump se incomodó, destituyó á Lambert 
y Desborough, y abolió el generalato. Lambert, según 
el uso de la buena causa antigua, bloquó tan estrecha- 
mente a Westminster con sus satélites, que un solo 
miembro del pretendido parlamento, Pedro Went- 
worth, pudo entrar. En estas circunstancias Brads- 
haw, famoso presidente de ta comisión que juzgó á 
Carlos, acabó sus dias. Monck, que gobernaba la Es- 
cocia, y que, sin comunicarlo á persona, meditaba 
el restablecimiento de la monarquía, entró en Ingla- 
terra con doce mil soldados veteranos, y avanzó hacia 
Lóndres. 

El comité de oficiales se dirige á él, y el parlamen- 
to, que no tenia sesiones, lo solicita. Monck se declara 
republicano y enemigo de Estuardo, cuando venia á 
ponerle la corona en las sienes. Toma partido contra 
los oficiales por la causaconstitucional, instala el rump 
de nuevo, pero al mismo tiempo hace entrar en él lós 
miembros presbiterianos, escluidos con violencia an- 
tes de la muerte de Carlos I; y de este único hecho re- 
sulta el triunfo cierto de los realistas. El largo par- 
lamento, después de haber ordenado elecciones gene- 
rales t pronunció su disolución, y puso él mismo un 
término á su larguísima existencia, en la cual se no- 
taba el vacío de los años del protectorado. 

El pueblo quemó en su alegría en las plazas pú- 
blicas pedazos de rabadillas de diferentes animales. 
Algunos verdaderos republicanos, como Yane y 
Ludlow, huyeron, y otros estaban destituidos, no por 
el hecho de Monck, sino por las proscripciones con 
que se habían herido los unos á los otros. El regimien- ' 
to de Haslerig fué entregado por Monck á lord Fal- 
eonbridge, que aunque yerno de CromweII, servia á 
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CárlosII. El coronel Hutcliinson, cuya esposa nos ha 
dejado memorias llenas de ínteres, se retiró á una pro- 
vincia. Lambert, en la restauración, se confesó culpa- 
ble, obtuvo perdón de la vida, y vivió treinta años 
confinado á la isla de Guemesey, y con el doble peso 
del regicidio y del desprecio. 

El auevo parlamento, dividido según la antigua 
forma en dos cámaras , i=e reunió el 25 de abril de 
1660: los comunes, bajo la presidencia de Harbote- 
le-Green-Stone , antiguo miembro escluido del largo 
parlamento porhaber denunciado la ambición deCrom- 
wel); la cámara de los pares, bajo la presidencia de lord 
Manchester, que en otro tiempo había hecho la guer- 
ra á Cárlos I. 

Un comisario de Cárlos II, G-renville, se había 
convenido con Monck. De vuelta de los Países Bajos, 
Grenville presentó la declaración de Cárlos; ella no 
prometía nada; no era una carta. Cárlos no cedía par- 
te á las conquistas del tiempo, ni las concesiones ne^ 
cesarías á las costumbres, á las ideas, á la posesión y 
á los derechos adquiridos: de consiguiente era inevi- 
table una segunda revolución, y el principe legatario 
desheredaba á su familia. Se echó en cara á Monck 
no haber obtenido garantía alguna en favor de la mo- 
narquía constitucional; y un realista de la cámara de 
los comunes fué el que reclamó de! inmortal honor de 
los realistas las libertades de la nación: este fué sir 
Mathuw Hale, juez tan íntegro y estimado , que había 
sido empleado por Cromwell, á pesar de la conocida 
decisión de Hale por sus legítimos soberanos. Monck 
respondió, que si se deliberaba, no respondía de la 
paz de Inglaterra. «¿Qué teméis? dijo: el rey uo tiene 
oro para compraros, ni armada para conquistaros.» 

No se escuchó ninguna representacioD, porque ha- 
bía sed de reposo después de tan largas turbulencias. 
Los comisarios del parlamento partieron para poner á 
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los pies del soberano, en Breda , los votos y regalos 
del pueblo de los tres reinos. Carlos II se embarcó en 
un navio de la flota inglesa en la Haya, desembarcó en 
Douvres el 26de mayo de1600, y abrazó áMbnck,que 
le esperaba en la ribera: viendo una inmensa multi- 
tud entusiasmada de alegría, dijo con gracia: «¿En 
dónde están, pues, mis enemigos?» Monck hack» en- 
tonces un grau pape!: ¡qué pequeño personage e* hoy 
dia ese Monck al lado deCromwell, aunque su íigura 
en cera á lo Curtms esté en un armario en West- 
minster! 

El hijo de Carlos I hizo su entrada en Lóndres el 
29 de mayo, aniversario de su nacimiento, lo que pa- 
reció de buen agüero. Cumplía sus treinta años, y era 
joven, espiritual, afable-; volvía á visitar un país en 
donde no habia encontrado en otro tiempo mas abri- 
go que las ramas de una encina: era rey, y había sido 
infeliz, por eso fué adorado. ¿Quién lo creyera? ¡El 
pueblo de la buena causa antigua era el que lanzaba 
gritos de alegría en esta bajada de enanos á la isla de 
los Gigantes! 

Los cuerpos políticos comienzan las revoluciones, 
y ellos mismos las terminan: una asamblea deliberan- 
te, frecuentemente siendo ilegal, y sin derechos verda- 
deros , tiene mas poder para llamar un soberano al 
trono que un ejército. Sin un decreto del parlamento 
¿e la liga, que declara la corona de Francia incomu- 
nicable á todo otro príncipe que a! francés, Enrique IV 
jamás hubiese reinado. En la ley hay una fuerza in- 
vencible, y de ella deben sacar los monarcas su ver- 
dadero poder. 
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Dell¡60 á 1685. 



Si fuese posible suponer que la corrupción de cos- 
tumbres repartida por Carlos II en Inglaterra , fué un 
cálculo de su política, era preciso colocar á este prin- 
cipe en el número de los mas abominables monarcas; 
pero es probable que solo siguió la fuerza de sus in- 
clinaciones y ligereza de su carácter. Frecuentemente 
se forman los hombres un plan de virtud, y raravez 
un sistema de vicio: la debilidad toma un apoyo para 
marchar firme, y no tiene necesidad de socorro para 
ayudarla á caer. Entre su padre decapitado, y su her- 
mano que debía perder la corona, Carlos jamas se juz- 
gó bastante asegurado en el poder. AJ menos queria 
acabar en los placeres una vida comenzada .con su- 
frimientos. 

Pasadas las fieslas de la restauración, y apagadas 
las iluminaciones, vinieron los suplicios. Carlos ha- 
bía descargado sobre el parlamento toda responsabi- 
lidad de esta naturaleza, y este no escaseó las reaccio- 
nes y venganzas. Cromwe'll fué exhumado: Ricardo su 
hijo'emigró al continente, y á la verdad huía menos 
de su rey que de sus acreedores. Se dirigió á un pun- 
to, en donde se espuso á los insultos del principe de 
Conti, que no conociéndolo, le preguntó si sabia en 
qué habia parado el estúpido y poltrón Ricardo. 
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Hoy día hay memoria de que existió un Tomás 
Crouvwell, conde de Esscx, que siendo favorito de En- 
rique VIH, fué decapitado por un placer de su tirano 
señor. Olivicr Crom-well mata su nombre entre los 
hombres que le precedieron, y le da perpétua vida 
entre los que le han seguido y seguirán: una gloria 
estraordinaria oscurece lo pasado é ilumina lo fu- 
turo. 

Se reunió una comisión de treinta y cuatro miem- 
bros el 9 de octubre de 1 660 en Ilícks's-hall, para 
principiar el proceso de los regicidas, y el gran jura- 
do se compuso de veinte y un individuos. Ea la lista 
de los jueces se ven muchos fautores de la revolución, 
entreoíros Monck, que habiendo sido humilde siervo 
del regicida Gromwell, se veía condecorado con la dig- 
nidad de caballero de la Jarreücrra y duque de Atoc- 
inarle. Guando en la grande lotería de las revolucio- 
nes, cada uno abre su billete, se ve una amarga é iró- 
nica distribución de los dones de la fortuna: el uno 
se cubre de honores y de cordones, y el otro sube al 
patíbulo; los dos han hecho lo mismo, y han arriesga- 
do las mismas prendas. Pedro abunda eu riquezas, y 
era un enemigo; Pablo está miserable, y era un ami- 
go. El uno es recompensado por su traición, el otro 
castigado por su fidelidad. 

El pobre Harrison, presentado delante de los jue- 
ces, les dijo: «Muchos de vosotros, jueces raios, Lra- 
bajásteis conmigo en las cosas que han pasado en In- 
glaterra. Lo que se hizo fué por orden del parlamento, 
que entonces era la suprema autoridad.» La escusa 
era de buena fé, pero mala. Entonces bastaría que un 
poder legal nos mandase una acción injusta, para que 
nos viésemos obligados á cometerla. La ley moral se 
sobrepone en muchos casos á la ley política; de otro 
modo podía suponerse una sociedad constituida de tal 
suerte, que el crimen fuese en ella el derecho común. 
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En una palabra, élrump no era el verdadero parla- 
mento legal. 

Harrison era sencillo de corazón y de espíritu, y 
un loco fanático de la quinta monarquía; se habia se- 
parado de Cromwell, opresor de la libertad. A propó- 
sito de Harrison, aplicó un juez al pueblo de Inglater- 
ra' el bello apólogo del niño que quedó raudo, y re- 
cobró la palabra viendo al asesino de su padre (í). Por 
criminal que fuese Harrison, era mas apreciable que 
' otros muchos: pero hay fatalidades en la vida: alguno 
que posee un carácter noble y puro, cae en un error 
imperdonable; todos le persiguen: y otro que es vil y 
corrompido por naturaleza, se sostiene y es buscado. 
El uno es condenado, en el tribunal de los hombres, el 
otro en el tribunal de Dios. 

Se descubría en el proceso de los jueces de Car- 
los I, que los dos verdugos enmascarados eran Walker 
y Hulet, los dos militares: Hulet era capitán. Garlland, 
que ocupaba el sillón en el müling regicida, fué acu- 
sado por ua testigo de haber escupido al rey en la cara: 
Axtell, monstruo de crueldad, que mataba, dice el 
proceso, á los irlandeses como insectos; Axtell, ana- 
baptista y agitador, fué convencido tle haber obligado 
á los soldados á gritar: \Justicm\ ¡ejecución* De haber- 
los obligado á disparar contra la tribuna de iady Fair- 
fas, y quemar pólvora delante del augusto prisionero. 
Todos estos hombres sostuvieron que su causa era la 
de Dios. Tomás Scott manifestó mas firmeza. Habia 
declarado en el parlamento, «que jamás se arrepenti- 
ría de haber juzgado al rey, y que quería que se gra- 
base en su sepulcro: Áqui yace Tomás. Scott, que con- 
denó al difunto rey á muerte. » No desmintió este len- 
guage en los mas crueles suplicios. La sentencia pro- 

(1) Ht> citado osto pasago del proceso do Harrison en las 
ñuflettioncs políticas. 
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nunciada contra todos estaba concebida en estos tér- 
minos; 

íVos seréis arrastrado sobre un cañizo al lugar de 
la ejecución; allí seréis colgado, y estando aunen vi- 
da se os romperá la cuerda. Seréis mutilado (your pri- 
vy membcr to be eút off), os arrancarán, las entrañas 
en vida, y serán quemadas delante de vuestros ojos. 
Vuestra cabeza será cortada, vuestros miembros di- 
vididos en cuatro partes. Vuestra cabeza y miembros 
estarán á ladisposiciondel rey, y Dios tenga piedad de 
vuestra alma.» j 

De ocbenta regicidas que quedaban cu Inglaterra 
e-.n el momento de la restauración, cincuenta y uno se 
presentaron en la proclamación, del rey, se reconocie- 
ron culpables, y gozaron de amnistía: veinte y nueve 
fueron puestos en juicio, y diez sostuvieron que no 
eran criminales, y volaron mártiresal suplicio. El pre- 
dicador Hugb Pelers participó de su suerte. John Jo- 
nes, en el patíbulo, declaró al rey inocente de su muer- 
te, porque seguu su conciencia," Carlos II curnplia los 
deberes de un buen hijo para con su padre. 

Asi es como las exhumaciones y ejecuciones abrie- 
ron un reinado, que debian cerrar los patíbulos. Vein- 
te y dos años de desarreglo pasaron por debajo de los 
aparatos patibularios, últimos años de alegría/al es- 
tilo de los Estuardos, y que tenían el aire de una or- 
gía fúnebre. 

En los primeros días de la restauración se busca- 
ba el modo de ser bastante esclavo para espiar el cri- 
men de independencia: era una emulación doméstica 
que desembarazaba al señor de los actos de rigor: el 
;lero y el parlamento se encargaban de todo. Los co- 
munes pasaron un acta á fin de establecer ó restable- 
cer la doctrina de la obediencia pasiva. El bilí de con- 
vocaciones trienales fué abolido, y una especie de lar- 
go parlamento real duró diez y siete años, por medio 
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de la corrupción, impiedad y esclavitud, como el lar- 
go parlamento republicano habia existido veinte años 
por medio del rigorismo, fanalismo y libertad. To- 
do lomó el carácter de una monarquía absoluta en 
una monarquía representativa: copióse la corte de 
Luis XIV, pero sin grandeza; hubo cabalas é intrigas 
para alcanzar el ministerio; hubo influencias de queri- 
das en Windsor como en Versaües; se trataban los in- 
tereses públicos como los particulares, y no fueron 
las revoluciones, sino las intrigas las que levantaron 
cadalsos. 

La peste, y un vasto incendio, no turbaron la vida 
voluptuosa de CárSos, A. instigación de Francia, y por 
seducción de Enriqueta, duquesa de Orleans, hizo la 
guerra á Holanda, con el único objeto de convertir 
en provecho desús placeres los subsidios del parla- 
mento. 

Los desdichados caballeros, esos realistas que todo 
lo habían sacrificado a la causa de los Eduardos, ol- 
vidados enteramente, languidecieron én la miseria,' 
las cabezas redondas gozaban .de los bienes y de los 
honores que habían adquirido armándose contra la 
familia real legítima. Waller, conspirador poltrón, ea 
el largo [parlamento poeta adulador de la feliz usur- 
pación, formaba las delicias de la legitimidad restau- 
rada, mientras que el fiel y esforzado Butler moría de 
hambre, Carlos sabia de memoria los : versos de fludi- 
bras, y se complacía en declamarlos. Esta sátira llena 
de entusiasmo contra los personages de la revolución, 
encantaba á una corte en donde brillaba el desenfreno 
de Rochester y la gracia de Grammont ; y el ridículo 
era una especie de venganza que estaba a la orden del 
dia de los cortesanos, ¿Las repúblicas son acaso mas 
reconocidas que las monarquías? ¿Ha olvidado Carlos 
á sus amigos mas que otros reyes? Hay enfermedades 
que pertenecen á las coronas, sean por otra parte cua- 
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les sean las cualidades y defectos de las testas corona- 
das. La ingeniosa duquesa de Rohan dijo en su apo- 
logía irónica: «Enlraden el palio de palacio (de Enri- 
que IY), y oiréis que gritan los oficiales: Hace treinta ó 
veinte y cinco años que sir vo al rey., sin recibir las pa- 
gas de mi salario, y otro que le hacia la guerra,hace tres 
dias que recibió una gratificación. Subid los escalo- 
nes, y entrad hasta la antecámara, y oiréis á los gen- 
tiles-hombres que dicen :. ¿ Qué esperanza hay en 
servir á este príncipef lie espuesto mi vida tantas mes 
por su servicio, he estado herido, prisionero, he per- 
dido á mi hijo, á mi hermano y á nú pariente, y á pe- 
sar de esto no me conoce, y me trata con aspereza si le 
pido la mas mínima recompensa. «Muy bien, señores, 
¿habréis dicho mucho? Escuchadme un poco; sabed 
que este príncipe eslá dotado de virludes sobrenatu- 
rales, y dice en buen lenguage: Amigos mios, ofen- 
derme y os amaré; servidme, y os aborreceré.... ¡Oh 
valeroso príncipe y generoso esfuerzo, que solo se rin- 
de á los generosos, que no se deja forzar sino por la 
fuerza misma!» . 

Algunos recuerdos, algunas ambiciones privadas, 
algunos sueños peculiares á espíritus falsos que se 
imaginan poder hacer servir lo pasado, fermentaron 
en un rincón , bajo -la protección de Jacobo, entonces 
duque de Yorck y católico de religión. Estas ambi- 
ciones , estos sueños y recuerdos tomados en mala 
parte por una opinión posible y aplicable, dieron ála 
nación el recelo de un reinado opuesto .al culto esta- 
blecido , y la libertad de los pueblos. La correspon- 
dencia diplomática nos enseña el papel odioso que re- 
presentó Luis XIY entonces , y la funesta influencia 
que ejerció -sobre el destino de Carlos y Jacobo : a! 
mismo tiempo que alentaba al soberano á la arbitra- 
riedad, movía los vasallos á la independencia , con el 
objeto mezquino de embrollarlo todo, y hacer impo- 
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tente á la Inglaterra esteíiormcnte. Los ministros de 
Carlos, "y. los miembros mas notables de la oposición 
del parlamento, eran pensionarios del gran rey. 

La iglesia episcopal se mezclaba en todas las tran- 
sacciones: proscrita en las últimas revueltas por hom- 
bres fanáticos, el interés y la venganza la habían con- 
vertido en fanática á su vez. Poseído del espíritu de 
reacción quería el parlamento la uniformidad del cul- 
to, y perseguía igualmente á los católicos y á los pres- 
biterianos; bien que un número considerable de indi- 
viduos de osle parlamento no tenia creencia alguna. 
Bajo el reinado de Carlos I , la religión habia sulo el 
instrumento de la política. Los príncipes habian cam- 
biado de lugar, y por el modo con que se habian coor- 
dinado, conducían mas directamente á la libertad ci- 
vil , oprimiendo la libertad de conciencia. Los inde- 
pendientes habian desaparecido : la corte era deista ó 
ateísta. 

En 1673 el parlamento pasó el acta de prueba (1); 
precaución tomada para lo futuro contra el duque de 
Torck, como papista. ¡Efecto milagroso y siempre na- 
tural de la marcha dé los siglos! Este famoso acto, 
que sirvió para precipitar á los Estuardos , y que fué 
la salvaguardia de una nueva dioaslia, se abolió en el 
mismo momento en que escribo estas palabras. La 
abolición no es aun completa y entera, pero no puede 
lardar mucho en serlo. Si la raza de. los Estuardos no 
se hubiese acabado, no. encontraría en su religión obs- 
táculo para subir al trono. ¿Lo encontraría en la po- 
lítica? Hoy dia todo está cifrado en ella para tos 
pueblos y los reyes. 

Una pretendida conspiración descubierta por el 
infame Titus Oates comprometió á la reina, cuyo des- 

(i) Acto por el cu al so niega la trensustanciacion y el 
culto a la Virgen y los santos. [Ed. E.) 
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tierra llegó á pedir el parlamento, y envió al cadalso 
algunos jesuítas. Shaflesbury, adulador de Cromwell, 
é instrumento de la restauración, hombre de un espí- 
ritu , de un carácter y talento que le asemejaban al 
cardenal de Relz. , Sháfteshury , padre de un hijo cé- 
lebre, pasaba de una intriga áotra. Un bilí, obra mas 
de su apatía que de su convicción , fué presentado a 
la cámara de los comunes para cscluir al duque de 
Torck de la sucesión á la corona ; Ja cámara de los 
pares rechazó el bilí. Los comunes se indignaron, Car- 
los anuló el parlamento, y convocó otro en Oxford; y 
este, mas sedicioso que él primero, representó el bilí 
desechado. Garlos disuelve de nuevo el parlamento, 
despoja á Londres y á algunas ciudades municipales 
de sus cartas, reina como dueño hasta su muerte, y por 
los consejos de su hermano se hace cruel y perse- 
guidor. 

. ■ De aquí las conspiraciones opuestas y mal conce- 
bidas de Monmoulh, bastardo de Carlos , de los lores 
Shaflesbury , Essex, Grey, Russel , de Siduey y de 
Hampden, nieto del famoso parlamentario. Estos tres 
últimos son célebres : lord Russel es la única víctima 
de esta época que ha merecido el aprecio total déla 
posteridad. Hampden fué miserable en el proceso; tu- 
vo de menos lo que su abuelo tenia en demasía. Por 
lo que toca- al republicano Sidney , él recibía dinero 
de Luis XIV, vivía cómodamente con el despotismo, y 
se había dispuesto á morir noblemente por la li- 
hertad. 

La inquietud creciente del reino futuro , las pre- 
tensiones de María , hija del duque de York y muger 
del príncipe de Orange, la profunda y fría ambición 
del yerno de Jacobo, á cuyo lado los descontentos de 
todos los partidos comenzaban á unirse, emponzoña- 
ron los últimos dias de una corte frivola. Carlos mu- 
rió de repente el 16 de febrero de 1685 de una apo- 
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ptegia , consecuencia bastante común del desenfreno 
eu el paso de la edad madura á la vejez. Los placeres 
de este príncipe le rindieron el último servicio, lo li- 
braron de una nueva revolución, ó mas bien del últi- 
mo acto de la revolución, porque los Estuarios no ha- 
bían querido representar por sí mismos esle último 
acto, y tomar en provecho suyo lo que Guillermo su- 
po recoger. Los unos han creido que Carlos II- habia 
sido envenenado; mas cierto es que murió católico, si' 
suponía alguna cosa en religión. 

Esle hijo de Carlos 1 fué uno de aquellos hombres 
ligeros, espirituales , díscolos y egoístas, sin afección 
de corazón, sin convicción de espíritu, que se colocan 
algunas veces entre dos periodos históricos, para con- 
cluir el uno y comenzar el otro , para amortecer los 
resentimientos, sin fuerza para ahogar los principios; 
uno de aquellos principes cuyo reinado sirve como de 
pasage ó transición á los grandes cambios de institu- 
ciones, de costumbres y de-ideas en los pueblos ; en 
fin, uno de aquellos príncipes formados para llenar los 
espacios vacíos , que en el orden político separan la 
causa del efecto. 

La inteligencia humana había marchado en razón 
del progreso de la ciencia" social. La poesía brilló con 
sus galas-. Esta es la época de Millón , de Waller,.de 
Dryden, de Butler , de Cowley , de Otway , de Dave- 
nant , los unos admiradores , los otros despreciadores 
del genio de Cro'mwell, y todos mas ó menos someti- 
dos á Carlos. «Nutrida en las facciones, trabajada por 
todos los fanatismos de la religión , de la libertad y 
de la poesía, esta alma tempestuosa y sublime (Mil- 
lón), perdiendo el espectáculo del mundo, debia en- 
contrar un día en sus recuerdos el modelo de las pa- 
siones del infierno , y producir del fondo de sus sue- 
ños, que la realidad no interrumpía , dos creaciones 
igualmente ideales, igualmente inesperadas en este 
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siglo feroz , la felicidad del cielo y la inocencia de la 
tierra.» Hemos tomado esta pintura admirable de la 
historia de Cromwell por Villemain. 

Tillotson, Burnct, Sliaflcsbury, Hobbes, Locke y 
Newton habían aparecido , ó comenzaban á aparecer": 
las ciencias, seyun los tiempos, son bijas ó madres de 
la libertad. 



II, 



Cuando las revoluciones deben cumplirse , se vea 
nacer ó mantenerse en los negocios hombres que por 
sus virtudes ó crímenes , su fuena ó su debilidad, 
conducen estas revoluciones á su lérmino; y al mismo 
tiempo mueren ó se alejan hombres que pudieran de- 
tener la. marcha de los acontecimientos. Carlos I era 
el tercer hijo de Jacob I, y si hubiesen vivido sus her- 
manos, nó hubiese ceñido la corona: su padre lo des- 
tinaba á la iglesia, y se hubiese sentado pacíficamente 
en el trono arzobispal de Cantoibery, en lugar de su- 
bir al patíbulo. Toda la série de los acontecimientos 
hubiese sido mudada por la influencia personal de los 
monarcas que hubiesen reinado en lugar de Carlos I 
y desús dos hijos: tal vez losEstuardos gobernarían 
aun la Gran Bretaña. 

Jacobo II, hombre duro y débil , caprichoso y fa- 
nático, no tenia, cuando tomó las riendas del mando 
de los tres reinos, la menor idea de la revolución cum- 
plida en los espíritus, y se habia quedado distante de 
sus contemporáneos mas de un siglo. Quiso probar en 
favor de la iglesia romana lo que su padre no habia 
podido' alcanzar en favor del obispado: se creia árbi- 
tro y señor de obrar un cambio en la religión del es- 
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tado, tan fácilmente como Enrique VIII; pero el pue- 
blo inglés no era el pueblo de Tudor, y aun cuando 
Jacobo hubiese distribuido á sus subditos todos los 
tienes del clero anglicano, no hubiese convertido uno 
solo en católico. Su error mas grande fué jurar en su 
advenimiento al tronólo que no tenia intención de 
cumplir: la fé guardada no lia salvado siempre á los 
imperios; la Té mentida los ha perdido con frecuencia, 

Jacobo desde luego tuvo resentimientos en su co- 
razón por la desatinada rebelión del duque de Mon- 
moutli, que se reprimió con facilidad. Monmouth, ba- 
tido en Seguiore , prisionero en. el combate al escon- 
derse entre matorrales, conducido á Londres, y pre- 
seutado á Jacobo, no pudo salvar su vida con las hu- 
mildes sumisiones que Jacobo, desterrado, refirió con 
gusto, creyendo escusarsus flaquezas publicando las 
agenas. La certidumbre de la muerte volvió todo el 
valor A Monmouth :-se mostró valiente y ligero, como 
Carlos II su padre; tenia todas las gracias de su ma- 
dre cortesana, y jugó con. el hacha, la cual tuvo que 
dar cinco golpes para cortar su hermosa cabeza. Han 
querido convertir á Monmouth en máscara de hierro', 
pero eso es una novela.. 

Siendo Jacobo naturalmente cruel, halló un verdu- 
go; Jeffries había comenzado sus obras liácia el fin del 
reinado de Carlos II en el proceso en que Russcl y 
Sidney perdieron la vida. liste hombre , que después 
de la invasión de Monmouth hizo ejecutar en eljOestc 
de Inglaterra mas de doscientas cincuenta personas, 
no dejaba de tener cierto espíritu dt justicia: una vir- 
tud que no su descubre en un hombre de bien, se ha- 
ce notar cuando está colocada entre vicios. 

Llevado de su celo religioso, el monarca solo es- 
cuchaba los consejos de su confesor, el jesuíta Pe- 
lers, á quien quería hacer cardenal. Misionero en su 
propia córle, Jacobo había convertido á su ministro 
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Sunderland, que no era mas fiel á su nuevo Dios que> 
á su rey. El nuncio del papa hizo una entrada públi- 
ca eu Wiadsor con hábitus pontificales: estas cosas, 
que en el espirita tolerante ó indiferente, de este siglo, 
serian hoy día muy inocentes, eran muy criminales á 
los ojos de un pueblo que miraba la comunión romana 
como enemiga de las libertades públicas. 
. No pudiendo el rey cumplir directamente sus mi- 
ras, quiso dirigirlas por un camino oblicuo: se hizo 
protector de los cuákeros, y pidió la libertad' de con- 
ciencia para todos sus vasallos: Crotmvell habia tam- 
bién buscado esta libertad para defenderse, pero no. 
para atacar como Jacobo. Las intrigas del rey salieron 
vanas para obtener en este particular la mayoría deb 
parlamento. Habiendo salido mal este empeño, publi- 
có por su propia autoridad una declaración de libertad 
de conciencia. Siete obispos se negaron á leerla en sus 
iglesias: conducidos á la Torre, y absueltos después 
enjuicio, su cautividad y libertad fueron un triunfo 
popular. Jacobo habia formado un campamento á dis- 
tancia de algunas millas de Londres; pero halló los 
soldados tan opuestos á la libertad de conciencia como 
los obispos. 

De este modo acabó Jacobo de descontentar á la 
nación por un acto justo y generoso en principios. Fá- 
cilmerte se halla la doble razón de esta suerte de ini- 
quidad de hechos; por un lado se hallaba el fanatismo 
protestante, por otro se conocía que la tolerancia real 
no era sincera, y que solo pedia una libertad particu- 
lar pura destruir otra general. 

Difícil es esplicar la conducta del rey. En el reina- 
do mismo de su hermanohabia visto proponer un bül 
de incapacidad á la posesión de [la corona; incapaci- 
dad fundada sobre profesión de toda religión que no 
fuese la del estado: estas disposiciones hostiles po- 
dían haber irritado secretamente á Jacobo el católico- 

U86 áibUótctfBpoinitnr* T. II. 28 
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pero ¿c6mo no comprendió que para conservar la co- 
rona en semejante pueblo era preciso no herir la parte 
delicada? Lejos de esto, en lugar de moderarse al lle- 
gar al supremo poder, abundó en medidas propias 
para quedarse sin él. 

La Holanda era ya mucho tiempo la fragua de las 
intrigas de los diferentes partidos ingleses: los emisa- 
rios de estos partidos se reunían bajo la protección de 
María, hija primera de Jacobo, esposa del príncipe de 
Orange, hombre que no inspiró admiración alguna, y 
que sin embargo hizo cosas admirables- Avisado fre- 
cuentemente por Luis XIV-, no quiso Jacobo creer na- 
da: le fué precisa la evidencia, y una noticia del mar- 
qués de Abbeville, embajador de la Gran Bretaña en 
]a Haya, descubrió á sus ojos todo el pían de invasión. 
Abbeville sabia todos estos pormenores del gran pen- 
sionario Fagel, y el conde ae Avaus habia sabido an- 
tes todo este plan. Se habia preparado una flota en 
Texel, que debia dirigirse contra Inglaterra, adonde 
el príncipe de Orange decía que era llamado por la 
nobleza y el clero, 

Luis XIV, cuya política habia sido desastrosa y 
■miserable hasta el desenlace, encontró su grandeza cu 
la catástrofe; hizo magíricos ofrecimientos, y los hu- 
biese cumplido; pero cometió al mismo tiempo una 
falta irreparable: en lugar de atacar los Países Bajos, 
lo cual hubiese detenido al príncipe de Orange, llevó 
la guerra á otra parte. La flota se hizo á la vela, y 
Guillermo desembarcó con trece mil hombres enlírox- 
holme, en Torbay. 

Con grande admiración no encontró persona algu- 
na, y esperó en vano diez días. ¿Qué hizo Jacobo en 
estos diez dias? Nada. Tenia una armada de veinte 
mil hombres, que se hubiese batido en seguida, pero 
no tomó ninguna resolución. Sunderland, su ministro, 
lo vendía: el príncipe Jorge de Dinamarca, su yerno, 
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y Ana, su hija favorita, lo abandonaban del mismo 
modo que su hija María y su otro yerno Guillermo. 
Comenzaba á crecer la soledad alrededor del monar- 
ca aislado de la opinión nacional: pidió consejos al 
conde de Berford, padre de lord lussel, decapitado 
en el reinado precedente á la persecución de Jacobo, 
«Yo tenia un Elijo, respondió el anciano, que hubiese 
podido socorreros.» 

Jacobo en este momento erílico solo mostró forta- 
leza por su religión; ella habia absorvido en su prove- 
cho el valor natural del principe. Jacobo renovó las 
medidas favorables á los católicos, y arrostrando el 
odio público, hizo bautizar á su hijo en la comunión ro- 
mana: el papa fué declarado padrino deeste jóvcnrey, 
que no había de ceñir la corona. La conciencia era la 
virtud de Jacobo II; pero solo la aplicaba á un objeto, 
y esta viva luz se le convertía en tinieblas cuando he- 
ría otra cosa que no fuese el altar. 

Avanzaba hacia Lóudres con lentitud el príncipe 
de Orange, y en la capital la sola presencia de Jacobo 
combatía al usurpador. Poco á poco entró la de- 
fección en la tropa inglesa. El Lilli-Ballero, especie 
de himno revolucionario, fué cantado entre los deser- 
tores. Jacobo dijo: «Que les den pasaporte en nombre 
mió para unirse al principe de Orange, y asi loslibra- 
ré del deshonor de hacerme traición.» 

Sin embargo, el rey tomaba la mas fatal resolu- 
ción, que era abandonar á Londres. Desde luego hizo 

Earlir á la reina y á su jóven hijo, acompañado de 
anzan, favorito de la fortuna, asi como sus suplican- 
tes eran el juguete de ella. El mismo Jacobo se em- 
barcó en el Tamesis, y arrojó en él el sello del estado, 
ó mas bien su corona, que las olas jamás le devolvie- 
ron. Detenido por casualidad en Feversham, volvida 
Londres, en donde fué saludado por el pueblo con las 
mas vivas aclamaciones: esta inconstancia popular 
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pensó en destruir la obra de la su frida y culpable am- 
bición del príncipe de Orange. Ese duque de Yorck, 
tan valiente en su juventud bajo las banderas de Tu- 
rena y de Conde, almirante tan diligente y hábil en 
las flotas de su hermano Cárlos II; ese duque de Yorck 
no encontraba como rey su antiguo ardimiento: ahora 
solo se trataha de que permaneciese mirando la faz de 
su yerno y de su hija. Guillermo le dio orden de re- 
tirarse al castillo de Ham: el monarca, en lugar de in- 
dignarse contra semejante orden, solicitó humilde- 
mente el permiso de retirarse á Rochester. El príncipe 
de Orange adivinó que su suegro, acercándose al mar, 
teníala intención de huir del reino, y esto era lo que 
deseaba el usurpador. Por tanto acordó prontamente 
el permiso. Jacobo ganó furtivamente la ribera, y se 
embarcó en un buque que le esperaba. 

El austero católico que sacrificaba un reino á su fe, 
iba acompañado de su hijo natural, el duque de Ber- 
wick, que había tenido de Arabela Churchill, herma- 
na del duque de Malborough. Esle debía su fortuna 
é Jacobo, y abandonó á su bienhechor desgraciado, 
para entregarse á un criminal afortunado. Berwicky 
Malborough, el uno baslardo y el otro traidor, ha- 
bian de ser dos capitanes célebres: Malborough sacu- 
dió el imperio de Luis XIV; Benvick aseguró la Es- 
paña al nieto de ese gran rey, y no pudo entregar la 
Inglaterra á su padre Jacobo II. Berwick luvo la glo- 
ria de morir de un cañonazo en Philipsbourg por la 
Francia (-12 de junio de 1734), y de merecer los elo- 
gios de Monlesquieu. 

Jacobo abordó los campos del eterno destierro el 
2 de enero de 1 681} (nuevo estilo), mes funesto. Des- 
embarcó en Ambletusa, en Picardía. Solo habia nece- 
sitado cuatro años el último hijo de Cárlos I para per- 
der un reino. 

Una asamblea nacional convocada en Westminster 
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con el nombre de convención, declaró el 23 de febrero 
de 4 689, que Jacobo, segundo del nombre, dejando la 



Gales era un hijo supuesto (impudente mentira); qtiü 
María hija de Jacobo, princesa de Orange, era de de- 
recho heredera del trono abandonado: asi se estable- 
ció la usurpación, fingiendo legitimidad. 

El principe de Orange y su esposa María acepta- 
ron la sucesión rea! no varante, con condiciones- que 
formaron la constitución escrita en la Gran Bretaña: 
tal fué el último acto y desenlace de la revolución de 
1640: asi se colocaron después de siglos de discordias- 
Ios límites que separan hoy dia en Inglaterra el justo 
poder de la corona de las libertades legales del pueblo. 

Por fin, ni Jacobo ni los ingleses se honraron con 
este suceso memorable: dejaron que lo hiciese lodo 
Guillermo con una débil armada de trece mil hom- 
bres, en la cual se contaban mil y doscientos ó mil y 
cuatrocientos soldados y oficiales franceses protestan- 
tes: estos, arrojados de Francia por la revocación del 
edicto de Nantes, fueron á Inglaterra á destronar un 
príncipe católico, aliado de Luis XIV: tal es el enca- 
denamiento de las cosas humanas. Una guardia hor- 
landesa desempeñó la policía en Lóndres, y relevó 
las tropas de AVhitehall. Los historiadores de la Gran' 
Bretaña llaman la revolución de 1688 la gloriosa re- 
volución; debían contentarse con llamarla útil: los 
hechos dejan el provecho, pero niegan la gloria á la 
Inglaterra. El mas ligero estímulo de fortaleza en el 
ley Jacobo hubiese bastado para detener al príncipe 
Guillermo, y casi ninguno en el primer momento se 
declaró en su favor. 

En suma, esta revolución que hubiese podido ser 
retardada, no era menos inevitable, porque había 
obrado en el espíritu de la nación- Si Jacobo apareció 
herido del vértigo en el momento decisivo; si duran- 



Inglaterra, había abdicado 




hijo el príncipe de 
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te su reinado solo se ocupó en procurarse seguridad 
en Inglaterra, ó un medio de fuga á Francia; si. dejó 
que le hiciesen traición por todas partes, sin aprove- 
charse de los avisos y ofrecimientos de Luis XIV, es 
porque tenia el convencimiento de que sus destinos 
se habían cumplido. La libertad, deseo nocida en[tiem- 
po de Jacobo I, deshonradaenelde Carlos II, y atacada 
en el de Jacobo II, se había conservado en las formas 
constitucionales, y. estas formas la trasmitieron á la 
nación, que continuó fecundando el suelo natal des- 
pués de la espulsion de los Estuardos. 

Estos príncipes no pudieron jamás perdonar al 
pueblo inglés los males que les habia causado, y el 
pueblo inglés no pudo jamás olvidar que estos prínci- 
pes habían ensayado despojarlo de sus derechos: por 
una y otra parte habia justos resentimientos y ofensas. 
Estando destruida toda confianza recíproca, se mira- 
ron en silencio durante algunos afios. Las generacio- 
nes que habían sufrido juntas, igualmente fatigadas, 
consintieron en acabar sus días juntamente; pero las 
generaciones nuevas, que no sentían esta laxitud, que 
no nutriendo enemistades, no tenian necesidad de en- 
trar en los compromisos de la desdicha; estas genera- 
ciones revengaron los frutos de sangre y lágrimas de 
sus padres: fué preciso despedirse de lo pasado. En la 
revolución de 4688 no quedaban en los dos partidos 
sino algunos testigos de la catástrofe de i 649: el mis- 
mo Jacobo, que fué á morir en el destierro, y el viejo 
regicida Ludlow, que volvió de él para tener el placer 
de ver la espulsion de un rey, cuyo padre habia con- 
denado. Ludlow se encontró.como un estraño en Lón- 
dres con sus principios republicanos, tan estraño co- 
mo Jacobo con sus máximas de poder absoluto. 

Pero nos engañamos en esta relación; otro perso*- 
nage asistió aun al advenimiento de Guillermo. Uno 
llamado Clark, del condado de Erford, habia tcuido 
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un proceso con sus hijas. Después de la muerte de su 
hijo único vino á litigar á Londres, y quiso asistir á 
una sesión de la cámara alta. Preguntóle un hombre si 
hahia visto jamás una cosa semejante. «No, respondió 
Glark , después que he cesado de sentarme en esa 
silla.» Mostraba el trono: era Ricardo Cromwell. 

¿Los Estuardos hubiesen podido reinar después de 
la restauración? Muy fácilmente, haciendo lo que hizo 
Guillermo en Inglaterra y Luis XV11I en Francia, dan- 
do una carta, aceptando de la revolución lo que te- 
nia de bueno y de invencible, lo que estaba cumpli- 
do en los espíritus y en el siglo, y determinado en las- 
costumbres, lo que no podia nadie ensayar destruir, 
sin remontar violentamente á las edades, sin itopri^ 
inir en ta sociedad un movimiento retrógrado, sin tras- 
tornar de nuevo la nación. Las revoluciones que acon- 
tecen en los pueblos en el sentido natural, esto es, en 
el sentido de la marcha progresiva del tiempo, pue- 
den ser terribles, pero son duraderas; las que se en- 
sayan en sentido contrario, esto es, oponiéndose al 
curso de las cosas, no son menos sangrientas, pero 
como azote de un momento, no fundan ni establecen; 
lo que pueden hacer es esterminar. 

Han pasado los Estuardos, y los Borhoncs quedar 
rán, porque prestándonos su gloria, han adoptado las 
libertades recientes, dolorosamenle nacidas de nues- 
tros males. Carlos II desembarcó en Douvres con las 
manos vacias; y en su equipage solo tenia venganzas 
y poder absoluto: Luis XVIII se presentó en Calais, 
teniendo en una mano la antigua ley, y en otra la 
nueva, con el olvido de las injurias y el poder consti- 
tucional: á un mismo tiempo era Carlos II y Guiller- 
mo III, y la legitimidad desheredaba á la usurpación. 
El leal Carlos X, imitando » su augusto hermano, no 
quiso cambiar el culto nacional, ni destruir lo que ha- 
bía jurado mantener. En tal punto terminó el drama 
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de la revoluciou, la Francia entera reposó con alegría, 
amor y reconocimiento, bajo la protección de sus an- 
tiguos monarcas. Todo fué destruido por la tempes- 
tad alrededor del trono de San Luis; pero este trono 
permaneció en pie, como aquellas anliguasy venera- 
bles obras de la patria, como los viejos monumentos 
de los siglos, que dominan á los edificios modernos, 
■y al pie de tos cuales viene á regocijarse la joven pos- 
teridad. 

Volvamos al rey Ja cobo: ¿qué se bizo de di? — 
«Al dia siguiente que llegó el rey do Inglaterra, fué 
el rey á esperarlo en San Germán, en el apartamiento 
de la reina. S. M. estuvo una media hora ó tres cuar- 
tos antes que llegase, y estando en el vivar de cone- 
jos, se dió aviso á S. M. y otro segundo aviso cuando 
llegó al palacio. Entonces S. M. dejó á la reina de 
Inglaterra, y salió al encuentro cá la puerta de la sala. 
•Abrazáronse los dos reyes tiernamente,- con esta dife- 
rencia, que el rey de ínglaterra, conservando la hu- 
mildad de una pe"rsona infeliz, se bajó casi hasta las 
rodillas del rey. Después de este primer abrazo en 
medio del salón de guardias , volvieron á abrazarse 
amigablemente, y asidos de la mano se dirigieron á 
la reina, que estaba en su cama. El rey de Inglaterra 
no abrazó á su esposa aparentemente por respeto. 

«Después de haber durado la conversación un 
cuarto de hora, el rey condujo al de Inglaterra al apar- 
tamiento del príncipe de Gales. La figura del rey de 
Inglaterra no había impuesto á los cortesanos, y sus 
discursos hicieron menos efecto que, su figura. Contó 
-al rey en la sala del príncipe de Gales, en donde La- 
bia algunos cortesanos, la mayor parle de las cosas 
que le habían sucedido, y lo hizo tan mal, que los 
palaciegos no quisieron acordarse de que era inglés, 

Í' que por consiguiente era disimulable su poca ha- 
lilidad en la lengua francesa, á mas de que tartamu- 
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deaba un poco, y que eslaba fatigado, y que no es 
estraordinarío que una desdicha tan grande disminu- 
yese una elocuencia mas perfecta que ia suya.» 

Luis XIV dió una flota al rey Jacobo, y lo envió 
á Irlanda. Perdió la batalla de la Boyne (junio de 
4690) y se volvió á San Germán. Un partido numero- 
so quería llamarlo otra vez al trono, y todo lo nego- 
ciaba y embrollaba con sus pretensiones, Bossuet se 
mostraba menos exigente que él, y sostenía que un 
rey católico podia tolerar la preeminencia de la. reli- 
gión protestante en sus estados. Muchas veces Bossuet, 
dejaba ver, avanzando este principio, un oculto pen- 
samiento poco digno de su genio y virtud. 

Desde el cabo de la Hogue vib Jacobo la destruc- 
ción de la segunda flota que lo habrá de conducir se- 
gunda vez á los tres reinos. «Mi mala estrella, escribía 
á Luis X.IV, ha" hecho sentir su influencia á las armas 
de V. M., siempre victoriosas, hasta que han comba- 
tido en favor mió: os suplico, pues, que no os intere- 
séis por un príncipe tan infeliz.» 

Luis XIV conoció el valor de eslaspalabras, y re- 
dobló su celo por su augusto cliente: aun dispuso tuer- 
zas en 1696 en apoyo de su partido. Jacobo se negó á 
todo complot de asesinato contra Guillermo: tampoco 
quiso subir al trono de Polonia, que su huésped real 
se encargaba de alcanzarle. Eu la época del tratado de 
Ryswick, Luis XIV, que iba á verse foizado á reco- 
nocer á Guillermo por rey de Inglaterra, propuso á 
Guillermo que reconociese á su vez al joven hijo de 
Jacobo por su heredero. El príncipe de Orange, que 
carecía de hijos, consintió; pero Jacobo se negó abso- 
lutamente. «Yo me resigno, dijo, á la usurpación del 
principe de Orange; pero mi hijo solo puede recibir lá 
corona de mi mano, y la usurpación jamás puede dar- 
le un título legítimo,» En lodo este proceder se ve 
grandeza, y una política negativa magnánima. Jacobo 
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destronado, y siendo 'solamente un simple cristiano, 
dejaba de ser un hombre vulgar. Aquel á quien sola- 
mente causen impresión las devociones de esle prín- 
cipe con los jesuítas, tomará la burla por la his- 
toria. 

Jacobo tuvo el consuelo y el dolor de ver algunas 
veces en su retiro á los vasallos fieles á su mala for- 
tuna: üalrymple dice: «Ellos se formaron en una com- 
pañía de soldados al servicio de la Francia, y les pasó 
revista el rey (Jacoboj) en Saint-Germain-en-Laye. El 
rey, quitándose el sombrero, saludó al cuerpo con una 
inclinación. Volvió á pasar, se inclinó de nuevo, y 
derramó lágrimas. Los soldados se pusieron de rodi- 
llas, bajaron la cabeza al suelo, y levantándose á la 
vez, le hicieron el saludo militar. Eran los primeros 
en el ataque, y los últimos en la retirada. Muchas ve- 
ces les faltaba lo necesario para la vida, pero jamás 
se quejaron sino de los sufrimientos de aquel á quien 
miraban como á su soberano.» 

Hay un hecho poco conocido: Maria Estuardo ha- 
bía deseado que !a compañía escocesa al servicio de 
Francia fuese mandada por uno de los hijos del rey de 
Escocia, y en efecto, sabemos que Garlos I y Jacoba H 
fueron á su vez capitanes de esta compañía. Los jaco- 
bitas, que tomaron muchas veces las armas ó por Ja- 
cobo ó por el pretendiente hijo suyo, marcaron con un 
carácter patético una vieja sociedad espirante. Gui- 
llermo habia arrojado á Jacobo de Inglaterra al son 
de un canto revolucionario: se cree que el famoso God 
save theMng, cuyo aire es de origen francés, es un 
himno religioso entonado por los jacobitas al marchar 
al combate. La lealtad, la legitimidad y la religión ca- 
tólica de la antigua Inglaterra, han legado una can- 
ción á la libertad, á ta usurpación y á la comunión 
protestante de la Nueva Inglaterra. 

Para castigar á los montañeses de Escocia que se 
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sublevaron por el hijo de su antiguo señor, el gobier- 
no inglés no vio medio mas seguro que obligarles á 
dejar el vestido y los usos de sus padres, su pequeño 
zagalejo y su gaita. Despojándolos de su antiguo trage, 
se esperaba quitarles su antigua virtud. 

Jacobo pasó. el tiempo de su destierro en escribir 
las memorias de su vida: la piedad suplía en él el la- 
gar del poder: retirado en su conciencia,- de cuyo im- 
perio nadie le podia desposeer, sus recuerdos le ha- 
cían vivir en lo pasado, su religión en lo futuro. De 
su propia mano habia escrito esta corta súplica: «Os 
doy gracias, mi Dios, por haberme quitado tres rei- 
nos, para que asi fuese yo mejor.» Murió en San Ger- 
mán el 16 de setiembre de 1701,, 

El príncipe de Gales, su hijo, que usó en algún 
tiempo del nombre de Jacobo III, y que murió el 2 de 
enero de i 766 (siempre el mes de enero), tuvo dos 
hijos: Cárlos Eduardo, el pretendiente, y Enrique Be- 
noict, cardenal de Yorck. Él principe Eduardo tenia ca- 
lidades de héroe; pero no vivía en el siglo de Ricardo 
Corazón de León, en el cual un caballero solo con- 
quistaba un reino. El pretendiente llegó á Escocia en 
el mes de asosto de 1745: un pedazo de tafetán traidó 
de Francia Je sirvió de bandera, bajo de la cual reu- 
-nió diez mil montañeses, se apoderó de Edimburgo, 
pasó sobre los cuerpos de cuatro mil ingleses en Pres- 
ión, y avanzó .hasta catorce leguas de Londres. Si hu- 
biese tomado la resolución de avanzar mas, no sabe- 
mos lo que hubiese acaecido. 

Obligado á hacer un movimiento retrógrado de- 
Jante del duque de Cumberland, el pretendiente ganó 



derrota en Culloden. Errante en los bosques, cubierto 
de harapos, cslenuado de fatiga y muerto de hambre, 
«1 soberano de derecho de ios tres reinos, vió renova- 
das en él las aventuras de su tío Cárlos II; pero no 
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sufrió completa 



"44i _ ' LOS CUATRO ESTÜARDOS.- 

hubo restauración para Eduardo, y solo dejó cadalsos 
á sus amigos. 

Volviendo á Francia, fué arrojado de ella por el 
íratado de Aix la Ghapelle (17 48), Arrestado en el lea- 
tro, y coaducido 6 Vincennes casi encadenado, se re- 
tiró a Bouillan, y después á Roma. Luis XIV no rei- 
naba ya. El papa Gregorio el Grande enviaba como 
■misioneros á la isla de los Bretones, jóvenes esclavos 
¿retoñes bautizados: diez siglos después la Gran Bre- 
taña enviaba á su vez á los soberanos pontífices reyes 
bretones confesores de la té. 

El ilustre proscripto se unió á una princesa, cuya, 
generosa nombradla lia continuado A.llieri. Eduardo 
probó lo que prueban los grandes caidos en la des- 
gracia: se viú abandonado. Tenia su buen derecho, 
pero la infelicidad prescribe coutra la legitimidad. Los 
nietos de Luis XV debían ir errantes por Europa, co- 
mo el pretendiente, y en Alemania habían de leer en 
los postes esta órden: «Se prohibe a todo mendigo, 
vagabundo y emigrado detenerse aquí mas de veinte 
y cuatro horas.» 

Eduardo jamás perdonó al gobierno francés su co- 
bardía. Hacia el fin de su vida se abandonó á la pasión 
del vino, pasión indecorosa, pero con la cual podía 
volver á los hombres olvido por olvido. Murió en Flo- 
rencia en 31 de enero de 1788 (siempre este mes de 
-enero), un poco antes del principio de la revolución 
francesa. Nosotros hemos visto morir á su hermano 
el cardenal de Yorck, el últimojde los Estuardos, en la 
-capital del mundo cristiano. Los dos hermanos tienen 
un mismo mausoleo: Roma les debia un lugar en el 
polvo de sus grandezas disipadas. 

Cuando la casa de'Marla de Escocia falló, el ataúd 
del desterrado de 1688 fué hallado en Francia casi 
«n el mismo momento en que se hallaba en Inglaterra 
«1 de la victima de 1649. Si hubiesen dicho á Luis XIY: 
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«En menos de un siglo habrán desaparecido vuestros 
despojos mortales , y los del príncipe vuestro real 
huésped serán todo lo que quedara de vos en el pala- 
cio en que 1c recibisteis » ¿qué hubiese pensado 

Luis el Grande? 

Por la voluntad de Dios las cenizas del monarca 
estrangero reclaman vanamente hoy dia entre nos- 
otros las cenizas de los reyes de la patria. La antigua 
abadía de Dagoberto ha guardado mal sus tesoros; Ja- 
cobo II, dispertándose en San Germán, solo ha visto 
en San Dionisio á Luis XVI. La tumba del bijo de 
Carlos I se eleva sobre nuestras ruinas, triste testigo 
de dos revoluciones, prueba estraordinaria de la con- 
tagiosa fatalidad unida á la raza de los Estuardos. 
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